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Probablomente pueda pensarse que abordar un trabajo que cons 
tituya la elaboraciôn de una Tesis Doctoral, supone una tarea poco 
grata y edificante si se emprende de manera aislada e individual. - 
Esta en lo cierto quien asî se manifieste y compartimos tal valora- 
ciôn, pues surgen una importante serie de problèmes de difîcil reso 
luciôn a la hora de abordar una investigaciôn de amplio alcance, 
cuando se realiza a nivel individual.
Cuando nosotros nos planteamos la realizaciôn de un trabajo 
de investigaciôn de este tipo éramos conscientes de taies dificulba 
des y optâmes por realizar un planteamiento viable del tema objeto 
del trabajo, una vez elegido este.
La elecciôn recayô sobre el area de la problemâtica fiscal a 
lo largo de la etapa de la Segunda Repûblica espafîola (1.931-1.936) 
y, mas concretamente, sobre las transformaciones que aporta este pe 
rîodo crucial de la vida espanola contemporânea, tan prontàmente 
frustrado por vîas ajenas a esa dinamica transformadora y a la mis- 
ma racionalidad histôrica.
A medida que se nos iba perfilando el conocimiento del con­
texto general de la época segun entrâbamos en materia, no tardé en 
explicitarsenos la necesidad de analizar ese conjunto de transformai 
ciones fiscales en el contexto de otra serie de transformaciones - 
econÔmico-sociales muy relacionadas con la anterior, y sin cuyo co­
nocimiento quedarian aquellas aisladas del contexto esencial de la 
etapa.
Asî pues, el trabajo quedaba configurado como un anâlisis de 
las transformaciones fiscales republicanas, en su contexto econômi- 
co-social, que habîa contempiado otro conjunto de transformaciones 
de parecida genesis y similar desarrollo.
Pero tales a^alisis s6lo constltTiiran una parte del trabajo.
Parte que, aunque esencial, résulta s6lo parcial, supuesto que im- i
plica meramente el conocimiento de los efectos, faltando la rela- - |
ci6n con su causa, que habrâ de delimitarse, so pena de abordar un |
trabajo excesivamente genérico al quedar indefinido y sin acotar el i
variado abanico de aspectos causantes de las multiples transforma- 1
ciones aportadas por un perlodo histôrico especialmente dinamico y :
accidentado, |
i
s6lo se complétera la definiciôn del campo problemâtico a e^ |
tudiar cuando se aporten dos premisas mâs. La primera no sera otra I
que el anâlisis de taies causas. Estas transformaciones, estos cam- |
bios y reformas econômicos y fiscales se estudian en su relaciôn —  ;
con una serie de grupos sociales y de presiôn que juegan en aquella ‘
época,y que habrâ que comenzar por définir y acotar, |
La segunda comporta el hecho de que, dada la ambiciôn del pro j
yecto y la amplitud prévisible de sus resultados que, a todas luces '
desbordarian el âmbito y los medios materiales y personales de una !
Tesis Doctoral, hayamos considerado mâs oportuno limitâmes a ofre- ^
cer un balance de la problemâtica citada. Un balance necesariamente 
parcial pero, entendemos, significativo de las transformaciones que 
mâs lograron poner en furtcionamiento el juego de grupos polîtico-so- ;
ciales y de presiôn a lo largo de seis apasionantes anos de la vida j
espanola y, especialmente, de aquèllas incluîdas en el âmbito hacen j
dîstico y fiscal. j
De esta manera, hemos tratado de combiner el contenido, a —  i
nuestro entender mâs idôneo, de un trabajo dirigido y realizado en !
un Departamento de Hacienda Pûblica, pero de una Facultad de Cien- ;
cia Politica. Asî, junto al anâlisis de la incidencia de los diver- !
S O S  grupos considerados sobre el conjunto de transformaciones fisca j
les de la Segunda Repûblica, ofrecemos el balance del résultante de ;
aquellos sobre puntos neurâlgicos de la polîtica, la economîa y la
sociedad espanola de los anos treinta, como son: las transformacio­
nes agrarias, las educativo-religiosas y las militares, que consti- 
tuyen el esencial campo de batalla sobre el que se jugé la lucha - 
por un modelo de vida, de sociedad y de relaciones econômicas como 
el que se intenté por la Segunda Repûblica, que pretendîa aportar - 
una nueva dinâmica a una colectividad Humana azotada por el atraso 
y la ignorancia, desde que ese pionero y, en cierta medida, modéli- 
co Estado Moderno fundado en su suelo entrara en profunda crisis,
Entendemos que ningûn estudio de este tipo debe emprenderse 
sin una referencia al marco histôrico-polîtico en que se desenvuel- 
ve por cuanto, ademâs, résulta évidente que las fuerzas déterminan­
tes de una época ya se hallart' configuradas en su inmediata anterior; 
siendo, por lo tanto, en este caso, de obligada referencia la etapa 
de la Dictadura de Primo de Rivera y primeros meses de los anos - - 
treinta.
Estructuralmente, el trabajo se compondrâ de cinco capitules. 
Los cuatro primeros estarân dedicados al anâlisis de los diferentes 
grupos politicos, sociales y econômicos que incidirân en la dinâmica 
transformadora de la etapa estudiada. Tendrân una relaciôn de conti. 
nuidad entre si supuesto que el primero, dedicado como el tercero - 
al anâlisis de las fuerzas politico-sociales, analizarâ el panorima 
de estos grupos en la etapa precedente al espacio temporal estudia- 
do, mientras que este se ocuparâ de su diseno a lo largo de la Repu 
blica.
Igual metodologla es la seguida en el segundo y el cuarto de 
los capltulos; sôlo que en este caso su objeto de estudio son, pri- 
mordialmente, las Fuerzas econômico-sociales y grupos de presiôn en 
su configuraciôn al final de la Dictadura-inicio de los anos trein­
ta y durante la 113 Repûblica, respectivamente.
El ûltimo de los capltulos, el quinto, serâ el que nos ofrez
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ca el balance sintêtico del proceso de transformaciones fiscales y !
econômico-sociales en los campos especîficos ya citados, en su rela i
ciôn con el juego de las diferentes fuerzas consideradas con ante- i
rioridad. Asî, se ofrecerân primeramente las comprendidas en el âm- |
bito fiscal y hacendlstico, para pasar finalmente a una selecciôn - |
de aquellas transformaciones que entendemos esenciales y que confi- [
Iguraron determinantemente la polîtica econômica y social de la Se— f
gunda Repûblica y que afectan al terreno agrario, al de la educa- - '
i-
ciôn, al religioso-eclesiâstico y al militar. |
El apartado relative a conclusiones pretenderâ establecer - j
unas sîntesis bâsicas del contenido del trabajo, pretendiendo abs- |
traer de êl las impresiones esenciales obtenidas en el curso de su |
realizaciôn. |
Considerando suficiente el contenido de este preâmbulo intro |
ductorio, pasemos sin mayores dilaciones a desarrollar el contenido j
de su esquema.
C A P I T U L O  I
FUERZAS POLITICO-SOCIALES AL FINAL 
DE LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA
C A P I T U L O  I
FUERZAS POLITICO-SOCIALES AL FINAL DE LA 
DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA
I.I.- CONSIDERACIONES PREVIAS
Cuando nos planteamos la tarea de investigar los factores y 
acontecimientos socio-polîticos que se produjeron durante la Se­
gunda Repûblica Espabola, no tenemos mâs remedio que considerar - 
el tiempo histôrico pretérito, en el que se comienzan a producir 
las condiciones que determinan la evoluciôn de los acontecimien­
tos que se tratan de analizar.
Asî, en el tema que nos ocupa, y para analizar dentro de - 
él cuestiones como el de la situaciôn social, las condiciones ju 
rîdico-polîticas y los factores constitucionales entre otros, no 
tendremos mâs remedio, si queremos comenzar a caminar por firmes 
senderos, que retroceder en nuèstra visiôn hacia la época preté- 
rita. De tal modo, nos encontraremos con la Dictadura del Gene­
ral Primo de Rivera y, sobre todo, con la liquidaciôn de ese am 
plio perîodo de la vida espahola, que fué la Restauraciôn.
Entendemos que, cualquiera que sea nuestra pretension a - 
la hora de estudiar la problemâtica de la Segunda Repûblica, ha 
bremos de analizar el perîodo de la Restauraciôn en los siguien 
tes factores;
- El peculiar sistema politico que se mantuvo durante - - 
ella con el turno pacîfico de "alternancia" en el poder, 
de tipo bipartidista.
- El equilibrio de fuerzas sociales que permiten el fun- 
cionamiento sihcronizado del sistema durante parte de su 
exis tencia.
- La destrucciôn de este peculiar sistema.
- Y, finalmente, la salida de este sistema en direcciôn a
8la Segunda Repûblica, pasando por una etapa final de excep- 
cionalidad (Dictadura Primorriverista) que, configurada co­
mo salvaciôn del sistema cuando sus principios y sus siste- 
mas de equilibrio ya estaban rotos, supone en realidad su - 
definitiva liquidaciôn, al haber terminado de desmontar, de 
hecho, varies de los pilares bâsicos en que se apoyaba este 
artificio politico bipartidista, cuyo principal organizador 
fue Don Antonio CANOVAS DEL CASTILLO.
El Sistema de la Restauraciôn.
No exagéra quien sostenga que el sistema politico que se —  
créa durante el periodo que nos ocupa, debe su orientaciôn funda­
mental a la figura de CANOVAS DEL CASTILLO. Tampoco conviene con­
céder le una exagerada importancia, en el sentido de que su obra - 
no fué sino el ensamblaje de una serie de circunstancias y situa- 
ciones que, de alguna manera, configuraban el panorama politico. 
Asi, por ejemplo, se ha citado en numéros as ocasiones la colabora 
ciôn del pueblo espahol gracias a ese "ansia de vivir" en que se 
habia traducido toda una insostenible situaciôn anterior de ines- 
tabilidad.
La mejor virtud de la tarea politica en cuestiôn fué, sin - 
embargo, la de resolver por otros medios, los politicos, lo que - 
hast a entonces se habia resuelto en la historia de Espaha a base 
de guerres y, en todo caso, de "pronunciamientos", esa palabra - 
que, ni siquiera, es preciso traducir a cualquier idioma extranje 
ro en que se emplee, porque ha sido exportada como tipicamente es 
pahola.
La idea de CANOVAS se centraba en un sistema liberal parla- 
mentario que, a imagen del modelo britânico, se asentara sobre un 
bipartidismo que aceptase unas reglas de juego marcadas por la - 
Constituciôn, que habria que hacer de inmediato, y bajo la acepta
ciôn del régimen monârquico. Todo ello, presidido por una "civil_i 
zaciôn" de la vida polîtica, en el sentido de que los militares - 
no tuvieran su tradicional participaciôn activa.
Como idea, era ciertamente considerable; habrîa que ponerse 
a trabajar para institucionalizarla y, ademâs, era necesario que 
se hiciese efectivo su principio de abarcar a todas las fuerzas - 
politicas mâs importantes, para que tuviera realidad su aspira- - 
ciôn de durar por un perîodo importante.
El Sistema de la Restauraciôn tiene de positive, generalmen 
te, aquello que.lo relaciona con su tiempo precedente, supone un 
avance racionalizador de nuestro sistema. No obstante, se puede - 
incluir en su saldo negative, aquello que lo relaciona con su fu­
ture inmediato: su incapacidad integradora para evitar el desbor- 
damiento de su propio seno de aquellas fuerzas politicas que, por 
la nueva dinamica de los acontecimientos, aparecen en el espectro 
socio-politico espahol.
Este saldo negative, puede plasmarse en las dos siguientes 
vertientes:
1) No constituir unos sôlidos cimientos, tipicos de un régi, 
men liberal-parlamentario puro que, a pesar de sus esperan- 
zadores comienzos, ya naciô con graves problemas de fondo.
En tal sentido, aparté de las formas especificas de la - 
limitaciôn del sufragio en nuestro pais, estâmes de acuerdo 
con JACKSON cuando afirma que: "Las Cortes no eran ni mucho 
menos un organisme gobernante responsable semejante al Par- 
lamento britânico. El présidente del Consejo de Ministres - 
era libremente nombrado y retirado por el Rey y la iniciati. 
va legislative era casi enteramente una prerrogativa real." 
(1).
2) No reconocer la realidad social del pais para el que es-
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taba instrimentado el sistema, resultando incapaz de inte-
grar en su seno a aquellas nuevas fuerzas que aportô la di­
namica econômico-social espafîola.
Pero, comencemos por el principio: Como reconoce Raymond - 
CARR, "la monarquîa de la Restauraciôn fué la estructura politica 
mâs estable erigida por el libéralisme espahol del siglo XIX" (2) 
y eso suponia un mérito especialisimo; aunque, bien es cierto que 
quedan a extramuros dos fuerzas politicas que, aûn teniendo cier­
ta entidad en 1.875» no van a ser decisivas para condicionar su -
validez en la hora inicial, pero cuyo desarrollo posterior va a -
ser importante y acrecentarâ esa falta, nos estamos refiriendo: - 
al Carlismo, por el flanco derecho del sistema, y al Republicanis 
mo por el izquierdo.
A pesar de ello, alrededor de la monarquia restaurada, se - 
aglutinarân, por un buen nûmero de ahos, el pueblo y los intere- 
ses espaholes.
Su mâximo artifice, ya lo habiamos apuntado, serâ CANOVAS - 
DEL CASTILLO que, en todo momento, se inspira en la idea de esta­
blecer un terreno de juego lo mâs amplio y aceptable para todos, 
punto que sabra déterminante para su validez. Tendrâ que abrir al 
mâximo la posibilidad de participaciôn por la izquierda y necesi- 
ta hacer algunas concesiones hacia la clientele liberal, sin que 
deje de ampliarse el espectro por la derecha, hacia el partido - 
conservador.
Serâ Don Prâxedes Mateo SAGASTA quien encabece la oposiclôn 
dentro del sistema, acogiendo en torno suyo a los libérales y - 
progresistas del 68 que, en gran parte, acaban aceptando la Cons- 
tituciôn de 1.876. Sin SAGASTA, tampoco habria sido posible el ré 
gimen, porque era la pieza clave que necesitaba el "invento" de - 
CANOVAS: un partido liberal, a la izquierda del sistema, que lie-
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garia al poder en su turno y que no necesitaria el empleo de las 
armas, para tal fin, de ningûn militar "pronunciado".
El sistema necesitarâ para su funcionamiento, no digamos pa 
ra llegar a su sorprendente grado de duraciôn y estabilidad, mâs 
instrumentes y nuevos protagonistes. En cada elemento nuevo, apa- 
rece la mano del artifice.
El Rey, ALFONSO XII, sera la persona que, nuevamente, habrâ 
de ocupar la al ta Instituciôn del Trono. Su educaciôn en SAND- 
HURTS fué elegida por el propio jefe del partido de los conserva- 
dores; hacia falta un rey familiarizado con el sistema britânico, 
que no educado en escuelas prusianas de formacién de soldados.
Serâ el mismo protagonista el principal inspirador de la re 
daccién del texto constitucional, pero dândole la suficiente leg^ 
timidad parlamentaria, como para que fuese aceptable y ûtil. Se - 
oyé la voz de la oposiciôn, se aceptan enmiendas, existen temas - 
conflictivos; al final, sirve para que la estabilidad y el éxito 
acompahe a su artifice. Su duracién avala la calidad del documen­
te.
Escogidos, en principio, con acierto los protagonistas y es 
tablecidas las reglas, harâ falta la dinâmica suficiente como pa­
ra ponerlos en juego. El modelo britânico estâ siempre présente; 
el bipartidismo es el ideal a que se aspira, la Constitucién no - 
lo explicita pero, por su ambigüedad, deja amplio margen a la in- 
terpretacién. Serâ bipartidismo alternante, segûn convenga al si^ 
tema.
CANOVAS, que no solo es el "aima mater" del sistema, sino - 
también jefe de uno de los partidos en liza, el conservador, 11e- 
gado el momento, incluso se résisté a aceptar su relevo y ser tur 
nado; llegado el caso, el Rey cumple su labor y apoya la alterna­
tive. Se pretende la independencia del monarca respecte de los -
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partidos, pero el modelo canovista le concedîa un poder mâs que - 
moderador; si bien, es cierto que su ideal no era la monarquîa - 
carlista; como afirma GARCIA ESCUDERO, su modelo era "una monar­
quîa constitucional no parlamentaria", (3)
Uno de los mérites que quizâ se le puedan atribuir a un ré­
gimen que, en primera instancia, funcionô bien y con regularidad, 
fué el tantas veces ponderado de lograr un sistema civil, un régi, 
men en el que no fueran artifices bâsicos los militares a los - - 
que, a partir de entonces, se les continuaba considerando en un - 
puesto destacado de la pirâmide social, pero que ya dejarîan de - 
ser el nûcleo en torno al cual se agrupase cada grupo politico o 
de interés, que pretendiera imponerse a la situaciôn existente pa 
ra trastocarla.
Serân, en fin, los partidos del turno, los que sustituyan a 
unos militares, que se mantenîan moderadamente libérales; pues no 
se olvide que, es este un carâcter que les va apropiadamente, de- 
bido mâs a sus recientes enfrentamientos con los carlistas, que a 
su propio sentimiento liberal, que encajaba a la perfecciôn con - 
el régimen mâs que moderado de la Restauraciôn. Ello, aûn con mâs 
motivo, en cuanto que ya han "visto las orejas al lobo" progresis 
ta de la Revoluciôn de 1.868.
Entendemos que, el sistema de la Restauraciôn, suponîa una 
situaciôn de equilibrio tan difîcil que, al menor fallo de algu­
nas de sus piezas inicialmente armônicas, todo el conjunto se es 
tremecerîa. La desapariciôn del Monarca restaurado y la del pro­
pio fundador, serîan sôlo parte del principio del drama.
Sin dejar de reconocer lo encomiable y meritorio de la la­
bor restauradora, tenemos que acometer la tarea de relacionar - 
los errores que lleva implîcitos y que, finalmente, desemboca- - 
rân en un régimen de excepcionalidad constitucional y jurîdica.
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que se encarna en la Dictadura del General Primo de Rivera.
Hablâbamos inicialmente de que nos encontramos ante la im- 
plantaciôn del régimen liberal-parlamentario espahol, con voca- - 
cién de estabilidad y perdurabilidad. Este régimen, llegado el mo 
mento de fallar, lo hizo por varios flancos. Uno, por su importan 
cia, merece nuestra consideraciôn: la sociedad y la economîa espa 
holas, no presentaban una estructura adecuada, capaz de sostener 
un régimen a imagen y semejanza del britânico, como se estaba pre 
tendiendo.
Faltaba, ante todo, el sostén de una burguesîa renovadora y 
dinâmica que impregnase de nuevos aires al contexto socio-econémi. 
co espahol; lejos de ello, se mezclé con los estratos procedentes 
del antiguo régimen (nobleza, aristocracia, clase militar ennoble 
cida) y de ellos adquirié los hâbitos arcaizantes que hicieron im 
posible la salida de un modelo agrario tradicional, sector que - 
ocupaba al 68% de la poblacién, frente a un solo 16% del sector - 
industrial, tanto en el régimen de propiedad, como en el de la - 
produccién.
Bien lejos estaba la realidad espahola, respecte del modelo 
necesario para posibilitar el sohado bipartidismo a la britânica 
de Cânovas.
&Cuâl serâ el punto clave en el que se reflejen las tensio- 
nes entre la realidad social y econômica y el modelo politico que 
se pretende hacer viable?. La respuesta a este interrogante nos - 
la ofrecerâ, sobre todo, el sistema electoral.
Se habîa implantado el sufragio universal durante el perîo­
do revolucionario de 1.868, que hubo de ser aceptado en las prime 
ras elecciones del canovismo, para ser desechado posteriormente - 
y, de nuevo recuperado, en el turno de poder liberal en 1,890. Pa 
recîa lôgico que el sistema, segûn estaba montado, no admitirîa -
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un sufragio universal puro; ello por varias razones: la primera - 
de ellas, era el elevado grado de analfabetismo alcanzado en nue^ 
tro pais por aquellos ahos, asi como la apatia y la lejania con - 
que se contemplaba la "cosa pûblica", por un pais de las referi- 
das estructuras socio-econômicas.
Ademâs, y no es menos importante, los partidos Conservador 
y Liberal, por mucho que tratasen de ensanchar sus bases fundacio 
nales sus dos mentores, no llegaron jamâs a ser durante la refera^ 
da época, aquellos partidos de masas capaces de acoger a esas cia 
ses sociales trabajadoras, agricoles e industriales, que poseian 
una entidad innegable y una fuerza potencial que se desarrollarîa 
imparablemente al minimo estimulo. El sistema no era adecuado a - 
taies efectos. Surge asî una prâctica de la que fueron maestros - 
los politicos de la Restauraciôn; La corrupciôn y manipulaciôn - 
del sufragio, el denominado "caciquismo", otra de esas frases que 
no necesitarîan de traducciôn a ningûn idioma, por ser genuinamen 
te tîpica de procesos espaholes.
El cacique, agente electoral del gobierno, principalmente - 
en zonas agrarias y pequehas poblaciones, de donde es tîpico el - 
fenômeno por ser mâs factible el control, amaha los resultados - 
electorates segûn los deseos del ministre de la gobernaciôn; como 
contrapartida, contrôla el mercado local de trabajo y concede pre 
bendas de todo tipo en su ârea de influencia. Este personaje, el 
fenômeno que représenta, serâ consustancial con la vida local es­
pahola del perîodo de la Restauraciôn.
Hay autores, como Raymond CARR o el espahol GARCIA ESCUDE­
RO, que nos ofrecen una aportaciôn estimable acerca del fenômeno 
del caciquismo, en el sentido de considerarlo sustitutivo espontâ 
neo de una inexistente organizaciôn de la vida local o como efec- 
to de la "aplicaciôn de unos derechos electorates muy amplios a - 
una sociedad atrasada con poco interés o escasa comprensiôn de -
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los problemas nacionales." (4)
Lo que entendemos censurable del caciquismo, es el hecho de 
que condujo a la falacia del propio sistema, a falsear su propia 
realidad, impidiendo que los resultados electorates reflejasen - 
las verdaderas fuerzas que emanaban del propio sistema social - - 
real que, por si mismo, iba mâs alia de unos partidos constitui- 
dos por unos grupos de notables, por unos cuadros anhelantes de - 
cargos y prebendas -el "cesante" fué figura tipca y tradicional- 
mente engendrada por el turnismo- y por un grupo de especialis- 
tas del amaho electoral dentro de ellos.
Si el caciquismo naciô como una necesidad "natural" de unas 
relaciones entre "ciudadanos de segunda", que no podian encuadrar 
se en sistemas importados, lo cierto es que acabô siendo utiliza- 
do para perpetuar, falaz y artificialmente, un sistema que estaba 
desbordado por aquellas clases sociales a quienes jamâs habia re- 
presentado plenamente y que emergian poderosamente; asi como por 
aquellas otras "descontentas" que, procedentes de su mismo inte­
rior, comenzaban a desconfiar de él y a engrosar las filas del re 
publicanismo. Ello por causas diversas, entre las que no estaban 
ajenas las consecuencias del desastre colonial de 1.898 y los sen 
timientos nacionalistas vasco y catalân, cuyas causas radicaban, 
mâs que nada, en el descontento de unas burguesias mâs dinâmicas, 
cuyos intereses no se veian protegidos en los moldes del viejo - 
sistema. En todo caso, puede quedarnos la duda acerca del "natura 
lismo" o "necesidad" de ese vicio del sufragio, engendrado por - 
unas condiciones peculiares de la realidad espanola.
Es évidente que, siendo el caciquismo un modo peculiar den­
tro de la vida politica espahola, todos los autores que se cen- - 
tran en el anâlisis de la época, han de analizarlo particularmen- 
te. Intentemos ahora una breve sîntesis de las distintas concep—
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clones acerca de este fenômeno dominante en la Restauraciôn, aun­
que no privativo de ella, ya que pervivirâ bas tantes ahos con pq_s 
terioridad. Por una parte, habrâ que considerar la posturp de - - 
aquellos que lo consideran como un mecanismo vâlido, e incluso ne 
cesario, dada la inhibiciôn polîtica y el grado de inculture de - 
los âmbitos territoriales en que tiene mayor auge y vigencia (zo­
nas agrarias y rurales, principalmente). Para estos autores, el - 
caciquismo séria el instrumente que suple a los cauces politicos 
normales, considerândolo ûtil para el funcionamiento del pais; de 
tal modo que, de sus afirmaciones, puede deducirse que la estruc­
tura socio-polîtica espahola de la época lo lleva implicite.
Por otro 1ado, aquellos otros autores que lo consideran como 
un sistema artificial y negative, de dominaciôn y falseamiento de 
la realidad electoral, que se aprovecha por unas determinadas cia 
ses, grupos e intereses, en favor propio. Postura que corresponde 
a autores como ARTOLA que, concretamente, rebate las posiciones - 
citadas por nosotros con anterioridad en el otro sentido, cuando 
S O S tiene que:
"La tesis de CARR segûn la çual el falseamiento de los resu^ 
tados électorales no permitian a la Corona aceptar el consejo de 
sus ministres sobre la disoluciôn de las Cortes, sin que tampoco 
pudiese aconsejarse de ninguna instituciôn constitucional para - 
sustituir el gabinete, desconoce los supuestos elementales del de 
recho y la prâctica constitucionales. Atribuir el falseamiento - 
electoral a alguna causa que no sea la acciôn del poder es querer 
ignorar una realidad que las estadîsticas y todos los testimonies 
de la época demuestran de forma irrefutable. Sin un Congreso me- 
dianamente representative no se puede tener un gabinete que lo - 
sea, ni se puede lograr una activa participaciôn de los ciudada­
nos. La abstenciôn, denunciada por todos los politicos como un - 
mal imputable a la falta de conciencia ciudadana, no es sino la -
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consecuencia de la ficci6n electoral, y no su causa.” (5)
Para el tratamiento del tema que nos pcupa, se utiliza mu- - 
chas veces una postura sintética de las dos citadas. De alguna ma 
nera, para nosqtros, a la hora de tratar el tema, el camino elegi. 
^o sera tambiên de slntesis. Pues si bien hemos de partir del su-
PjUesto de que se tratô de un sistema artificial y manipulador, -
que alterô radicalmente la esencia de un sistema liberal-parlamen 
tarip puro, en la época considerada, faltaban en nuestro pais las 
bases socio-culturales y econômicas para su desarrollo 6ptimo.
Asi pues, el caciquismo incrementô y perpetuô aquella igno- 
rancia y desmembraciôn del electorado espanol, siendo el gêrmen - 
posterior del anquilosamiento de un sistema que, para sobrevivir, 
ha de solicitar ayuda, en primer lugar, de esa fôrmula que habia 
venido définitivamente a desechar, el golpe o pronunciamiento mi­
liter y que, finalmente, ha de sucumbir ante la agrupaciôn y - -
alianza de buena parte de sus clases dirigeâtes propias, con ague
lias otras ajenas pero ya en vias de sôlida organizaciôn: las ma-
5as trabajadoras.
Seran decisivas estas clases en el desenlace final de la Mo- 
narqula Restaurada, a pesar de que el sistema electoral caciquil 
las habia tenido apartadas de la escena politica. Y lo serân por- 
que emergen impetuosamente, luego de haber estado fortaleciéndo- 
se, progresiva y gradualmente, y haber sido sistemAticamente olvi^ 
c^adas en el sistema canovista. Recuérdese, como indica TUSELL, - 
que "una de las vias, en realidad la fundamental, mediante l.a - - 
cual el sistema caciquil hubiera podido desaperecer consistia en 
el advenimiento de una politica de masas. Un rasgo fundamental - 
del sistema politico caciquil es la desmovilizaciôn politica que 
es la que en definitiva favorece la corrupciôn electoral y el - - 
clientelismo.” (6)
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Esta sera, en fin, la situaciôn a través de la cual se va a 
llegar a la Segunda Repûblica que sera, por muchos anos, el ultimo 
de los reglmenes constitucionales-parlamentarios espaholes después 
de la monarquxa restaurada. Esta instituciôn, al haberse visto corn 
prometida e impelida a tomar partido expllcitamente, sustituyendo 
la incapacidad de las demâs fuerzas sociales y polxticas durante - 
los ûltimos anos de existencia, sale derrotada por sobrepasar, en 
las peores condiciones, la funciôn para la que habia sido concebi- 
da en el sistema canovista.
La resoluciôn de la aguda crisis en que, principalmente, -
las circunstancias mas arriba citadas habian colocado a la Corona 
y su sistema, hubo de afrontarse por parte del monarca recurriendo 
a la soluciôn de excepcionalidad dictatorial: el directorio del en 
tonces Capitân General de Cataluha, Don Miguel PRIMO DE RIVERA, - 
que mas tarde analizaremos en sus puntos mas sobresalienteg, como 
paréntesis final y puente entre el Regimen Canovista de la Restau- 
raciôn y la II? Repûblica, a la que, casi inevitablemente, condu- 
cen los acontecimientos que se desarrollan de 1.923 a 1.930.
Hemos visto c6mo el sistema politico de la Restauraciôn se 
esta mostrando progrèsivamente mas ineficaz para organizar la vida 
politica espahola. Veiamos cômo al fin se superan importantes cri­
sis, como las derivadas de la desapariciôn fisica de los dos pila- 
res personales del "turnismo", CANOVAS Y SAGASTA; asi como la que 
sucede a la pérdida de las ultimas colonias americanas. Pero, avan 
zado el siglo XX, son profundas tambiên las crisis que, en conti­
nua sucesiôn, minan constantemente el sistema. Este, ante cada nue 
vo embate, ira explicitando una debilidad que se agudiza merced a 
su eterno problema de estar aislado politico-institucionalmente de 
la realidad mas elemental del pais.
Los anos 1.912-1.913, marcan una clara inflexiôn en los pro
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blemas, con la imposibilidad material del mantenimiento del tur­
nismo y "la tranquila fluidez que caracteriza el proceso politico 
espanol entre 1.890 y 1.913, a pesar de las dos grandes situacio- 
nes de gravedad en 1.898 y 1.909 (Semana Tragica), al llegar este 
periodo de 1.913 a 1.917 sufre profundas alteraciones. La crisis 
de 1.917 lo confirmaria." (7)
Este aho de 1.917, ve agudizados los conflictos sociales y - 
pone sobre el tapete la fuerza reivindicativa de las clases traba 
jadoras, que lanzan sus impetus huelguisticos y revolucionarios - 
empujados por la crisis espahola, reflejo nacional de la crisis - 
general europea causada per la I? Guerra Mundial que, en buen nu­
méro de casos, les relega a condiciones de precaria y minima sub- 
sistencia. En este mismo sentido se pronuncia M. TURON DE LARA, - 
viendo nuestra economia inserta en un contexte mundial en el que 
domina "la coyuntura econômica inflacionista y de superbenefi- - 
cios, las pasiones politicas despertadas por la oposiciôn Alema- 
nia-Aliados, y luego por el hundimiento de los imperios centrales 
y el zarismo, la crisis de la internacional obrera ante la guerra 
y la creaciôn de una Internacional mas -La Tercera-..." (8). Ellq 
durante los anos 1.916/1.920, en los que se enmarcara perfectamen 
te nuestro pais, con una "coyuntura econômica inflacionaria, la - 
crisis de los partidos de turno, la ppogresiôn del movimiento - - 
obrero minado, sin embargo, por su diversificaciôn en très co- - 
rrientes..." (9).
Por otra parte, y esto sera tambiên importante, las dificul- 
tades y, por ende, la incomodidad dentro del estrecho corsé del - 
régimen, empezaran a afectar a las clases conservadoras por esas 
fechas, clases estas que tenian su lugar natural dentro del pro- 
pio sistema en los tiempos precedences pero que, circunstancias 
talçs como el pânico que entre ellos leyanta la revoluciôn sovié 
tica de 1.917, a simultanée de la grave situaciôn espahola, asi -
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como el problema de Marruecos recrudecido por los fracasos de — - 
1.921 (Annual y Monte Arruit), que levantarân verdaderas heridas 
en fibras bien representatives de estos sectores conservadores. Y 
no digamos el ya conocido problema regionalista, principalmente - 
catalan, hacen que ya se pued^ hablar de un "viejo sistema", cadu 
co e inservible, que pasa por momentos a los anales de la histo^- 
ria, por su ineficacia e incapacidad para recoger estas nuevas in 
clinaciones y fuerzas sociales, haciendo que el deterioro institu 
cional sea absolute.
Asî pues, sera 1.917 el aho que podamos calificar de fronte- 
ra hacia la fase definitiva de crisis y quiebra del sistema, que 
va conduciéndose hacia alguna salida de tipo excepcional. Porque, 
no es de desestimar el hecho de que se produce, simultâneamente, 
el descontento de, por una parte, los militares, que resultaban - 
ser vîctimas del proceso inflacionista y que se traduce en la - - 
constituciôn de las Juntas de Defensa; recordemos en este punto - 
el fracaso de un régimen que se proponia en sus albores la neutra 
lizaciôn del estamento militar, y de, por otra parte, "la burgue- 
sia catalana que cristalizarâ en la asamblea de parlamentarios y 
en los proyectos de Estatuto; el descontento obrero estarâ expre- 
sado en una huelga general que, en verdad, ténia implicaciones po 
liticas (pedir Cortes Constituyentes para decidir sobre el futuro 
del régimen)". (10)
Podria aun quedar la posibilidad de la reforma constitucio- 
nal, para intentar salvar la Corona del directe compromise que le 
supondria el abandono de la legalidad constitucional que sera, en 
cambio, la salida ûnica finalmente adoptada, precipitândola "ha­
cia la alianza de los sectores civiles y militares intransigentes 
con la revisiôn constitucional y hasta con la permanencia del ré­
gimen, en contra del parlamento, en contra de los partidos histô- 
ricos que en verdad ya estaban desfasados, en contra de las nue-
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vas fuerzas democrâticas." (11)
La soluciôn final, pues, es lo que el mismo MARTINEZ CUADRA- 
DO denomina "ensayo autoritario y decisionista", la Dictadura de 
Primo de Rivera que, como indica GARCIA ESCUDERO: "Fué todo menos 
una sorpresa; si la hubo, fué por la persona del dictador." (12)
PRIMO DE RIVERA se dispone a liquider los partidos politicos 
- sus grandes fantasmas, causantes, a su entender, de todos los - 
maies, aunque quiza no fueran ya mas que "fantasmas" de partidos-» 
a liquider la Constituciôn de 1.876- que, no se olvide, habia le 
gitimado en la cüspide del poder a la propia Monarquia - y liqui- 
daciôn, en fin, de todo el sistema de entrerrepûblicas, con la - 
propia monarquia incluida a los pocos anos. Todo ello, paradôjica 
mente, "con el entero beneplâcito de Alfonso XIII" (13) en cuanto 
a la llegada de PRIMO DE RIVERA, como afirma TuNon o , al menos, - 
con el consentimiento regio, al encargarle lo que él mismo desea- 
ria hacer pero que, por razones obvias, no podia hacer.
Très serân las finalidades que pretende el Dictador al hacer 
se cargo del poder: (14)
1.- Realizaciôn de una purga entre los politicos.
2.- Restablecimiento de la "paz social"
3.- Resoluciôn de la cuestiôn marroqui,
Como generalmente sucede, la continuada experiencia histôri- 
ca asi lo demuestra, toda dictadura, consciente de su excepciona­
lidad, empieza sus dias declarando su carâcter de provisionalidad 
y, como generalmente es una vana afirmaciôn que sôlo cumplen con 
grandes dificultades y presiones, su segunda intenciôn es la de - 
componer de la mejor manera posible un régimen con faz de legiti- 
midad, de cara a su pretensiôn de permanencia.
Primo de Rivera no podia ser menos y, si llegô para aclarar
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provisionalmente la marafîa de problemas irresueltos y he'redados - 
de los ultimes anos del sistema canovista, acabô tratando de mon- 
tar una estructura politica de partido unico (la Uniôn Patriôti- 
ca) y convocando una Asamblea meramente consultiva, tan suiramente 
eficaces, artificiales y caciquiles ("fantasmas” tambiên), como - 
el corrupto sistema del que habian venido a "salvar a la patria".
Empezaron a verse sintomas de que esas no eran exactamente - 
las misiones para las que el Dictador habia sido llamado por el - 
Rey, mucho menos, en cuanto que se canjeô el enfrentamiento del - 
propio Ejêrcito -recordemos el grave incidente con el arma de Ar 
tilleria, a razôn del asunto de las escalas abiertas-. Asi, pasa 
da la época de euforia, que siguiô al éxito del Dictador en la re 
soluciôn de los mas acuciantes problemas de Marruecos, asi como - 
de los logros econômicos conseguidos y proyectados a la luz del - 
auge internacional que le acompahô -sin desdehar actuaciones in­
ternas y ordenaciones en sectores problemâticos-, intenté la su^ 
tituciôn del primer Directorio Militar, por un sistema de Directe 
rio Civil institucionalizado pseudo-representativamente, que fra- 
casa rotundamente, al presenter al Rey, a finales de dicierrabre de 
1.929 un "plan de normalizaciôn (...) en el que figuraba la dero- 
gaciôn, por Decreto, de la Constituciôn del 76 para sustituirla - 
por otra nueva. El Rey lo rechazô y ello précipité los acomteci- 
mientos que en menos de un mes dieron fin a la Dictadura." (15)
Visto el fracaso del Dictador, hace el Monarca un nuevo y de 
sesperado intento de recuperar y rehacer lo imposible: el viejo - 
sistema de la Restauraciôn. Para ello, llama al General Dâmaso RE 
RENGIIER. Estâmes ante la popularizada "Dictablanda". Hay de nuevo 
que llamar a los viejos politicos, a los viejos partidos, pero e^ 
tan deshechos. "La caida de la Dictadura (...) fué la vuelta al - 
sistema anterior, que sôlo duré poco mas de un aho, principalmen­
te porque ya no era nada en 1.923, tambiên porque lo poco que era
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lo destruyô Primo de Rivera." (16)
La puerta al cambio se va a empezar a abrir. Estamos en el - 
principio del final. Vamos hacia la II? Repûblica.
BERENGUER intenta lo imposible. La Dictadura Primorriveris- 
ta, lejos de haber dado salida al Régimen, cosa que quizâ hubiera 
podido suceder, de haber confirmado su provisionalidad, resueltos 
los mas graves problemas coloniales y dando entrada a la savia nue 
va que recorrîa el cuerpo social, para luego retirarse convocando 
Côrtes Constituyentes, salvando asî la Monarquia; lejos de ello, 
insistimos, tratô de aferrarse al poder y constituir una falacia 
que, lo que consiguiô en realidad, fué terminar de desmontar los 
resortes, aunque débiles, que le quedaban al sistema,
Los monârquicos desertaron en grandes cantidades de la fide- 
lidad real, los viejos politicos no podian reir al monarca la - - 
"gracia" de haber llamado a su verdugo y, en fin, siguiendo el ci. 
cio tornado de GARCIA ESCUDERO para toda la Dictadura: deslumbra- 
miento, ahoranza de la libertad y criticas y descontento, ha 11e- 
gado el ultimo y definitive escalôn: la dura critica, que "es la 
consecuencia de una larga oposiciôn a la Dictadura, que ahora, al 
caer el Dictador, descubre lo que lleva dentro: la hostilidad im­
placable al Rey." (17)
Que durante la etapa de Primo de Rivera se criticara amplia- 
mente el sistema caciquil todo y que, en el intento de destruir- 
lo, al menos se consiguiera su desorganizaciôn, fueron cuestiones 
évidentes, de difîcil refutaciôn; en opiniôn de TUSELL, "las con- 
secuencias de ambos hechos serian sufridas por la monarquia en - 
los meses siguientes." (18)
No es nues tro propôsito el anâlisis de este tema en profundi, 
dad, pero entendemos que no puede ser calificado mâs que de fraca 
so rotundo e inevitable la experiencia de Berenguer que, si que-
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rîa volver a la normalidad constitucional de la Restauraciôn, no po 
dîa ser por otro camino que mediante la reconstrucciôn de todo el - 
ensamblaje caciquil que, quizâ conscientcmente, aunque con la inten 
ciôn de sustituirlo por una pieza valida de recambio que resultô in 
servible, fué desarticulado por el Dictador. "La realidad -siguien 
do con la misma fuente- es que la reconstrucciôn del sistema caci­
quil por Berenguer (y sus sucesores y colaboradores) resultô anacrô 
nica." (19)
Estamos ante el conocido "error Berenguer", que fuera des- 
tacado en el homônimo articule, por Ortega y Gasset en el diario - 
"El Sol", el 15 de noviembre de 1.930. Tal error, segûn el eminente 
pensador espanol, "consistia en pretender la vuelta a la normalidad 
como si no hubiese pasado nada nuevo y anormal."
No résulta muy dificil para el Rey comprender que este fra 
caso podria suponer la resoluciôn definitiva de toda la problemâti- 
ca planteada, precisamente en contra de la propia instituciÔn monâr 
quica. Se trataba, por tanto, de terminar con el Gobierno Berenguer, 
a lo cual colaborarâ decisivamente Romanones, que plantea la posi­
ble soluciôn a Alfonso XIII: "Un gobierno mâs representativo de los 
partidos clAsicos, que fuese primero a la celebraciôn de elecciones 
municipales y provinciales y que, con una menor carga politica, per 
mitirian al régimen afrontar luego las legislativas.” (20)
Por fin, jura AZNAR el 19 de febrero de 1.931. No queda 
otra alternative que plantear la convocatoria de elecciones, rodea- 
da de una évidente liberalizaciôn, para asi poder conserver lo esen 
cial: La InstituciÔn Monârquica, que aglutina en su seno los intere 
ses de las grandes fuerzas econômico-financieras del pais, que "cie 
rran filas" en torno al Monarca. Todo lo que no sea darle al proce­
so electoral venidero los mayores caractères de autenticidad, puede 
ser pernicioso para la conservaciôn de los objetivos previstos. El
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punto de equilibrio puede ser dificil de encontrar, pero no existe 
otra alternativa.
Si no perdemos de vista la composiciôn del Gabinete del A]^  
mirante Aznar, podremos reafirmarnos en lo antedicho: Romanones ocu 
pa la cartera de Estado, conocido es su peso en el mundo econômico 
espafiol, aparte de gran terrateniente, Garcia Prieto se encarga de 
Gracia y Justicia, recordandosele sus relaciones con la Banca y las 
Finanzas; Ventosa ocupa Hacienda.
La Gran Nobleza y los intereses que représenta, tambiên e^ 
t^ ân al punto junto al Rey y en apoyo de la posibilidad que se ofre- 
ce con el gobierno AZNAR; ahî es tan los Duques de Alba, Medinaceli, 
Ariôn, Vistahermosa, etc... "En resumen, la casi totalidad de los - 
grupos familiares que tenian en sus manos las palancas de la econo­
mia nacional, los titulos de riqueza, las fuentes de ingresos mâs - 
cuantiosas estuvieron hasta el ultimo dia con la Monarquia de Alfon 
so XIII." (21)
De la labor de Aznar se puede destacar la realizaciôn de - 
esas concesiones, absolutamente necesarias y logradas por la misma 
dinâmica de los acontecimientos que, como hemos dicho, fueron cons^ 
deradas por los grupos de interés y personas prôximas a la Monar- - 
quia, como absolutamente necesarias para permitir la supervivencia 
de esta InstituciÔn, ya seriamente danada y amenazada por los suce- 
sivos errores cometidos en el intento de dar soluciôn a la salida - 
del Régimen Canovista de la Restauraciôn. Se propician medidas ta­
ies como, la apertura de Universidades, del Ateneo de Madrid, asi - 
como la autorizaciôn de partidos y fuerzas politicas, que habrian - 
de ser los protagonistes en el proceso electoral, que se abre con - 
la convocatoria de Elecciones Municipales en toda Espaha, el 12 de 
abril de 1.931, asi como las générales, para los dias 7 y 15 del si^  
guiente mes de junio, para diputados y senadores, respectivamente.
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I. 2.- EL CONTEXTO GENERAL DE FARTIDA
Vistos los directos precedentes del momento histôrico - 
que nos va a ocupar: la Segunda Repûblica Espahola, sera imposible 
cualquier explicaciôn de los .acontecimientos ocurridos a lo largo - 
de esta, si no tenemos présente estos precedentes, que determinarân 
el^ contexte en que nuestro objeto de estudio se va a desarrollar.
Continuaremos considerando, en profundidad, los puntos ob 
jeto de nuestro interés, siguiendo la pauta de nuestro esquema tra- 
zado.
Ya hemos analizado la forma que adoptô la salida del Régi^ 
men de la Restauraciôn, resolviêndose mediante un periodo de excep­
cionalidad constitucional, representado por la Dictadura de Primo - 
de Rivera.que, nacida con carâcter de provisionalidad y en tanto - 
que se ponîan en orden las situaciones creadas por la esclerotiza- 
ciÔn del modelo canovista, ya desgastado y sin posible soluciôn, 
diô paso, como es sabido, a la Segunda Repûblica, que se presentô - 
como la ûnica alternativa viable, al no ofrecerse posibles salidas 
dentro de la instituciÔn monârquica.
Para el estudio del capitule concrete que nos ocupa, tene­
mos que partir de la previa consideraciôn de la situaciôn politico- 
social en su conjunto en el momento de transiciôn que va desde la - 
calda del Dictador, General Primo de Rivera, hasta la celebraciôn - 
de elecciones; la primera de las cuales, de âmbito municipal, supon 
drla el recambio en el modelo de régimen.
Precisamente nos proponemos el anâlisis de las fuerzas so­
ciales y politicas protagonistes de este crucial momento histôrico, 
como preâmbulo de su actuaciôn y desarrollo a lo largo de los ahos 
del régimen republicano, ya que entendemos esencial analizar su pa­
sado inmediato para contar con bases firmes, que nos permitan un me
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jor anâlisis del periodo central de nuestra consideraciôn, I
El 30 de enero de 1.930 esta agotada la via que ofrece la 
Dictadura y la Corona insta a dimitir a Primo de Rivera, en la cer- |
teza de que serâ una medida decisiva para permitir al Monarca una - |
cierta capacidad de actuaciôn, en busca de una salida que la Dicta- |
dura no habia posibilitado y, lo que es peor, posiblemente hubiera |
cerrado por mucho tiempo. I
I
Esta Dictadura no habia sido un periodo propicio para el - |
desarrollo y la vida de los partidos politicos. Todo lo contrario; f
el régimen habia nacido teniendo presente, como una de sus principa |
les metas a realizar, para "limpiar" literalmente del panorama del i
pais a los viejos politicos y partidos, absolutamente caducos e ine ;
ficaces de la Restauraciôn. Tampoco los demâs partidos, a extramu- ;
i
ros de aquel régimen, iban a suponer excepciôn alguna, por ajenos - |
/ !
que hubieran sido hasta entonces al sistema de poder elective. El - i
I
Dictador tenia fobia a los partidos y , sencillamente, trata de eli- 
minarlos, al menos de la vida legal. En la prâctica, lo consigne - '
respecte de algunos, precisamente consigne eliminar a aquellos que, ■
malo bien, venian sosteniendo a la Monarquia; pero lo consigne por- ;
que ellos mismos estaban en franca recesiôn o crisis. |
Por el contrario, no lo consigne respecte de aquellos que, |
situados fuera del Régimen, estân en proceso de potenciaciôn debido |
a la gran cantidad de seguidores que, descontentos y desengahados - f
de lo que pueden ofrecerle los partidos del turno canovista o situ^ >
dos en una esfera social que escapô a las posibilidades estructura- 
les de aquel modelo -gran fracaso el suyo en este aspecto-,llegan !
a ellos como ûnica posibilidad de encontrar su acoplamiento socio- ;
politico. :
Pero, àcuâles son estos partidos situados a extramuros del ■
Régimen al que pondrîa fin la Dictadura?. Pues, suficientemente sa- i
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bido es que los hay fuera, tanto por su derecha como por su izquier 
da. Los Carlistas son, principalmente, los situados a su derecha. A 
su izquierda y en sentido ascendente a medida que avanzaban los - - 
ahos, sobre todo los Republicanos. Al final, y tambiên con fuerza, 
los Socialistes, que vienen a représenter a unas clases nuevas, el 
proletariado rural y urbano, cuya apariciôn y dinâmica, no estaba - 
prévis ta por Canovas en su tiempo y que tampoco se pudo adaptar el 
sistema a taies mutaciones.
La Dictadura fué capaz de desmontar y desarticular aque- - 
llos partidos que daremos en llamar "Clâsicos de la Restauraciôn" y 
que son los Liberal y Conservador que, con sus fundadores. Don Prâ- 
xedes Mateo Sagasta y Don Antonio cânovas del Castillo, respectiva­
mente, iniciaron la prometedora y estable singladura del Régimen - 
que ahora, en su declive, analizamos. Y lo consiguiô porque, lo que 
realmente deshizo fué, entendemos que involuntariamente, todo el en 
tramado social y caciquil sobre el que se habia montado aquella dua 
lidad turnante de partidos. deshizo lo que no se habia autodestrui- 
do por causa de los traumas que viviô nuestro pais, con la termina- 
ciôn del siglo XIX y la pérdida colonial americana, asi como los - 
que se dejaron sentir por diferentes causas en los principios del - 
présente.
No le fué posible, sin embargo, desmontar y deshacer todos 
los demâs partidos; sobre todo, aquellos que tenian un apoyo en - - 
fuerzas sociales dinâmicas y ascendantes, que presentaban un futuro 
prometedor, independientemente de que se pretendiese su eliminaciôn 
a golpe de decreto.
Sabemos que la Dictadura de Primo de Rivera aparece con - 
pretensiones de provisionalidad, en tanto que ordena la situaciôn - 
del pais. Tambiên sabemos que aquella provisionalidad no acabô de - 
hacerse realidad, ya que pronto apareciô la intenciôn en el Dicta-
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dor de permanecer "sine die". No vela nunca llegado el momento pro- \
picio para su relevo. I
Desde el punto de vista de su oferta en el terreno de los t
partidos, pretendiô la organizaciôn de uno unico, promovido de arr^ f-
ba a abajo y cuyas posibilidades de exito "a priori" resultaban, - |
por su carâcter y condiciones, mâs bien escasas. Tal partido fué el |
denominado Uniôn Patriôtica y se configuré como netamente guberna- |
mental, en sentido contrario a la prâctica partidista plural. Es de |
cir, un partido emanado del Gobierno de la Dictadura, en lugar de - i
un gobierno emanado de un partido electoralmente mayoritario. [
Tratando de aprovechar en su favor el aparato caciquil - - 1
existante en la Restauraciôn y aprovechando la inercia de muchos de 1
los intégrantes de aquel aparato, cuya ûnica razôn de ser se halla- î
ba en el hecho de situarse al lado del poder, se conceden ciertas - |
posibilidades de éxito a tal partido ûnico. Con él de base, se tra- i
ta de organizar un Directorio Civil, que sustituya y suavice el pri. i
mer Directorio Militar. Pero, un organisme desvinculado del cuerpo [
social y con una existencia artificial y sôlo fundamentada en el âm {
bito oficial, no logra ser el recambio ôptimo para un sistema libe- |
ral-parlamentario de partidos. l
La Uniôn Patriôtica, apoyando nuestra tesis en una obra li |
bre de toda sospecha, en cuanto a parcialidad negativa respecte de |
tal instituciÔn, como es la de José M? Garcia Escudero, serâ défini. I
da como, "un partido artificial, como formado desde el poder, de - F
aluviôn, donde se mezclaban los idealistas sinceros con los logre- I
ros aprovechados, donde lôgicamente prevalecian el funcionarismo y i
la pasividad." (22) j
Tal fué, en fin, la situaciôn y entidad del partido pollt_i |
co en el que se quiso apoyar un régimen, que nace declarando el Es- |
tado de Guerra en todo el territorio nacional, que suprime la acti- }
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vidad de las Cortes, que suprime la actividad de todos los parti- - 
dos politicos excepto del suyo propio y que, por supuesto, esta con 
tra el Régionalisme y contra la lucha de clases; todo ello, aparte 
de constituir la ûnica posibilidad de salida que se le ofrece a la 
Monarquia.
Asi las cosas, contaria la Dictadura, por la reciproca, - 
con el sentimiento de hostilidad de los partidos, grupos y sectores 
sociales que representaban taies ideas; es decir, los Partidos Repu 
blicanos, los Partidos Regionalistas y los Partidos Obreros.
A la Dictadura propiamente dicha, entendida como el perio­
do cronôlôgico en el que se mantuvo en el poder Primo de Rivera, es 
decir, de septiembre de 1.923 a enero de 1.930, sucediô un periodo 
intermedio, de transiciôn entre el Régimen Constitucional Monârqui- 
co basado en la Constituciôn de 1.876 y el Régimen Constitucional - 
Republicano, con base en la Constituciôn de diciembre de 1.931.
Este periodo intermedio varié sensiblemente la situaciôn - 
observada durante la Dictadura, en lo relativo a la situaciôn de - 
los partidos politicos que, lôgicamente, habremos de considerar a - 
lo largo de esta etapa, en la que progrèsivamente se van perfilando 
con la caracterizaciôn con la que luego se manifiestan a lo largo - 
del periodo republicano.
Si la Dictadura se caracterizô por la lucha decidida con­
tra los politicos y su organizaciôn partidista y, dados los efectos 
negatives que, a la larga, tal lucha ocasionô, este periodo inmedia 
tamente posterior hubo de presenter matices diferentes. Si la Dicta 
dura habia pues to seriamente en peligro la situaciôn de la propia - 
Corona, al no ser capaz de dar un contenido politico al espacio en 
el cual se habian movido los viejos politicos, ya neutralizados, su 
sustituciôn habria de tener un significado bien diferente.




Berenguer que, con menos fobias respecto de los partidos que su an- |>
tecesor, estuvo ocupado en la misiôn de rehacer lo deshecho por Pri^ t
mo de Rivera, con la falaz base de creer que todo podia reconstruir [
se como si nada hubiera ocurrido en el pais, pensando que, nuevamen |
te, podrian funcionar los viejos partidos del contexto del viejo - t
sistema, con los re toques que lo hicieran posible.
I'
Elemental error en el que incurre Berenguer, ya que, si - |
aquel sistema ni siquiera funcionaba en 1.923, pues de otra forma - f
nunca se hubiera producido el paréntesis dictatorial de Primo de R^ j
vera, mucho menos iba a funcionar después de los ahos en que el die |
tador jerezano se Habia ocupado de destruir, puntualmente, todo - - t
aquello que creia tan nqcivo para su patria.. i
Aquel sistema, "sôlo duré poco mâs de un aho, principalmen j
te porque ya no era nada en 1.923, tambiên porque lo poco que era - j
lo destruyô Primo de Rivera." (23) La conclusiôn obvia que sacarâ - |
este mismo autor y que compartimos enteramente es que, el ûnico que |
la Constituciôn declaraba irresponsable séria el que tendria que - j
i
responder de la situaciôn: El Rey. i
A este se le presentaba el dilema, a la caida de Primo de |
Rivera, de volver a una nueva Dictadura que hiciera râpidamente lo |
que no habia hecho la anterior: "evolucionar râpidamente hacia un |
sistema representativo estable". Pero era altamente dudoso que otra |
nueva Dictadura lo consiguiera, ademâs de que se habia tenido la - [
muy reciente experiencia de que las responsabilidades de una dicta- ;
dura, salpicaban con mucha facilidad al Monarca, mientras que este, î
sôlo con muchas dificultades, podia imponer su control a aquella, - |
que, lejos de cumplir sus compromises, fâcilmente se veia inmersa - S
en la dinâmica de su propio poder, que pasaba de provisional a ina- j
movible con cierta facilidad. En este sentido, no tenemos mâs reme- |
dio que coincidir-con aquella afirmaciôn que sostiene que, "la in-
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côgnita ante toda dictadura es siempre si sabra reconocer el momen­
to en que su indiscutibilidad nace, no de causas extrlnsecas a ella 
misma, como las que le han dado vida, sino de las prohibiciones que 
ella misma impone después y que por esto dificilmente serân acepta- 
das como validas para justificar el sacrificio de la critica." (24)
Si el dilema se centraba en elegir una nueva dictadura o - 
la vuelta a un sistema constitucional, retomando el hilo de nues- - 
tras argumentaciones, fué elegida esta ultima soluciôn como mâs ra- 
cional, pero sobre todo como mâs viable. No obstante, aqui no con- 
cluiria el problema, aun quedaria por determinar que sistema consti 
tucional se escogeria.
Llegados a este punto, la soluciôn igualmente podria ser - 
doble: una soluciôn constitucional nueva, con partidos nuevos y - - 
apertura de un periodo constituyente, o, aquella otra que, siempre 
en el âmbito de una vuelta al constitucionalismo, tratase de hacer 
la recomposiciôn del mismo esquema politico-constitucional existen- 
te a la altura de 1.923-
En aquella coyuntura no se eligiô la primera soluciôn, se- 
guramente porque los vientos soplaban con fuerza a extramuros de la 
propia monarquia, por las ya citadas "salpicaduras" del sistema Pri. 
morriverista. Ademâs, precisamente de lo que se trataba era de sal­
var a la propia Corona pues, no en vano, alrededor suyo se moverian 
las clases e intereses mâs potentes del pais, dispuestos a mantener 
la a toda costa, como instituciÔn y sîmbolo de estabilidad politica 
y conservaciôn social; Empeho que ni siquiera perdieron durante la - 
etapa republicana.
Berenguer intentô la segunda de las salidas antedichas con 
una variante. A sabiendas de que, en un principio, resultaria muy - 
dificil recomponer algo que casi habia desaparecido, como eran los 
partidos clâsicos del turnismo restauracionista, intentô el manteni
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miento del constxtucionalismo de 1.876, con la convocatoria de unas f
Cortes ordinarias compuestas por nuevos partidos.
i
Pero, cualquier partido que no fueran los ya an ter iormen te |
comprometidos con el sistema, dificilmente se arriesgaria a aceptar |
el estrecho cauce que ofrecia la legalidad de la Restauraciôn sen- |
tandose en unas Cortes ordinarias. Asi que la soluciôn sôlo podria |
estar, y a ello se ocupô el General Berenguer durante su mandato, - |
en la renovaciôn de los partidos Conservador y Liberal. |
Dificil tarea, tan dificil que no fué posible, pues las - f
tpersonas que podrian darle una nueva contextura, que entonces se - f
pensaba aceptable, pero que, en nuestra opiniôn, tampoco lo hubiera j
sido, eran Cambô y Santiago Alba. El primero de ellos quedô total- |
mente descartado por razones de salud. Alba, presentaba un programa 1
de elecciones mâs dinamico, que suponia el reflejo y la plasmaciôn j
de su idea bâsica: que no era posible hacer ningun trabajo politico !
serio para mantener la Monarquia, si ésta no tenia un verdadero apo |
yo popular. Postura ciertamente honrada y, sobre todo, realista pe- ;
ro que vènia a suponer, en la realidad, la anulaciôn de los planes i
propuestos por Berenguer. El éxito dificilmente le acompaharia. j
I
La dificultad radicaba en que una convocatoria de Cortes - i
ordinarias, suponia seguir ignorando la realidad del pais, la exis- |
tencia de unos partidos politicos verdaderamente r e p r e s e n t a t i v o s - |
al margen de los oficiales de la Restauraciôn. Asi pues, sin la par j
ticipaciôn de Republicanos y Socialistes, ^serian posibles unas Cor |
tes con el sôlo concurso de unos partidos décadentes y fantasmales?.
La caida de Berenguer y su ya citado error, tienen un —  - 
transfondo elemental, los planteamlentos propuestos por este son -
i
inaceptables para la mayoria de las fuerzas politicas del pais. Su 
misiôn, en cambio, es la de protéger a la Monarquia de la caida. El 
callejôn sin salida se resuelve con la caida de Damaso Berenguer, -
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intentândose una ultima oportunidad, una nueva posibilidad que, por 
supuesto, serâ la ultima de la Monarquia.
Esta ultima soluciôn se aborda con el nombramiento para la 
Jefatura del Gobierno del Almirante Aznar y tiene como inspirador y 
patrocinador a Romanones, llegândose a decir que, en esta ultima - 
etapa, "el présidente efectivo fué Romanones y, como présidente no­
minal, el almirante Aznar."
El corto periodo en que ocupô el poder el Gabinete Aznar - 
fué, inexorablemente, una sucesiôn de acontecimientos que van hacia 
el desenlace final republicano. Dada la liberalizaciôn cultural que 
permitiô el restablecimiento de los centras culturales, la suaviza- 
ciôn de la censura y la libertad en el proceso asociacionista, se - 
posibilitô el acceso a un proceso electoral escalonado, que se in­
tentô hacer aceptable a los intereses de todas las fuerzas concu- - 
rrentes en el proceso.
Los partidos politicos aceptan la participaciôn en unas - 
elecciones libres que, inexorablemente, se convertirian en un refe- 
réndum que daria exacta medida de las fuerzas que tendria cada for- 
maciôn en liza, cada bloque: monârquicos y republicanos. Séria la - 
gran oportunidad de accéder al cambio esperado por tantos sectores 
del pais, sin violencia.
Por otra parte, Aznar y Romanones, plantean el proceso - - 
electoral de la manera que entienden mâs favorables a los intereses 
de la Monarquia, de tal manera que, no van a las elecciones généra­
les directamente, sino que fijan previamente las fechas de las elec 
ciones locales y provinciales.
Es, pues, la lucha politica en torno a la legitimaciôn que 
habria de darse al régimen cuando, por fin, se produce la salida de 
la Dictadura, lo que centra nuestra atenciôn y lo que mantuvo en -
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pié el caballo de batalla durante los gobiernos de Berenguer y Az- i
nar. :
t
Serâ, precisamente, la "cuestiôn electoral", el planteamiento t,
felectoral, el que origine todas las luchas en torno suyo durante es î
I




15,- Porque con la Dictadura de Primo de Rivera se ha desact_i |
vado totalmente el Sistema Canovista de la Restauraciôn que - j
ya, a la altura de 1-923, es tan ineficaz, que hace necesaria \
la intervenciôn del Dictador, con el consabido peligro para - ;
la propia Corona que le llama a gobernar. |
25,- Porque, como consecuencia de lo anterior, se han descom- f
puesto totalmente los dos partidos clâsicos turnantes.
35.- Porque exister otros intereses que agrupan a otros part^ !
dos que, habiendo estado marginados por el canovismo, emergen !
en la vida politica nacional y dejan entrever un republicanis '
mo y un socialisme, con progresiva fuerza ascendente.
45.- Porque la Monarquia ha salido seriamente afectada del - 
proceso politico de los ûltimos ahos, incluse anteriores a la j
Dictadura, y se trata de salvarla por todos los medios, in- - 
cluido un, proceso electoral que sea lo suficientemente veridi \
co y, a la vez, lo suficientemente controlado, como para que |
le resuite favorable a la InstituciÔn. Pero, a la vez, por un î
proceso que, siendo aceptable para las fuerzas no monârquicas I
f
e izquierdistas, como para que no se abstengan de participar •
y hagan inûtil el intento, dé los resultados apetecidos.
Entretanto, el tiempo corre en contra de la Monarquia y de - 
sus apoyos porque, pasado el tiempo de las inhibiciones y de las - 
prohibiciones de la Dictadura, la reorganizaciôn de los competido- ;
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res y oponentes es rapidisima y cada dîa que pasa, juega a favor de 
su consolidaciôn y se hace mâs difîcil el triunfo monârquico puesto 
que, cada acto, cada manifestaciôn y cada declaraciôn hecha contra 
el Gobierno, se convierte, automâticamente, en hecha contra la pro­
pia Monarquia.
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I. 3.- EL COMFORTAMIENTO PB LOS PARTIDOS POLITICOS
Ya se puede deducir, de lo analizado hasta aqui, que la época 
tipicamente dictatorial, denominacién que otorgamos a la que contem 
pl6 en el poder al propio General Primo de Rivera, fué de recesiôn 
e inactividad legal obligatoria de los partidos politicos. No se ol_ 
vide la misiôn de eliminaciôn de estos entes politicos que se habia 
propuesto el Dictador, al ser los cauces naturales de exprèsiôn po­
litica, que era realmente la actividad a eliminar. Lo que, en rigor, 
no puede sostenerse, es que los partidos desaparecieran por comple- 
to en tal época, cosa que queda fehacientemente demostrada si anal^ 
zamos el resurgir de la actividad politica partidista -ya se verâ 
mâs exactamente de que partidos se trata-, al final de esta etapa 
e inicio de la republicana.
Durante la etapa dictatorial, como deciamos, no se produce un 
receso en la actividad de aquellos partidos que realmente tienen ba 
se de supervivencia; lo que ocurre es que, mientras unos estân obl^ 
gados a mantenerse en la clandestinidad desarrollando de forma pre­
caria su labor, con los problemas e inconvenient.es que ello plan- - 
tea, otros se mantienen de forma mâs viva a través de centrales sin 
dicales que permanecen en la legalidad. Diferente consideraciôn nos 
merecerâ la suerte futura que correrân aquellos otros partidos que 
tienen muy erosionada esa base de supervivencia por su dinâmica an­
terior a 1.923. Para éstos tuvo fatales consecuencias la etapa que 
nos ocupa.
Pero analicemos con mayor detenimiento las circunstancias con 
cretas de los partidos, agrupados por afinidad ideolôgica.
I.3.I.- Partidos Clâsicos de la Restauraciôn
Podemos sotener, sin ningûn temor a equivocarnos, que estos
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partidos son los mas directamente perjudicados por la Dictadura de 
Primo de Rivera. Bn tal aserto concurren dos circunstancias diferen 
tes: de un lado, estos serân los partidos que funcionan.o, para ser 
exactos, que malfuncionan, en el momento de efectuarse el "pronun­
ciamiento" de Primo de Rivera y serâ precisamente contra ellos, con 
tra los que se produzcan las mâs directes actividades de Dictador, 
en el sentido de prohibiciôn y supresiôn de sus actividades y "poli, 
tiquerias". De otro, ellos son los représentantes del viejo sistema 
e, igualmente, sienten en si mismos el desgaste, la impotencia de - 
seguir adelante, que permitirâ el advenimiento de la Dictadura con 
el propôsito de ordenar las cosas.
Ademâs, en los combates del Dictador contra el caciquismo, el 
sistema politico, etc., esta asestando golpes directos contra los - 
pilares bâsicos que sostienen a aquellos partidos Conservador y Li­
beral. Parece como si, ademâs de haber demostrado su incapacidad p_a 
ra integral' a esa nueva sociedad espahola mâs dinâmica, a fuerza de 
aquellos vaivenes producidos por multiples circunstancias histôri- 
cas, que se suceden inexorablemente: pérdida de colonias america- - 
nas, desapariciôn de los artifices y fundadores, a cuya imagen y se 
mejanza estaban hechos los partidos e, incluse el régimen; desas- - 
très militares de Africa: Annual, Monte Arruit; descontento de sec­
tores influyentes de la sociedad: militares y burguesias periféri- 
cas; emergencia de una clase obrera, etc. etc.; insistimos, parece 
como si, encima de todo eso, la Dictadura los hubiera considerado - 
como ûnicos y exclusives culpables de todos los maies.
Consideremos, por ahadidura, que la descomposiciôn de taies - 
partidos fué évidente a medida que avanza el periodo que nos ocupa. 
Tan es asi que, al final de la Dictadura, principalmente durante el 
Gobierno Berenguer, se encontraron de nuevo en las mâs privilegia- 
das de las situaciones posibles y no pudieron aprovecharlas.
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Tal situaciôn fué aquella en que se intenta, como salida po­
sible al desastre que se avecinaba con la caida de Primo de Rivera, 
constituir de nuevo el sistema en torno suyo, protegiéndolos de la 
competencia de los demâs partidos, claramente inclinados hacia el - 
républicanisme. Pues bien, ni aun asi, con protecciôn contra sus - 
competidores y otorgândoles la confianza, fueron capaces de renacer 
de entre sus cenizas, prueba mâs que évidente de que habian claudi- 
cado fjaralelamente a como lo habia hecho el sistema para el que ha­
bian nacido.
Esta afirmaciôn, creemos que estâ suficientemente probada en 
la serie numérosa de citas y literatura aportada y consultada, que 
nos habian de la imposibilidad de su reconstrucciôn cuando ello fué 
necesario. Ni Alba, ni Cambô, ni tampoco Romanones, fueron capaces 
de garantizar la permanencia de la Monarquia, a base de sus anti- - 
guos partidos.
El Conde de Bugallal, elegido para la presidencia de los con­
servadores (10-11-1,930), "fué el ûnico en declararse en favor del 
simple retorno al régimen del 76." (25) Los Libérales se recomponen 
mâs tarde aûn, en julio de 1.930, bajo la presidencia de Romanones. 
Como vemos, una actividad tardia y débil la de estos partidos que, 
dificilmente, podrian ayudar a la Monarquia en la recomposiciôn del 
sistema.
Nadie ténia fe en taies partidos, de ahi que la batalla se 1^ 
brase alrededor de la consideraciôn de que habia que organizar un - 
proceso electoral lo suficientemente representativo de las demâs - 
fuerzas politicas y lo suficientemente seguro para la estabilidad - 
de la Corona. Punto de equilibrio que ya, sencillamente, era imposai 
ble porque las fuerzas situadas lejos de la Monarquia eran abrumado 
ra mayoria, al menos en aquel momento. Incluso otras fuerzas de la 
derecha, no se comprometen o se hacen republicanas.
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Citada la opiniôn de Artola en tal sentido^ se centran en su 
misma linea las investigaciones realizadas por los M, Cuadrado, Tu- 
hôn, que ven como realmente improbable la recomposiciôn del sistema 
de la Restauraciôn después de la Dictadura, a base de los clâsicos 
partidos Liberal y Conservador,que, nacidos como reuniones de nota­
bles, uno y otro, en otros tiempos y con los resortes caciquiles en 
sus manos, ya al final de la Dictadura e inicio de los ahos trein- 
ta, no tenian razôn alguna de ser, en cuanto que eran cuerpos extra 
nos en un contexto diferente y, ademâs, hostil.
Si ya en el momento de la fundaciôn del régimen para el que - 
nacieron, se podia comprobar la insuficiencia del campo social abar 
cado por ellos, en las fechas que nos ocupan, su desbordamiento e - 
impotencia eran totales,
1.3,2.- Partidos Republicanos
Durante la Dictadura no se puede considerar que fueran tiem­
pos muy propicios para los partidos republicanos. No obstante, es - 
de destacar el mantenimiento de sus actividades en la clandestini­
dad y en cada ocasiôn que existe oportunidad, comienzan a ofrecer - 
senates de vida.
La caracterlstica que presentan los partidos republicanos, - 
siendo ello una constante a lo largo de su historia,^salvo en momen 
tos muy cruciales, es la de su fragmentaciôn y organizaciôn particjj 
1arista alrededor de unas personalidades representatives de sus nu- 
merosas tendencies; en taies puntos radica, fundamentalmente, su de 
bilidad.
A pesar de taies inconvenientes internos de los republicanos, 
serâ precisamente la época de la Dictadura la que les impulse hacia 
arriba, como représentantes de esa posible alternativa a esa Monar­
quia que se ve comprometida por el fracaso del Dictador.





nez Cuadrado, que el républicanisme sufriô notables oscilaciones - 
hasta 1.931; quizâ esa inestabilidad, insistimos, puede ser una de j
sus mâs Claras connotaciones en cuanto que, tales partidos "care- - I
clan de una verdadera uniôn programatica en cuanto a objetivos pol^ 
ticos". (26) Pero, por otra parte, como deciamos mâs arriba, "la - |
opiniôn republicana creciô durante aquellos ahos, cuando la dictadu |
ra desvelô su estructura integrista y sus pretensiones corporativi_s |
tas contrarias a la voluntad nacional, convirtiéndose desde 1.927- |
28 en inequlvoca soluciôn ante la prôxima e ineluctable calda de la ■>
r
monarquia," (27) i
la primera tendencia aglutinante de las posturas republicanas, sien 
do precisamente durante el periodo dictatorial cuando se producer - 
tales agrupaciones. La fecha sehalada supondria el inicio de un in- 
cremento de la actividad de estos grupos, "en buena parte, gracias 
a la actividad desplegada por el catedrâtico José Giral y el tarn- - 
bién profesor Enrique Marti Jara." (28)
Esta Alianza Republicana contarâ con figuras tan significati­
ves en su seno como las siguientes: Manuel AzaHa, que représenta y 
encarna al reciente grupo de Acciôn Republicana; Manuel Hilario Ayu 
so, del Partido Republicano Federal; Marceline Domingo, en represen 
taciôn de los republicanos catalanes; Alejandro Lerroux, del Parti­
do Radical y ROberto Castrovido, en representaciôn de la prensa repu 
blicana.
Gracias al Manifiesto lanzado con esta ocasiôn, que data de - 
26 de febrero de 1.926, podemos conocer el programa alternative que 
presentan los republicanos. Tengamos en cuenta lo heterogêneo de - 
las personas que componen la Alianza, para comprender la moderaciôn 
de sus propuestas. Estas sont
-Reformas sociales: ciertamente moderadas, pues no tocan nin-
La constituciôn de Alianza Republicana, que data de 1.926, es !
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gun tipo de cambios estructurales profundos.
-Regimen ampliamente democratico.
-Autonomia de las regiones.
-Especial sensibilidad al problema de la cultura, no olvide- 
mos las valiosas aportaciones realizadas a aquel grupo per in 
telectuales de 1 os de mayor prestigio de la epoca en nuestro 
pals; Machado, Unamuno, Marahôn, Leopoldo Alas, Pérez de Aya­
la, Eduardo Ortega y Gasset, etc...
Insistimos en destacar, con TuRôn de Lara, la .heterogeneidad 
de aquel primer grupo republicano, cuando dice que,: "sin duda, - - 
aquel conglomerado republicano estaba unido por el objetivo comun - 
de derribar la Monarqula, pero no tenian gran homogeneidad de ideaîi 
Los federales tenian concepciones dieciochescas, mientras que hom- 
bres como Azaha y Giral, de aquilatado trabajo intelectual, eran de 
concepciones mas modernas." (29)
Dentro mismamente de la Dictadura, se produce una escisiôn - 
producto de un enfrentamiento personal entre Azaha y Marceline Do­
mingo y Albornoz; no es extraho que ello pasara, en cuanto que el - 
républicanisme se caracterizaba por su personalismo y poca entidad 
estructural de cada uno de sus partidos. Asl, tal escisiôn acaecida 
en 1.929, da lugar a la formaciôn del partido Radical Socialista, - 
que puede considerarse mas avanzado que el nûcleo principal del que 
se desgaja. Tampoco se podia pensar en una muy larga colaboraciôn - 
de los que permanecen en la Alianza Republicana, debido a las pecu­
liar idades y recelos con que eran mirados Alejandro Lerroux y su 
Partido Radical.
Pero necesariamente habrla de llegar el momento en que los - 
vientos sean favorables a nuevas alternatives. Primo de Rivera ha - 
de abandonar y, con Berenguei', la Dictadura se ha convertido en - - 
"Dictablanda" pues, aungue no se devuelvan plenamente las garanties
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constitucionales, no tiene mas remedio que establecer una situaciôn |
de tolerancia que haga aceptables las condiciones para la necesaria i
recomposiciôn del sistema, que salve a la Instituciôn Monarquica - |
que, en aquel momento, es tarea prioritaria. Es de sobra conocido, |
c6mo la soluciôn Berenguer, se esta traduciendo como absolutamente ^
ineficaz para reorganizer el viejo sistema y, sobre todo, para re—  ^
componer un fuerte partido monarquico. Para salvar a la Corona s6lo t
hay un camino: el sistema verdaderamente representative de las fuer |
zas polîticas y sociales del pals. No habra para ello mas remedio - |
que permitir la existencia de partidos politicos, lo que implica - '«
que, mientras surgen las dificultades conocidas para los monarqui- |
cos y, al abrigo de la necesaria tolerancia, se producira una reac '
tivaciôn viqorosa de las fuerzas republicanas, ademas de las repre­
sentatives de la clase obrera, estudiadas en otro apartado. [
La dinamica hubo de ser grande, puesto que, de la désorganisa 
ciôn anterior, surgen multitud de nuevas formaciones en este terre- j
no, que, siendo poco mas que agrupaciones en torno a personalidades ;
destacadas, se van aglutinando alrededor de los dos bloques fonda­
mentales: républicanisme y monarquismo. Son los primeros los que e^ 
tân ocupando ahora nuestro estudio. |
Tal agrupaciôn en torno al républicanisme, asl como la proli- |
feraciôn y dispersiôn anterior de pequehos grupos de esta ideolo- - I
gla, hizo que, como ya se apunta desde el Directorio Civil de la - I
etapa Primorriverista, se produjera la tendencia a la constituciôn |
de uniones y coaliciones republicanas, ante la no existencia de un |
partido unitario y fuerte de esta corriente ideolôgica.
En esta gran actividad y fluidez del républicanisme, se déno­
ta una pluralidad de tendencias y procedencias, de las cuales dest_a ;
can dos como mas interesantes y que son omnicomprensivas de todos - 
les grupos. Taies tendencias destacadas tienen su ralz explicativa :
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en la marcha de los recientes aconlecimientos. Se trata de:
- Los Antiguos Partidos Republicanos, que proceden de los - - 
ahos de la primera experiencia republicana en nuestro pals y 
ya tuvieron expresiôn de su poder e influencia en 1.873, y - 
los
- Nuevos Partidos Republicanos, que surgen de la deserciôn de 
muchos monârquicos, a ralz de la crisis del pals en los ulti- 
mos ahos de la Monarqula Restaurada y, principalmente, del -
desgaste de la Instituciôn derivado de su compromise y fraca-
so de la Dictadura.
En cuanto a la composiciôn de los Antiguos Partidos Republica 
nos, ya hablamos estudiado la constituciôn de la conocida Alianza - 
Republicana, que era el principal grupo de fuerzas de este viejo re 
publicanismo; principalidad que le viene dada, sobre todo, de la in 
tensidad de su actividad combativa contra el monarquismo y se con­
cretize, también, en una importante tarea de reorganizaciôn.
Es sabido que, dentro de la citada Alianza, el nûcleo mas ac­
tive y que constituye el grupo inicial mas homogêneo, es Acciôn Re­
publicana, bajo el liderazgo de Manuel Azaha, grupo que, "pretendla 
ser un movimiento orientado exclusivamente a fomentar la uniôn de - 
las agrupaciones republicanas y, por tanto, sin programa ni jefe." 
(30)
Cuando estamos en esta etapa de transiciôn entre la Dictadura 
y la Republica, dada la obligada liberaciôn que se acusa en el ambi^ 
to asociativo, el Partido Republicano Radical Socialista, que a fi­
nales de la Dictadura habîa surgido con entidad autônoma, tiene la 
creciente tendencia hacia la ampliaciôn de las agrupaciones y unio­
nes de los republicanos con las fuerzas obreras, que son una base - 
importante hacia las cuales mirar con el proyecto de sustituir sôli 
damente al régimen monarquico.
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Este Partido Republicano Radical Socialista, llega nuevamente j
- estamos en mayo de 1,930 - a un acuerdo con la Alianza Republica- 1
na para la constituciôn de una nueva Uniôn Republicana, del estilo |
de las que tantas veces se habîan negociado entre los republicanos 
y que, a la altura de los tiempos que analizamos, parecen tener un |
mayor éxito, debido, como es lôgico, a que la coyuntura y condicio- f
nés del momento resultan mucho mas propicias, l-.
Esta Uniôn prosigue sus contactes hacia las demâs agrupacio- |
nés que mantengan el denôminador comûn de su républicanisme; tal es i
el caso del républicanisme regionalista, derecha republicana e inte j
lectualidad republicana. Tal conexiôn de fuerzas van a ser los pa- ;
S O S  previos dados antes de contacter definitivamente con los socia- i
listas, para la constituciôn del Facto de San Sebastian, que séria ■
el embriôn del futuro primer Gobierno Provisional de la Segunda Re- 
pûbl^ca.
Volveremos sobre el tema, pero recogiendo de nuevo el esquema |
dual, mediante el cual considerâbamos dos tendencias republicanas - |
convergentes en este momento estudiado, recordemos que con el decl^ >
ve de la Dictadura de Primo de Rivera y con la decepciôn que a mu- \
chos sectores del pals les causa la decadencia del régimen monarqu^ j
co y de la propia instituciôn, se produce la apariciôn de una serie !
de nuevos republicanos, antiguos monârquicos, cuya procedencia no - |
supone una automâtica calificaciôn de oportunismo, ya que aportan a 
veces su séria colaboraciôn al régimen republicano desde sus diver- |
sas posiciones ideolôgicas, defendidas con precisiôn y, en todo ca- ;
so, plenamente respetables. Hacen, ademâs, un gran favor a la Repu- j
blica al cubrirle un flanco que, por el entusiasmo y a veces jacobi. :
nismo de algunos republicanos a lo largo de esta etapa, estaba cier |
tamente desprotegido y podla costarle la credibilidad al régimen an !
te ciertos sectores.
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Entre estos Nuevos Partidos Republicanos, hemos de considerar 
espècialmente a la Derecha Liberal Republicana, cuyos artifices fun 
damentales son D. Niceto Alcala Zamora, figura principalisima y, - 
sin duda la mâs importante del grupo, a recordârsele su discurso de 
Valencia de 13 de abril de 1.930, donde se pronuncia a favor de una 
Republica conservadora y viable, pero donde, especiFicamente, pro­
clama su républicanisme.
Junto al citado personaje, es también de destacar D. Miguel - 
Maura guien, igualmente partidario de un régimen democratico libe­
ral, habla llegado a la conclusiôn de que resultaba absolutamente - 
inviable dentro de los cauces de la vieja Monarqula, dentro de la - 
cual ni siguiera estaba garantizado el orden social. Su publico pro 
nunciamiento favorable a la Republica se realizô en febrero de — -
1.930, en una conferencia celebrada en San Sebastian.
Esta Derecha Republicana: "Reiteraba sus respetos por los sen 
timientos religiosos, pero propugnaba la separaciôn de la Iglesia - 
del Estado, a ser posible en forma graduai y concordada." (31)
Asl pues, guiada su labor por la honradez, ahî esta la figura 
de Alcala Zamora tanto tiempo situado en la mas Alta Magistrature - 
republicana; siendo importantes, de esta Derecha Republicana, tanto 
su preocupacién por una soluciôn moderada y racional al problema re 
ligioso, como su preocupaciôn por el mantenimiento del orden, tema 
este que sablan vital para el futuro de la Republica. Al fin y al - 
cabo, se trataba de la representaciôn de la, derecha, pero una dere­
cha moderna capaz de adaptarse al progreso de los tiempos y defen­
der sus tlpicos intereses por la via democratica y parlamentaria 
que exige una racionalidad elemental.
No menor importancia tiene la movilizaciôn, también novedosa, 
favorable a la Republica que realizan los intelectuales, constitu- 
yendo un grupo de gran influencia, denominado Agrupaciôn al Servi-
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cio de la Republica, el 10 de febrero de 1.931, que realizô severas 
crîticas a la décadente Instituciôn Monarquica. Son de sobra conoci 
das las figuras de gran talla intelectual que integraron este gru­
po, destaquemos a los Ortega, Marahôn, Pérez de Ayala, etc. y que - 
se hallan prôximos a las posturas de Alianza Republicana, aunque - 
considérâmes que, por su peculiaridad, merecian ser considerados de 
forma individualizada respecte de los partidos politicos convencio- 
nales. Hubo posteriormente rectificaciones y abandonos en este gru- 
pô. En nuestra opiniôn, es perfectamente explicable, por cuanto que 
el espîritu crîtico e inquieto inherente al intelectual, es difici_l 
mente estable en cuanto a su encuadramiento orgânico y partidista; 
ademâs, la propia Republica decepcionô muchas esperanzas pues tas en 
ella, su evoluciôn fué bien diferente a como se habîa pensado por - 
muchos en sus inicios.
Esta dinâmica asociaciôn de intelectuales apostô por la Repu­
blica; evidentemente era la esperanza frente a su imposible compati 
bilidad con una Monarqula identificada con la Dictadura; luego, ya 
vendrian los tiempos de rectificar sus posturas. En sus inicios, el 
impulso de estos republicanos fué vital para los albores de la Repu 
blica.
Harâ falta hacer una menciôn especial, dentro de los partidos 
que nos ocupan (los Republicanos), de aquellos que tienen la conno- 
taciôn comûn de su âmbito regionalista.
Estos Partidos Regionalistas, no todos los cuales fueron repu 
blicanos pero si en su mayoria, sufrieron una persecuciôn especial- 
mente rigurosa durante la Dictadura. Es conocido que, para el Dicta 
dor Primo de Rivera, la salvaguarda de la unidad de la Patria a - - 
cualquier precio, fué un principio fundamental de su actuaciôn. La 
dura persecuciôn y combate, fué uno de esos precios que estuvo dis- 
puesto a imponer a estos partidos.
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Deciamos que, al inicio del période republicano, no todos los 
partidos regionalistas fueron decididamente republicanos, si lo fue 
ron, inequivocamente, los regionalistas catalanes y los gallegos, - 
mâs tardaron en serlo los vascos, aunque finalmente también lo fue­
ron,
El caso concreto de Cataluha fué producto de una mutaciôn. Sa 
bida es la colaboraciôn de Cambô y Ventosa con la Monarqula y con - 
la Dictadura, la Lliga Regionalista habia sido un partido ciertamen 
te representative de los intereses regionalistas catalanes hasta en 
tonces que, para satisfacer sus intereses econômicos de tipo bur- - 
gués, siempre les habia sido factible su conexiôn y entendimiento - 
con el gobierno central.
El final de la Dictadura supone el termine de esta situaciôn. 
Muy bien dira Garcia Escudero: "Partido de la alta burguesia, la 
Lliga habia consolidado inequivocamente esta caracteristica, y la - 
de espaholista, a lo largo de una cadena de intervenciones (julio - 
de 1.917, participaciôn en el gobierno nacional; actitud ante el - 
Golpe de Estado de 1.923; participaciôn en los Gobiernos de Beren­
guer y Aznar) y carecia de crédite ante unas clases médias, cuyo i^ 
quierdismo prevalecia en ellas sobre el denominador comûn del Cata- 
lanismo. Por eso, el partido portavoz de Cataluha en la Segunda Re- 
pûblica, no sera la Lliga, sino la Esquerra." (32)
Decîamos que el regionalismo Gallego esta a favor de la Repû- 
blica desde los inicios de ella; su principal organizaciôn fué la - 
O.R.G.A., que agrupa al azahismo gallego bajo el liderazgo de Casa- 
res Quiroga, ademâs de los nacionalistas que propugnan la autonomia 
de Galicia. Serâ precisamente el aho 1.930, el que contemple esta - 
reactivaciôn del Nacionalismo Gallego.
El Nacionalismo Vasco, por otro lado, sufriô divisiones impor 
tantes durante las visperas de la Dictadura de Primo de Rivera y, -
49
llegado 1.930 con su actividad reorganizadora y dinamica para lle- 
nar el yacîo post-dictatorial, se encontrô con poca capacidad de —  
reacciôn para ponerse al frente de la opiniôn vasca y conseguir su 
movilizaciôn. El proceso de reunificaciôn se comienza a realizar - 
desde los primeros meses de la dêcada de los ahos treinta, bajo la 
advocaciôn de la doctrina nacionalista de Sabino Arana y con la de- 
nominaciôn de Partido Nacionalista Vasco. Tal reunificaciôn no serâ 
compléta, al producirse con escaso margen de tiempo la apariciôn de 
A.N.V. (Acciôn Nacionalista Vasca).
No obstante, la. principal de aquellas fuerzas, el P.N.V. pro- 
pugna un planteamiento nacionalista, con el ahadido de una fuerte - 
presencia de contenido social-catôlico y un progresivo, si no inme- 
diato, entendimiento con la Republica.
Conocida con aproximaciôn la situaciôn de los grupos republi­
canos al final de la Dictadura de Primo de Rivera, hemos de conside 
rar que, producto de la dinâmica situaciôn y del apogeo de taies - 
grupos en su enfrentamiento y lucha contra la Monarqula para conse­
guir su recambio, se produce una gran tendencia hacia su fortaleci- 
miento, via agrupaciones y uniones, dada su endeblez individual.
Asl se llega a la conformaciôn del llamado "Pacto de San Se­
bastian", que séria decisive a la hora de poder presentar una alter 
nativa de gobierno republicano, que supliera al monârquico en el mo 
mento de su esperada calda.
No sostendremos que el Pacto de San Sebastiân fuera, ûnica y 
exclusivamente, firmado por partidos de los que en este eplgrafe e^ 
tamos considerando como republicanos, pero si hemos de afirmar que 
taies partidos fueron el nûcleo original de este Pacto y que, ade­
mâs, fué la tendencia republicana sostenida por taies partidos, la 
principal beneficiada del Pacto al conseguir, antes que nada, que - 
supusiera una alternativa de Gobierno republicano al vaclo que pre-
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visiblemente quedarîa en el poder con la calda de la Monarqula de - 
Alfonso XIII, con motivo de las elecciones municipales celebradas - 
en toda Espaha en abril de 1.931. Son taies razones las que nos mue 
ven a considerar el Pacto de San Sebastiân incluldo precisamente en 
este eplgrafe de nuestro trabajo y no en otro, ya que, en un princi 
pio, la participaciôn de las fuerzas obreras ciertamente no exis- - 
tiô, pues, como acertadamente sostiene Carr: "La debilidad de la - 
alianza revolucionaria establecida por el Pacto de San Sébastian e^ 
tribaba en la incertidumbre y la tenuidad de sus relacionës con los 
partidos obreros." (33). Recordando posteriormente la asistencia de 
Indalecio Prieto a tltulo meramente personal.
No dejô de presentar problemas la constituciôn del Pacto de -
San Sebastiân puesto que, como ya hemos citado sobradamente, es muy
variada la procedencia de los propios grupos republicanos que alil 
concurren, con lo que ello conlleva de diferencias ideolôgicas y de 
planteamientos, aparté del nexo comûn de su républicanisme; sobre - 
todo, a la hora de establecer un programa de acciôn comûn, amplia- 
ble lo suficiente, como para ser viable como programa de un Gobier­
no Provisional republicano alternative,
Digamos, ante todo, que de la reuniôn celebrada en la tarde - 
del 17 de agosto de 1.930, en el Clrculo Republicano de San Sebas­
tiân, es la que origina el acuerdo al que nos referimos y que ha s^ 
do denominado para la posteridad con el citado nombre.
À tal reuniôn asistieron, bajo la presidencia del Sr. Asialn,
a la sazôn présidente de la citada instituciôn, los siguientes re­
présentantes :
Alejandro Lerroux, por la Alianza Republicana; Marcelino Do- 
Domingo, Alvaro de Albornoz y Angel Galarza, por el Partido Radical 
Socialista; Manuel Azaha, por Acciôn Republicana; Santiago Casares 
Quiroga, por la O.R.G.A.; Manuel Carrasco Formiguera, por "Acciô Ca
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talana"; Matîas Mallol, por "Acciô Republicana de Catalunya"; J. Ai 
guadé por "Estât Catalâ"; Niceto Alcala Zamora y Miguel Maura, por 
Derecha Liberal Republicana. A^. como los social istas Indalecio - - 
Prieto y Fernando de los Rios a tltulo personal, como ya indicaba- 
mos anteriormente. Fueron invitados a aquella reuniôn, Eduardo Orte 
ga y Gasset y Felipe Sanchez Roman. (34)
Habla una serie de problemas planteados que requerlan un im­
portante nivel de negociaciones previas. No se trataba simplemente 
de la constituciôn de una nueva uniôn republicana, de las que se ha 
blan prodigado hasta entonces con encomiable dinamismo; las dificu^ 
tades eran mayores. Nombres del prestigio republicano tradicional - 
de un Lerroux, aun siendo représentante del viejo républicanisme, - 
no serla del todo apto para coordinar y presidir aquel organisme, - 
pues habla una serie de contenciosos pendientes, como su aversiôn a 
la Iglesia, al regionalismo catalanista y a los partidos obreros, - 
que le haclan poco apto para tales funciones.
Sera Manuel Azaha, el mâs adecuado para aquella tarea de coor 
dinaciôn de intereses. Entre ellos, era fundamental la resoluciôn - 
del problema autonômico para la proxima y, aun hipotetica, salida - 
republicana que se preparaba, siendo necesario que aquella Republi­
ca acordase la concesiôn del Estatuto de Autonomia para los Catala­
nes. Aslmismo, era necesario el apoyo de las fuerzas obreras a - -
aquel proyecto de régimen futuro, puesto que, la Republica, como - 
luego se demostrarâ, no contaba con unas fuerzas sociales adecua- - 
das, lo suficientemente estables, de nivel medio y preparadas, para 
servir de soporte a este nuevo proyecto. Fué la apertura hacia los 
Socialistas, como partido unitario mâs fuerte e importante del pals 
en aquellos ahos, la unica salida que harla viable un apoyo de ma- 
sas a la Republica. Los contactes tornados en el Pacto de San Sebas­
tiân, aunque realizados con représentantes del socialismo simplemen 
te a tltulo personal, serlan fundament ales en tal sentido.
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Igualmente era necesario establecer acuerdos y apoyos por la 
derecha, para hacer aceptable este nuevo proyecto a ese importante 
e influyente nûcleo social, al menos a alguno de sus sectores. Esta 
ba, fundamentalmente, en este sentido presente el problema religio­
se, cuyo arraigo en importantes sectores moderados de la sociedad - 
espahola, igualmente aprovechables para su integraciôn por el nuevo 
modelo, hacia que se tomara bien en consideraciôn. En este tema, al 
posibilitar la aceptaciôn de la Repûblica por esos sectores citado^ 
fué decisiva la presencia de Niceto Alcalâ Zamora, aûn a costa de - 
poner elevado precio a su participaciôn, pues serla él el futuro - 
Présidente de la Repûblica, precio de pago obligado ante la recom­
pensa del aumento de la credibilidad republicana a sectores cuyo po 
der e intereses, haclan necesaria su adhesiôn. Ademâs, esta figura 
histôrica imprimirla un sentido de moderaciôn y de orden a la Repû­
blica, sin los cuales no hubiera sido viable de partida.
Asl pues, el Pacto de San Sebastiân dejô resueltos très pro­
blemas fundamentales para la eventual viabilidad republicana que, - 
decididamente, se hablan propuesto hacer realidad los alll réuni- - 
dos, a la luz de los acontecimientos del pals; aquellos que, como - 
dice Tuhôn, se habîan propues to "encontrar una fôrmula para coordi­
nar los esfuerzos de todos los que se proponlan un cambio de régi­
men." (35) Taies problemas fueron:
La garantla de estabilidad, orden y, por ende, de aceptaciôn 
de sectores de la derecha liberal. Tema que, en el proyecto, 
se saldô con el importante nombramiento de Alcalâ Zamora,
La aceptaciôn de la resoluciôn del problema autonomista con - 
la concesiôn del Estatuto de Autonomia de Cataluha, lo que su 
puso el apoyo de las fuerzas de esta tendencia.
Finalmente, el principio de acuerdo con los Socialistas, que 
permitirla el apoyo de estos y serla un no menos importante - 
paso para la viabilidad republicana, dado su potencial. Tal -
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apoyo se ratificô con la reunion de la Ejecutiva del PSOE, el 
20 de octubre de 1,930, que decidiô la participaciôn en el fu 
turo Gobierno Provisional de la Repûblica, con très ministe- 
rios.
Tenemos, por lo tanto, las bases de partida de lo que luego - 
evolucionaria con toda rapidez hacia la consolidaciôn de una alter­
nativa republicana viable.
Podemos sostener, con muchos de los autores consultados sobre 
la materia que, ademâs del carâcter sistematizador y organizativo - 
del Pacto de San Sebastiân en cuanto a propôsitos y estructuras, tu 
vo un posterior desarrollo en dos sentidos diferentes: uno politico 
y el otro revolucionario.
Desde el punto de vis ta politico, su mayor importancia poste­
rior radica en la cristalizaciôn de un comité unificador que, pocos 
meses despuês,,en octubre de aquel mismo aho, se iba a convertir, - 
interina pero formalmente, en el Primer Gobierno Provisional Repu­
blicano, presidido por D, Niceto Alcalâ Zamora y que tendrxa exacta 
mente la composiciôn ya conocida, pero que relacionamos a continua- 
ciôn:
Presidencia: N. Alcalâ Zamora (Derecha Liberal Republicana). 
Estado: Alejandro Lerroux (Partido Radical).
Justicia: Fernando de los Rios (Partido Socialista).
Hacienda: Indalecio Prieto (Partido Socialista).
Guerra: Manuel Azaha (Acciôn Republicana).
Marina: S. Casares Quiroga (O.R.G.A.),
Gobernaciôn: Miguel Maura (Derecha Liberal Republicana). 
Instrucciôn Pûblica: Marcelino Domingo (Partido Radical Socia 
lista).
Fomento: Alvaro de Albornoz (Partido Radical Socialista). 
Trabajo: Francisco Largo Caballero (Partido Socialista).
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Economla: Luis Nicolau d*01wer (Acciôn Catalane).
Comunicaciones: Diego Martinez Barrio (Partido Radical).
Con tal composiciôn entra en funcionamiento institucional, te 
niéndose que hacer cargo del primer gobierno de esta Repûblica en - 
el momento mismo de su proclamaciôn.
Antes de taies acontecimientos, la misiôn de este Gobierno en 
la sombra, ayudada por el clima liberalizador que, progresiva e - - 
inexorablemente, se va produciendo durante los ultimes meses del go 
bierno Berenguer, contribuye a crear un estado de opiniôn, va ganan 
do un prestigio de tal manera que, mediante la propaganda, mîtines 
y campaRa de prensa, "lograrâ arruinar el prestigio de la Monar­
qula". (36)
Al margen de esa linea politica que se desprende de los Acuer 
dos de San Sebastiân, se desarrolla igualmente una Ixnea revolucio­
naria que va, desde el movimiento huelguîstico y de manifestacio- - 
nés, hasta el intento realizado en Jaca, el 12 de diciembre de —  -
1.930, de sublevaciôn militar, por los Capitanes Fermîn Galân, dele 
gado del Gobierno Provisional y Garcia Hernandez. Es sabido que el 
fracaso de esta intentona euesta la vida a sus principales protago­
nistes, que son fusilados de inmediato.
Tampoco se puede denominar como triunfo del gobierno a taies 
hechos, puesto que han servido para convertir a los citados Capita­
nes, en los dos primeros mârtires de la Repûblica y serân elementos 
aglutinadores y cosechadores de nuevas adhesiones.
La situaciôn, estamos en el Gobierno del General Berenguer, - 
se présenta de tal manera que parece perfectamente clara la inviab^ 
lidad del proceso intentado,,de vuelta a la normalidad anterior a - 
la Dictadura. Asl las cosas, Berenguer ha de renunciar; porque lo - 
que evidentemente mantiene el consenso de ideologlas e intereses de 
la derecha, es la necesidad de mantener la Corona y, para tal propô
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sito, la situaciôn esta muy oscura.
Sube al Gobierno el Almirante Aznar, por un corto perlodo de 
tiempo, bajo el patrocinio y dirigisme politico de Romanones, con - 
la misiôn casi desesperada de lograr cerrar filas en torno a la Mo- 
narquia junto con aquellos sectores que todavia sean fieles; secto­
res que, dicho sea de paso, mantienen su fidelidad a la Instituciôn 
hasta los ûltimos momentos, por considerar que serâ este y no otro 
Régimen, el mâs representative y defensor de sus intereses, mâxime 
viendo los apoyos merced a los cuales va a ser posible la Repûbli­
ca.
De ello se deduce que la liberalizaciôn que necesariamente hu 
bo de propiciar Aznar para la consecuciôn de taies fines, favorece 
todos los intentes de organizaciôn republicana, que se venian obser 
vando con mayor intensidad en estos ûltimos meses. Una de aquellas 
medidas, el regreso de Maciâ, permite que bajo sus auspicios, se - 
produzca la creaciôn de la Izquierda Republicana de Cataluha, cons- 
tituyendo la importante "Esquerra".
La medida fundamental del Almirante Aznar, para los propôsi­
tos que nos ocupan, es la de la escalonada convocatoria de eleccio­
nes, comenzando por las locales que, segûn su criterio y el de sus 
allegados, podrîan ser mâs favorables a la Monarqula. Los resulta- 
dos son de sobra conocidos y, tras la primera tanda electoral de âm 
bito municipal, el 12 de abril, sucede la proclamaciôn de la Repû­
blica, el 14.
1.3.3.- Partidos Obreros
Cuando se trata de hablar de partidos obreros en la êpoca que 
nos ocupa, debemos efectuar una matizaciôn aclaratoria previa: se - 
produce dentro de la clase obrera la existencia de très grandes gru 
pos: Socialistas, Anarquistas y Comunistas. Los Anarquistas habrân 
de ser objeto de estudio separado en el apartado correspondiente a
56
los sindicatos, puesto que es bien sabida su doctrina negative al - 
politicismo partidista, quedando encuadrados, con diferentes alter­
natives y tendencias, en la corriente anarcosindicalista, principal 
mente representada por la C.N.T..
Los Comunistas son de reciente apariciôn como partido espa- - 
hoi, ya que, su razôn de existir, radica en la apariciôn de una Ter 
cera Internacional, que nace como consecuencia de la victoria revo­
lucionaria Bolchevique en la Uniôn Soviêtica y que, bajo los auspi­
cios de Lenin, fomenta la agrupaciôn internacional en torno suyo, - 
de aquellos partidos que compartan su ideologia y metodologia.
El Partido Socialista Obrero Bspahol, ve aparecer en su seno 
las discusiones tendentes a clarificar la postura a seguir, mante- 
nerse en la 11^ Internacional (Socialista) o adherirse a la nueva - 
de matiz comunista. El Congreso del PSOE celebrado en 1.919 decide, 
con sus posiciones divididas en dos partes casi iguales, la perma- 
nencia en la Segunda Internacional; no asî las Juventudes Socialis­
tas, que deciden adoptar el modelo de la Tercera, en el aho 1.920, 
convirtiêndose en Partido Comunista de Espaha el 15 de abril de - - 
aquel aho, fortaleciéndose posteriormente con la uniôn de aquellos 
Socialistas que se escinden en 1.921 del partido para seguir la mi^ 
ma linea de las Juventudes.
Este Partido de los comunistas espaholes serâ la tercera de - 
las fuerzas obreras espaholas aunque, en rigor, no se le puede otor 
gar mas que un relative peso especifico en la sociedad espahola ha^ 
ta bien entrada la Repûblica e, incluso, comenzada la Guerra Civil. 
No obstante, forman siempre un reducido pero cohesionado grupo, ex- 
cesivamente fiel y vinculado a la doctrina y directrices de la dis­
ciplina soviêtica.
Durante la Dictadura Primorriverista, el PCE ahade a su esca- 
sa entidad, la forma dura en que es combatido, lo cual corta las po
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sibilidades de su desarrollo inmediato, pero le va imprimiendo el - -
carâcter con que se contemplarâ posteriormente. Su propia radicali- [
dad e intransigencia, hacen que aquel perîodo excepcional no le fue !
ra demasiado propicio. Ademâs, es un partido cuya escasa entidad y 1
extrema radicalidad, no le permite estar en los acuerdos que ponen l
fin a la Dictadura y que colaboran al advenimiento de la Repûblica. [
No obstante, en su III9 Congreso, que se célébra en Francia durante =
el aho 1.929, "estimô que el pais se encontraba ante la perspective |
de una revoluciôn democrâtico-burguesa, etapa indispensable antes - |
de llegar al socialismo." (37) ;
La tendencia demostrada en alguna ocasiôn, a lo largo de sus 
primeros ahos de constituciôn en Espaha, fué la de capitalizar como 
partido y en su favor al movimiento sindical Cenetista lo cual, co­
mo es sabido, no fué posible, quedando sin cobertura sindical a la 
hora de enfrentarse con la Dictadura, como habian hecho los socia­
listas. Al quedar meramente como partido politico, sufriô la consa- 
bida persecuciôn por parte de Primo de Rivera, manteniéndose en la 
clandestinidad y en el exilio sus lideres mâs destacados.
La caida de la Dictadura y la liberaciôn acaecida en las éta­
pes Berenguer y Aznar, sirviô para otorgar una mayor libertad de mo 
vimientos e implantaciôn a los comunistas que, sin embargo, no tu­
vieron un gran arraigo, manteniéndose como una reducida minoria aûn 
despuês de que les afectara la amnistia que concede Berenguer el 5 
de febrero de 1.930.
De las très tendencias que se manifiestan en el seno de la - 
clase obrera espahola, a la altura de la Dictadura de Primo de Rive 
ra y meses previos a la Segunda Repûblica, son los socialistas el - 
grupo que, como partido, présenta mayor entidad, organizaciôn y con 
sistencia.
Serâ precisamente durante la Dictadura, ahos 1.928-1.929, en
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la etapa del Directorio Civil, cuando el PSOE expérimenta un impor­
tante despliegue en importancia y afiliaciôn.
No obstante, desde la proclamaciôn del primorriverismo, las - 
tendencias prédominantes en el socialismo espahol, son las tenden­
tes al aprovechamiento de las posibilidades de actuaciôn que les - 
ofrezca el régimen; tâctica oportunista, que les eues ta en los pri­
meros ahos del Directorio Militar un importante receso en su mili- 
tancia. Estân en esta linea de colaboraciôn figuras del socialismo 
espahol, como los Besteiro, Largo Caballero, Saborit... No por ellQ 
deja de mantenerse una importante oposiciôn a esta linea, represen- 
tando esta postura figuras no menos importantes de la directiva so­
cialista, como son Indalecio Prieto y Fernando de los Rios. Oposi­
ciôn que cuenta con el apoyo de comunistas y cenetistas, ambos gru­
pos marginados y perseguidos por el Dictador.
Tal postura de distante colaboraciôn con la Dictadura, asî co 
mo la permanencia en la legalidad de la central sindical tan identi^ 
ficada con los socialistas, como era la Uniôn General de Trabajado- 
res, hace que la organizaciôn y estructura del partido, asi como - 
sus cuadros, se mantengan unidos y en funcionamiento a lo largo del 
periodo de excepciôn, lo cual les supone una gran ventaja si se les 
compara con los demâs partidos politicos, perseguidos y en suspen­
se, si no desarticulados, durante aquellos ahos. Asi pues, el PSOE 
sobrevive organizadamente a la Dictadura.
Durante los ûltimos ahos de tal Régimen, el PSOE cambia sus - 
tâcticas y planteamientos; surgen taies mod ificaciones de los acuer 
dos tornados por los Congresos respectives del partido (XII Congre­
so) y de la UGT (XVl) que ya, en primer lugar, no aceptan la pro- - 
puesta de participaciôn que se les ofrece ante el intento de organi. 
zaciôn de la Asamblea Nacional por parte del Dictador, dado el ni­
vel de descomposiciôn que ya se dejaba sentir sobre el régimen. En- 
tendemos que, llegada esa coyuntura, hubiera sido de nefastas conse
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cuencias para el partido su mantenimiento en la colaboraciôn con la 
Dictadura, ya que, lejos de haber colaborado a enderezar la suerte 
de la Monarqula, constituyéndose en su alternativa de oposiciôn, po 
sibilidad apuntada por Garcia Escudero en su obra (38) y con lo que 
nosotros discrepamos, pensamos que el Partido Socialista hubiera - 
perdido su credibilidad y hubiera entrado en una profunda crisis, - 
de imprévisibles consecuencias, si se tiene en cuenta que no hablan 
pasado muchos ahos desde la discusiôn y escisiôn en su seno, de la 
linea favorable a la III? Internacional. De tal modo que, quizâ, el 
PSOE hubiera hipotecado su historia y trayectoria para unir su suer 
te, tarde o temprano, a la que corriô poco despuês la Dictadura y - 
la propia Monarqula.
Asi pues, se acusa, desde 1.929, la separaciôn del socialismo 
espahol de su tendencia colaboracionista con la Dictadura, inclinân 
dose poco despuês a una soluciôn republicana.
No obstante, y dado que es constante la manifestaciôn de dife 
rentes tendencias dentro del Partido Socialista, se siguen produ- - 
ciendo diferentes visiones de la situaciôn y suscitando dudas res­
pecte a su comportamiento en la recta final que conduciria a la pro 
clamaciôn de la Repûblica.
En este sentido, estamos con Artola al afirmar que la proble- 
mâtica que se plantea al PSOE a la caida del Dictador es doble: de 
una parte, ha de pronunciarse claramente y decidir cual serâ su po— 
siciôn respecto al tema de la colaboraciôn que le ofrecen los part^ 
dos burgueses republicanos de cara al derrocamiento de la Monarquieç 
de otro lado, tendrâ que hacer frente como partido mâs cualificado 
de la clase obrera, a la importante demanda de afiliaciôn que se le 
présente al final de un periodo dificil para el asociacionismo obre 
ro, en el que la afiliaciôn sindical ha disminuido y en el que los 
mâs jôvenes ni siquiera han llegado a integrarse en agrupaciôn pol^ 
tica alguna. (39)
60
Insistimos en el hecho fundamental de la duda que pesa sobre 
el partido, de recoger o no los ofrecimientos de los partidos bur—  
gueses para colaborar en el advenimiento de la Republica y, si se - 
puede sostener que estân claramente en contra del Gobierno Beren- - 
guer y de la situaciôn de la decadencia monarquica, hasta la segun­
da mitad del aho treinta no se resuelve la duda. Piénsese que, has­
ta tal punto esto es asl, que la asistencia de los delegados a la - 
reuniôn constitutive del Pacto de San Sebastiân, entre ellos Indale 
cio Prieto, se produce a tltulo meramente personal, entre los que - 
sostenlan la tesis, dentro del partido, de la colaboraciôn. Ademâs, 
y sôlo por una exigua minorla, tardan dos meses en aceptar aquel - 
Pacto, decisiôn que no se tomarla hasta el mes de octubre en una - 
reuniôn en la que se decide la colaboraciôn con las fuerzas republi. 
canas, eligiendo para el Gobierno Provisional a Largo Caballero, In 
dalecio Prieto y Fernando de los Rios.
Realmente, el planteamiento de cara a la aceptaciôn o no de - 
las propues tas republicanas, contempla dos posturas fundamentales: 
La que propugna la no conveniencia de la colaboraciôn ministerial - 
activa, para que el desarrollo del régimen burgués republicano se - 
potencie de manera autônoma y el socialismo tenga las manos libres 
para desarrollarse y potenciarse, sin ningûn tipo de compromise ac­
tive. Es la postura de Julian Besteiro, que resultô minoritaria e - 
incluso le acabô costando la presidencia de la UGT y PSOE, que ocu- 
paba hasta entonces, Por otro lado, estâ la corriente mayoritaria, 
que se pronuncia por la colaboraciôn ministerial con la Repûblica, 
para lo cual serâ necesario, de forma transitoria, renunciar a aigu 
no de los principios socialistas para apoyar y hacer viable el sis­
tema democrâtico republicano. Esta serâ la postura defendida por I, 
Prieto, L. Caballero, de los Rios, etc. y, como es sabido, la triun 
fante.
Quedan perfectamente claras las posturas que se reflejan en -
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el socialismo espahol al final de la Dictadura y principio de los - \
ahos treinta. Desde poco despues de la aceptaciôn del Pacto de San I
Sebastian, el PSOE actuara en apoyo de las decisiones politicas que |
se adopten por el Gobierno Provisional, mediante el apoyo del movi— |
1 I
miento huelguistico que, de forma activa, se repite aquellos meses |
y aportando la ûnica organizaciôn de masas con que realmente podrîa fr
I
contar la Republica. J
Pero queremos reflejar la opiniôn que nos merece un tema repe |
tidamente tratado y queremos hacerlo dentro de este contexte previo I
a la proclamaciôn de la Repûblica. |
A veces se ha comentado el carâcter socialista de la Repûbli- j
ca espahola o de su legislaciôn. Tiempo tendremos de analizar los - j
principales puntos del marco legislative que desarrollô el primero !
de los bienios republicanos, en que estuvo mâs présente el socially i
mo en el gobierno. Lo que si estamos en condiciones de afirmar aho- |
ra es el hecho de que el Gobierno Provisional y los acuerdos sali- ;
dos de la Conjunciôn Republicano-Socialista y del Pacto de San Se- |
bastiân, contemplaban una participaciôn del PSOE, como participe y j
colaborador de un gobierno republicano, cuyo carâcter y programa me |
recen la calificaciôn de burgueses, democrâticos y parlamentarios; |
participaciôn socialista que se realiza, al menos en aquel primer - 
momento en que se produce el punto de partida del Pacto, a sabien- 
das de las renuncias y recortes que supondria para su programa, con 
la finalidad de potenciar la via hacia una Repûblica que aportara - 
esa revoluciôn liberal democrâtica y burguesa que, a la altura del 
primer tercio de nuestro siglo, aûn no se habia definitivamente con 
solidado en nuestro pais.
Es évidente que, con el paso de los ahos y, a medida que evo- 
lucionaron los acontecimientos, no quedô exento el socialismo de - 
avances y evoluciones hacia otros derroteros, pero tiempo habrâ de
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estudiar en que direcciôn se produjo tal evoluciôn y movida por qué
circunstancias. En todo caso, lo que nos interesa destacar en este
momento es que, al inicio del periodo republicano, el PSOE, primer
partido espahol en cuanto a estructura y potencia por su nivel de -
afiliaciôn, se dedicô por entero al empeho de la consolidaciôn de *- 
un régimen republicano liberal, democrâtico y parlamentario, aûn a 
costa de renunciar a sus postulados del socialismo marxista. Por en 
de, no se puede sostener su protagonismo en las reuniones que prepa 
ran la constituciôn de un Gobierno Provisional para la Repûblica, - 
sino su participaciôn secundaria y, en todo caso, contestada desde 
su seno y con diferenciadas tendencias sobre tal particular, entre 
los miembros mâs destacados de su direcciôn.
Se inicia 1.931. Se plantea por el Gabinete Aznar, reciente—  
mente constituldo, la convocatoria de un proceso electoral, que se 
célébra bajo un clima y condiciones lo suficientemente aceptables, 
para la libre participaciôn en él. El PSOE aborda el proceso electo 
ral y se aproxima el momento de su mayor esplendor histôrico, al - 
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C A P I T U L O  I I
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Y LOS GRUPOS DE PRESION AL FINAL 
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C A P I T U L O  II
LAS FUERZAS SOCIALES, LAS FUERZAS ECONOMICAS 
Y LOS GRUPOS DE PRESION 
AL FINAL DE LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA
II.1.- LOS SINDICATOS
Al abordar la problemâtica que encierra este capîtulo, vamos 
a hacerlo considerando primeramente las fuerzas sindicales. Es sabd. 
do, que la importancia que tienen estas fuerzas a lo largo de esta 
etapa que abordamos, se debe a dos cuestiones fundamentales:
De una parte, porque son verdaderas organizaciones de masas - 
que, en si, tienen una importancia fundamental en la vida politica 
y social de un pals. Puede sostenerse, a la vista de las cifras, - 
que el grado de afiliaciôn a las centrales sindicales principales, 
su potencial de convocatoria y aglutinaciôn de fuerzas sociales, su 
pera casi siempre al de los partidos politicos importantes, prôxi­
mos a aquellas en ideologla y organizaciôn.
De otro lado, serâ ciertamente fundamental el estudio de es­
tas organizaciones, durante el periodo de la dictadura primorrive­
rista que ahora nos ocupa, ya que fué a través de ellas como se rea 
lizô exclusivamente la participaciôn de las fuerzas socio-pollticas 
en los asuntos pûblicos, al haber sido expresamente prohibida la ac 
tuaciôn y actividades de los partidos politicos como taies, e i n d u  
sive, habiêndose mantenido en muchos casos la estructura organizati. 
va de estos a través de los sindicatos.
Durante esta etapa del régimen primorriverista, asi como du­
rante la etapa de transiciôn entre este y la proclamaciôn de la Re­
pûblica, que igualmente nos interesa y es objeto de anâlisis en es­
te capitule, podremos considerar principalmente très grupos de orga 
nizaciones sindicales, al margen de alguna otra de menor entidad e 
interés insignificante, que tienen mayor importancia y llevan la ma
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yor carga de protagonismo en todos los asuntos estudiados. Se trata v
del sindicalismo socialista, representado por la central sindical - !
Uni6n General de Trabajadores (UGT), del anarcosindicalismo, cuya - |
expresiôn organizativa mas importante se halla en la Confederaciôn f
Nacional del Trabajo (CNT); asî como del sindicalismo que genérica- f
mente podemos agrupar y estudiar bajo la denominacl6n de Catôlico, |
que tuvo una importancia y entidad bastante mener que la de los dos I
grupos anteriores, indiscutables protagonistas de la época, y te- - ^
niendo un alcance mâs limitado que el de estes en cuanto a las - 1
areas geogrâficas en las que se extiende. ^
Otros sindicatos merecerân ser citados a le largo de la época, I
pero al ser de incomparable mener entidad, habrân de ser considéra- |
dos sôlo tangencialmente en el memento en que el desarrollo argumen 
tal de este y posteriores capitules le hagan aconsejable y necesa- |
rio. I
Ni que decir tiene que la importancia de las organizaciones - |
sindicales durante la Dictadura de Primo de Rivera se aumenta pro- 
porcionalmente en la medida en que ha disminuîdo la entidad e im- - 
plantaciôn legal de los partidos politicos, que pasan a ser conside !
rades como los enemigos a bâtir por el régimen que surge en septiem j
bre de 1.923, como causantes de los maies de la Monarquia surgida - [
de la Restauraciôn, al menos en la opiniôn de Primo de Rivera. Por j
le tanto, no sera rare considerar y contemplar la infraestructura - |
ideolégica y organizativa de partidos tan importantes y de peso en i
la época, como el Partido Socialista Obrero Espafîol, plasmada en or ' | 
ganizaciones sindicales afines, como la Uniôn General de Trabajado- |
res, al verse coartada en cierta medida su posibilidad de vida le­
gal.
A modo de indicaciôn metodolôgica, diremos que el estudio del 
présente capîtulo relative a las organizaciones sindicales, seré es 
tudiado mediante la divisiôn en très bloques fundamentales. De un -
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lado estudiaremos, y este sera el primer subapartado, el sindicalis 
mo de tinte socialista, a traves de la importante y mayoritaria en 
la época, Uniôn General de Trabajadores (UGT). Seguiremos con el ex 
ponente del anarcosindicalismo espafîol, la Confederaciôn Nacional - 
del Trabajo (CNT), influyente sindicato en todo momento, a pesar de 
que la etapa de la Dictadura fuera poco propicia para su desarrollo, 
debido a la prohibiciôn, clandestinidad y consiguiente desorganiza- 
ciôn que todo ello causara en su seno. Finalmente, bajo el subapar- 
tado relative al sindicalismo catôlico, estudiaremos algunas impor­
tantes centrales, entre las que destaca alguna de âmbito territo- - 
rial regional, como la de trabajadores vascos, Sindicato de Obreros 
Vascos (SOV).
PreviamentQ insistiremos en que para abordar èl estudio de - 
las fuerzas sindicales durante y al final de la Dictadura de Primo 
de Rivera, asî como al inicio de los arîos treinta, habremos de te- 
ner en cuenta la especial situaciôn que para la vida social y polî- 
tica espahola trajo consigo el establecimiento del régimen dictato­
rial. Si puede sostenerse que la evoluciôn de los movimientos socia 
les espanoles a lo largo del siglo XX, se habîa ido acelerando como 
consecuencia tanto de factores internos, como de factores externos, 
la llegada del Dictador y la-supresiôn de numerosas libertades y ga 
rantîas, hizo que se produjese un considerable cambio de técticas y 
de ritmos en el movimiento obrero espafîol.
Aparté de ello, la relativamente positiva coyuntura econômica 
que se produjo en Espana acompaPîando la entrada en el poder del Die 
tador, hizo que disminuyese asimismo la actividad reivindicativa - 
del movimiento obrero, representado por sus fuerzas sindicales mâs 
potentes.
Si ya hemos citado en otro lugar de este mismo trabajo que, a 
medida que iba mostrando insuficiente representatividad, el sistema 
canovista de la Restauraciôn fuê contemplando la apariciôn a extra-
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muros suyos de unas cada vez mâs poderosas fuerzas sociales y poll- I
ticas, ahl esta el républicanisme para justificar este aserto, igual^ |
mente se puede sostener que el movimiento socialista va hacia arri- |
I
ba, contando ya en 1.909 el PSOE con un acta de diputado para su m^ |
ximo dirigente histôrico y fundador, Pablo Iglesias,
La crisis mundial aparecida como consecuencia de la primera - ^
Î
gran contienda armada de nuestro siglo, afecto a Espana con unas ci. |
fras ciertamente alarmantes del nivel de desempleo y tasa de infla- |
ci6n, provocando las reacciones huelgulsticas y pre-revolucionarias |
del trienio 1.916-18, en las que participan, a veces aliada y coor- |
dinadamente los dos mâs importantes sindicatos espanoles de la épo- |
f
cat los citados anarcosindicalista y socialista, respectivamente, - |
CNT y UGT. I
I
Como declamos, la llegada del Dictador coincide con una mejo- |
ra de las condiciones econômicas del pals, y por ende, con un des- |
i
censo natural del nivel de presiôn y combatividad de la clase obre- ,
ra. Pero, naturalmente, el descenso de actividad reivindicativa y - |
sindical, tambiên se debe al proceso represivo que conlleva la ins- 
tauraciôn de la Dictadura.
Llegado el momento del acceso al poder del General Primo de - 
Rivera, la situaciôn de las diversas centrales sindicales, concreta 
mente la de las dos mâs importantes, es bien diferente entre si y - 
respecte de las otras centrales de importancia mener que igualmente |
habremos de tratar y que citâmes mâs arriba en el présente capitule. |
Con la Dictadura, contra lo que podrla pensarse, la suerte de j
las dos centrales mayoritarias es radicalmente distinta pues, mien- |
tras la CNT es perseguida y prohibida habiendo de pasar a la clan- 
destinidad y al exilio sus dirigentes principales, la UGT mantiene 
su vida legal e incluse tiene relaciones de colaboraciôn con el Die 
tador, actitud "no exenta de amj^igüedad", segun reconoce Tuhôn de -
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Lara; aparté de que tiene la mis ion que cumplir de ocupar el espa- 
cio del Partido Socialista Obrero Espafîol que, como todos los parti, 
dos politicos, es objetivo principal de los ataques del dictador, - 
aunque, hay que reconocer que su labor mâs dura fuê realizada en - 
contra de los llamados "Clasicos Partidos de la Restauraciôn”, el - 
Conservador y el Liberal, que ya no se recuperarian jamâs del emba- 
te, prueba évidente de su debilidad estructural y peijiodo de deca- 
dencia por el que atra—viesan.
Deciamos que lo pensable era que el trato recibido por las - 
centrales sindicales mayoritarias, de clase, espec.ificamente obre- 
ras, durante la Dictadura hubiera sido semejante. Mas ello no fué - 
as! y se debiô, tanto a causas relativas a las propias centrales in 
trlnsecamente, como al distinto criterio y consideraciôn de la Dic­
tadura respecte de una y de otra.
La Confederaciôn Nacional del Trabajo (CNT) pasô automâtica- 
mente a una situaciôn de semiclandestinidad al darse el golpe del - 
13 de septiembre de 1.923, pero es que la propia central al ano si- 
guiente, en 1,924, se ratifica nîtidamente en su linea âcrata, ce- 
rrando toda posibilidad de ser aceptada en la estrecha via legal - 
que of recia el sistema primorriverista, es en tal afîo en el que, de 
finitivamente, queda esta central fuera de la ley, iniciândose para 
su organizaciôn y para sus miernbros mâs destacados una etapa espe- 
cialmente dura y difîcil, ya que, al ser declarado el estâdo de gue 
rra en todo el territorio nacional, "fueron clausurados sus locales 
sindicales, suspendido su diario y detenidos una gran mayoria de - 
sus dirigentes" (1)
Era évidente que la radicalizaciôn de este sindicato hacia - 
mâs difîcil su convivencia dentro de la Dictadura primorriverista, 
ya que el orden y la disciplina eran escasos en su seno y dificil- 
mente podia imponerse la directiva y sus directrices, en un grupo -
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donde la discusiôn y log enfrentamientos en su seno eran norma en­
tre sus diFerentes corrientes y tendencias. Hay que tener igualmen­
te présente que el sindicato cenetista estaba planteado, mâs que co |
mo un fin organizativo en si, como un método de lucha; siendo sus - |
principios el apartidismo y el apoliticismo, tendiendo en la mayo- i
rîa de los momentos histôricamente claves, hacia una cierta utiliza r
f
ci6n de los mêtodos de "acciôn directa" y de huelga general révolu- |
f
cionaria. Todo ello, es logico, hace dificilmente pensable el cola- t
boracionismo del sindicato anarquista con el dictador y ni siquiera î
su convivencia pacîfica, |
f
Tampoco es de extranar, como a veces se ha manifestado, que - 
en este sindicato predominen aquellos trabajadores que, por sus di- 
ficultades sociales y laborales especiales, estân mâs predispuestos 
hacia posturas mâs radicales que aquellos que acuden, como régla ge 
neral, a su afiliaciôn al sindicato social-ugetista; aunque, como - 
mâs tarde veremos, tambiên dentro de este sindicato se irân produ- 
ciendo posturas radicales que harân necesaria su evoluciôn de forma 
relativamente continuada, evoluciôn que no pocas veces estarâ moti- 
vada por esas posturas cenetistas mâs radicales que infunden el te- 
mor en el seno de los dirigentes ugetistas a que las masas sigan - 
aquella linea y abandonen el sindicato socialista, dentro de la ge— 
neralizada rivalidad que muchas veces es la causante de que se modi, 
fiquen tâcticas y actividades sin otra aparente justificaciôn.
Como casi résulta inevitable en la dinâmica de las organiza­
ciones politicas y sindicales espaholas, tambiên en el anarcosindi­
calismo cenetista luchan y coexisten diferentes tendencias, que se 
agudizan y fomentan por causa de la obligada clandestinidad citada 
durante la Dictadura.
Poco antes de 1.923 y aprovechando la corta etapa de legali- 
dad anarcosindicalista que va de 1.922 a 1.923, se célébra la Confe
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rencia de Zaragoza en 1 a que triunfa la linea sindicalista pura, - 
frente a la que representaban los anarquistas ortodoxos.
Esta tendencia mayoritaria y ciertamente la mas moderada den­
tro del anarcosindicalismo, es la que domina en el sindicato cene­
tista cuando se produce el golpe de Primo de Rivera. Es la linea do 
minada por los Peirô, Pestana, etc. pero, llegado el acontecimiento 
de excepcionalidad constitucional representado por el General Jere- 
zano, se produce una incidencia en el sindicato que, internamente, 
agudiza el enfrentamiento y la separaciôn de las posturas enfrenta-
I *
das y preparara las posteriores escisiones, que durante la etapa re 
publicana contemplaran la expulsiôn del denominado grupo "treintis- 
ta".
Acerca del tema, sostiene Tunon de Lara en su obra que habre­
mos de citar repetidas veces, "El Movimiento Obrero en la Historia 
de Espaha" que, a la altura de la Dictadura primorriverista, no es 
muy fuerte la organizaciôn cenetista y se desarrollan acciones des- 
conectadas de miernbros aislados de la Confederaciôn, que propicia- 
rân precisamente los argumentos para la ilegalizaciôn por el GObier 
no de la CNT y para la supresiôn de su ôrgano principal de expre- - 
siôn "Solidaridad Obrera", asi como para ordenar la detenciôn de - 
sus lideres mâs destacados, como ya citâbamos anteriormente.
La existencia de dos grupos perfectamente diferenciados, el - 
de los sindicalistas puros y el de los anarquistas-faîstas, sera - 
perfectamente observable igualmente al inicio de los aPîos treinta, 
cuando se configura y proclama la Segunda Republica, fenômeno ante 
el cual, naturalmente, cada una de las dos tendencias en liza va a
presenter su propio criterio y su particular definiciôn.
!
Existe constancia de que se produjeron diverses contactes en­
tre sec tores cenetistas y partidos de la izquierda republicana, de 
cara a provocar la calda del directorio militer; si bien la CNT fué
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poco proclive a la participaciôn y apoyo a los proyectos republica- j
nos optando, como ya veremos mâs tarde, por una postura que gene- 
ralmente combinaba el abstencionismo con la hostilidad manifiesta, ,
a pesar de que, luego de la etapa de clandestinidad y vuelta a la - 
legalidad en 1.930, predominaba en su seno la desorganizaciôn, si- *
tuaciôn que no se resolverîa internamente hasta bien avanzado el - |
ano treinta, en favor del dominio y hegemonîa de la FAI. |
Concretamente, es en abril de ese aKo cuando se produce el re 
torno a la legalidad de la CNT y en julio cuando se volverâ a publi^ 
car "Solidaridad Obrera", comenzando una etapa de clara rivalidad -
entre las dos centrales mayoritarias de la época para conseguir la |
hegemonîa del movimiento obrero, que siguen tâcticas bien diferen- |
tes a la hora de buscar la consecuciôn de sus fines. |
En tal momento histôrico el problema fundamental que se plan- |
tea a esta organizaciôn es el ya esbozado de su colaboraciôn o no - j
para llevar a cabo la implantaciôn de la Republica, que es, asimis- |
mo, el centro de las discordias internas de los confederados, algu- 
nos de los cuales se pronuncian por su tradicional postura de la - 
abstenciôn, mientras que otros propugnan su colaboraciôn para lle­
var a cabo la implantaciôn de una Republica Federal grandemente re- 
formista. Bien es sabido el resultado de la opciôn ganadora.
No obstante, y asî finaliza la Confederaciôn Nacional del Tra 
bajo la etapa final de la Dictadura e inicia el perîodo previo a la 
proclamaciôn de la Republica, acusa una râpida recuperaciôn de su - 
actividad y situaciôn deteriorada durante la clandestinidad, que se 
manifiesta, ante todo, en su creciente influencia en los conflictos 
laborales de la época y en el râpido incremento de sus niveles de —
afiliaciôn, frente a la situaciôn de desventaja observada a lo lar­
go y final de la Dictadura de Primo de Rivera, de esta central res­
pecte de la otra de importancia, ya que, los ugetistas mantienen su
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organizaciôn en todo aquel perîodo, que es siempre una ventaja de - 
partida respecte de sus rivales.
Bien distinto al del sindicato considerado es el panorama del 
de matiz socialista Uniôn General de Trabajadores, tanto de cara a 
su tâctica y organizaciôn durante la etapa de la Dictadura de Primo 
de Rivera, como ante el hecho de la proclamaciôn de la Segunda Repu 
blica.
Tampoco puede decirse que no se tratase de unos anos de difî­
cil toma de decisiones en el seno ugetista, por causa de las encona 
das disensiones internas observadas entre las dis tintas tendencias 
que se manifiestan tanto en el sindicato UGT, como en el propio par 
tido, a la hora de pronunciarse en los momentos cruciales que nos - 
van a ocupar.
El sindicato socialista es el de mayor antigUedad entre los - 
espaholes y cuando se inicia la etapa de excepcionalidad constitu- 
cional que preside Primo de Rivera, tiene una considerable implanta 
ciôn a escala nacional; prueba de ello es la cifra de afiliaciôn - 
con que cuenta el aho anterior al inicio de tal etapa, ano en que - 
se célébra su XV Congreso, y que gira alrededor de los 208,170 mièm 
bros. (2)
Esta importante central sindical permanece en la legalidad y 
mantiene su actividad a lo largo de toda esta etapa que considérâ­
mes, si bien es cierto que de manera mitigada y con un cierto grado 
de control, aunque no es de desestimar el hecho de que a lo largo - 
de todo el perîodo dictatorial su grado de afiliaciôn va en aumento 
progresivo. Asî, si exceptuamos el aho 1.928, mientras que en di- - 
ciembre de 1.923 la UGT contaba con 1.275 secciones y 210.617 afi- 
liados, en diciembre de 1.930, contaba con 1.734 secciones y 277.011 
afiliados. (3)
Taies datos pueden ser cotejados con los ofrecidos por Manuel
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Tuhôn de Lara y que nos sirven para apoyar nuestras afirmaciones, - |
pues to que este autor nos habla de los siguientes: f
Aho 1.923, UGT cuenta con 210.617 afiliados, que es exactamen |
te la cifra ofrecida por el anterior autor en su obra de mucho mâs I
reciente apariciôn. Tal situaciôn se mantiene aproximadamente igual |
%
en 1.924, llegando el afîo siguiente, 1.925, a los 217.386; siendo - |
ya, en 1.929, 258.503. "Estos datos ûltimos -sostiene Turîôn- corre^ f
pondientes al ultimo mes del aho, ofrecen la medida cuantitativa de \
f
la central sindical al terminar la Dictadura de Primo de Rivera." i
(4) f
Todo ello nos demuestra que, de alguna manera, no fuera tan - |
equivocada la tâctica de la direcciôn socialista (rama sindical UGT) I
en aquellos ahos, si bien es de destacar que realizan una total rec |
tificaciôn ateniéndose a la marcha de los acontecimientos, lo que - j
impide una excesiva desbandada de sus afiliados y sus bases, que ya |
empezaban a decepcionarse de tan sumisa tâctica; decepciôn que, na­
turalmente, hubiera ido a beneficiar a sus mâs inmediatos rivales - !
del sindicato cenetista por la hegemonîa sindical. i
A la llegada al poder de Primo de Rivera mostraron poca in- - |
quietud los ugetistas, a pesar de que otros sindicatos empezaban a j
ser prohibidos y perseguidos. No obstante, ante tal coyuntura, adO£ |
tan una postura conservadora y defensive. Para la Uniôn General de 
Trabajadores estaba saliendo a la luz, ante aquella coyuntura histô \
rica, todo el bagaje de ensehanzas que habîan obtenido de los con- |
flictos revolucionarios de 1.917, quedando plenamente convencidos - |
de que no era rentable arriesgar los logros sociales paulatinamente !
obtenidos, por causa del abandono de la via legalista. En tal enten i
I
dimiento, se preparan a abordar el sistema autoritario que se im- - j
planta de hecho. |
Asî pues, la postura ugetista a lo largo de la Dictadura fué j
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en su conjunto cambiante y ambivalente, pasândose de una libertad - 
de actuaciôn e, incluse, de una directa colaboraciôn con este régi­
men exceptional, a un claro enfrentamiento. Tal variabilidad de po£ 
turas fùé debida tanto a la evoluciôn del propio régimen, como a - 
los caimbios de tâcticas e intereses de los propios dirigentes del - 
sindicato socialista.
Desde el punto de vis ta del régimen dictatorial, fué el pro­
pio dictador el que propuso y ofreciô a UGT la posibilidad de cola­
boraciôn en las tareas del gobierno, participando en organismes pa- 
ragubernamentales, supuesto que la ûnica fuerza verdaderamente re­
présenta tiva de los trabajadores que mantenla su actividad legal, - 
su fuerza e implantaciôn, era el sindicato socialista, dada la si­
tuaciôn de clandestinidad y persecuciôn en que se encontraban anar­
quistas y comunistas.
Al fin y al cabo, tal ofrecimiento servirîa para légitimer al 
propio dictador cosa que, seguramente, fuese valorado por la direc­
tiva ugetista y, finalmente aceptado, como un coste razonable a pa- 
gar por los bénéficiés esperados de tal colaboraciôn, especialmente 
en lo relative a las ventajas respecte de su rival en la représenta 
tividad de la clase trabajadora.
Ademâs, la favorable coyuntura econômica de los primeros ahos 
del directorio permitieron a la clase obrera mantener un sistema de 
vida que no le suponîa nuevas ni extraordinarias presiones a su ni­
vel de vida y existencia, siendo asî posible mantener de forma via­
ble la tâctica reformista, legalista y socialdemôcrata que, en la - 
prâctica, venîa sosteniendo la UGT por aquellos ahos, independiente 
mente de la vîa militar que acabô con el sistema constitucional - - 
existente hasta entonces en Espaha.
Desde el punto de vista de la propia organizaciôn y de la pro 
pia burocracia social-ugetista, la colaboraciôn con el régimen del
No obstante, ya lo hemos dicho, no fuê unilateral e inequivo- 
ca la toma de cualquiera de estas importantes decisiones, manifes- 
tandose diferentes posiciones y tendencias en el movimiento socia­
lista en su doble vertiente politica y sindical, e incluso radically 
zandose tales posiciones enfrentadas, respecto a la actitud a tomar 
ante la Dictadura.
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General Jerezano era analizada favorablemente para sus propios inte
reses; de ahl que, tras largas polemicas, se aceptase tal colabora- f
ci6n, mâs tarde se comenzase a variar y, finalmente, se rechazase y f
$
plantease una neta oposiciôn a la Dictadura y a la propia Monarquia. |
En un principle, solamente Indalecio Prieto y Fernando de los f
r Io s  se oponen a la participaciôn en la politica de la Dictadura - j
via colaboraciôn de cualquier tipo. Es suficientemente conocida la |
postura de estos dos lideres a lo largo de estos anos y, por lo tan |
to, no podlan estar de acuerdo en poner el movimiento socialista - [
mâs vivo en aquellos ahos de prohibiciôn partidista, la Uniôn Gene- !
' I
ral de Trabajadores, al servicio de un régimen aniquilador de aque- |
llos partidos, no solo obreros, sino burgueses y republicanos que, j
segun la llnea de Prieto y sus seguidores, tenlân una importante l£ j
bor que realizar en el establecimiento de un régimen democrâtico- - j
burgués, que era considerado como un paso adelante respecto de la - |
situaciôn anterior y que, a su vez, servirîa para allanar el camino |
hacia una futura sociedad socialista. *
El resto de las posturas dentro del social-ugetismo, eran pro 
clives al colaboracionismo con Primo de Rivera, pero con una serie 
de matices entre si. Taies colaboracionistas podrlan contemplarse - 
en dos grupos diferentes:
- El grupo, influyente y active, de Largo Caballero, a quie-
Paul Preston denomina "Sindicalistas prâcticos" y
- El grupo de Julian Besteiro, tambiên prestigioso principal-
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mente por la personalidad de su lider; a quienes el citado au
tor llama "revisionistas marxistas". (5)
La postura de Largo Caballero y sus afines, fué la que marcô 
en la prâctica la pauta de comportamiento ugetista a lo largo de to 
do el perîodo de la Dictadura de Primo de Rivera. Tal "sindicalismo 
prâctico" del que nos habla Preston, fué el que guiô la actividad -
de esta central sindical a lo largo del perîodo que va de 1.923 a -
1.930.
Por una parte. Largo Caballero era guiado por su animosidad - 
tendente al mantenimiento pacîfico y legalista de los logros socia­
les conseguidos en los ûltimos ahos; veîa, ademâs, la imposibiiidad 
de enfrentarse al Ejército y pensaba lograr, por la vîa de la menor 
resistencia, mejores frutos de la clase obrera y particularmente pa 
ra los afiliados a su sindicato; tal vîa no serîa otra que la del - 
colaboracionismo. Aparté de ello, era patente el oportunismo de la 
actuacién de este lîder, siempre celoso de mantener su organizaciôn 
por encima, en influencia y afiliaciôn, de la de su mâs directe ri­
val dentro de la clase obrera: la Confederaciôn Nacional del Traba­
jo (CNT).
Se produce el comienzo de la colaboraciôn cuando, al ser reem 
plazado el Institute de Reformas Sociales por un Consejo de Trabajo, 
los ugetistas aceptan pasar al nuevo ente sin mayor escândalo, he­
cho que se produce el 2 de junio de 1.924. De este organisme habrîa 
de pasar une de sus miernbros al Consejo de Estado en representaciôn 
de los trabajadores, cargo para el cual es elegido, en octubre de - 
ese mismo aho, el mismo Largo Caballero.
De taies manifestaciones de la colaboraciôn de la colabora- - 
ciôn de 1.924 arranca la citada protesta de Indalecio Prieto y de - 
los RÎos, asî como la divisiôn bipolar de estos miernbros socialis­
tes y su posterior enfrentamiento.
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En aquel precise momento el planteamiento es el siguiente: -
ôseria posible luchar contra la Dictadura o séria mejor mantener in 
tacta la organizaciôn con vistas al future, con lo cual no habrîa - 
que plantearse ningûn tipo de enfrentamiento con la Dictadura?.
De 1 .923 a 1.928, segun Tuiîôn de Lara, a tal dilema la gran - 
mayorîa de la direcciôn social-ugetista respondiô asî: "una lucha - 
serîa un suicidio, hay que salvar y consolidar a las organizaciones 
a trueque de algunas concesiones; no tenemos que aliarnos con nadie: 
el papel esencial en este perîodo corresponde a la Uniôn." (6)
No sin posturas encontradas, la colaboraciôn con la Dictadura 
aumentô, siendo el aho 1.926 en el que se manifiesta con mayor niti^ 
dez tal colaboraciôn, que se evidencia tanto si atendemos a los di£ 
cursos de Largo Caballero, que llegô a decir que "la oposiciôn al — 
régimen podrîa ser desastrosa para la organizaciôn de la clase obre 
ra" (7), como por la aceptaciôn de los "Comités paritarios" organi- 
zados por el ministre primorriverista Eduardo Aunôs, que eran unos 
instrumentes de arbitrage entre obreros y patronos, del mâs neto - 
sentido corporativista o, si se quiere emplear otra terminologîa, - 
verticalista.
Fué precisamente dentro de estas entidades, donde Largo Caba­
llero hubo de comenzar a sentir los errores cometidos o, al menos, 
cuando aceptô la posibilidad de emprender un giro sensible en su po 
siçiôn puesto que, en 1.927, cuando ya tocaba a su fîn la situaciôn 
de auge econômico que hasta entonces habîa prevalecido, eran mâs - 
los fracasos que los éxitos de taies instituciones y dejarâ de inte 
resar la participaciôn en ellos por la misma lôgica, coyuntural y - 
poco cientîfica, que habîa producido su entrada.
Sabido es que Largo Caballero se dedicaba a seguir de cerca - 
las inquietudes y evoluciones de las masas y las bases ugetistas, - 
cambiando de actitud en el sentido que apuntaban taies bases al pro
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nunciarse por opciones diferentes. Tal sucediô en 1.927, o es en - 
tal aho cuando tiene sus raîces, principalmente al observar el des- 
contento de dos de las organizaciones mâs fuertes e influyentes de 
la UGT: la secciôn del Sindicato Minero de Asturias (SMA) y los tra 
bajadores agricoles.
Aquel mismo aho de 1.927, Primo de Rivera ofrece puestos a - 
los socialistes en la Asamblea Nacional, que renueva tal aho. Son - 
seis los escahos ofrecidos, que son rechazados debido a que el dé­
clive de la estrella del dictador ya ha comenzado y se espera que - 
siga decayendo, dado el descontento existente entre sectores socia­
les inicial y naturalmente adictos al dictador, podrîa caber la po­
sibilidad de que a Primo de Rivera solamente le quede el apoyo so­
cialista, lo cual podrîa haber sido negative para UGT, sobre todo - 
de cara a la pérdida de miembros ante la "competencia" cenetista.
Asî pues, "El temor a ser superados por las circunstancias - 
cambiantes y a perder el apoyo de la base acabô por afectar a la ma 
yorîa colaboracionista de la direcciôn socialista". (8) Tanto es — 
asî, que cuando en junio de 1.929 Primo de Rivera vuelve a ofrecer 
cinco puestos en la Asamblea Nacional a los représentantes sociali^ 
tas, no nominales como en 1.927, que fué la circunstancia que propi^ 
ciô el retraso, sino a elegir libremente entre los propios sociali^ 
tas, son rechazados.
La Dictadura esta al caer y no otra cosa que no fuese la dife 
rente presiôn de las bases hubiera motivado en otros tiempos el re- 
chazo. Ahora se combinan las dos circunstancias y para la mentali- 
dad de Largo Caballero ya no cabîa ningûn tipo de dudas. Ademâs, es 
sabido que el inicio de los ahos treinta es el momento en que el - 
anarcosindicalismo se récupéra de su pasada persecuciôn y clandesti 
nidad y, junto con los comunistas, estân en perîodo de franco creci. 
miento; taies sintomas no pueden escapar a la observaciôn de Largo
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Caballero, que ya claramente se pronuncia por el abandono del cola- |
boracionismo y propugna el apoyo a la Republica. Ï
{
En estos inicios de los ahos treinta que analizamos como eta- |
pa previa a la proclamaciôn de la Republica y como manifestaciôn £± |
nal del régimen monarquico via dictadura primorriverista o gobier- 
nos de transiciôn, como pueden ser considerados los del General Da- j
maso Berenguer o los del Almirante Aznar, dentro de UGT el peso de j
la opiniôn de su dirigente Largo Caballero ha tenido una influencia f
.1,
decisive. No se puede juzgar su direcciôn, cambiante y oportunista |
en bastantes ocasiones, como cientîfica y rigurosa desde un enfoque \
marxista como era el suyo, lo que si es innegable y nosotros se lo |
vamos a reconocer, es su capacidad para capitalizar las inquietudes i
y tendencias de las bases de su sindicato para hacer bandera de - - |
ellas y dirigirse por el ceimino que en cada momento le han meircado ;
esas bases. Sin dudar de otros métodos ni de sus eficacias éste, - j
cuando menos, puede decirse que es realis ta y eficaz para permitir |
que la direcciôn del grupo se guîe al gusto de las masas a las que I
esté obligada a representar. Seguramente que Largo Caballero actua- '
ba de este modo mâs como tâctica que como convicciôn personal y, so |
bre todo, con el enfrentamiento de otros sectores de la direcciôn - |
del partido y del sindicato, generalmente unidos y, en el caso que |
nos ocupa, especialmente identificados. Actuando asî no hacîa sino |
evitar que estas bases, en momentos de tensiones y dificultades,- - |
abandonasen sus filas y se unieran a los centistas, siempre dispues^ |
tos a todo tipo de métodos y manifestaciones mâs radicales y no ha- |
cîa, en fin, sino actuar consecuentemente con su lînea de modéra- - !
ciôn y progrèsividad no violenta, evitando todo tipo de enfrenta- - j
miento con un régimen que, seguramente, le serîa negative, Postura, j
en fin, no revolucionaria y que hemos de alabar como posibilïsta - \
porque la historia no ha demostrado que, en aquel momento concrete j
tal postura estuviese equivocada, i
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De cualquier modo y seguramente ello no venga sino a apoyar - 
la postura en este momento de Largo Caballero, es que para las ma­
sas ugetistas, es desde estos ahos y en aumento a lo largo de la Re 
pûblica un indiscutible lîder.
Volviendo al aho 1.929 en que, por causa de la no aceptaciôn 
de los cargos que se ofrecen a UGT en el seno de la Asamblea Nacio­
nal Consultiva, se manifiesta expresamente el giro que ya estân inl 
ciando respecto a sus relaciones con la Dictadura, son suficiente- 
mente conocidas en el seno de PSOE y UGT. Tal propuesta de colabora 
ciôn se habîa hecho en julio de 1.929 y ante tal ocasiôn se habîan 
reivindicado conjuntamente -en el mes de agosto- los Comités Nacio- 
nales de ambos entes. Sabido es que Besteiro y sus allegados propu£ 
nan la aceptaciôn y el nombramiento de los delegados, postura que - 
es claramente rechazada por la mayorîa, ya que aquella crisis que - 
citâbamos mâs arriba de la Dictadura se estâ manifestando en una - 
Clara oposiciôn de sectores tan significatives como los colegios - 
profesionales, el tiundo intelectual y universitario y sectores que 
constituyen el verdadero soporte del régimen, como es el caso del - 
Arma de Artillerîa dentro del propio Ejército.
En tal sentido comienza Besteiro a perder posiciones ante el 
resultado de los citados congresos, que igualmente son conscientes 
y deciden aprovechar el mantenimiento intacto e incluso el creci- - 
miento experimentado por los efectivos sindicales, de cara a los de 
mâs sindicatos menos organizados en aquella coyuntura.
El aho 1.930 fué especialmente conflictivo y combativo por - 
parte de los sindicatos. Comenzaba la etapa de la denominada "dicta 
blanda" que, mâs por necesidad que por vocaciôn, se veîa obligada a 
abrir la mano y crear un clima mînimamente tolérante para conseguir 
la celebraciôn de unas elecciones que, garantizando su limpieza, - 
sirvieran para afirmar y consolidar el sistema monârquico, que ya -
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habîa agotado todas las demâs vîas para lograr su subsistencia. (9) |
1.
UGT, sindicato cuyo estudio nos viene ocupando, no podîa que- |
t
dar atrâs de este movimiento reivindicativo renovado; aparté de las %
razones ya citadas de su dinâmica hay, sobre todo, que anotar la fe |
cha de abril de 1.930, en que se funda la Federaciôn Nacional de - f
Trabajadores de la Tierra (FNTT), secciôn del sindicato socialista t
que agrupa a los trabajadores del campo y que, por las tensiones y |
dificultades que en tal sector se viven, serâ desde su creaciôn, - |
f
una secciôn netamente combativa y una cl,ara tendencia en el incre- f
mento de los movimientos reivindicativos en los que participa sis te |
mâticamente ya desde su fundaciÔn. |
Harâ Tufvôn de Lara un comentario de interés sobre la situa- - i
ciôn social-ugetista del inicio de los ahos treinta y etapa de tran j
siciôn hacia la Repûblica que ahora nos ocupa, Dirâ concretamente - i
que, "Si en el segundo decenio del siglo se criticô a los socialis- i
!
tas por ser "mâs republicanos que socialistes", en el tercero se - 
produce el fenômeno contrario: son "tradeunionistas", defensores de i
objetivos profesionales sin otro fin ulterior, con una verdadera ob j
sesiôn por evitar que sean rotas sus organizaciones o impedida su - i
vida legal." (10) [
1
Asî que, "implîcitamente queda denegada la funciôn del parti- |
do, reducida su actividad a la estrictamente sindical", (il) :
i
Serân los ya considerados Indalecio Prieto y Fernando de los s
R Î O S ,  los que simbolicen aquellas tendencias minoritarias, los que \
estân mâs vinculados a las clases médias republicanas que a las pro |
piamente obreras y ven claro que la postura mâs conveniente es su- [
marse a la lucha por el régimen republicano. j
Con tal estado de cosas se célébra en este aho de 1.930 el - |
llamado "Pacto de San Sebastiân", del que ya se habla en otro lugar j
de este trabajo, que dénota el momento en que se comienza seriamen- !
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te a plantear el posible nuevo régimen republicano en cuya prepara- 
ci6n, naturalmente, est an présentes los socialistas que, durante la 
etapa de la Dictadura, han actuado en la legalidad a través de su - 
central sindical UGT.
Dentro del espacio temporal que abarca el présente epîgrafe, 
final de la Dictadura de Primo de Rivera e inicio de los ahos trein 
ta, pocos sindicatos que no fueran los dos mayoritarios que ya he­
mos considerado tuvieron un verdadero peso entre la clase obrera en 
el conjunto de la geografia nacional. No ob?tante, y con el fin de 
completar el panorama sindical espahol, habremos de citar alguna - 
otra central sindical de importancia mâs limitada, sea por su esca- 
so nivel de afiliaciôn o por su implantaciôn parcial en cuanto al - 
âmbito territorial. Nos vamos a referir a los Sindicatos Catôlicos, 
a los Sindicatos Libres y al sindicato Solidaridad de Obreros Vas­
cos (SOV).
El Sindicalismo Confesional Catôlico es una respuesta organi­
zativa a nivel sindical que ofrece la Iglesia Catôlica ante el auge 
sindical mayoritario de las ideologias socialista y anarquista.
Los inicios de este tipo de sindicalismo datan del siglo XIX 
y se fortalecen considerablemente, obteniendo gran impulso, con la 
conocida e importante enclclica "Rerum Novarum" del Papa Leôn XIII, 
que data de 1.891. Decididamente, la Iglesia se habla lanzado a - - 
ofrecer una alternativa propia al problema social y ello tiene lu­
gar en base a los documentos papales, principalmente desde la cita­
da enclclica, desarrollândose a lo largo de los inicios del siglo - 
XX y adquiriendo un sentido ascendente a lo largo de êl.
Los inicios en Espaha de este movimiento se manifiestan con - 
la creaciôn de unos Circules Catôlicos que, mâs que un sindicato, - 
parecen agrupaciones gremiales dedicadas al mutualismo y a la pro- 
tecciôn entre si de sus diferentes miernbros por via de cajas, segu-
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ros, cooperativas de consumo, etc.. Esta experiencia, no obstante, 
no fué muy extensa y se hizo aconsejable la constituciôn de verdade 
ros sindicatos. Asî se expresa G& Escudero en este extremo: "El fra 
caso de los circules, con su anacrônico paternalisme, hacia inevita 
ble la fôrmula de los sindicatos, como organizaciones profesionales, 
independientes y de clase." (12)
En la definiciôn de taies sindicatos habrla de ir necesaria- 
mente incluîda su condiciôn de confesionales, lo cual les afectarâ 
de diferente manera en su evoluciôn y desarrollo, segun el medio en 
que se muevan y desenvuelvan. Asî, en su evoluciôn a lo largo del - 
présente siglo y hasta llegar a la dictadura primorriverista y el - 
inicio de los ahos treinta, se va configurando una pauta de creci- 
miento e implantaciôn de estos sindicatos que demuestra cômo tienen 
êxito en las zonas rurales y pequehas ciudades de provincias, mien­
tras que su implantaciôn en areas de importante desarrollo del sec­
tor industrial y de fuertes nûcleos de poblaciôn, es considerable­
mente menor y sin comparaciôn posible con la fuerza e incidencia de 
los grandes sindicatos de izquierda, UGT y CNT. Tal situaciôn tiene 
Clara manifestaciôn en lo^ s Comités Paritarios, en los que domina ne 
tamente UGT y, segûn cita Tuhôn de Lara, se da solamente el caso ex 
cepcional de que, "sôlo en 1.928, en Bilbao, una coaliciôn de Catô­
licos, "solidarios" y "libres" pudo disputar los puestos a los "uge 
tistas"." (13) Excepciôn esta que çitamos porque no hace sino venir 
a confirmarnos la régla que acabamos de establecer.
Las areas de mayor implantaciôn de estos sindicatos que nos - 
vienen ocupando son, concretamente, el Pals Vasco, el Norte de Cas­
tilla -Zamora, Palencia, Valladolid-, as! como Valencia y Murcia. - 
No obstante, es ostensible el hecho de que son unos sindicatos de - 
importancia y, representatividad secundaria ante la clase obrera si 
se compara con la fuerza e incidencia del sindicalismo socialista; 
a pesar de que "desarrollaban una labor constante de captaciôn de -
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nuevos afiliados, pero con un resultado practicamente nulo por la - 
organizaciôn socialista de la UGT, que cosechaba los mayores triun- 
fos en la geografia del pais." (14)
Es de reconocer con Tuhôn de Lara el hecho de las facilidades 
que podrla ofrecer un régimen como la Dictadura a un sindicalismo - 
con las bases como las del que ahora nos ocupa. Asimismo hemos reco 
gido de Garcia Escudero el reconocimiento de que este sindicato con 
taba con el apoyo de la Asociaciôn Catôlica Nacional de Propagandis 
tas y con otras destacadas instituciones y figuras del catolicismo 
espahol, tales como Herrera Oria, el diario "El Debate", etc. (15) 
Pero a la postre, cabe sostener que fué évidente la debilidad de e£ 
tos sindicatos catôlicos en una etapa que podria haberle resultado 
propicia, no sôlo por los importantes apoyos con que contaba, sino 
por soportar una menor resistencia de parte de las organizaciones - 
de clase, muchas de ellas prohibidas y en la clandestinidad, asi co 
mo por serle propicia la situaciôn politica.
El hecho cierto es que nunca representaron estos sindicatos - 
una fuerza verdadera, ni en aquel ni en el periodo subsiguiente y, 
entre los puntos y circunstancias que generalmente se analizan a la 
hora de explicar tal debilidad sindical, se encuentran: la labor so 
cialista de incesante actividad, a través y favorecida por la lega­
lidad de la UGT, la propia conciencia de su independencia afectiva 
y sus divisiones internas, etc., explicaciones todas ellas évidente 
mente insuficientes por si solas.
Otro de los sindicatos que nos merecerân una consideraciôn e£ 
pecial individualizada, a pesar de que pueda ser considerado dentro 
del amplio campo del sindicalismo catôlico por su ideologîa, es So­
lidaridad de Obreros Vascos (SOV), cuya caracteristica diferenciado 
ra es su limitaciÔn territorial al âmbito del Pals Vasco, lo cual - 
no impide su toma en consideraciôn, dada su importancia en tan des-
tacada zona industrial y socio-polltica del territorio nacional, I
El sindicalismo que nos ocupa se funda en 1,911, ante la evi- iI
dente falta de implantaciôn en aquel territorio del sindicalismo de t
âmbito nacional, demostrado fehacientemente por las bajas cifras de |
afiliaciôn que allî se contaban, Serâ seguramente el especial sent£ I
miento nacionalista vasco, cuyos puntos de apoyo diferîan notable- |
mente de los de otros movimientos autonomistes espaholes, hacia que
i
hasta aquellas fechas no hubiesen resultado atractivas en aquel te- |
rritorio otras organizaciones sindicales. I
El SOV-ELA, ténia como sustentaciôn dos bases esenciales y de ['
importante peso en el territorio vasco: el marco territorial estrie |
tamente limitado al del Pais Vasco, a^ si como su clara inspiraciôn - [
cristiana. (16) i
La etapa comprensiva de la Dictadura primorriverista, serâ im |
portante para el posterior desarrollo de este sindicato por mor del |
propio desarrollo industrial de la zona, que en tal época se extien i
de a la provincia guipuzcoana. Ello hace que los ahos que transcu- |
rren entre 1.923 y 1.930 sean de incremento y fortalecimiento para |
el sindicalismo vasco, a pesar de la negativa etapa politica que re ;
présenta la Dictadura. |
Son significativos los siguientes datos de afiliaciôn, sin de |
jar de tener présente lo poco propicio politicamente de la etapa - |
que se vivia y que se podia hacer extensive al campo sindical, asi |
como la escasa tradiciôn sindical de la zona. En 1.928, la cifra de |
afiliados a ELA-STV, ascendia a 10.832, segûn datos del mes de no- |
viembre que recoge su ôrgano de prensa "Uniôn Obrera", que se comen [
zô a editar ese mismo aho. Taies cifras, que continûan en auge los
ahos posteriores, anuncian la situaciôn de importancia ascendente -
que manifestarâ este sindicato en los inicios de la lis Repûblica y 
que se analizarân en su epîgrafe correspondiente.
i
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Bn cuanto a los Sindicatos Libres, consideramos oportuna una 
breve cita, ya que fuê precisamente con la llegada del dictador Pr£ 
mo de Rivera al poder, cuando estos sindicatos pierden la relativa 
importancia que hablan demostrado desde su fundaciÔn en 1,918, has­
ta 1.923.
Estamos ante unos sindicatos que, como sostendrâ M, Garcia Ve 
nero, "tenîan mala prensa". Mala prensa en cuanto que se trataba de 
unas organizaciones amarillistas, con unos miembros de diversa pro­
cédé ncia pero que solamente estaban unidos por dos vlnculos: su ex­
traha conducta sindical y su comûn oposiciôn a la CNT, (17)
Aunque la supuesta inspiraciôn ideolôgica de estos sindicatos 
tambiên se hallaba en la doctrina social de la Iglesia, los propios 
sindicatos confesionales catôlicos trataban de aclarar bien las di£ 
tancias que de aquellos les separaban, rehusando a cualquier tipo - 
de colaboraciôn con ellos,
Segûn recoge el citado GS Venero, "los sindicatos libres sur- 
gieron en los Circulos Tradicionalistas de Barcelona (jaimistas se 
llamaban entonces), formados por obreros de dicho nûcleo politico," 
(18) Tal connotaciôn, junto con el hecho de que su constituciôn fue 
ra contemplada con buenos ojos por el General Severiano Martinez — 
Anido, Gobernador Militar de Barcelona de la êpoca, y sus colabora- 
dores, pone de manifiesto el dudoso talante de estos sindicatos.
En la obra del mismo autor que venimos citando puede contem­
plarse la ratificaciôn de nuestra afirmaciôn inicial, en el sentido 
de que, "El sindicato libre decayô inmediatamente del Golpe de Esta 
do del 13 de septiembre de 1.923." (19) Por tal circunstancia, asi 
cano por la escasa importancia que tuvo en tanto que representaciôn 
de los intereses del grupo social del trabajo, consideramos sufi- - 
ciente la breve referencia efectuada hasta aqui acerca del citado - 
sindicato.
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Terminado en este punto el anâlisis de las organizaciones re­
presentatives de los intereses de los trabajadores, los grupos sin­
dicales, podemos proseguir, en esta etapa preliminar a la proclama­
ciôn de la Segunda Repûblica Espahola, el estudio de aquellos gru­
pos de interés y presiôn representatives de otras opociones e inte­
reses.
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II.2.- LA BANCA Y LOS GRUPOS ECONOMICQ-FINANCIEROS
Résulta obligada la referencia a la banca y a los grupos eco 
nômicos y financières cuando se trata de analizar las incidencias - 
de los diferentes grupos de presiôn en las transformaciones espaho- 
las de los ahos treinta en materia econômica y fiscal.
Especialmente, aqui tambiên nos puede resultar de gran util£ 
dad el anâlisis de taies aspectos a lo largo de la Dictadura de Pri 
mo de Rivera, inicio de los ahos treinta, por cuanto que: de una - 
parte, y lo mismo sucederâ en casi todos los âmbitos politicos, so­
ciales y econômicos, tiene una incidencia esencial en la conforma- 
ciôn de la problemâtica econômico-fiscal y hacendistica que heredan 
los gobernantes de los primeros meses del régimen republicano que - 
sucede al que ahora nos ocupa. De otro lado porque, en el seno mis­
mo de la Dictadura de P. de Rivera, tiene mucha influencia este con 
junto de grupos y fuerzas que van a configurar una politica econômi 
ca -en el aspecto bancario, industrial y del sector publico en gene 
ral- de tipo muy peculiar y novedoso, netamente intervencionista y 
en un proceso nacionalizador realmente considerable,
Probablemente, la falta de entidad de una burguesia indus- - 
trial urbana no consolidada, en relaciôn a un sector agrario y lat_i 
fundista tradicional aûn prédominante, y la falta de confianza y - 
fuerza de aquel sector en anuencia con este segundo, sean los que - 
determinen la realizaciôn de una politica econômica con semejante - 
grado de dependencia estatal.
No puede dejarse de tener présente el hecho de que los apo­
yos que tiene el régimen primorriverista tienen un fuerte componen- 
te financière y agrario y que, desde estos sectores, tampoco serâ - 
mal vista aquella politica econômica. Como indica el mismo Manuel - 
Tuhôn de Lara: "Ciertamente, en el bloque dominante se ha afirmado 
hasta ahora una hegemonîa de tipo agrario-terrateniente. Pero no es
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menos verdad que la imbricaciôn entre grandes terratenientes y gran |
capital financière e industrial es tan grande que hay, sobre todo, j
una especie de hegemonîa oligârquica, la de esa cûpula del bloque - f
i'
dominante." (20) t
Se puede, por lo tanto, observar en la etapa de 1.923 a - —  |
1.930 una incidencia destacada de una serie de grupos que defende- [
g-
rân especîficamente los intereses proteccionistas e intervencionis- |
tas poco tîpicos de un sistema capitaliste evolucionado, no solamen ^
t
te en cuanto a su composiciôn social y estructural sino, asîmismo, î
ideolôgica y de valores. |
Nos habremos de detener, bâsicamente, en dos tipos de grupos 
esenciales. En los bancarios y especîficamente financières, asî co­
mo en los representativos de sectores monopolis tas beneficiados de 
la politica primorriverista, que comportan la évidente prueba del - 
êxito de sus presiones ante el poder.
Tanto es asi que se puede sostener, en la linea seguida por 
el profesor Velarde, pionero en el estudio de la politica econômica 
de esta etapa en profundidad, que la ordenaciôn econômica de la Die 
tadura de Primo de Rivera séria mâs el résultante de la incidencia 
de una serie de grupos de presiôn que una acciôn guiada racionalmen 
te, "las fuerzas sociales que actuaban bajo la Dictadura eran capa- 
ces de dar al traste con un programa de esta indole de forma comple 
ta". (21)
En lo especificamente referido a la banca, la politica primo 
rriverista comporta una serie de cambios apreciables, aunque ningu- 
no de ellos fue tornado con la idea efectiva y eficaz de superar el 
sistema bancario atrasado imperante en nuestro pais.
No obstante, los cambios que se aprecian en esta etapa pue­
den cehirse a los siguientes:
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- Promociôn y lanzamiento de organismes bancarlos de natjra- 
leza especializada y carâcter oficial. En tal sentido se hallan las 
medidas tomadas con el Banco Hipotecario que,,aunque su fecha d? - 
fundaciôn data de 1.872 y su nacionalizaciôn sucederâ varias déra- 
das mas tarde, es utilizado para la aportaciôn de una buena parte - 
de la base financiera que el Estado necesita a raiz de la etapa que 
nos ocupa.
- Se crean los siguientes bancos: Banco de Crédite Local, - 
con fecha en el a ho 1.925 y el Banco Exterior de Espafîa, cuya fecha 
de nacimiento es el aho 1.928, el Banco de Crédite Industrial, que 
ya existîa al iniciarse el nuevo régime», se relanza y promocioîva.
- Respecte de la banca privada, esta etapa comporta la si- - 
guiente polîtica: robustecimiento del Consejo Superior Bancario que, 
a partir del Real Decreto Ley de 25 de mayo de 1.926, queda con nue 
vas y mas potentes facultades punitivas y de control de la banc& 
privada. Mayor vigilancia sobre esta banca privada en el sentido de 
procurer clarificar sus operaciones (balances, arqueos, régimen de 
depôsitos, etc.) evitando la competencia desleal. Asimismo, se tmpo 
ne un limite a los dividendes emitidos por la banca, estableciendo 
un volûmen mlnimo de réservas obligatorias, que se fija en el B% - 
del pasivo total. Fomento de una mayor concentracién bancaria qye - 
comporta un rapide crecimiento de los principales bancos de la ^po- 
ca que, o bien absorbe» a otros mAs pequenos o incrementan su numé­
ro de sucursales de manera ostensible. Esta ûltima medida se relle- 
ja con nitidez en diferentes dates; la expansién geogrâfica de la - 
banca privada en esta época no tuvo precedentes, mostrândonos ejem— 
plos como el del Banco Espahol de Crédite que, solo en el aho 1.926 
inauguré 146 nuevas sucursales.
No obstante, aûn habîa un considerable desfase entre las pre 
tensiones de la banca en lo relative a sus funciones en el contexte 
econémico nacional y la captacién de recursos que le posibilitaran
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tal capacidad de maniobra. Pues, aunque la etapa primorriverista - ‘
contribuyé en gran medida a otorgar la confianza del ahorrador en - \
el sistema bancario, solo se logrô progresiva y lentamente y de for [
ma insuficiente para abarcar los proyectos bancarios en su gran am- 
bicién de dirigir y contrôler la économie. \
l
En tal sentido se inscribe el hecho de que muy pocas semanas ]-
después de la proclamaciôn del régimen de Primo de Rivera, los mas 
cualificados représentantes de la banca espahola se dirijan al Go- |
bierno para comenzar el ciclo de sus presiones y demostrar su peso ■
especifico. Asi, 'bl 12 de noviembre de 1.923 (...), siete de los - \
principales bancos dirige» un escrito al Gobierno, en nombre de to- |
dos los empresarios nacionales, solicitando una emisién de Deuda - !
por valor de 5.000 millones de pesetas, destinadas a la realizacién |
de obras pûblicas." (22) |
Puede sostenerse con apenas escaso margen de error que la - 
banca espahola de finales de la etapa de la Restauracién fuê una de j
las instituciones que mSs ejercieron sus presiones de cara a confi- |
gurar las lineas fondamentales de la polîtica econômica de los ahos ^
1.923 a 1.930, en dos de sus aspectos esenciales. |
i
Asi pues, en el marco de la peticiôn cursada al Gobierno tal 1
y como se ha expuesto en la cita anterior, solicita» los principa- j
les bancos a que haciamos r e f e renda la adopcién por parte del Go- j
i
bierno de otra serie de medidas encaminadas al cierre de importacio |
nés que vayan a incrementar la competencia interior, una serie de - î
medidas netamente proteccionistas que, consecuentemente, permitie- ;
ran la absoluta necesidad de una producciôn nacional financiada y - !
patrocinada por las vias controladas por esos mismos bancos, |
Y en segundo lugar, propugna que sea emprendido un plan na- |
cional de obras pûblicas (carreteras, ferrocarriles, telecomunica- |
ciones, etc.) que facilite» los intercambios comerciales e indus- -
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trialès por el interior de la Peninsula, pero que realmente benefi— 
ciarian en toda régla los intereses de estos grupos financières al 
ser financiados aquellos proyectos mediante una politica monetaria 
basada en fuertes emisiones de Deuda Pûblica.
Ello iba asimismo en contradicciôn con una politica fiscal y
presupuestaria racional, inicialmente esbozada y deseada por Calvo 
Sotelo, pero que no llegaria a plasmarse en realidades. Tal politi­
ca, que se basaba en la financiacién mediante ingresos procedentes 
de la tierra (de carâcter real), de una sistematizaciôn de la impo- 
siciôn personal y de los gravâmenes industriales, al quedar complé­
ta y absolutamente fustrada, lego integro el problema al régimen - 
subsiguiente que sera objeto primordial de nuestro estudio: la Se- 
gunda Repûblica,
Otra consecuencia évidente de esa politica de sêguimiento de
los intereses financières y bancarios, fué -entre 1.923 y 1.930- el
constante cierre con déficit de las cuentas presupuestarias que, eu 
riosamente, fué constantemente disimulado y presentado como un pre- 
supuesto equilibrado mediante la falacia de crear un presupuesto ex 
traordinario en el que quedaba reflejada la Deuda Pûblica y los ga^ 
tos del presupuesto ordinario dedicados a la financiaciôn de obras 
pûblicas.
Como puede verse, esta politica econômica montada sobre una 
politica monetaria expansionista del gasto encaminada a las obras - 
pûblicas, aunque realmente fuese "uno de los primeros experimentos 
europeos de utilizaciôn de una politica de dinero barato para finan 
ciar programas de obras pûblicas orientados a estimular la actividad 
econômica" (23), no deja de suponer una evidencia de que venian a - 
dar satisfacciôn a las exigencies de la banca que, de esta manera, 
se constituîa en un instrumente clave de la politica econômica pri­
morriverista y, por ende, del sistema de la Dictadura.
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s i  aceptamos las afirmaciones que se derivan del contenido - 
de la obra coordinada por Gabriel Tortella (24), la banca espahola 
al inicio del primorriverismo no ténia un potencial ni un tamaho su 
ficientes para llevar a cabo la tarea que ella misma se habia adju- 
dicado en el contexte del sistema; de es to se deduce el que aque- - 
lias medidas mâs arriba consideradas y que van en direcciôn de la - 
reforma del sistema bancario para su potenciaciôn, tampoco respon- 
dan a criterios de racionalidad sino que sean respuestas a presio­
nes e intereses de este importante grupo bancario que, a la altura 
de aquellos ahos y con la excepciôn de la zona de Vizcaya principal ;
mente, no habia logrado canalizar el ahorro popular procedente de - |
las clases humildes y ahorradores modestos que, ni tenian taies hâ- |
bitos, ni encontraban incentives para mantener cuentas de ahorro e^ 
tables. I
En cuanto al Banco de Espaha, la Dictadura tampoco entraria |
en reformas profundas que quedaran fuera del interés de los propios |
grupos rectores de este banco. En este sentido, este mantendria su j
caracter privado y no cuajaria su nacionalizaciôn. Esta entidad se- |
guia siendo decisiva para el establecimiento del precio del dinero j
y, por ende, resultaba fundamental su importancia respecto de la - |
Deuda Pûblica -tan generosamente emitida y utilizada durante la épo !
ca- a través del proceso de monetizaciôn directa porque, ademâs y - 
aparté del propio Estado, era el ente decisive para determinar el — 
tipo de interés y el rendimiento de aquella. Era évidente que, - —
"puesto que el Banco podia fijar libremente el tipo de interés de - 
los titulos que poseia y estos representaban una elevada proporciôn 
de la deuda total, ese tipo de interés era generalmente el que de- 
terminaba el precio de la Deuda en el mercado de capitales." (25)
Ni que decir tiene que el Banco de Espaha no era el ûnico be
neficiado en este sentido por cuanto que, a través del proceso de -
monetizaciôn indirecte, también la banca privada participaba y eran
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beneficiados sus intereses.
Al margen de esta polîtica de financiaciôn de inversiones en 
obras pûblicas y si salvamos algûn caso excepcional como el citado 
de Vizcaya y la creaciôn de nuevas modalidades bancarias de tipo in 
dustrial o mixtas' en Cataluha, lo cierto es que la banca espahola - 
no colaborô con entusiasmo a la financiaciôn de la industria, Tren­
te a la importante promociôn que imprimiô al desarrollo del sector 
agrario. La explicaciôn mâs oportuna a este extremo probablemente - 
se nos clarifique del todo cuando, en el contexto del anâlisis de - 
los grupos bancarios a lo largo de la etapa republicana, comprobe- 
mos la procedencia social de buena parte de los consejeros y diri- 
gentes de la banca espahola, tan identificados con la noblèza. Cla- 
se que, por otra parte, serâ decisiva en cuanto a la posesiôn de la 
tierra y a la determinaciôn de la situaciôn del sector agrario y - 
campesino, en el cual se hallan sus intereses materiales e ideolôgi^ 
C O S  fundamentales.
Para darnos cuenta del potencial de captaciôn de ahorros por 
parte de la banca espahola en los ahos que ahora nos ocupan, enten- 
demos de gran interés la aportaciôn de los siguientes datos que re- 
flejan el Saldo Medio Anual por cuentas corrientes del Banco de Es­
paha y de la banca privada (inscrite en el Consejo Superior Banca­
rio, que acoge un 85% de la actividad bancaria): (26)
BANCO DE ESPARA BANCA PRIVADA
AfîO MILLONES DE PT5, a Ro MILLONES D1
1 ,923 1 .028 1.923 2,484
1,924 980 1.924 2,196
1.925 1.120 1.925 2.154
1,926 1.140 1.926 2.317
1.927 1 .027 1,927 2.791
1,928 1 .004 1.928 3.185
1,929 982 1.929 3.197
1,930 911 1.930 3.425
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En cuanto al tema de la captaciôn de ahorro particular, ré­
sulta évidente que es la etapa de la Dictadura de Primo de Rivera - 
cuando se consolida la posiciôn de la banca privada o, al menos, - 
inicia su proceso en este sentido, en detrimento del Banco de Espa­
ha.
La Dictadura en la llnea de defensora de los intereses mâs - 
arriba considerados y siguiendo una polîtica encaminada a tal fin - 
proteccionista y nacionalizadora, contemplô en su seno un proceso - 
de monopolizaciôn y estatalizaciôn de diverses sectores que contri- 
buye a la aglutinaciôn de intereses y a la constituciôn de grupos - 
de presiôn tendentes al mantenimiento de derechos y privilégies ad- 
quiridos. Su incidencia trascenderâ a la etapa aquî estudiada y lie 
garâ a la de la Segunda Repûblica, aunque en muchos de los aspectos 
èl régimen republicano proseguirâ la tarea realizada y fomentarâ - 
su potenciaciôn,
Los sectores fundamentales afectados por estas medidas son:
- El hidrâulico, con la aportaciôn de las Confederaciones 
drogrâficas que, de un proyecto fundamental del desarrollo - 
espahol, quedô en una serie de escasos logros positives.
- El del transporte, iniciando un verdadero proceso estatali 
zador en el sector de ferrocarriles, asî como una polîtica - 
intensiva de expansiôn de la red vial por carreteras.
- El de las telecomunicaciones con la creaciôn de la "Compa- 
hîa Telefônica Nacional de Espaha, que se encargarâ de la ex 
plotaciôn de la red nacional y se otorgarâ por concesiôn a - 
la compahîa americana International Telephone and Telegraph 
Corporation (ITT), situaciôn ampliamente contestada en la - 
etapa republicana en la cual esta compahîa ejercerâ sus pre­
siones para hacer valer sus derechos adquiridos.
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- Finalmente, en el sector energético-industrial, la naciona
lizaciÔn en el campo petrolero, creândose la CAMPSA.
De este conjunto de intereses se derivan la fuerza y poten­
cial suficientes como para que en su entorno se constituyan impor­
tantes grupos de presiôn dispuestos a intervenir y capaces de con- 
trarrestar aquellas medidas que se tomen y que vayan a favorecer di^  
ferentes intereses en detrimento de los suyos.
La finalizaciôn de la Dictadura de Primo de Rivera y la pro­
clamaciôn del régimen republicano serâ, como veremos, un momento de 
gran actividad en el sentido comentado. Comprobaremos en su momento 
el modo en que inciden sobre las transformaciones de los sectores - 
afectados los grupos aquî analizados.
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II.3. LA OLIGARQUIA TERRATENIENTE Y OTROS GRUPOS AGRARIOS
Del estudio del problema agrario al iniciarse la Segunda Re 
pûblica, se deducirâ el conocimiento de uno de los problemas mâs im 
portantes que arrastrô la historia espahola hasta aquella experien- 
cia politica. Puede decirse que, junto con el problema religioso y- 
educativo, el tema agrario ha constituldo la materia central alrede 
dor de la cual se debaten de forma mâs aguda los intereses espaho- 
les, sobre todo en aquella etapa en que se plantea su definitive in 
tento de soluciôn.
Se tratarâ en este apartado de conocer el estado de cosas, 
del âmbito agrario, tal y como se hallaba inmediatamente antes de - 
la proclamaciôn republicana; ello nos permitirâ conocer la existen- 
cia de un fuerte nûcleo problemâtico en este terreno de tal magni- 
tud, que se hâbla con frecuencia de la "cuestiôn agraria".
Nos centraremos principalmente, como es el objeto principal 
de nuestra investigaciôn, en el conocimiento y estudio de los mâs - 
importantes grupos de presiôn e interés que, afectados por tal si­
tuaciôn, son dominantes en ella y, a la vez, inciden para que los - 
acontecimientos se desarrolien de aquella y no de otra manera y, a 
través suyo, podamos conocer el estado de la situaciôn agraria espa 
hola al inicio de los? ahos treinta y final de la dictadura primo­
rriverista.
Se puede sostener que, hasta la llegada de la etapa republi^ 
cana, no se produce en Espaha intento alguno de llevar a cabo una - 
reforma agraria modifientiva de las estrucutras imperantes.
La remota historia de Espaha nos aclararâ los orlgenes de - 
una problemâtica agraria aguda, aunque viva, y los acontecimientos 
mâs recientes del devenir histôrico nos permitirân comprender por- 
qué el sector campesino llegô a los ahos treinta mostrando esa im- 
periosa necesidad de reforma.
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Con toda seguridad, y entre otros problemas menores aunque 
significatives, el centre fundamental y origen esencial del estado 
de cosas con que uno se encuentra cuando aborda estos anâlisis en -
la década de los treinta de nuestro siglo, radica en el problema —
del latifundismo o existencia de grandes extensiones territoriales 
poseldas por un ûnico propietario. El problema del latifundio tiene 
en Espaha su origen en la etapa de la Reconquista en que como pre- 
mio por servicios prestados a la causa bélica y como necesidad de - 
repoblaciôn de tierras ocupadas y aûn poco seguras y consolidadas, 
se fue otorgando la propiedad de determinadas y extensas zonas a la 
nobleza, la iglesia y las ôrdenes militares.
Este problema, que arranca del Medioevo, no fue resuelto, - 
como podria esperarse, por la revoluciôn burguesa en Espaha. Porque 
si partimos del concepto de revoluciôn burguesa -referida y centra- 
da en el tema de propiedad de la tierra, es decir, en el terreno —
agrario- que nos ofrece José Acosta (27) y con el que en gran parte
coincidimos, se tratarla simplemente de una transformaciôn de la —  
propiedad feudal de la tierra en propiedad capitalista, tal revolu­
ciôn burguesa agraria se produce en Espaha con la desamortizaciôn - 
emprendida por Mendizabal, en la primera mitad del siglo XIX y al - 
final del reinado de Fernando VII.
Esta revoluciôn burguesa, que simplemente comportarla una - 
transformaciôn, un cambio de clase de la nobleza terrateniente que 
pasa, via capitalizaciôn de las rentas de la tierra al salir al mer 
cado las propiedades eclesiâsticas en masa, a constituir una burgue 
sia agraria o terrateniente; insistimos, esta revoluciôn burguesa - 
no comporta expresamente la divisiôn o el reparte de los grandes la 
tifundios, que permanecen iguales o en diferentes manos pero sin d^ 
vidirse, sôlo que con la connotaciôn especifica de que pasaron a ser 
propiedad capitalista y no propiedad feudal, désarroilândose desde 
entonces un concepto de apropiaciôn privada, libre y sin limites, - 
de la tierra.
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El mantenimiento de los latifundios no implica, desde esta I
perspective, que hayamos de pensar que ello comporte el fracaso de |
*  ' îla revoluciôn burguesa en este terreno, frente a los casos inglês o 1
àlemân; si supone, en cambio, desde el enfoque de los grupos o de - |
las mismas clases sociales, que aquellos campesinos que pensaban - |
ser los beneficiarios de la desamortizaciôn, pasan de tener una de- f
pendencia semi-feudal de los antiguos propietarios (iglesia, noble- 
za feudal, etc.), a constituirse en jornaleros y asalariados de un f
propietario capitalista de aquellas tierras, que lo es por la nueva j
relaciôn de propiedad que mantiene con la tierra mâs que, en muchos «
casos, porque sea una persona diferente, excepciôn hecha de la ins- I
tituciôn eclesiâstica. En el sentido referido seguimos en identidad |
con las revoluciones burguesas europeas. I
Con todo lo hasta aquî expresado podemos deducir que el la­
tifundismo sobrevive, no tiene porqué ser de otro modo en una es- - I
trieta concepciôn como la aquî considerada, a la revoluciôn burgue- !
sa, que es el concepto hasta el momento estudiado. Hasta aquî no he '
mos hecho referencia para nada al concepto de reforma agraria que - i
comporta una clara diferenciaciôn respecto del anterior y que si es |
i
la medida capaz de modificar la estructura latifundista del agro e^ 1
pahol, principal causante del panorama socio-econômico que se con­
templa al proclamarse la II? Repûblica.
En el tema de la reforma agraria si que se produce una Cla­
ra diferenciaciôn del caso espahol respecto de los paîses de la Eu­
rope occidental. Diferenciaciôn que implica el hecho de que hasta - 
la década de los ahos treinta del siglo présente, no se aborde una 
reforma agraria en nuestro pais, experiencia que, como mâs tarde ve i
remos, supondrâ un serio fracaso al final de la etapa polîtica en |
que se emprende, léase la II? Repûblica. |
!
El concepto de reforma agraria intentado a lo largo de tan J
efîmera etapa, coincidirâ con el que desarrolle el autor mâs arriba ,
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citado, sin que deje de reconocerse que algunos grupos que nunca —  
mantuvieron capacidad ostensible de decisiôn en la Repûblica, de- - 
fendieran una "revoluciôn agraria" netamente diferenciable de la —  
concepciôn republicana de reforma agraria. Tal concepto es el si- - 
guiente:
"Un plan emanado del Estado dirigido a modificar la estruc­
tura de la propiedad capitaliste de la tierra, no para su - 
transformaciôn en propiedad social, sino para el reparto de 
los latifundios entre el campesinado proletarizado durante 
el proceso de la transformaciôn de la propiedad feudal de - 
la tierra en propiedad capitalista" (28)
Se trata, por lo tanto, de un fenômeno que implica senciila 
mente la modificaciôn de la propiedad de la tierra, aunque mante- - 
niéndola en los mârgenes privados del sistema capitalista, lo que - 
comporta meramente un reformismo pequehoburgués. Con êsto hemos que 
rido conceptuar con precisiôn el fenômeno que serâ emprendido a - - 
raiz del 14 de abril de 1.931 pues, si se habia producido en Espaha 
la revoluciôn burguesa agraria en cuanto a la propiedad de la tie­
rra, la situaciôn general del tamaho de las fincas y de los grupos 
dominantes en la agriculture, eran los tipicos de una reforma agra­
ria pendiente.
A diferencia de lo acaecido en los paises industriales, ta­
ies como Inglaterra y Alemania, en nuestro pais tampoco ayudô a la 
realizaciôn de tal reforma un proceso de industrializaciôn, aquî 
tigado y tardio, que hubiera absorbido a importantes cantidades de 
mano de obra campesina sobrante como consecuencia de la apropiaciôn 
privada capitalista de la tierra. Estas masas campesinas sin tierra 
dlficilmente constituîan esa clase idônea que sirviera de soporte a 
tal reforma y, al permanecer en el sector rural, reivindican con —  
fuerza una soluciôn revolucionaria para el campo que, en todo caso, 
dificulta un reparto de la propiedad en unidades viables de pequeho
1 C 3  I
tamaho. f
Serâ precisamente tal situaciôn socio-econômica de una re- j
forma agraria por hacer y de una revoluciôn industrial por llegar, ^
la que posibilite que quien domine en nuestro pals su peculiar re- I
voluciôn burguesa, sea un burguesia agraria mâs acorde con el siste |
ma feudal que ha venido a sustituir que con la burguesia industrial |
modernizadora en Europa.
Institucionalizaciôn polîtica en nuestro pais de este esta­
do de cosas serâ el Estado de la Restauraciôn que, apoyândose sobre 
las desvirtuaciones del sistema liberal-parlamentario puro (infraes^  
tructura caciquil y sistema electoral censitario y restringido), —  
sirve a las clases sociales citadas, a esa oligarquia rural y a su 
sistema de latifundios. Este sistema no podia ser el artifice de la 
reforma agraria porque supondria la desapariciôn de su clase social 
fundamental y de su entramado econômico, supuesto que, sôlo podia - 
hallarse una burguesia de corte industrial y europeo en la regiôn - 
catalana.
Serâ precisamente la etapa final de aquel periodo monârqui- 
co, la Dictadura primorriverista, la que ponga involuntariamente —  
los medios para desarticular el régimen de la Restauraciôn y, ensa- 
yada la soluciôn de recambio republicana -ûnica posibilidad viable 
al inicio de los ahos treinta-, aparecerâ con ella el ûnico régimen 
que se halle en condiciones de intentar llevar a cabo la pendiente 
y fundamental reforma agraria en Espaha.
Obvio résulta pensar que tal tarea no iba a ser fâcil, a la 
vista de la situaciôn que se podia contemplar en la etapa inmediata 
mente anterior a la proclamaciôn republicana en lo referente a la - 
situaciôn agraria. Situaciôn previa ésta, que nos habremos de ocupar 
de disehar ahora para, posteriormente, analizar con mayor detalle - 
las dificultades que implicaba la reforma agraria republicana, a la 
vista de la fuerza de los grupos de interés que en ella jugarian.
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Al inicio de los ahos treinta de nuestro siglo y finales de 
la etapa primorriverista, se seguia contemplando un total predomi- 
nio de aquellas clases y grupos sociales que habian ido perpetuândo 
se durante el periodo restaurador. Ello suponia que la principal ca 
racterlstica que presentaba la agriculture espahola era la existen­
cia de importantes zonas en las que dominaba el latifundismo y sus 
secuelas econômico-sôciales con carâcter de escândalo.
Pero esta caracterlstica, con ser la dominante y la que ma­
yor problemâtica acarrearla, no séria la ûnica que presentase el —  
sector agrario espahol; tampoco esos grupos sociales grandemente de 
siquilibrados en cuanto a su tamaho y recursos econômicos eran los 
ûnicos puesto que, siguiendo la documentada obra de Malefakis (29), 
estamos de acuerdo con él en afirmar que:
"la propiedad de la tierra présenta en Espaha dos caracte- 
rlsticas muy notables: a) el predominio de valores extremes 
por lo que se refiere tanto al tamaho como al valor de las 
parcelas... b) marcadas diferencias régionales, por lo que 
hace referencia al tipo de valores extremes (grandes propie 
dades o pequehas propiedades) que predominan."
En suma, y como slntesis de todo ello, habremos de hacer —  
una afirmaciôn évidente, al estar claro que eran relativamente esca 
sas aquellas propiedades médias que pudieran permitir la existencia 
de una explotaciôn familiar viable, como las que representarîan el 
modelo a conseguir a tenor del espiritu de la reforma agraria repu­
blicana. Segûn la citada fuente, viniendo en apoyo de nuestra afir­
maciôn, y si se considéra en Espaha como propiedad mediana la com— 
prendida entre las 10 y 100 hectâreas, ésta ocuparîa aproximadamen- 
te una cuarta parte del suelo agrlcola total de nuestro pals siendo 
mâs abundantes, sin llegar a dominar, en Cataluha, Alava y Navarra 
y resultando prâcticamente insignificantes (menos de la cuarta par­
te) en el centre y el sur.
Una primera consecuencia cabe destacar de la situaciôn pre— 
sentada, aparte de la incidencia que tenga sobre el desarrollo y ac 
tuaciônes de los diferentes grupos, desde el punto de vista econÔm^ 
C O .  una estructura de la propiedad de la tierra como la existente - 
en Espaha al inicio de los ahos treinta comporta una déficiente y - 
antieconômica explotaciôn de los recursos. En lo relativo a los la­
tifundios, las principales consecuencias de este orden van referi— 
das a que el gran propietario mirarâ poco de practicar una agricul­
ture intensiva, puesto que el conjunto de su propiedad le reportarâ 
una producciôn suficiente y carecerâ de estimulos para emplear mejo 
ras têcnicas, nuevas inversiones en nuevas puestas en cultivo de —  
tierras y, por ende, mayor empleo de mano de obra.
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En apoyo de esta falta de racionalidad en el tema de la pro |
piedad de la tierra con que se encuentra la Repûblica a su llegada, |
habrâ que destacar el dominio de la gran propiedad en el sur, asi - |
como en Extremadura y la Mancha. Tal fenômeno clave en la problemâ- |
tica que nos ocupa y cuyo origen radica en la época de la Reconquis |
É
ta, agravado incluso durante la desamorti zaciôn, es aûn mâs acusado
&
en cuanto que, a la altura de los ahos treinta del présente siglo, II
se mantenla en condiciones semejantes a como se originô en la Baja #
Edad Media. |
Con tal fenômeno convive un significative minifundio, peque |
ha propiedad insuficiente a nivel social e inviable en términos eco f
nômico—productives, que en 1.930 ocupaba alrededor de la mitad de - I
las tierras espaholas y produce casi las très cuartas partes del 1^ |
quido imponible, siendo prédominante en Galicia y la zona Cantâbri- j
ca. i
I
Para explicar fehacientemente la situaciôn de los niveles - i
de propiedad de la tierra en Espaha al finalizar 1.930, aho previo |
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Por el contrario, el minifundio dominante en muchas zonas - 
permite escasa rentabilidad econômica al tratarse, sencillamente, - 
de explotaciones agrarias inviables.
De este estado de cosas en la agriculture espahola se deri- 
varà la existencia de una serie de clases y grupos sociales, en cu­
yo estudio nos vamos a centrar a partir de este punto, aprovechando 
igualmente para susciter algunos temas de interés paralelo al so- - 
cial en lo relativo al problema y efectos de una mala distribuciôn 
de la tierra.
Inicialmente, por su fuerza e influencia decisivas a la ho- 
ra de incidir en el modelo politico, social y econômico anterior a 
la II? Repûblica, habrâ que hacer referencia a la oligarquia lati­
fundista rural, que es protagoniste en la direcciôn politica de la 
Restauraciôn.
Frente a ellas hallariamos situado al que représenta a esa 
masa de campesinos sin tierra, dando la réplica como grupo al ante­
rior. Se trata de un grupo netamente proletarizado, bien sea como - 
braceros o jornaleros, en unas condiciones de vida ciertamente dif^ 
ciles. Junto a ellos y en situaciôn muy prôxima se hallan aquellos 
que, sin tener una relaciôn de asalariados con el proletariaco, pa- 
decen igualmente las consecuencias del latifundismo. Se trate de —  
aquellos arrendatarios y, sobre todo, subarrendatarios que, con - - 
unos arrendamientos a corto plazo y unas condiciones de vida peno- 
sas, son consecuencia de una caracteristica de aquella oligarquia - 
terrateniente: su excesivo grado de absentismo y su no cultivD como 
empresarios directes de las tierras, como mâs tarde tendremos oca- 
siôn de comprobar.
Finalmente, en este somero primer diseho del estado de los 
grupos sociales antes del inicio de la Repûblica, estân los peque- 
hos y medianos agricultores, cultivadores y propietarios a l a v e z  -
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de sus tierras y que, como ya apuntâbamos, son escasos los segundos 
y los primeros dificilmente cuentan con tierra suficiente, en su —  
gran mayorla, para permitirles una situaciôn de vida decorosa.
Profundizando mâs en el intento de anâlisis de aquella oli­
garquia terrateniente esbozada cabe destacar, "a priori", que se —  
trata generalmente de propietarios individuates mâs que institucio­
nes o colegiados, en plena coherencia con la afirmaciôn realizada - 
de que la revoluciôn burguesa habia comportado ese nuevo cambio de 
titularidad en la propiedad que, por ejemplo, hacia que la Iglesia 
pudiera ya ser considerada como insignifiqante terrateniente y, asi^
/  I
mismo, como insignificante grupo de presiôn en el terreno agrario, 
al menos de manera directa.
Como ya hemos dicho, la desamortizaciôn cumpliô con su fina 
lidad de desposesiôn de la Iglesia, aunque por ello no lograse -ni 
pretendiera- la distribuciôn de aquella propiedad.
A partir de aquel momento la Iglesia no volviô a interesar- j'
I  ‘ I
se por reconstruir su antiguo "status" de gran propietaria y :
' ’ 
"las pocas propiedades que continuaban en poder de las ôrde
nés religiosas a comienzo de los ahos treinta no représenta
ban mâs de un 1 por ciento de la superficie nacional." (31)^’
De tal manera que, si hemos logrado nuestro propôsito, ha­
bremos demostrado que, a la hora de estudiar los grupos de interés 
en el terreno especifico agrario al iniciarse la etapa republicana 
y, especialmente, a la hora de estudiar la oligarquia terrateniente 
y latifundista, habremos de mirar hacia otros sectores y no hacia - 
el eclesiâstico.
Pasamos ahora al anâlisis de la posible importancia de la - 
nobleza como grupo diferenciado y componente de esta oligarquia de 
terratenientes. Este grupo constituîa un colectivo de fuerza impor­
tante mâs que por su nûmero de miembros, por la escandalosa canti-
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dad de hectâreas de tierra que poselan concentradas en tan escasas 
manos. Todo ello, naturalmente, cihéndonos casi exclusivamente a —  
las regiones de la mitad sur espaholas, que es donde mâs se concen­
tra este fenômeno que ahora nos ocupa del latifundismo, ûnico sus­
ceptible de dar lugar a una oligarquia rural y terrateniente impor­
tante.
Puede decirse, no obstante, que aûn con esa caracteristica 
de constituir un impresionante grupo de terratenientes, no consti- 
tuian un grupo dominante en el contexto de la vida rural espahola - 
en su conjunto. Segûn datos que pueden obtenerse de las diverses e 
importantes aportaciones de Pascual Carriôn, en la etapa precedente 
q la Segunda Repûblica espahola, la propiedad agraria en manos de - 
la nobleza constituian poco mâs del 5% de la tièrra total cultiva­
ble con una extensiôn cuantitativa de, aproximadamente, 1.300.000 - 
hectâreas de terreno.
A pesar de que las propiedades de la nobleza estaban suje- 
tas a las leyes impgestas por la revoluciôn burguesa y a pesar de - 
que se habian abolido con un siglo de antelaciôn instituciones como 
el mayorazgo, estas propiedades no habian sido afectadas por la de­
samortizaciôn y, con unas leyes hereditarias aûn favorables al man­
tenimiento de su concentraciôn, existian propietarios con una super 
ficie realmente impresionante. Si el mercado habia funcionado en mu 
chos casos y habian pasado muchas hectâreas a manos de otros esta— 
mentos, ello no quita para que determinados miembros de la nobleza 
poseyeran propiedades como para continuar siendo expresiôn de fuer­
te poderio en el âmbito rural. Las cifras y datos que a continua- - 
ciôn vamos a aportar no hacen sino servir de apoyo a las afinnacio- 
nes aqui realizadas:
Antes de emprenderse la reforma agraria republicana }, en - 
consecuencia, como expresiôn de la situaciôn agraria previa a la Ré 
pûblica, 65 propietarios de entre los que, como mlnimo, poseei lOOO
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hectâreas, alcanzan ellos solos la propiedad de 562.528 hectâreas y, 
entre los mâs significatives, ocupan los diez primeros puestos los - 
siguientes: (32)
____________Titular_______________________  Hectâreas
1.- DUQUE DE MIDENACELI..........    79.147
2.- DUQUE DE P E R A R A N D A .........   51.016
3.- DUQUE DE VILLAHERMOSA ...........................  47.203
4.- DUQUE DE A L B A .   34.455
5.- MARQUES DE LA ROMAN A ......................... .. 29.095
6.- MARQUES DE COMILLAS ...................   23.720
7.- DUQUE DE FERNAN NURe Z ...........................  17.733
8.- DUQUE DE A R I O N ......    17.667
9.- DUQUE DEL INFANTADO .................................... 17.171
10,- CONDE DE ROMANONES .......    15.132
De los datos hasta aquî obtenidos respecto de la iglesia y - 
de la nobleza como grupos latifundistas y grandes propietarios de - 
tierra, cabrîa concluir que la mayor parte de la propiedad de estos 
latifundios, que nos permiten hablar de la existencia de tal oligar­
quia rural, pertenece a propietarios individuates no intégrantes de 
la aristocracia ni de la nobleza.
Como puede facilmente colegirse, aunque estos propietarios - 
individuates, que obtienen sus propiedades como consecuencia de la - 
desamortizaciôn y, en buena medida, también acceden a ella a raîz - 
de la crisis colonial, pudieran denominarse propietarios burgueses, 
tal condiciôn no pasa ^de ser meramente nominal en cuanto que, unida
tal polîtica de adquisiciôn de tierras a una tâctica de tipo matri­
monial y familiar, tales propietarios individuates adquieren una im­
portancia y una entidad asemejable a la nobleza antes citada, de 
ella toman el mimetismo de su comportamiento y actuaciôn a pesj^.^^^^. 
tratarse de un modelo aristocrâtico en decadencia y de suponeig%i|0^ }'




Otra nota caracteristica de esta oligarquia latifundista —  
pseudoburguesa es su agrupamiento y concentraciôn endogâmica, ello 
da origen al hecho de que sean solamente unas pocas families las —  
que, representando a este estamento, ostenten la propiedad de la ma 
yor parte de las zonas latifundistas espaholas ya citadas. Apoyare- 
mos esta serie de afirmaciones con la opiniôn convergente de Malefa
kis cuando afirma que,
"la realidad subyacente de una intensa concentraciôn de la
propiedad se habia cônservado hasta tal punto parecida, que
oscurecia el hecho de que el principal beneficiario del or­
den social existente no fuese ya la nobleza o la iglesia si 
no una nueva clase de propietarios burgueses." ( 33)*'
Taies grupos vinieron a representar un diseho de los que, - 
bâsicamente, sustentaban los intereses de los terratenientes a la - 
hora de emprender cualquier reforma que implicase alteraciones en - 
el "status quo", componen todos los que se denominan comunmente oli 
garquîa rural y que, por su reconocida importancia en la Espaha de
los inicios de los ahos treinta, suponian un serio acicate para la
reforma agraria republicana. Pero, dada la estructura de la propie­
dad de la tierra en Espaha, constituyen un grupo que, si bien tiene 
unas delimitaciones territoriales concretas, représenta la caracte­
ristica mâs acusada de la problemâtica agraria espahola: la gran —  
propiedad latifundista.
La propia experiencia de este grupo implica una estructura 
agraria tan obviamente desequilibrada, que ha de dar como consecuen 
cia el desarrollo de una serie de grupos con caractères antagônicos
al anterior, tanto en su forma de vida y existencia, como en el sen
tido en que se desarrollarân sus intereses y presiones. Nos estamos 
refiriendo, naturalmente, al campesinado rural de la mitad sur de -
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Espaha y, en concrete, a los temporeros, braceros, obreros y sub- - 
arrendatarios, que aparecen como consecuencia de la estructura so­
cial y econômica derivada del latifundismo.
Estos grupos, en progresivo proceso de autoconcienciaciôn, 
son de gran interés para la comprensiôn de la problemâtica social y 
econômica que se originarâ en la Repûblica, por cuanto que las con­
diciones en que se presentan al inicio de los ahos treinta, hacen - 
de ellos unos gérmenes verdaderamente revolucionarios que, como se 
podrâ observer, explican la dificil viabilidad de unos intentes ré­
formistes moderados como los emprendidos por parte de los primeros 
gobiernos republicanos, asi como la dificultosa posibilidad de ali- 
neamiento de taies sectores en grupos y partidos que no sean de los 
del anarquismo radical y revolucionario.
Recalquemos que la existencia de tale^ grupos no se puede - 
explicar si no es como consecuencia del fenômeno original: el pro­
pio latifundismo. Este acarrea bâsicamente una subutilizaciôn del - 
terreno agrario ya que, al encontrarse la tierra acaparada, el gran 
propietario carece de estimulos para producir mâs y mejor, en el - 
sentido de que su interés particular se satisface plena y sobiiada- 
mente con la producciôn conseguida.
Consecuencia asimismo de la posesiôn latifundista es, con - 
demasiada frecuencia, el absentismo del propietario, que suele vi- 
vir alejado de los lugares prôximos a las propiedades y, ademâs, es 
dificil que reinvierta en aquellas mejoras mecânicas y têcnicas ne- 
cesarias para el incremento de los cultivos de su propiedad. Ello - 
trae como consecuencia la existencia del fenômeno del arrendamiento 
con, a su vez, la corruptela del subarriendo del arrendatario prin­
cipal a pequehos subarrendados que, con contratos a corto plazo su^ 
ceptibles de ser ascendidos con demasiada frecuencia, hacen de ellos 
una clase tan depauperada como la de los propios jornaleros.
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No es muy dificil deducir de todo ello las consecuencias —  
que implica tal situaciôn para estos grupos que ahora nos ocupan; - 
aquellos afectados negativamente por un sistema que dificilmente —  
puede ofrecer trabajo estable a cifra importante de mano de obra y 
que sôlo alcanza a un trabajo eventual en su mayorla, aumentado en 
determinadas épocas del aho, ya que se dedica prioritariamente a —  
cultivos herbâceos extensivos.
segûn estima P. Carrion,
"normalmente el jornalero andaluz o extremeho no logra mâs 
de 700 a 900 pesetas de ingresos al aho, pues hay que des- 
contar de 120 a 150 dias de paro forzoso, y de los dias de 
trabajo, 120 a 160 jornales pueden valorarse de 3 a 3'50 pe 
setas, y 60 a 90 dias, de 4 a 6 pesetas". (34)
Si se considéra» como gastos eminentemente indispensables - 
para este campesinado alrededor de las 2.000 pesetas/aho, sôlo el - 
hambre y las privaciones, el malestar y los ânimos de desesperado - 
revolucionarismo cubrirân ese déficit.
Puede, por lo tanto, considerarse que mâs de un 70% de la - 
poblaciôn de las âreas latifundistas constituîa estos grupos a que 
nos referimos que, segûn cita Malefakis, constituyen unos grupos d^ 
ferenciados, dificilmente unidos, cuyo principal nexo de desuniôn - 
lo constituye el hallarse permanentemente ocupados (la minoria), o 
la situaciôn eventual (la mayorla ya referida). Estos ûltimos, en - 
base al autor citado, se hallaban en una situaciôn de inseguridad y 
miseria "suficientemente grandes como para convertirles en el ûnico 
grupo inherentemente revolucionario de la sociedad rural espahola" 
que, como
"eran aproximadamente très veces mâs numerosos en el sur - 
que en cualquier otra regiôn de secano (...) sin su presencia, 
la agitaciôn revolucionaria del sur no habria podido adqui-
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rir proporciones masivas". (35)
Aunque, estas divisiones reales y artificiales que incidian 
en el seno de estos grupos derivados del sistema latifundista espa­
hol, consegulan verdaderamente crear diferenciaciones e imposibili- 
tar la constituciôn de un ûnico grupo aglutinante de intereses seme 
jantes. Aunque, igualmente, aquellos factores econômicos fueran ayu 
dados por otros de tipo cultural para construir falsa conciencia,—  
entendemos que, por la proximidad de los jornaleros, pequehos pro — 
pietarios, arrendatarios y subarrendatarios en su problemâtica coti^ 
diana, por su pertenencia a una clase social exclusiva y aûn prôxi— 
mos en sus perspectivas, podemos afirmar que constituyen todos ellos 
un grupo asemejable, que pudieran constituir la base del anarcosin- 
dicalismo que, dificilmente y con diverses alternatives se aglutina 
como fuerza sindical que serâ estudiada en otro apartado de este —  
trabajo y que integra los intereses de los grupos aqul analizados 
ahora.
Puede decirse, nuevamente con Malefakis, que 
"hasta el trienio bolchevique, la historia de las reivindi- 
caciones rurales espaholas siguiô siendo, en la prâctica, - 
la historia del anarquismo rural", (36)
Durante la dictadura primorriverista, el intento de margina 
ciôn de éste movimiento frente a la colaboraciôn con el ugetista, - 
no consiguiô su neutralizaciôn y, al no resolver las causas que lo 
motivan, puede decirse que, al inicio de la II? Repûblica, una im­
portante masa campesina depauperada solicitaba radicalmente y con - 
urgencia una profunda reforma de aquella situaciôn.
Son poco significativos, finalmente, en el conjunto espahol, 
aquellos grupos agrarios que estando constituldos por pequehos y su 
ficientes y medios propietarios, supusieran una clase media amorti- 
guadora de conflictos de los extremos. Pero la estructura esbozada 
del sector agrario espahol, nos permite concluir que la mediana pr£
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piedad no constituyô una caracteristica significativa del agro esp^ 
hoi, su cifra cuantitativa y porcentual no comportô, en el conjunto 
comparativo de todo el territorio espahol al iniciarse la Repûblica, 
un saldo suficiente para evitar escandalosas diferencias entre los 
dos grupos (grandes propietarios, con cifras porcentuales que osci- 
lan alrededor del 1*5% y pequehos propietarios, cifras que superan 
el 90%), ya que se movla alrededor del 5% en cifras redondas para - 
el conjunto nacional.
Entendemos fundamental la consideraciôn de ese problema bâ- 
sico y de los grupos que engendra a la hora de analizar la situa- - 
ciôn previa a la de la Segunda Repûblica, que vendrâ a emprender — 
las transformaciones agrarias mâs fundamentales que demandaba la Es 
paha de los ahos 30. No se olvide que la etapa republicana abordarâ 
estas transformaciones y que, como resultaba obvio,
"el problema de los latifundios aparece, por ello, en pri­
mer término, cuando se quiere acometer seriamente la refor­
ma agraria". (37)
Y no se olvide tampoco que, el juego, las presiones y los 
intereses de los grupos que ya quedan definidos en los ahos anterio 
res, serân decisivos para la suerte que corra la reforma y, asimis­
mo, la propia Repûblica.
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II.4.- EL EJERCITO Y LOS GRUPOS MILITARES
En un trabajo que pretenda analizar, desde un enfoque polîti- j
co-social, las transformaciones llevadas a cabo en nuestro pals a - 
lo largo de una etapa comprendida dentro de la década de les afios - 
treinta y la incidencia de les diferentes grupos en taies transfor­
maciones, no puede faltar un espacio dedicado al estudio del Ejérc^ *
to.
Résulta inevitable su inclusiôn porque, desde los inicios del |
siglo XIX, se configura en Espana el estamento militar con una inci. 
dencia decisiva en los eventos politicos; incidencia que perdura - 
claramente y, adentrândose en el siglo XX, se manifiesta en la eta­
pa que ahora nos toca considerar: la 11^ Repûblica y sus prolegôme- 
nos.
Pero para entender en su debida dimensiôn su actuaciôn, asî 
como el estado en que se hallaba nuestro instituto armado entre los 
arîos 1,931-1.936, habrâ que remitirse a su historia pasada que, en 
lo remoto, arranca de la guerra de la Independencia y, en lo inme- 
diato, se contempla como ocupante del poder a través del Directorio 
Militar encabezado por el Capitân General de Cataluna, Miguel Primo 
de Rivera,
Este eplgrafe, previo a la consideraciôn de la etapa republi— 
cana, entendemos que ha de ser el mas idôneo para el estudio de la 
evoluciôn del estamento militar, que nos permita conocer su talante 
en el momento de la proclamaciôn de este régimen,
Puede decirse que, la larga etapa de estabilidad constitucio— 
nal monârquica que venimos dando en llamar "Monarqula d e  la Restau- 
raci6n”, relevada finalmente por la II* Repûblica, nace y muere co­
mo consecuencia de dos actuaciones militares (el de Pavla en 1.874 
y el de Primo de Rivera en 1.923), Como consecuencia de dos "pronun 
ciamientos", têrmino tipificado por y especîfico de la vida pollti-
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co-militar espahola que, al ser citado en idiomas diferentes al - - 
nuestro, no necesita de traducciôn dada su acunaciôn hispana.
El pronunciamiento puede definirse como "un levantamiento mi­
litar, que suele ser incruento -o, al menos, no da lugar a una gue­
rra séria- y se hace en favor de algun partido politico o grupo so- 
cial." (38) Tal tipo de fenomenos tienen su inicio en 1.814, con el 
llevado a cabo por Elio, siendo su ultima manifestaci6n en agosto - 
de 1.932 con el de Sanjurjo; ello a salvo de las diferencias de ma- 
tiz que pueda darse de unos a otros.
Taies diferencias de matiz puede decirse que se agudizan en - 
dos etapas distintas de la vida espanola, que el citado autor las - 
diferencia claramente. Asi, nos habla de una primera época, que - - 
abarcaria desde el citado 1.814 hasta 1.874, y de una segunda que - 
lleva desde esta ultima fecha hasta la década de los treinta en el 
présente siglo.
Aquella primera etapa de pronunciamientos tiene la destacada 
caracteristica de corresponder "al afianzamiento del libéralisme" y, 
en tal sentido, se produce la coloraciôn politica de todos ellos. - 
La segunda 'boincide con la agonia de la monarquia liberal y el auge 
de los sistemas nacionalista y socialista... " (39) '
Siguiendo la documentada obra del citado autor, que en el mo­
mento de su publicaciôn es miembro active de la oficiâlidad del - - 
ejército espanol y profesor de sociologîa, siendo en la actualidad 
diputado socialists; a cualquiera de las dos etapas a que pertenez- 
can, se trata de unos fenômenos cuya causalidad esta repartida en­
tre varies déterminantes, taies como:
- Las circunstancias dcrivadas de la guerra de la Independen­
cia, en la que proliféré una extraccién popular de los componentes 
de la milicia y, sobre todo, de la "guerrilla" -forma tîpica de - - 
plantear el combate cuando el enemigo es desproporcionadamente su-
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perior, modalidad, por otra parte, de raiz genuinamente espanola-, \
en la cual la disciplina no es una virtud precisamente dominante. |
- La politizaciôn derivada igualmente de aquella guerra, asi 1
como del contacto con las ideas de los afraneesados y de la inciden (
cia ideolôgica de un romanticisme "glorificador de la idea de liber |
tad". ,
- La apariciôn de figuras militares de fuerte raigambre, que |
tienen su origen en las guerres carlistes, acompanado de un gran - |
particularisme también innate en este carâcter, que hacîa anteponer [
se sus propios intereses y credos a los del conjunto nacional. |
- Hay también una serie de razones de tipo politico-social; - |
concretamente, la debilidad del poder civil y la corrupcién dominan |
te en los sistemas électorales, con la existencia del fenômeno cac^ |
quil como una constante de la vida politica espanola. Igualmente fa !
vorece el hecho de la existencia de un fuerte subdesarrollo y sus - |
secuelas (incultura y pobreza), asi como "la proliferaciôn de socie j
dades sécrétas", que incluidas dentro del seno del ejército, inci- |
den en la preparaciôn de conspiraciones y golpes. (40)
Todas estas connotaciones hacen que sea innegable la inciden—
cia en el cuerpo social espanol y en su élite politica del ejército.
Pero tal influencia, conviene precisar, a efectos de delimiter cla­
ramente el problema en el marco cronolôgico que ahora nos ocupa, - 
que varia ostensiblemente en una y otra de las dos épocas considéra 
das por Busquéts. Es decir, el ejército se "pronuncia" en un senti­
do muy diferente hasta 1.874 a como lo hace a partir de esa fecha y, 
especialmente, a como lo hace desde la primera década del présente 
siglo.
En los inicios del siglo XIX y en sus très cuartas partes, es 
indudable que el matiz de los pronunciamientos militares es de cor- 
te liberal, se hacen a favor de los partidos de esa tendencia ideo-
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lôgica. Los militares mas destacados de aquella etapa histôrica mi- 
litan del lado de posiciones libérales, taies son los casos de Rie- 
go, Espartero, Prim, O'donnell, Mina, Torrijos, Serrano, etc.
No es extraKo este alineamiento de las principales figuras mi^  
litares en el bando liberal, en cuanto que esta ideologla, acompaha 
da de un fuerte sentimiento nacionalista, no solamente era la ideo­
logla dominante en la mayor parte del citado siglo, sino que resul- 
taba coherente con las premisas esenciales de la ideologla de la - 
instituciôn militar.
Como ya afirmâbamos, se produce una clara inflexiôn en el te- 
ma que nos ocupa a raîz de la consolidaciôn de una etapa de estabi­
lidad politica que arranca de la Restauraciôn. El hecho de que se - 
afiance un modelo de monarqula liberal que, aunque sea "sui géne- - 
ris”, tiene validez para la mayorla de las fuerzas politicas del - 
pals, al menos en los primeros ahos de su pues ta en marcha, permite 
que cese la actividad militar en el terreno politico y vuelvan a - 
sus cuarteles al menos por unos anos. Pero tal recesiôn en los pro­
nunciamientos no significara su punto final, sino simplemente un - 
punto y aparté.
Cuando el ejército reaparece en este terreno, comienza a de­
mos trar slntomas évidentes de una gran transformaciôn en cuanto a - 
su ideologla esencial y en cuanto a su comportamiento politico. Tal 
transformaciôn tiene, en nuestra opiniôn, una doble motivaciôn. De 
un lado, se debe al cambio de là situaciôn politica espanola a modi 
da que se détériora el modelo canovista restaurador y va poniéndose 
en cuestiôn su validez y viabilidad. De otro, es debida a las muta- 
ciones sentidas en el propio seno del ejército, como consecuencia - 
de su diferente relaciôn con la sociedad y gobiernos espaholes y a 
causa de sus campanas coloniales, que devienen en fracasos conti- - 
nuos.
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En cualquier caso, las consecuencias es tan interrelacionadas, 
supuesto que un ejército humillado y vencido en sus diferentes cam- 
paKas bêlicas, habrâ de afrontar, asî mismo, una desolada realidad 
interior espanola a principios del présente siglo, con lo que la - 
desconfianza mutua se agiganta y podrâ obviamente hablarse de un - 
cuerpo extrano en la sociedad espanola, principalmente al referir- 
nos a aquel que proviene de las campanas coloniales.
Son suficientemente conocidas las "quiebras" del sistema cano 
vista a medida que nos adentramos en el siglo présente, y han sido 
estudiadas en otro apartado del trabajo que nos ocupa. Nos interesa 
ahora profundizar en cuales sean las modificaciones que se han pro- 
ducido en el seno del ejército y cuales han sido sus causas, supue^ 
to que aquellas connotaciones que nos presentaba Busquets respecto 
de los pronunciamientos tîpicos, quedan alteradas conforme nos aden 
tramos en la segunda etapa a que él mismo se refiere.
Segun recoge el estudioso en temas militares espaholes Stan­
ley G. Payne (41), entre los ahos 1.906 y 1.923, con la progresiva 
decadencia de la validez del sistema canovista, existen una serie - 
de causas concretas que motivarân las transformaciones del comporta 
miento militar a que nos querlamos referir:
1) El "desarraigo institucional y el malestar psicolégico de los - 
propios militares espaholes". Ejército de gran tamaho, sin fuerza - 
ni eficacia, con gran peso de quienes ocupan puestos meramente buro 
crâticos y, todo ello, incluso, con bajos niveles de retribuciôn sa 
larial
2) El desarrollo de los movimientos regionalistas catalan y vasco - 
que, segun las rîgidas concepciones respecto de la unidad politica 
y cultural de Espaha poseîdas por el estamento militar, se conver- 
tlan automâticamente en enemigos capaces de provocar una fuerte - - 
reacciôn del citado estamento.
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3) El crecimiento e importante desarrollo de los movimientos obre- 
ros revolucionarios a lo largo de la segunda década del présente si^  
glo, conllevô, por insuficiencia e impotencia de los medios gubern^ 
mentales, la utilizaciôn del ejército como fuerza directamente re- 
presiva en huelgas y manifestaciones, asi como el incremento de sus 
atribuclones en materia de gobierno, con la excesivamente utilizada 
proclamaciôn de leyes marciales. Ello causé, lôgicamente, un enfren 
tamiento fîsico cotidiano que distanciaba las posturas y agudizaba 
los choques e incomprensiones.
4) Finalmente, la "humillaciôn y frustraciôn consiguientes a. una lu 
cha de veinte ahos por ocupar y pacificar el protectorado espahol - 
en el norte de Marruecos", quizâ esta ultima causa citada fuera un 
desencadenante fundamental en la actividad conservadurizante del - 
ejército, del mismo derrocamiento del régimen civil en 1.923, asi - 
como de la creaciôn o constituciôn de uno de sus grupos mas netamen 
te reaccionarios, los "africanistas", que tanta incidencia han ten^ 
do en el perîodo estudiado y sobre los que volveremos a insistir.
En définitiva, nos reencontramos ahora con un ejército que, - 
luego del importante paréntesis en que no interviene en la vida po­
litica espahola activa, resurge como fuerza con la que hay que con- 
tar a la hora de la toma de decisiones politicas. Un ejército que, 
a la hora de tal resurgimiento, aparecerâ con un signo diferente y 
cambiado de aquel que ténia cuando era fuerza esencial en el engra- 
naje de la politica decimonénica espahola. Signo politico el de aho 
ra, conservador y a la defensiva de los movimientos de la sociedad 
espahola en ahos de abierta crisis, frente a aquella instituciôn li. 
beral que otrora représentera.
Pero no solamente vienen dados los problèmes desde la diferen 
te ôptica con que se pueden contempler las relaciones del ejército 
con la sociedad espahola en las primeras décades de la présente cen 
turia. Es que tel estado de cosas hace ciertamente dificil el con-
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trol del propio ejército en cuanto a su estructura y organizacién - f
internas. En otras palabras, las fuerzas armadas espaholas, a parte |
de tener unas dificiles y conflictivas relaciones con el cuerpo so- |
cial al que naturalmente pertenecen y al que obviamente han de ser­
vir, resultan inadecuadas en su estructura numerica y organizativa ç
a las funciones que estan llamados a cumplir. |
Es decir, como consecuencias de aquel estado de cosas, puede |
afirmarse que el ejército espahol de los primeros ahos del présente f
siglo es inopérante para la misiôn defensiva que esta llamado a rea |
lizar. Se deduce de ello que su mantenimiento en taies condiciones, |
s6lo y exclusivamente beneficiarâ su tarea de grupo de presiôn inte *
rior politica y socialmente. En tal sentido, y segun mantiene Salas |
Larrazâbal -igualmente miembro activo del ejército e historiador- - |
(42), la mutua desconfianza habida entre el ejército y la sociedad ;
en aquella etapa espahola, contribuyô a que aquel se cerrase sobre ;
si mismo (formando un fuerte espiritu corporative y de casta cerra- ;
da) y reaccionara impidiendo incluso, "que se llevaran a efecto re- ;
formas estructurales en la composicién del ejército que eran de im- !
periosa necesidad después de la desaparicién de los ejércitos de Cu ;
ba, Puerto Rico y Filipinas." |
Ello traia naturalmente consigo el mantenimiento de un pesado j
ejército numêricamente hablando, costoso y caro de mantener, aun a I
Costa de su no renovaciôn técnica y material, convirtiéndose en una j
pesada e ineficaz mâquina burocrâtica. La explicacién dada por Sa- I
las a este respecto tiene mucho de razonable y nos situa el proble— j
ma en su justa dimensiôn, al sostener que "Esta hipertrofia de cua- |
dros militares venîa siendo denunciada desde antiguo, como conse— — 
cuencia nefas ta de la Guera de la Independencia, primero y de las —
Guerras Carlistes, después; pero la triste realidad es que su raîz 
era fundamentalmente politica y sus culpables indudablemente, los - 
Gobiernos que desde mucho tiempo atras buscaron en el ejército un —
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instrumente mas o menos dôcil del que servirse para alcanzar o sos- 
tenerse en el poder." (43)
Si tal situaciôn résulta grave, aûn se va a agudizar mas a me 
dida que se emprenden las campanas de Africa de las primeras déca- 
das del siglo XX, "lloviendo sobre mojado" y agudizândose los pro- 
blemas debido a que, aquellos militares procedentes de las Colonias 
Marroquies ahora, se consolidaran como grupo cohesionado y diferen- 
ciado que, bajo el nombre genérico de "africanistes", constituirân 
un grupo dentro del propio grupo que ya constituye el ejército espa 
hol.
Serân taies circunstancias las que hagan de él "un formidable 
grupo de presiôn, que no gobierna, pero que impone directives a los 
gobernantes" (44). Bsto nos plantea la necesidad de sostener una do 
ble afirmaciôn, que mas tarde desarrollaremos en el momento de refe 
rirnos al ejército en el perîodo concreto de la 113 Repûblica - - - 
(1.931-1.936). Por una parte, la consideraciôn de la instituciôn 
militar en su conjunto como un formidable grupo de presiôn, cerrado 
y con espîritu corporativo, capaz de incidir sobre el sistema polî- 
tico-social espahol, apoyândose en ser e^ l brazo armado del Estado, 
legîtimo monopolizador de la fuerza. Por otro lado, ello no quita - 
para que podamos considerar ciertas diferencias en su propio seno y 
seamos capaces de distinguir grupos diferenciados dentro de él, que 
se mueven conforme a môviles distantes y que poseen un peso distin- 
to en los diferentes sectores del cuerpo militar.
En resumen, la necesaria consideraciôn de las fuerzas armad(as 
en su incidencia sobre la tramsformaciôn de la Espaha de los ahos - 
treinta -especialmente en el perîodo republicano, tema que més nos 
ocupa- ha de pasar por su anâlLisis como gran e importante grupo de 
presiôn respecto de toda la sociedad espahola, asî como por su estu 
dio diferenciado en los grupos y sectores que componen su propio se 
no, que apuntan netamente en distintas direcciones.
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vista la influencia fundamental que va a tener en su conjunto 
como grupo de presiôn a través del analisis de los pronunciamientos 
en sus distintas etapas y en sus distintas modalidades y variacio- 
nes, digamos que dentro de su seno pueden distinguirse dos sectores 
o grupos bien diferenciados y que nacen con distintos déterminantes 
y diferentes finalidades, Podemos hablar, pues, de dos grupos de - 
presiôn en el seno del ejército en las primeras décadas de este si­
glo y, exactamente, hasta la proclamaciôn de la Repûblica.
Nos vamos a referir a los Africanistas y a las Juntas de De—
fensa.
El grupo que damos en denominar de los Africanistas, es el re 
sultado de la cohesiôn, causada como consecuencia de las campanas - 
llevadas a cabo por nuestro ejército en Africa, entre los oficiales 
que participan en ellas y sufren las consecuencias de la derrota y 
la desorganizaciôn évidente de nuestros organismes militares, El de 
sarrollo de las acciones bélicas de Marruecos iban distanciando ca- 
da vez mas a las fuerzas militares que en ellas participaban, tanto 
de las fuerzas politicas y sociales espaholas, como de sus propios 
compafieros de armas de la Metrôpoli; maxime si se piensa en la ne ce 
sidad que aquellas campanas originaron de crear unas fuerzas de cho 
que que suplieran la inoperancia e ineficacia de las fuerzas ordina 
rias.
No es extraho que a estas nuevas fuerzas de choque, que actua 
ban en las campahas y combates coloniales mas comprometidos, acudie 
ran los oficiales mâs preparados, con mas espîritu y mas deseosos - 
de salir del estancamiento profesional y de prestigio en que se en- 
contraban. Entre otras cosas, estas nuevas fuerzas de choque eran - 
las mejor preparadas de material y têcnicamente y no son otras que 
las de Regulares y del Tercio (Legiôn), contribuyendo decisivamente 
a la formaciôn de un espîritu aiejado abismal y peligrosamente del 
cuerpo social peninsular.
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Tales grupos de élite, consolidai a su alrededor el espiritu 
necesario para recobrar la moral corporativa y llegar a consolidar- 
se a modo de pilares bâsicos del estamento militar, llegando en al- 
gûn momento a ser los inspiradores de aquellos movimientos tenden- 
tes hacia la crîtica del poder politico establecido y a su poste- - 
rior desplazamiento y ocupacién. Algo en esta linea es lo que ocu- 
rrirîa con la consolidaciôn, de la mano de Primo de Rivera, de un - 
Directorio Militar que se instala en el poder a la manera de los - 
clâsicos pronunciamientos, como no tardaremos en comprobar.
El otro de los grupos que conviene considerar en esta etapa y 
que es demostrativo de un espiritu e intereses bien diferente al de 
los antedichos africanistas, *es el que se agrupa en torno a las Jun 
tas de Defensa, que denotan fehacientemente la gran dinâmica exis- 
tente en el seno de las fuerzas armadas espaholas en la etapa que - 
considérâmes.
Son definidas como "especie de sindicalismo militar estableci 
do para defender Iqs intereses de cuerpo y que adquiriô un desarro­
llo creciente que, iniciado en 1.914, llevô el triunfo de las Jun­
tas sobre el Estado en junio de 1.917". (45)
Busquets reconoce igualmente su similitud con un sindicato, - 
basicamente por sus actividades politicas y por sus reivindicacio- 
nes profesionales; apoyândose también en su nacimiento en Barcelona 
-él cita la fecha de 1.916- que es el foco clâsico del sindicalismo 
y la descentralizaciôn. Porque, abundando en sus caracteristicas, - 
ahade que, "las Juntas fueron la voz del provincialisme militar, - 
frente a los générales de Madrid y al ejército de Africa. Tuvieron 
una organizaciôn fuertemente descentralizada: en cada guarniciôn ha 
bia una Junta y sobre todas ellas existia una Junta suprema ubicada 
en Barcelona." (46 )
Su auge puede situarse en el aho 1.917 en que numêricamente -
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llegan a contar, segun Busquets, con casi 9.000 oficiales, lo que - 
constituye aproximadamente la mitad de la oficialidad total espaho­
la ; en tal aho fueron capaces de provocar una segunda crisis guber- 
namental después de la que, en junio de este mismo aho, hiciera que 
dimitiese el Gobierno y ascendiese a su jefatura Eduardo Dato.
Résulté évidente en los ahos de su existencia, que las Juntas 
de Defensa estaban en clara contradiccién con el grupo de militares 
africanistas, pero tolérantes con el espiritu reivindicativo y sin- 
dical de las Juntas, La desaparicién de éstas acontece el 14 de no- 
viembre de 1.922, fecha en que es leido en el parlamento, con la co 
rrespondiente aprobacién de éste, el decreto de disoluciôn. Estas - 
organizaciones, activas hasta las visperas de la Dictadura y la 113 
Repûblica, mantendrîan su influencia y su espiritu vivo en taies - 
etapas, como pasaremos a estudiar en su apartado correspondiente.
La situacién general del pais, asi como la definitiva crisis 
en que estaba sumido el modelo politico espahol, todo ello ayudado 
por el estado de cosas interno del propio ejército que, por las cir 
cunstancias citadas, estaba concienciado de la necesidad de su in- 
tervencién redentora, producen la proclamaciôn del Directorio Mili­
tar de Primo de Rivera el 13 de septiembre de 1.923. Con él se vol- 
via a producir uno de aquellos viejos fenômenos de intervenciôn mi­
litar, otro pronunciamiento, en este caso con las variables ya esta 
blecidas respecto del tipico modelo de los de los très primeros - - 
cuartos del siglo XIX.
Este pronunciamiento de Primo de Rivera tiene unas connotacio 
nés peculiares que permitirân a S.G. Payne, aûn reconociéndole aigu 
nas de sus tipicas caracteristicas de antaho, calificarlo como "la 
primera dictadura militar propiamente dicha en la historia de Espa­
ha", ya que, anteriormente nunca "habia asumido un directorio mili­
tar la responsabilidad directa de los asuntos de gobierno", limitân
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dose sencillamente a incluir figuras militares dentro de un gobier­
no civil al que previamente habian ayudado a consolidarse o ascen­
der. (47 )
Sera precisamente éste, el ejército que se agrupa en torno al 
Directorio Militar Primorriverista, el que habrâ que considerar a - 
la hora de su estudio como grupo que incide en el advenimiento y - 
posteriores transformaciones de la 113 Repûblica espanola; entre - 
otras cosas, porque es la instituciôn a la que habrâ que desbancar 
del poder cuando se intente, como consecuencia de las elecciones - 
del 12 de abril de 1.931, reestablecer un poder civil democrâtica- 
mente constituîdo.
Este ejército, en sus primeros anos de ocupaciôn del poder, - 
cumplirâ decorosamente las tareas de unificaciôn y pacificaciôn que 
se le habia encomendado, pero no tardarâ en ir faltando a ellas y - 
deteriorando su imagen. Ello esta en la linea de la afirmaciôn de - 
Payne de que, "en 1.930 la idea de Dictadura Militar estaba desacre 
ditada incluso entre los propios militares" que, por los mismos "m^ 
nejos del dictador", comienzan a desconfiar del sistema, principal­
mente el estamento de oficiales, que, enconcrândose en una désignai 
e incômoda situaciôn, llegarâ a ver afectada su propia economia y - 
estabilidad familiar por causa de la crisis econômica sufrida? por - 
nuestro pais como consecuencia de la 13 Gran Guerra.
El ejército, en su conjunto, en el momento de la proclamaciôn 
de la Repûblica, tuvo con ella lo que podriamos llamar una colabora 
ciôn pasiva, en el sentido de que se inhibiô de cualquier tipo de - 
actuaciôn que pudiera haber redundado en bénéficie del régimen mo- 
nârquico. Tal contribuciôn por pasiva al advenimiento del nuevo ré­
gimen podria valorarse positivamente, en el sentido de que, inclina 
do hacia posturas mayoritariamente conservadoras, dejara correr el 
curso de los acontecimientos que, muy posiblemente llevarian, via -
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electoral, a un sistema mâs avanzado y progresista que el que con—  
clula y el cual, bien es verdad, tan poco claramente se habla com- 
portado con su estamento militar.
Por lo tanto, el ejército renuncia por una vez a participer - 
en un cualificado cambio politico, cediendo asi la unica tarea para 
la que, dada su situacién, podia ser vâlido: su influencia politica 
interna, al estar francamente inutilizado para la tarea esencial pa 
ra la que esta concebido; es decir, para la defensa nacional dentro 
de los limites y condiciones establecidos constitucionalmente.
Concluyamos con la siguiente cita que vendra a servirnos de - 
puente con el que enlazar el estudio del ejército ya en la etapa re 
publicana, su actuaciôn, sus grupos y, sobre todo, la gran necesi­
dad de una reforma en profundidad que requerian sus estructuras y - 
que, al menos se intenté. Dice asi: "Al caer la Dictadura y la Mo­
narquia pudo verse que Espaha carecia de Ejército. Pese a los 800 - 
générales, en activo y en réserva, a los 21.000 oficiales que hacia 
el promedio de un mando por cada seis soldados, la potencia de nue^ 
tro ejército era minûscula." (48)
De los factores que influyan en la resistencia a tan impres- 
cindible reforma trataremos igualmente en el correspondiente capitu 
lo, pues résulté indudable que, lejos de resultar eficaz aquella y 
cubrir los objetivos buscados, no impidiô que el ejército pasara a 
constituirse en actor fundamental de las transformaciones del régi­




El conocimiento de la Iglesia Catôlica y de su posiciôn al f 
nal de la era dictatorial primorriverista, nos permite contemplar - 
una situaciôn de gran interés acerca de esta instituciôn; alrededor 
de la cual tanto jugaron los intereses y las presiones de la etapa 
republicana que estudiaremos como centro de nuestro trabajo,
El objeto fundamental de este anâlisis sera la observaciôn de 
la posiciôn de la Iglesia Catôlica tal y como se nos presentaba a - 
lo largo de la Restauraciôn, puesto que su situaciôn durante la Die 
tadura y primeros meses de los ahos treinta, no sera sino el punto 
de partida del que arrancan todas las luchas y tensiones tendentes 
a transformer la posiciôn tradicional de influencia y privilégies - 
mantenida por esta instituciôn religiosa, a lo largo de los siglos 
en Espaha.
En definitiva, durante la etapa de Primo de Rivera e inicio - 
de la década de los treinta, la Iglesia espahola se nos ofrece con 
las mismas prerrogativas e incidencia social, politica, econômica e 
ideolôgico-cultural, con que se habia mantenido desde varios siglos 
atrâs. De tal importancia es su incidencia que, entendemos, ha de - 
ser objeto especial de estudio, como grupo especifico y delimitado 
de opiniôn, interés y presiôn, a lo largo de la parte concrete de - 
historia espahola que nos proponemos analizar en sus facetas econô- 
mico-sociales,
Hara falta solamente que avancen los ahos por la conflictiva 
década espahola de los treinta, para demostrar fehacientemente cômo, 
alrededor de la Iglesia espahola, van a jugar los mâs importantes - 
intereses del proceso de transformaciôn que se inicia con la procla 
maciôn republicana de abril de 1.931. Veremos cômo se plantearâ una 
alternativa concreta por los responsables del nuevo régimen: acabar 
con la situaciôn de preeminencia social que venîa detentando la - -
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Iglesia en el sistema monarquico. Ello ocasionara la inmediata reac |
ci6n eclesiastica que, en demostraciôn de su évidente poder, pondra 
en funcionamiento amplibs sistemas de presiôn para evitar que cual­
quier transformaciôn que se intente, pudiera afectar a sus intere­
ses.
Con el anâlisis de las vicisitudes acaecidas en el terreno de 
la lucha Iglesia-Estado a lo largo de la Segunda Repûblica, que es­
tudiaremos en posteriores capitules, habremos explicado suficiente­
mente la razôn de ser de la inclusiôn en estos capitules dedicados 
al estudio de las fuerzas sociales, econômicas y grupos de presiôn, 
de una instituciôn como la Iglesia Catôlica que, en principio, pue­
de ser entendida como exclulda del âmbito temporal y con misiones - 
de orientaciôn espiritual que cumplir.
Su anâlisis en este capitule pretende ser el pôrtico del mâs 
profundo que se realizarâ mâs adelante, y tiene como misiôn presen­
ter la situaciôn eclesiâstica en el panorama espahol, al proclamar- 
se la Segunda Repûblica, que no serâ sino una sintesis actualizada 
de su propia situaciôn a lo largo de los ûltimos siglos de la histo 
ria espahola, en que "la Iglesia habia ejercido (...) el papel di­
rector de la sociedad, marcando la pauta de las conductas pûblicas 
y privadas y controlaba de manera directa servicios como la ensehan 
za y la beneficencia," (49)
Si, en el resto de Europa, el graduai desarrollo de los acon­
tecimientos histôricos, desde la Reforma a la Revoluciôn Liberal, - 
pasando por las ideas de la Ilustraciôn, habian ido haciendo perder 
progresivamente posiciones a la Iglesia respecto de la sociedad ci­
vil, en Espaha, las peculiaridades en relaciôn con muchos de los mo 
vimientos socio-politicos habidos en Occidente, impidieron que la - 
Iglesia fuese quedando relegada progresivamente a su funciôn espiri. 
tuai, sino que mantuvo y acrecentô su plena influencia en los asun 
tos temporales, tanto como para poder sostener que, el siglo XIX e^
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pahol, contemplô unas conquis tas del poder civil respecto del poder 
religiose, que hubieran sido tipicas de los albores de la conforma- 
ciôn del Estado Moderne.
A lo largo de todo el pasado siglo, la lucha de los ideôlogos 
del liberalismo contra la Iglesia se mantuvo tenazmente en nuestro 
suelo, al no aceptar esta la cesiôn de sus privilégies tradiciona- 
les; lucha que, si trajo como consecuencia la pérdida de parte del 
poder econômico-territorial de la Iglesia a través del proceso desa 
mortizador, -cabe recordar aqui lo que se sesténia en una orden que 
se insertaba en el "Boletin Oficial de la Provincia de Gerona" el - 
17 de agosto de 1.843: "el Gobierno de la naciôn, al proclamar la - 
desamortizaciôn, tuvo como objetivos el econômico y el de la Justi- 
cia, el desarrollo de la riqueza y la distribuciôn de las cargas en 
tre todos los espaholes..." "...pero no lo fué ni pudo ser jamés el 
dejar de atender el culto ni a sus ministres cual exige los deberes 
de una naciôn catôlica, y aconsejaria siempre la moral y la quletud 
pûblica en todo pais civilizado,, . ( 5 0 ) ,  quedô irresuelta, mante- 
niendo la Iglesia todos sus privilegios, en cuanto al sistema educa 
tivo y de presiôn cultural, que le permitia tener un peso decisive 
en la conformaciôn del pensamiento e ideologla de la gran mayoria - 
de un pueblo espahol, altamente analfabeto y con escaso nivel de ci. 
vilidad en su pensamiento y costumbres.
Tal posiciôn se mantuvo incôlume hasta la Segunda Repûblica, 
que es el primer régimen espahol que se ocupa de desmontar alguno - 
de aquellos privilegios, intentando un proceso de profunda transfor 
maciôn en este terreno aunque, en determinadas ocasiones, el nivel 
de modernidad demostrado en esta lucha fuera poco brillante, llegân 
dose a poder sostener que se trataba de "un acto mâs, en determina- 
dos aspectos, de esa lucha que se mantuvo durante mâs de un siglo - 
entre la Iglesia incapaz de evolucionar y los grupos libérales sin 
fuerza suficiente para imponer el cambio." (51)
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Ya veremos cômo, al inicio de la Segunda Repûblica, muchos de 
esos idéales libérales, ciertamente trasnochados cuando ya se ha su 
perado el primer tercio del siglo XX, se mantienen en el debate con 
la Iglesia. Si ello es cierto, y habrâ que computarlo en el pasivo 
de la Repûblica a la hora de resolver tan inaplazable tema, no serâ 
menos cierto que la Iglesia de aquellos ahos tiene una estructura — 
arcaica, aparté de que, "se habia mostrado en abierta colaboraciôn '
con la Monarquia y la Dictadura de Primo de Rivera. El hecho no ha 
sido negado -sigue sosteniendo M. Ramirez- y, en general, la jerar- 
quia espahola se sentia mucho mâs cercana a una Monarquia respetuo- 
sa con los privilegios que a una Repûblica que anunciaba revisar- - 
los." (52) ,
Durante la Dictadura de Primo de Rivera y, por supuesto que a |
lo largo del régimen monarquico, la Iglesia habia sido un pilar fun t
damental del sostenimiento de taies sistemas, habia habido una to- |
tal identificaciôn de objetivos y propôsitos y es muy dificil des- j
lindar en determinados terrenos, dônde empezaba una instituciôn y - i
dônde acababa la otra. Ello significaba que habia en muchas capas - j
de la sociedad espahola una absolute penetraciôn del sentimiento re I
ligioso, la poblaciôn femenina se incluia casi totalmente en este - |
aserto, como modo de dominaciôn de los regimenes monârquicos, in- — j
cluida la forma dictatorial que adoptô en sus ûltimos ahos y ocupan |
do con creencias religiosas, superficiales y tergiversadas en mu- |
chas ocasiones, el vacio cultural en que era mantenida la poblaciôn ^
espahola. |I
Como se ve, un mutuo sistema de favores en el que la Iglesia |
cubria un campo absolutamente necesario para el mantenimiento de la j
Monarquia, mientras que ésta otorgabà a aquélla una posiciôn preemi, l
nente de âmbito temporal. |
Tal posiciôn de la Iglesia naturalmente se mantuvo, y no sôlo
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eso, sino que se fomentô a lo largo de la Dictadura de Primo de Ri­
vera, pero tal incremento de su presencia hemos de tratarla no sola 
mente en los âmbitos de tipo ideolôgico o superestructural, sino - 
igualmente en los puntos concretos en que se plasmaba materialmente 
esa incidencia de la Iglesia y su presencia real.
Ademâs de otro tipo de instituciones, son las dedicadas a la 
ensehanza, en las que la Iglesia mantenia un importante control a - 
lo largo de la Dictadura, continuando asî la pauta de crecimiento - 
de la ensehanza confesional e impartida por las ôrdenes religiosas 
a todo lo largo de los primeros ahos del siglo XX.
Prueba évidente de tal incremento, en la etapa de excepciona- 
lidad constitucional de la Dictadura, son los datos siguientes, que 
nos ponen de manifiesto que, si en 1.920 existîan en Espaha 51.120 
religiosas y 16.700 religiosos, en el aho 1.930 era la cifra de las 
primeras 60.695, mientras la de los segundos 20.467, segun se reco­
ge de Pérez Gaian, que igualmente afirma que, exactamente para el - 
aho 1.923, en que comienza el gobierno de Primo de Rivera, "las co- 
munidades dedicadas a la ensehanza se convertîan: para los religio­
sos en el 56,5% y para las religiosas en el 41,5%." (53)
Pero no solamente estos datos son significativos de la inci­
dencia del tema que nos ocupa, sino que, tampoco podemos olvidar c6 
mo jugaban los intereses eclesiâsticos en el avance de la ensehanza 
de matiz confesional durante la Dictadura, en casos como el recono- 
cimiento de los estudios universitarios del centro de Deusto, regi- 
do por los Jesuîtas, asi como los del centro Agustino de El Esco- - 
rial, y anécdotas de menor importancia, como la declaraciôn de fie^ 
ta escolar obligatoria para todos los estudiantes de la de los estu 
diantes catélicos, Santo Tornas de Aquino.
Merece la pena igualmente destacar que la fuerza eclesiâstica 
desarrollada en Espaha a lo largo de estos ahos, no solamente tiene
135
lugar a través de las Instituciones del clero oficial y jerârquico 
de la propia Iglesia, sino que ésta desarrolla su labor por otros - 
medios y grupos, que defienden y comparten sus intereses, Ello no - 
es sino una adaptaciÔn progresiva de la Iglesia al transcurso de —  
los acontecimientos, un "aggiornamento" que si, en cuanto a la equi. 
paraciôn con la realidad social, se produce un cierto retraso, se - 
va adaptando con mayor fluidez en lo relativo a organizaciôn de en- 
tidades, instituciones y grupos prôximos, que pueden llevar a cabo 
con mayor flexibilidad la defensa de sus intereses,
Evidentemente, ya durante la Dictadura, la Iglesia cuenta con 
organizaciôn en el mundo sindical, grupos universitarios, cultura- 
les, etc,, que analizaremos ahora someramente y que contemplaremos 
con mayor detalle en su desarrollo y actividades durante la 113 Re­
pûblica.
Asi, por ejemplo, en el tema concreto del mundo laboral, la - 
Iglesia esté présente a través de unos sindicatos confesionales que, 
bajo la advocaciôn de la doctrina social emanada de los Pontifices 
preocupados por el tema, especialmente Leôn XIII, son analizados en 
otro partado de este trabajo que se destina precisamente a los sin­
dicatos. Pero no podemos dejar de sehalar aqui la fuerte incidencia 
que ejerciô la Iglesia en el mundo laboral, defendiendo y dejando - 
reflejados sus intereses y sus doctrines en sectores, como el agra- 
rio principalmente (la Confederaciôn Nacional Catôlica Agraria fué 
una organizaciôn de peso) y en regiones como la Vasco-Navarra, don- 
de tuvo una fuerza decisiva el "Sindicato de Obreros Vascos" tam- - 
bien de inspiraciôn cristiana, asî como en las dos Castillas, Reino 
de Leôn y Levante.
En cuanto a otro tipo de grupos que, al margen de las agrupa- 
ciones patronales que también estân netamente incluidas en el terre 
no de las relaciones laborales, sirven a los intereses y opiniones 
de la propia Iglesia, podemos considerar otros dos, que aparecerân
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en la Segunda Repûblica como taies, y de los cuales emergerâ un gru 
po politico alrededor del cual se constituirâ el primer partido es­
pahol de la derecha confesional en la Segunda Repûblica,
Pero a lo largo de la Dictadura, ya pueden contemplarse aque­
llos dos grupos que sin una especifica dedicaciôn politica directa, 
realizan su labor en el terreno formativo y propagândlstico y que - 
son: Acciôn Catôlica y la Asociaciôn Catôlica Nacional de Propagan­
distes.
La primera de ellas, Acciôn Catôlica, fué un poderoso grupo - 
laico al servicio de la Iglesia, cuya misiôn es la de difundir y - 
propager el pensamiento bâsico de la Iglesia, a través del pensamien 
to del pontificado y la Jerarquia oficial, al margen de los cauces 
politicos y sindicales, de los que es autônoma esta organizaciôn.
Se trata de un grupo que, por taies circunstancias, tendrâ to 
do el apoyo de la Jerarquia Eclesiâstica Oficial y tuvo una espe- - 
cial potenciaciôn a lo largo de la Dictadura, en que comienza la pu 
blicaciôn (1 .928) del "Boletin Oficial de la Acciôn Catôlica Espaflci 
la", afrontando la nueva situaciôn republicana, en su dia, con un - 
fuerte nivel de organizaciôn, que le permite una defensa de los in­
tereses confesionales en los momentos mâs criticos para ellos.
Otro grupo que hay que encuadrar al lado del anterior, es la 
Asociaciôn Catôlica Nacional de Propagandistas, que igualmente, ba­
jo una sumisiôn total a la linea jerârquica eclesiâstica oficial, - 
tiene como finalidad, segûn se recoge en sus propios estatutos: "La 
propaganda catôlica en el orden social" (art.l), que en sus activi­
dades: "estarâ informada del espiritu cristiano y sumisiôn filial a 
la jerarquia eclesiâstica." (art. 2) (54)
De la utilidad y del servicio que esta Asociaciôn prestaria - 
en estos ahos finales de la Dictadura e iniciales de la Segunda Re­
pûblica a la causa de los imtereses eclesiâsticos, da idea el hecho
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de que su présidente, Angel Herrera, fuese el principal inspirador 
de la doctrina que permitirîa al catolicismo politico mantener una 
vida legal, activa y hasta ascendente a lo largo de la Repûblica, - 
hasta llegar a ocupar el poder en el segundo bienio, partiendo de - 
la nada como partido solo dos o très ahos antes; nos referimos a la 
doctrina de la "accidentalidad" de las formas politicas cuando se - 
tratase de realizar la defensa de ideas e intereses mâs primordia­
les.
Tal es la labor fundamental de este grupo que ya organiza sus 
propios nûcleos juveniles y universitarios, pero no olvidemos que, 
muchas otras actividades de muy distinto orden vamos a ver realiza— 
das e inspiradas por este nûcleo de Propagandistas (Centros Educat^ 
vos, Prensa, etc.).
En definitiva, se ha tratado de poner de manifiesto que la - 
Iglesias Catôlica va a ser una fuerza importante con la que habrâ - 
que contar a la hora de la realizaciôn de una politica republicana 
que afecte a sus intereses; porque segûn se nos présenta al inicio 
del nuevo régimen, se trata de una poderosa y arraigada instituciôn, 
fortalecida a través de varios siglos y poco dispuesta a la acepta 
ciôn de transformaciones que alteren su posiciôn.
No se olvide, en ningûn momento, que la religiôn o los intere 
ses religiosos constituyeron el nûcleo fundamental de la politica - 
de los partidos de derechas, contribuyendo ello al fortalecimiento 
de sus intereses e implantaciôn. Cabe decir con R. Robinson, que - 
"La definiciôn bâsica de un partido de derechas como aquel que en - 
primer lugar defenderâ a la Iglesia y después otras causas es en - 
mi opiniôn la mâs adecuada, y en relaciôn con la Espaha de los ahos 
30, la mâs correcta." (55)
Hemos vis to como su influencia de tipo social y su dominio en 
el terreno de la ensehanza van a ser los pilares del asentamiento
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de su poderio. Cuando entienda que la legislaciôn republicana vaya 
a transformer su "status” y disminuir su presencia, pondra podero—  
S O S  grupos al frente de la defensa de sus intereses y alrededor del 
tema se plantearâ uno de los mâs graves contenciosos republicanos - 
que, incluso, llegaran a ser déterminantes a la hora de la liquida- 
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C A P I T U L O  III
PUERZAS POLITICO-SOCIALES DURANTE LA 
SEGUNDA REPUBLICA
El experimento Monarquico-Constitucional, que habîa side res- 
taurado en BspaMa en la persona de Alfonso XII y que habîa tenido - 
como artifice fundamental a D. Antonio Cânovas del Castillo, habîa 
tocado a su fin. La suma de circunstancias y errores que fueron con 
curriendo en aquella época histôrica, que empezarâ siendo el regi­
men constitucional mâs estable conocido en Espaha, propiciaron su - 
caîda,
El ultimo gestor de sus dîas, el Admirante Aznar, al frente - 
de un gobierno de "concentraciôn monârquica”, proporcionô la ûnica 
salida viable: la convocatoria de un proceso electoral celebrado en 
un cierto clima de libertad y tolerancia. Este proceso, aün cele- - 
brândose en el orden que se adivinaba mâs idôneo para los intereses 
de la instituciôn monârquica, supuso la cancelaciôn de la propia Mo 
narquîa. Fueron las elecciones de âmbito municipal, las que abrie- 
ron la posibilidad del cambio, con un resultado que, aunque discuti^ 
do y reflejado con diferentes valoraciones, segûn enfoques ideolôgj^ 
COS y de intereses, trajo a nuestro pais su segunda experiencia re- 
publicana.
Esta experiencia, cuya fecha oficial de nacimiento es la de - 
s6lo dos dîas después de las citadas elecciones, el 14 de abril de 
1.931, constituyô una etapa controvertida de nuestra reciente histo 
ria supuesto que, a lo largo de su corta existencia, di6 lugar a - 
que salieran a la luz publica las mâs diversificadas tendencias e - 
ideologîas, teniendo la ocasiân de permitir reflejar en la arena po 
lîtica, todas las tensiones y contradicciones acumuladas en la so- 
ciedad espahola durante muchas décadas anteriores.
Todo un movimiento revonador hubo de enfrentarse, en lo polî-
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tico, lo social y lo juridico, con un movimiento de reacciôn por - 
parte de quienes entendian que la mejor forma de defender sus posi 
ciones e intereses era la inmovilidad—o, en todo caso, el "status" 
mâs aproximado posible al que prevaleciô durante la vieja Monarquîa 
ya desaparecida.
La mejor manera de analizar cuâles fueron los principales - 
protagonistes de esta dinâmica etapa republicana, asî como los inte 
reses y posiciones que defendieron en cada caso concreto, sera la - 
de considerar los medios naturales de expresiôn y acciôn en la vida 
political los partidos politicos.
Bien sabemos que no solanjente se hacen jugar los diferentes 
intereses a través de los cauces partidistas, también existen otras 
vias que igualmente se prodigan abundantemente; nos referimos a los 
sindicatos, agrupaciones patronales, profesionales, ihstituciones - 
culturales y todo tipo de grupos de presiân. Pero, toda esa serie - 
de protagonistes de la historia, tendrân su lugar en otro capitulo; 
en el actual momento, nos limitaremos esencialmente al anâlisis de 
los partidos politicos, con lo que habremos cubierto el conocimien- 
to de los sujetos activos mâs importantes del entramado polîtico-so 
cial de la etapa que nos interesa estudiar.
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III.1.- LOS PARTIDOS POLITICOS: CAMBIOS Y ALTERNATIVES
Vale la pena hacer un inciso para aclarar que se produce una 
gran dinamizaciôn de los grupos y partidos politicos en la etapa —  
que estudiamos.
Ya habiamos considerado una visiôn de conjunto, destacando - 
los principales partidos politicos que tienen vigencia en la reali- 
dad espahola inmediatamente anterior a la proclamaciôn del Rêgimen 
Republicano que ahora nos ocupa. En base a tal dinamismo, hemos de 
affadir ahora que nos detendremos detalladamente en aquel mismo anâ­
lisis a la altura del periodo republicano, pero advirtiendo previa- 
mente que se han producido algunos cambios; que algunos grupos ya - 
existentes variarân, en uno u otro sentido, sus lineas e importan- , 
cia de la etapa anterior; que otros, senci1lamente, desaparecerân y, 
finalmente, que irrumpirân otros nuevos, ratificando la fuerza dirm 
mica y bullidora de la sociedad espahola republicana, de la que es­
tes partidos politicos no son mâs que un mero reflejo, ya que, par- 
ticularmente, considérâmes que un partido politico si bien cuenta - 
con una direcciôn, cuya misiôn principal radica en la guia de sus - 
bases, no puede desenvolverse al margen de la realidad, y su fuerza 
politica mâs estimable serâ precisamente aquella que le proporcione 
la dinâmica social de aquellas bases, en las que necesariamente tie 
ne que apoyarse. De ahi que entendamos que sea la realidad de los - 
acontecimientos sociales y politicos la que condicione el nivel de 
importancia e, incluso, la existencia misma de los partidos politi­
cos, mâs que al rêvés; lo contrario nos permitiria hablar de grupos 
de cuadros o grupos de presiôn.
Comenzaremos, siguiendo un orden semejante al refeljado en - 
el primer capitule, con la inclusién de las nuevas fuerzas présen­
tes, enfonces no consideradas.
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III. 2.- PARTIDOS REPUBLICAHOS
La constante mâs destacacia que presentan los partidos repu- 
blicanos espaholes en el momento en que se produce en nuestro pals 
la principal de sus definiciones programâticas, la existencia de un 
rêgimen republicano, es la de su variedad y divisiôn en pequehos - 
grupos. Mas de media docena de partidos poseen la connotaciên de - 
"republicanos" el 14 de abril de 1.931» ello si consideramos ûnica- 
mente a los que extienden su implantaciôn a todo el territorio na- 
cional, dejando al margen a aquellos que tienen un âmbito y aspira- 
ciones regionalistas.
Es por todo el]o, por lo que podemos adelantâr alguna de las 
caracterîsticas que se dan en taies partidos en el momento que nos 
ocupa y que nos servirâ, como aproximaciên a la tarea emprendida de 
un detenido anâlisis de los partidos politicos durante la Segunda - 
Republica.
Por lo tante, afirmamos esquemâtica y sistemâticamente, que 
los partidos republicanos son:
- Una pluralidad, aunque con cierta similitud.
- No constituyen, por ello, un fuerte partido unitario.
- Estân, ademâs, obiigados a coaligarse para obtener las ma- 
yorîas que les permitan la tarea del gobierno.
- Taies coaliciones habrân de hacerse, en muchos casos, con 
partidos no especlficamente republicanos, situados, por ellQ 
a extramuros del grupo cuya afinidad principal es la de su - 
républicanisme.
En este sentido, y antes del paso a la consideraciôn de cua- 
les sean todos y cada uno de los partidos incluîdos en este grupo, 
hemos de analizar dos cuestiones previas:
a) Tratar de contestâmes a la pregunta de porqué el republi
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canismo no contô con fuerza suficiente, para constituer un grupo - 
unitario y fuerte, una vez conseguida la primera misiôn para la que 
se kabian puesto en funcionamiento: la existencia de un rêgimen re- 
pubîicano en Espaha.
b) Plantearnos con quién forman la coaliciôn necesaria para 
obtener la mayoria gubernamental y, una vez conocido ese punto, ana 
lizar cuâles fueron las causas de que tal coaliciôn se resolviera - 
con aquêllas y no con otras fuerzas, que podrîan resultar mâs afi- 
nes.
Intentemos la contestaciôn ordenada a estas dos cuestiones - 
plarteadas,
a) &Porquê el républicanisme no constituyô una fuerza unita- 
ria e importante en nuestro pais?. Varias son las razones que con­
tes tan a este interrogante. Una elemental, aunque de fuerza innega- 
ble, se basa en el hecho de que la estructura social y econômica - 
del pais, al inicio del periodo republicano, no era la ôptima para 
el racimiento de un pretendido rêgimen liberal, burguês y mesocrâbi 
co. Espaha presentaba, en tal sentido, una estructura social y eco­
nômica desequilibrada, que ténia su punto de partida en su propia - 
demografia y distribuciôn poblacional pues, mientras que la pobla- 
ciôn urbana, mâs proclive a un rêgimen como el que se trataba de - 
consclidar en Espaha, se situaba alrededor de très millones y medio 
c^ e personas, la poblaciôn rural (aquella que se asentaba en pobla- 
cioms de menos de diez mil habitantes), se situaba por encima de - 
los trece millones. Todo ello con la base comparativa de que Espa­
ha, Begun el censo de poblaciôn de 1.930, ténia una poblaciôn algo 
superior a los veintitrês millones y medio de personas.
Hemos de reconocer, no obstante, que la tendencia que se acu 
saba en los ahos de la Republica, era en el sentido de mejorar la - 
proporciôn a favor de la poblaciôn urbana.
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Tendia igualmente a mejorar la poblaciôn en lo concerniente 
a su distribuciôn sectorial, pues to que, por primera vez, la pobla­
ciôn activa agraria no superaba la mitad del total de la poblaciôn 
activa. Asi pues, para el ano 1.930 que nos esta sirviendo de refe- 
rencia y con idêntica fuente de informaciôn a la de los datos ante­
riores (1), se ocupaba en el sector primario o agricole el 45,51% - 
de la poblaciôn, al 26,51% daba ocupaciôn el sector secundario o in 
dustrial y el sector de servicios o terciario, alcanzaba la cifra - 
del 27,98%.
Aparté de estos datos poblacionales y de su distribuciôn, po 
dremos apoyar igualmente la tesis del insuficiente soporte que el - 
rêgimen republicano burgués ténia en la estructura social espahola, 
especificamente en el sector agrario. En tal sentido, nos serâ util 
saber que sôlo el 0,97% de los propietarios de fincas rusticas, po- 
seian la suficiente tierra como para representar el 42,05% del to­
tal del liquido imponible correspondiente a la Contribuciôn Territo 
rial Rustica. Por otra parte, aquellas otras tierras que eran pose^ 
das por mayor numéro de propietarios, fallaban por su baja mecaniza 
ciôn y productividad, asi como pqf circunstancias como el absentis- 
mo de sus propietarios y formas onerosas en exceso de los arrenda- 
mientos. Todo ello traia como consecuencia una estructura social - 
particularmente variada y diferenciada, con la existencia de gran­
des contrastes.
Contrastes taies como la sola existencia de 12.000 grandes - 
terratenientes que paguen mâs de 5*000 pesetas de cuota de contribu 
ciôn, mientras la cifra de asalariados superaba los cuatro millonesj 
aproximândose a su mitad -cerca de los dos millones- la de los que 
trabajaban en la agriculture, segûn la citada obra de T. de Lara.
Es sabido, a tenor de estos datos, que las condiciones de vi 
da del sector agrario eran particularmente dificiles, dada la ines-
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tabilidad de su cbntrataciôn, la tradicional menor subida de los sa 
larios del Ccimpo y precios de los productos agrarios, el conocido - 
paro estacional, asi como los bajos niveles comparativos de vida, - 
en aspectos tan fundamentales como: acceso a la cultura, habitat, - 
vivienda, nivel de consumo, etc.. Recordemos un dato bien significa 
tivo en el hecho de que,, a la altura de 1.931, el grado de analfabe 
tismo se calcula en torno al 30-40% de la poblaciôn agraria que, co 
mo ya dijimos, era la mâs numérosa del pais. Ante tal porcentaje he 
mos de recorder un hecho de elemental aceptaciôn, que no es sino - 
que la constataciôn de que esos niveles de analfabetismo estân en - 
contradicciôn profunda con un rêgimen parlamentario burguês, del - 
corte del que podian traer los partidos republicanos ahora estudia- 
dos.
A todo ello se une una estructura econômica que reûne unos - 
rasgos sobresalientes, tambiên poco propicios: (2)
- Subdesarrollo, atraso econômico y social de orden precapi- 
talista, por lo que, "la sociedad burguesa no constituye un 
patrôn generalizado".
- Escasa entidad del sector capitaliste de la economia, "que 
no alcanza a ser un sector claramente dominante en el juego 
de intereses de clases ni en los modos de organizaciôn de la 
base econômica".
- Heterogeneidad interna de la economia espahola, que compor 
ta una diferente problemâtica econômica y social, difîcilmen 
te compatible con una uniformidad en la estructura juridico- 
politica,
- Concentraciôn oligârquica del poder econômico en un contex 
to socialmente atrasado.
En definitive, y esta es una conclusiôn a la que esperâbamos 
llegar, una estructura social y econômica poco favorecedora de una 
repûblica burguesa y liberal, dado que habrâ de dar lugar a un elec
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torado poco proclive a soluciones moderadas en lo politico y, por 
ende, poco potenciador de los partidos mâs tipicamente republicano 
burgueses, que ocupan este apartado.
Pero es que, ademâs, considerando aquellos otros sectores 
que, aunque no mayoritarios ni concluyentes, podrian pensarse como 
seguros en el apoyo del républicanisme, podemos decir con Malefakis 
que, "En contraste con otras naciones europeas, las regiones indus- 
trializadas de Espaha constit.uian una fuente de apoyo incierto a la 
izquierda debido a que aquellas estaban mâs preocupadas por su auto 
nomia regional que por la politica nacional como tal." (3)
El problema que aqui se suscita, entendemos que fué vital a 
la hora de la configuraciôn de una clase media burguesa en Espaha. 
Los asentamientos industriales mâs importantes del pais, Cataluha y 
Pais Vasco -sin que puedan identificarse las dos regiones en su pro 
blemâtica y autonomismo- contaron con unas clases burguesas, que - 
centraron sus ardores politicos en la lueha por la autonomie regio­
nal de sus respectives territories -insistimos en sus diferentes mo 
tivaciones-, como forma de mejor defense de sus posiciones frente a 
un gobierno central que entendian incapaz de representar sus intere 
ses, mâxime desde que la serie de errores de aquel gobierno habian 
propiciado la pérdida de las ultimas Colonies, en las que los inte­
reses comerciales de la burguesia catalana se habian asentado fuer- 
temente. —
Por ello, si hay que buscar el apoyo social a aquellos part^ 
dos republicanos, no habrâ que hacerlo en aquellas regiones que, si 
bien pueden conter con una estructura socio-econômica adecuada, tie 
nen otra problemâtica e intereses régionales que desvian su aten- - 
ciôn politica; de ahi que el nûcleo fundamental del républicanisme 
haya que buscarlo en zonas como Madrid, Levante y algunas capitales 
de provincia de segundo orden, de donde s«^  deduce que, tanto este -
151
grupo de partidos que ahora analizamos, los "partidos republicanos", ,
como el modelo de Repûblica que propugnan, contaban con una base - i
ciertamente limitada, que explica el rumbo que hubo de seguir el pe ]
rlodo republicano en su desarrollo prâctico, |
i
A todo lo dicho hemos de unir el caracter tradicionalmente - j
personalis ta del républicanisme espahol, que conlleva una serie de |
importantes luchas intestines por el protagonismo de una u otra ten |
dencia y hace que, al final, quede todo convertido en una agrupa- - |
ci6n de pequehas entidades autônomas, aglutinadas en torno a una - |
personalidad prestigiosa. Si ademâs consideramos el importante fac- I
tor de enfrentamiento que supuso el tema clerical, entre las capas ^
izquierdistas y moderadas (bases naturales de lo que estamos 11aman L
do genêricamente "republicanismo"), habremos accedido al conocimien I
to de las principales razones por las cuales el republicanismo espa \
hoi no se impuso de forma nîtida y clara, cuando pareciô llegado el |
momento de su definitive triunfo o, al menos, cuando se hizo mâs - j
propicio el viento de sus circunstancias, j
Asi pueSp tenemos una Repûblica burguesa en su definiciôn y ,
planteamientos, pero sin unas clases médias ni una burguesia tan - .
fuertes como le hubiera sido necesario para constituir un rêgimen - |
homogéneo y fuerte. Vendra bien, llegado este punto y en apoyo de - |
taies asertos, recoger el pârrafo en el que se sostiene, por los au
tores Broué y Temime que, "uno de los dramas de los republicanos y 
de Iss libérales espaholes es que la falta de acabamiento de la na- 
ciôn espahola, la persistencia de las tendencias separatistas hayan 
impedido, a pesar de la existencia de una burguesia vasca y de una 
burguesia catalana, la constituciên de una verdadera burguesia espa 
hola." (4)
Llegados a este punto, nos serâ precise adelantar el segundo 
apar:ado de aquellas consideraciones previas, que nos habiamos pro-
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pues to analizar en el contexte de los partidos republicanos:
b) La consideraciôn de aquellas Fuerzas que hayan de servir 
de aliados a estos republicanos para lograr esa mayoria que posibi- 
lite la gobernaciôn de la Repûblica.
Los diferentes autores considerados nos permiten llegar a la 
conclusiôn de que, fundamentalmentc, habian dos hipotéticas posibi- 
lidades de alianzas, una vez desechada aquella que propugnaba la - 
unificaciôn de todas las fuerzas que poseian el sello comûn de su - 
republicanismo y en vis ta de la debilidad estructural del modelo de 
seado para la repûblica espahola, en su sentido liberal-burgués.
tes:
Las dos posibilidades a que nos referimos son las siguien- -
1.- Buscar la alianza de la izquierda republicana y de su de 
recha, excluyendo la posibilidad de apertura mâs a la iz­
quierda hacia los socialistas.
2.- Alianzas hacia la izquierda, produciôndose la colabora- 
ciôn de los republicanos de izquierda con los socialistas, - 
en detrimento del republicanismo moderado y de derechas, en 
definitive, del modelo republicano burguês en su estado pura
Sabido es de sobra que fuê esta ûltima soluciôn la adoptada, 
que venia a reanudar la ya ensayada conjunciôn republicano-sociali^ 
ta. Tal via de soluciôn comportaba el reconocimiento de varias cue^ 
tiones évidentes:
La primera de ellas era la falta de cohesiôn interna de un - 
republicanismo que présenta diferencias insalvables para ofrecer un 
gobierno estable.
La segunda, el reconocimiento de que, ante tal debilidad de 
los partidos burgueses, el ûnico sector que podria proporcionar una 
amplia base de masas era la clase trabajadora, representada por el 
mayor de los partidos unitarios existentes en aquel momento, el Par
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tido Socialista Obrero Espailol, Ademâs, esta alternative estaba fa- 
vorecida por el momento de auge por el que estaban atravesando es­
tas organizaciones obreras en los inicios del periodo republicano - 
y, sobre todo, por la tendencia al desplazamiento hacia la izquier­
da que se habia generalizado en la sociedad espahola, como rechazo 
de la Monarquia recientemente destituida, incluso por aquellas cla­
ses sociales de posiciôn ambigua, que esperaban obtener de la Repû­
blica un cambio ordenado y moderado, pero que apuestan por ella, - 
aunque sin tardar mucho en replantearse la situaciôn.
Nos enfrentamos, pues, con el estudio de una Repûblica bur­
guesa y liberal, que ha de depender del apoyo de la clase obrera y
de su principal partido que, solventadas sus diferencias en el seno
de su propia directive, adoptera una posture de séria colaboraciôn
con el nuevo rêgimen, en sentido fundamental y en primera instan- - 
cia, de contribuer al fortalecimiento y consolidaciôn de su sentido 
democrâtico y parlamentario.
Pero ya, sin mayores préambules, por necesarios que estos ha 
yan sido, recuperemos nuestra lînea argumentai originaria, luego de 
haber realizado taies consideraciones, pasando al anâlisis especif j. 
co de los partidos republicanos, que estudiaremos clasificados en - 
diferentes grupos que, bâsicnment^ serén:
- Partidos Republicanos de Derecha.
- Partidos Republicanos de Izquierda.
- Partidos Republicanos Regionalistas,
Partidos Republicanos de Derecha
Situândonos en la fecha de 1.931, comienzo de la etapa que - 
nos ocupa, se puede sostener que el ala derecha de los partidos ca- 
lificados como republicanos estâ ocupada, bâsicamente, por dos for- 
maciones:
- Derecha Liberal Republicana, a cuya cabeza figura la ilus-
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tre personalidad de D. Niceto Alcala Zamora y
- Partido Radical, dirigido por D. Alejandro Lerroux.
En cuanto a Derecha Liberal Republicana, podemos decir que 
se trata de un partido de creaciôn reciente; hemos de recordar qu 
quedô incluîdo entre los que denominamos "nuevos partidos republic 
nos" y su base fundamental se sostiene en la agrupaciôn en torno 
los dos personajes mâs destacados que lo constituyen: Alcalâ Zamor 
y Miguel Maura.
La idea de su principal impulser al fundar este partido, e 
grosando las filas republicanas, era la de lograr una Repûblica e 
orden, moderada y de derechas, respetuosa con los valores tradici 
nales espaholes. Alcalâ Zamora, bajo el si^no de la honradez, pens 
que taies caracteristicas habrla de tener una Repûblica para ser 
viable en nuestro pais.
En agosto de 1.931, este partido cambiarâ su denominaciôn, 
pasando a denominarse Partido Republicano Progresista, su program 
ideolôgico tendrâ como puntos esenciales, los siguientes:
- Rêgimen politicamente democrâtico y bicameral
- No confesional, pero respetuoso con el sentimiento relig 
so
- Mesocrâtico y reformista en lo social (5)
Dada la personalidad de su mâximo dirigente y con la final
dad de concéder mayor credibilidad a la Repûblica entre sectores 
derados o quizâ algo reticentes, fuê promovido A. Zamora a la Pre 
dencia de la Repûblica, hecho este que, lejos de lo que pudiera p 
recer, débilité al partido, al no contar con su jefe de fila todo 
lo intensamente que hubiera permitido su libertad de movimientos 
fuera de aquel cargo, mâxime si tenemos présente cêmo la entidad 
tructural de este partido, era dêbil e iba poco mâs alla de lo qu
daba de si el prestigio de sus lideres.
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RI Partido Radical de D. Alejandro Lerroux, habîa pasado de 
un republicanismo radical y profundamente anticlerical en el pasa­
do, a ocupar durante la Segunda Repûblica, por pleno derecho, la - 
margen derecha. del republicanismo, actitud que se ira pronunciando 
mâs acusadamente a lo largo de los ahos de la experiencia de 1.931 
a 1.936.
Contô con un importante éxito electoral en las elecciones - 
constituyentes, que le configuré como el partido de mâs escanos, de 
entre los republicanos. Taies votos quizâ provengan, como opina G& 
Escudero, de aquellos sectores de la derecha republicana que no con 
fia en Azaha y que busca la potenciaciôn de un partido propio.
Son varias las tendencias diferenciadas que se agrupan en e^ 
te partido, en razôn de su largo recorrido por la vida hacional y — 
las diferentes alternatives electorates que contempla. Taies tenden 
cias son: la desacreditada "vieja guardia", el grupo blasquista de 
Valencia y el grupo de Martinez Barrio, procédante del sur.
Serâ de gran importancia la figura de D. Diego Martinez Ba­
rrio, en los primeros tiempos del partido, al lado de la del llder 
Lerroux. Posteriormente, sin embargo, se producirâ el distanciamien 
to y la escisiôn, cuando Lerroux se sépara de la coaliciôn de Azaha 
y "se perfilan decididamente como partido alternante frente a la - 
coaliciôn de republicanos de izquierda y socialistas." (6)
El grupo de simpatizantes de Martinez Barrio, sale del parti 
do y, en mayo de 1.934, funda el Partido Radical Demôcrata, cuya v^ 
da ant6 noma no serâ muy larga, al pasar a integrar con posteriori- 
dad la Uniôn Republicana.
Siguiendo con el Partido Radical, hemos de decir que, en su 
composiciôn y estructura, consta de unas bases sociales de funciona 
rios y profesionales libérales, ciertamente lejanos a las masas tra 
bajadoras que forman en la conjunciôn republicano-socialista propi- 
ciada por Azaha, con quien las diferencias son ostensibles.
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El momento de mâs alta situaciôn del partido que nos ocupa 
se producirâ con las elecciones de noviembre de 1.933, de las que 
sale fortalecido y obtiene el poder, acusando un giro hacia su der 
cha qixe le lleva a un cambio de alianzas, colaborando y coaligândo 
se con la CEDA durante este segundo bienio republicano, Tal compor- 
tamiento le hizo perder crédite ante la opinién republicana y le - 
acarreô el abandono de buen numéro de sus seguidores anteriores - — 
pues, recordemos que este partido en su largo recorrido, acusé co 
relative frecuencia taies cambios de alternative, que le hicieron - 
mutable en cuanto a sus bases sociales y su apoyo electoral.
Llegadas las elecciones de febrero de 1.936, aquellas elec­
ciones denominadas del "Frente Popular" en esa lînea de simplifica- 
ciôn terminolôgica de la que a veces se abusa en los mismos traba- 
jos cientîficos, el F. Radical fuê ignorado y desapareciê prâctica- 
mente del mapa electoral espahol, pasando del centenar de diputados 
con que contaba en el aho 1.933, a los s6lo cuatro con que quedô e 
febrero de 1.936.
Tal fuê el final de un partido ambiguo, caracterizado tanto 
por su anticléricalisme como por su antisocialismo, asî como por s 
reticencia al autonomismo regional y en el que, al lado de miembro 
cuya honradez no podla ponerse en duda, aparecîan elementos de dud 
sa reputaciên, como lo demuestra la implicaciôn que tuvieron en el 
caso del "estraperlo", poco antes de las elecciones de 1.936, que 
fuê una de las circunstancias que acabô de derrotar electoral y po 
lîticamente a este viejo partido republicano.
Siendo, a nuestro entender, demasiado prolijo el anâlisis de 
otros partidos de la derecha republicana, cuya incidencia en la vi­
da politica nacional fuê realmente escasa, asî como su misma impor­
tancia intrînseca, damos aguî por finalizado el apartado présente, 
pasando al desarrollo del siguiente, segûn el esquema trazado.
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Partidos Republicanos de Izquierda
Siguiendo con el anâlisis de los grupos republicanos que pu£ 
blan el marco politico de 1.931 a 1.936, siguiendo igualmente la - 
evidente ratificaciôn de lo ya constatado en lo relative a plurali­
dad y fraccionamiento de los grupos republicanos, consideraremos en
tre la izquierda republicana dos principales grupos, tras de los -
cuales mencionaremos a aquellos otros de menor entidad que también 
merezcan ser agrupados en este mismo apartado.
Aquellos dos grupos mas importantes que citamos, son:
- Acciôn Republicana y
- Partido Republicano Radical Socialista.
Acciôn Republicana, es el partido cuya identidad principal - 
dériva de la personalidad de su primer dirigente y llder indiscuti- 
ble, D, Manuel Azaha. Ya dijimos cômo su fundaciôn, que proviene de 
los ahos de la Dictadura de Primo de Rivera, estâ enmarcada dentro 
del proceso de reorganizaciôn y aproximaciôn republicana, a medida 
que se va observando el declive del sistema monârquico, a través -
del propio declive de la Dictadura que vino a sostenerlo.
Si recordamos a este partido durante la corta historia que - 
posee, no tenemos mâs ijemedio que representârnosle organizando y - 
tratando de unir las dispersas fuerzas republicanas. Aparté de ellq 
fué un partido de gran dinamicidad y fuerza a lo largo del bienio - 
en que su jefe ocupa la presidencia del Consejo de Ministres de la 
Repûblica.
Posteriormente, ante la crisis de la coaliciôn republicano- 
socialista de este primer bienio, no deja de intentar la agrupaciôn 
del republicanismo cercano, ante el eventual abandono socialista - 
del poder, que no se llega a producir. En tal direcciôn se mueve su 
aproximaciôn a los partidos O.R.G.A., Esquerra y Radical Socialis­
ta, coaliciôn que no llega a cristalizar hasta que no se ha produci.
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do el gran revulsive de su fracaso electoral de 1.933, consecuencia 
de haber concurrido separadamente a aquellas elecciones, en las que 
el sistema electoral primaba cqnsiderablemente la formaciôn de coa­
liciones .
Serâ pues, en 1.934, cuando haya caldo del poder y haya su- 
frido un buen descalabro electoral la agrupaciôn republicano-socia­
lista, cuando se ponga en marcha aquel proyecto, que da lugar, a - 
partir de Acciôn Republicana y las citadas fuerzas (ORGA y Radical- 
socialista), a la nueva formaciôn denominada Izquierda Republicana, 
cuya linea programâtica estâ marcada por el propio Azaha, que se - 
mantiene de llder. El programa de esta nueva formaciôn contendrâ la 
orientaciôn azahista, inspirada en su experiencia gubernamental de 
los primeros ahos republicanos.
Serân puntos esenciales del programa citado, los siguientes:
- Negaciôn del carâcter de verdaderos republicanos de los -
Radical-Cedistas, que en aquel momento ocupaban el poder - -
(1.934).
- Se pronunciaba contra la Iglesia y el Ejército, por su ex-
cesiva influencia ejercida en la politica nacional.
- Favorable a las autonomies, con lo que tendia hacia el apo
yo de los regionalistas.
- Bûsqueda del apoyo de los socialistas.
El partido unificado bajo la denominaciôn de Izquierda Repu­
blicana, tuvo una decisive incidencia y participaciôn en la forma­
ciôn y en el gobierno del Frente Popular, en febrero de 1.936, es- 
tando entre los que ocupan los puestos gubernamentales hgsta el fin
de la etapa republicana, alcanzando Manuel Azaha la Presidencia de
la Repûblica, luego de su etapa de Jefe del Gobierno.
El Partido Republicano Radical Socialista, es el segundo de 
los citados dentro de este grupo de los republicanos de izquierda y
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se caracteriza, frente a aquellos que simplemente sobreviven como - 
grupo alrededor de una figura personal y que se constituye en lider 
indiscutible y aima del partido, por su mayor funcionamiento orgâni 
co y menor personalismo; si bien y quizâ por esta razôn, ha sido un 
partido que ha sufrido diferentes escisiones, que han tenido el de- 
nominador comûn de tratarse de abandonos por la izquierda, Una de - 
estas escisiones, quizâ la que mayor importancia posée, es la prota 
gonizada por Marceline Domingo y su grupo de allegados, que se sepa 
ra en junio de 1.934, siempre con posterioridad a la derrota electo 
ral de noviembre de 1.933, integrândose. poco después en Izquierda - 
Republicana, cuya qomposiciôn ya hemos analizado.
El grupo que permanece en el partido contarâ con el encabeza 
mp.ento de Gordôn Ordâs, que mantiene igualmente una linea futura de 
agrupamientos en uniones republicanas pues, junto con el Partido Ra 
dical Demôcrata que dirige Martinez Barrio y que procédé de la es­
cisiôn del partido Lerrouxista forman, en septiembre de 1.934, la - 
Uniôn Republicana. Movimientos estos que, obviamente, responden a - 
que el sistema electoral invita a las coaliciones, asi como a la ma 
la experiencia lenida con el resultado de las ûltimas elecciones pa 
ra los partidos republicanos de izquierda,
El Partido Republicano Radical Socialista es calificado por 
Ballester Gonzalvo, "testigo de la época" como le denomina M. Rami­
rez, como "partido que pudo constituir uno de los mâs firmes baluar 
tes de la Repûblica", en el caso de que hubiera permanecido con la 
cohesiôn y unidad con que naciô.
La ruina de este partido se pone claramente de manifiesto si 
consideramos que contaba con 50 diputados en 1.931, quedando sola- 
mente con cuatro en 1.933.
Ya dijimos que este partido no se caracterizô precisamente - 
por su subordinaciôn a una determinada personalidad, pero hemos de
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decir que tampoco quedô exenlo del "mal republicano" de las luchas 
internas que hicieron de e l , lejos de aquel partido protagoniste - 
del republicanismo que algunos vaticinaron, un partido diyidido e 
dos ramas principales, que hubieron de integrarse, a su vez, en - -
otras dos agrupaciones de partidos republicanos para afrontar el ul
timo tramo de aquella etapa. El grupo de Marceline Domingo termina 
integrado en Izquierda Republicana con Azaha, mientras que el de -
Gordôn se integrô en Uniôn Republicana con Martinez Barrio.
Citados tales partidos y agrupaciones como los mâs importan­
tes de la izquierda republicana, asi como sus sucesivas divisiones 
y reagrupamientos digamos que, entre los partidos republicanos a lo 
largo de la Segunda Repûblica, merece igualmente la pena destacar - 
algûn otro grupo de menor entidad, pero sin los cuales no quedaria 
complète este apartado que nos ocupa.
Pasaremos, por lo tanto, al anâlisis mâs breve de grupos y - 
partidos politicos como los siguientes:
Partido Republicano Federal, cuyo carâcter principal es su - 
herencia "Pimargalliana", pero que en estos mementos histôricos era 
un partido en recesiôn y no con demasiada audiencia, que sôlo pudo 
mantenerse en Cataluha y no de forma masiva, aunque alli el fédéra­
lisme mantenîa un cierto arraigo; cabe decir, no obstante, que la - 
falta de un lider indiscutible le afectô negativamente y que su - - 
existencia se prolongô mientras que mantuvo representaciôn parlame_ 
taria, durante la legislature de las Constituyentes. La pérdida de 
tal representaciôn, que aconteciô en noviembre de 1.933, hace que - 
las dificultades agudicen su crisis mâs fuertemente.
La Agrupaciôn al Servicio de la Repûblica, que tuvo una im­
portante labor en la inspiraciôn del advenimiento de la Repûblica, 
estaba compuesta por una serie de intelectuales, que aportaron sus 
grandes dotes e importantes niveles de entusiasmo al proyecto repu-
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blicano.
Este grupo, a medio camino entre partido politico o grupo no
partidista, funcionô como partido en las Constituyentes , en las -
que obtuvo catorce actas de diputado, ocupando estos escahos las - 
personalidades siguientes: (7 )
- Justine de Azcârate y Florez (Abogado), Leôn.
- Juan Diaz del Moral (Notarié), côrdoba.
- Alfonso Garcia Valdecasas (Catedrâtico). Granada.
- Bernardo Giner de los Rios, (Arquitecto). Malaga.
- José Gonzalez Üha (Abogado), Câceres.
- Vicente Iranzo Enguita (Médico). Teruel.
- Gregorio Marahôn Posadillo (Catedrâtico). Zamora.
- José Ortega y Gasset (Catedrâtico). Leôn.
- José Pareja Yébenes (Catedrâtico). Granada.
- Ramôn Pérez de Ayala (Publicista). Oviedo.
- Manuel Rico Avellô (Abogado). Oviedo.
- Juan Santacruz Garcés (Ingeniero). Granada.
- Publie Suârez Uriarte (Abogado), Leôn.
- Manuel Varela Radio (Médico). Pontevedra.
En las Cortes Constituyentes forman candidature con el Parti^ 
do Socialista, para luego emprender diferentes caminos sus ilustres 
miemtros una vez producida la disoluciôn, dado que la finalidad - - 
principal de su existencia ya estaba conseguida: traer a Espaha un 
régirren republicano,
Desde aquel Manifiesto fundacional que publicara el diario - 
"El Sol" el 10 de febrero de 1.931 y que fuera firmado por Marahôn, 
Pérez de Ayala y Ortega, en que se recogîan sus propôsitos fundamen 
taies:
1) "Movilizar a todos los espaholes de oficio intelectual pa
ra que formen un copioso contingente de propagandistes y de-
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fensores de la Repûblica Espahola..."
2) "Con este organisme de avanzada, bien disciplinado y ex- 
tendido sobre toda Espaha, actuaremos apasionadamente sobre 
el resto del cuerpo nacional, exaltando la gran promesa his- 
tôrica que es la Repûblica espahola y preparando su triunfo 
en unas elecciones constituyentes, ejecutadas con las maxi- 
mas garantias de pulcritud civil."
3) "Pero al mismo tiempo, nuestra Agrupaciôn ira organizando, 
desde la capital hasta la aldea y el caserlo, la nueva vida 
pûblica de Espaha en todos sus haces, a fin de lograr la sô- 
lida instauraciôn y el ejemplar funcionamiento del nuevo Es­
tado Republicano," (8),
hasta su disoluciôn, de manera acorde con la idiosincrasia propia - 
del intelectual, los altibajos e irregularidades del desarrollo del 
rêgimen republicano, hacen que el desencanto no tarde en correr por 
entre sus filas.
Algunos de sus miembros se apartan de la politica activa en 
la fecha sehalada como la de su disoluciôn y retornan a sus arigina 
les labores intelectuales, mientras que otros permanecen en la acti. 
vidad politica, al lado de diferentes grupos o partidos. Estâmes ha 
blando de un prestigioso grupo formado por alguna de las mâs insig­
nes figuras cientificas e intelectuales espaholas que, en su mayo­
ria, habian estado decididamente en contra de la Dictadura y, por - 
ende, habian apostado con plena decisiôn por el nuevo rêgimen al - 
considerar ûtil para la comunidad su concurso. Taies figuras, nor- 
malmente, al ver finalizada la labor constituyente de la Repûblica, 
entendieron que su misiôn habia terminado.
Partidos Republicanos Regionalistas
Un grupo de entre los republicanos que conviene analizar por 
menorizadamente, es el de aquellos en los que destaca de manera es­
pecial su caracteristica territorial; es decir, su âmbito territo-
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rial es limitado y no abarca a toda la geografia nacional. Ademâs, 
dentro de sus ideologîas y programas, aparece su reivindicaciôn na- 
cionalista o regionalista del territorio en que se asienta.
Puede que tengamos que matizar expresamente el hecho de que 
no todos los partidos regionalistas fueran, total e inequivocamente 
republicanos; reconocemos que hubo excepciones y situaciones ambi- 
guas, pero podemos afirmar sin temor a equivocarnos que, la mayoria 
de los partidos que fundamentan su existencia de forma bâsica en su 
carâcter regionalista, son de los que aqui encuadramos entre los r^ 
publieanos,
Hay una segunda explicaciôn que ofrecer a este detalle de la 
republicanidad de los autonomistas y es que, el primer documente - 
programâtico que recogia las caracterîsticas que presentaria la fu­
tura Repûblica a'ntes de su nacimiento formai, el "Pacto de San Se­
bastian", reconocia la personalidad y autonomie de aquellas regio­
nes espaholas de mayor conciencia y reivindicaciôn en tal sentido, 
este es, Cataluha, Pais Vasco y Galicia.
Tal explicitaciôn en el que séria programa bâsico del Go- - 
bierno Provisional Republicano, viene a suponer un reconocimiento - 
de la realidad de taies movimientos autonomistas, que se habian agu 
dizado debido a la intolerancia que sobre ese particular habia espe 
cialmente demostrado la etapa final de la Monarquia Alfonsina, a - 
través de la Dictadura Primorriverista.
Todo ello traeria algûn problema a una Repûblica que no espe 
cificaba en su definiciôn el alcance de tal movimiento autonomiste 
dentro de su seno, al no declararse, en concreto, como federal o - 
unitaria. Bien es cierto que tal reconocimiento autonômico iba a su 
ponerle un fundamental apoyo a su posiciôn y estabilidad, al permi- 
tirle contar con la adhesiôn de unos partidos republicanos, pero - 
fundamentaimente autonomistas que, como ya expresamos con anterior!
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dad, demostraron una base social mas favorable al modelo de rêgimen 
que se ensayaba en Espaha por segunda vez en su historia, que cual- 
quiera de las demâs fuerzas polxticas y sociales prédominantes en - 
el resto del pals.
De los partidos autonomistas o regionalistas a considerar he 
mos de decir previamente, que son los représentantes de 1 as regio­
nes catalana, vasca y gallega, con la valenciana en menor medida, - 
los que tienen mayor incidencia en el periodo que nos ocupa; aventu 
rândonos a decir que serâ la autonomie catalana, la que tenga mayor 
fuerza reivindicativa en la II? Repûblica.
Los mâs destacados de los partidos regionalistas, analizando 
en concreto alguno de ellos, son los siguientes:
- Esquerra Republicana de Cataluha, que serâ la agrupaciôn - 
republicana autonomista mâs destacada de Cataluha en este periodo, 
sin duda alguna, por encima de la derechista "Lliga". La Esquerra - 
todavla no esta constitulda cuando, el 17 de agosto de 1.930, se - 
produce la reuniôn de San Sebagtiân; pero allî estân representadas 
importantes fuerzas del catalanismo autonomista que, no sôlo defien 
den su posiciôn, sino que serân nûcleos alrededor de los cuales se 
produzca el nacimiento de este partido.
Su origen fundamental se sitûa al final de la Dictadura, - -
cuando el catalanismo abandona la linea conservadora de Cambô, cola
borador de Primo de Rivera, y se dirige en una direcciôn mâs radi­
cal, hacia el movimiento creado por Maciâ, alla por el aho 1.922, - 
llamado "Estât Catalâ", que séria fuerza impulsora de la Esquerra.
La genesis de este grupo hay que buscarla en la agrupaciôn -
de las dos fuerzas catalanistas anteriores, que habian concurrido -
separadamente al Pacto de San Sebastiân en representaciôn del auto­
nomismo de aquella regiôn; se trata de "Acciô Catalana" y de "Acciô 
Republicana de Catalunya".
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El pritnero de estos grupos ("Acciô Catalana"), reconoce el - 
liderazgo de Lluis Nicolau d'Olwer, que procédé de una escisiôn de 
la "Lliga", de la que habia formado parte hasta 1.922. Este grupo - 
estâ representado en San Sebastiân por Manuel Carrasco Formiguera y 
su llder, d ’Olwer, fué ministro de Economia con el Gobierno Provi­
sional Republicano.
El segundo ("Acciô Republicana"), estuvo en aquella ocasiôn 
representado por Matias Mallol y se produjo su fusiôn con el prime- 
ro, dando lugar al Partido Catalanista Republicano, cuya importan­
cia decae al producirse su fusiôn en torno a la nueva agrupaciôn ca 
talana, la Esquerra, a la que llega para constituirse en su forma - 
definitive la formaciôn antedicha de Maciâ, resultando este el li­
der indiscutible de la nueva formaciôn debido a su trayectoria de - 
reivindicaciôn y lucha por el catalanismo.
Maciâ, fuê la figura que arrebatô a Cambô el protagonismo y 
liderazgo del autonomismo catalân que, en la figura de aquel, reco- 
brô la pureza de su significado en cuanto fuê aspiraciôn de la mayo 
ria de la poblaciôn, frente a los pactos y cesiones desilusionado- 
res del partido de Cambô, que le habian llevado a una postura exce- 
sivamente derechista, en escasa concordancia con las demandas de la 
sociedad catalana de los inicios y, en fin, de todo el periodo de - 
la Segunda Repûblica,
Las elecciones Municipales de 1.931 suponen un claro êxito - 
para la Esquerra Republicana, cuyo lider déclara inmediatamente el 
Estado Catalân en el marco de una Repûblica Federal Ibérica, lo que 
no deja de representar una primera y excesivamente precoz fuente - 
problemâtica para el Gobierno central del nuevo rêgimen.
Este partido que analizamos tuvo en la figura de su lider - 
una fundamental importancia en la preparaciôn y en el apoyo del Es- 
tatuto de Autonomie de Cataluna del aho 1.932, que fué el primero -
1G6
que se aprobô, siendo elegido Maciâ como primer presidents del go­
bierno autônomo de Cataluha, la Generalidad.
La pronta desapariciôn del llder no quitô fuerza ni implanta 
ciôn al partido, pues ocupô su pues to un prôximo colaborador suyo y 
también destacada figura del catalanismo, Lluis Companys, desde - - 
1.933. Este, frente a la mltica figura luchadora por el catalanismo 
de aquel, représenté la preocupaciôn social, conectândose igualmen­
te con el campesinado a través de la "Uniô de Rabassaires", lo que 
otorgô una considerable fuerza a este partido incluso cuando, llega 
do el segundo bienio, sus partidos afines del resto del pals se en- 
contraban en franca crisis y decadencia. Pues bien, aun entonces y 
con posterioridad a las elecciones de noviembre de 1.933, tuvo arrai^ 
go e importancia la Esquerra lo que, en la opiniôn de G^ Escudero, 
que nos serâ ûtil en esta ocasiôn por su precisiôn, serâ debido a - 
que, "su base social mâs amplia, la vinculaciôn campesina, el nin- 
gûn sentido politico de los anarquistas, el poco arraigo del socia­
lisme en Cataluha y el que la derecha estuviese representada allî - 
por una formaciôn desprestigiada como la Lliga, y no pudiese parti­
ciper por ello del vigoroso movimiento gue la vitalizô e infundiô - 
espiritu en el resto del pais." (9)
Companys tuvo como maxima de su comportamiento catalanista, 
la consecuciôn del mâximo desarrollo de las posiciones autonomistes 
que ofrecia el Estatuto Catalân de 1,932. El segundo bienio republ 
cano no ofrecia precisamente oportunidades favorables para tal desa 
rrollo de forma que, llegado el movimiento revolucionario de octu- 
bre de 1.934 que tuvo su mâximo exponente en la regiôn asturiana, - 
el nuevo lider de la Esquerra se une decididamente a tal experien­
cia revolucionaria proclamando el "Estado Catalân de la Repûblica - 
Federal Espahola". No pasô de un vano intento infructuoso que, ade­
mâs, supuso un perjuicio para el desarrollo autonômico, dando pie - 
al Gobierno para el cierre de actividades de la Generalidad y para
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reprimir todo intento de evoluciôn en el sentido regionalista,
Adëfnâs de todo ello, el nucleo principal de apoyo al movi- - 
miento de 1.934, en Cataluna, estuvo a cargo de la pequena burgue- 
sia y grupos afines situados en torno a la Esquerra, no teniendo ex 
cesivo eco en las clases trabajadoras y no habiéndose llegado a se- 
nalar los objetivos concretos buscados, a parte de esa declaraciôn 
del Estado Catalan, cuyo fracaso y represiôn son de sobra conocidos.
Tales acontecimientos de 1.934 ban de afectar necesariamente 
a la Esquerra, llevando a Companys a prisiôn, de la que saldrâ cuan 
do se produzca el triunfo frentepopulista del que formé parte su - 
partido, respondiendo a la tendencia de unidad de las fuerzas repu- 
blicanas y de izquierda que se va potenciando con el transcurso del 
a Ho 1.935, volviendo a dirigir la polîtica del ente autonémico cata 
lân a lo largo de la etapa del Gobierno del Frente Popular.
En el âmbito territorial de Cataluna, s6lo podemos reiterar 
la mencién de un partido, la Lliga, que no fué un serio competidor 
de la Esquerra en cuanto a la disputa del terreno politico del cata 
lanismo durante la Segunda Republica y que, en todo caso, présenta 
las suficientes dudas, como para poder abordar su estudio también - 
en el capitulo dedicado a "Partidos Dinâsticos", debido a su colabo 
raciôn y prestacién de apoyos a la Monarquîa; si bien, no podemos - 
afirmar que el partido de Cambô fuese un partido de los que, de ma- 
nera ortodoxa, podamos calificar de monàrquico.
El segundo de los partidos republicanos regionalistas que - 
considérâmes, pertenecera al autonomisme gallego. Nos referimos a - 
la:
Organizacién Regional Gallega Autônoma (ORGA).
Reconozcamos que Galicia, per su especial estructura, no po­
dia presentar un sentimiento autonomista tan desarrollado como Cata 
luna y, de hecho, fué mas tenue. No obstante, hay que darle la im-
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portancia que merece a este fenômeno galleguista y afirmar que el - 
partido mas representative del autonomisme gallego durante la Repu­
blica fué este que citamos, la ORGA, fundado en octubre de 1.929; - 
si bien, hemos de citar la importancia que desde la perspective de 
un galleguismo mas pure y esencial tuvo el Partido Galleguista, aun 
que con mener resonancia en la vida polîtica nacional.
El principal promotor y figura mas representative de este - 
partido fué Santiago Casares Quiroga, que ya fuera firmante del Pac 
to de San Sebastian en representaciôn y apoyo de les intereses ga- 
lleguistas.
La caracterîstica principal de este partido podemos decir - 
que es la de que, en su seno, représenta con tanta o mayor intensi- 
dad que su posture autonomista sus posiciones republicanas. Sin - - 
abandonar su posicién autonomista hay que analizar el hecho de que 
este partido, por la figura de su maximo lîder, Casares Quiroga, eu 
ya relaciôn con la figura republicana de Manuel Azana fué importan­
te, tuvo aspiraciones y actuaciones de âmbito nacional. Demuestran 
tal afirmacién varios factores que conviens tener en cuenta, uno de 
los cuales sera definitive:
En primer lugar, hay que tener présente que Casares Quiroga 
ocupô los Minis terios de Marina, durante el Gobierno Provisional, y 
de Gobernaciôn has ta el final del bienio primero, en el que AzaRa - 
ocupô la Presidencia del Gabinete. Igualmente, hay que recordar que 
fué Jefe del Gobierno Frentepopulista en mayo de 1.936, cuando Aza- 
ha pasa a ocupar la Presidencia de la Republica. Ademas, y ello es 
totalmente concluyente, antes de las elecciones del Frente Popular, 
durante el ano 1.935, se une con Azaha e integra a la ORGA en el 
partido de âmbito nacional Izquierda Republicana.
Por lo tanto, el advenimiento de la etapa gubernamental del 
Frente Popular, si bien supuso la posibilidad de ocupar la jefatura
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del Gobierno para el jefe de fila del partido que nos ocupa y la - 
consabida influencia a ese nivel en favor del nacionalismo gallego, 
lo que realmente signified fué la desapariciôn del maximo exponente 
del autonomismo gallego como partido independiente, aunque con ello 
no digamos que no hubiera otros représentantes del galleguismo, - - 
sino que desapareciô el partido mas mayoritario e influyente, con - 
lo que se demuestra que en el partido que nos ocupa, ORGA, el senti, 
miento galleguista estuvo mezclado con el deseo de consolidaciôn re 
publicana en su conjunto.
Asî las cosas, hemos de referirnos al otro partido eminente- 
mente galleguista, que nunca subordinô tal interés a ningun otro, - 
pero cuya implantaciôn a nivel nacional fué considerablemente,menor.
Se trata del "Partido Galleguista", cuya constituciôn data - 
del mes de diciembre de 1.931 y se debe a la inclinaciôn del parti­
do de Casares Quiroga hacia posturas mâs acordes con la problemâti- 
ca republicana de alcance nacional, en detrimento de su lînea pura- 
mente galleguista.
Este partido se caracteriza porque mantiene de forma mâs pu- 
ra su posiciôn nacionalista, aunque sus compromises son ciertamente 
menores con el proyecto republicano en su conjunto. Es un partido - 
heredero de las antiguas "Irmandades da  Fala", que son las primeras 
agrupaciones que manifiestan el galleguismo en torno al fenômeno co 
mun de la lengua, su estudio y su mantenimiento. Taies agrupaciones 
datan de principios de siglo y constituyen una importante fuente de 
cohesiôn galleguista con sentido cultural, tantas veces aglutinante 
del nacionalismo.
El "Partido Galleguista" buscaba la consecuciôn de la autono 
mîa gallega dentro de la Republica espanola, siendo prioritario el 
primer punto (autonomia) sobre el segundo (républicanisme), contra^ 
tando con el verdadero sentimiento republicano que profesaba la - -
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ORGA.
Los diputados del Partido Galleguista componen en las Cortes 
el mismo grupo parlamentario que la ORGA, cuya denominaciôn es l a ­
de Federaciôn Republicana Gallega, quedando posteriormente al mar- 
gen con ocasiôn de la fusiôn del citado partido con los republica­
nos para la constituciôn de la ya citada Izquierda Republicana. (10)
El "Partido Galleguista" no esta entre los firmantes del pac , 
to que constituye el Frente Popular, pero no tarda en adherirse, - 
llegando a su compléta integraciôn una vez cumplimentados sus pro- 
pios requisites de régimen interno.
Su labor durante el perîodo del gobierno del Frente Popular
se dirigiô, fundamentalmente, a realizar una tarea de presiôn en fa 
vor del desarrollo autonômico gallego, tal y como estaba prévis to - 
en la Constituciôn. Segun comenta J. Vilas en su referido trabajo: 
"Fruto de ello fué la campana conjunta de todos los partidos del 
Frente Popular bajo el impulso del Partido Galleguista, de propagart 
da del proyecto de Estatuto y la aprobaciôn de este por el cuerpo - 
electoral regional el 28 de junio de 1.936". (il)
Segun la linea considerada hasta el présente punto pensamos
que, si bien el "Partido Galleguista" dedicô mayor intensidad a su 
lucha autonômica, su incidencia e implantaciôn nacional fué escasa; 
de ahî que el grupo que realmente se cite con mayor frecuencia en­
tre los autonomistas gallegos durante la Segunda Repôblica sea la - 
ORGA, ya que, su actividad favorable a este nuevo régimen fué de - 
gran importancia desde el principio, al participar en el Pacto de - 
San Sebastian llevando por delante su reivindicaciôn y encontrarse 
prôximo a Azana y al poder republicano de nivel estatal, sin renun- 
ciar en ningun caso a su autonomismo.
A continuaciôn, pasaremos al estudio de otro de los inportan 
tes partidos que denominamos autonomistas o regionalistas, sL bien,
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en el caso que nos va a ocupar, se producen unas connotaciones dife i
renciadoras que harân que se pueda considerar como un caso particu- ;
lar* Se trata del maximo esponente del autonomismo del Pais Vasco - :
durante la Segunda Republica. Nos referimos ahora al: î
Partido Nacionalista Vasco. \
Existen muy fundadas réservas para incluir a este partido en r
tre los autonomistas republicanos, ya que fué muy dudoso su republi. ;
canismo y es ello una cuestiôn que nos vemos obligados a plantear - f
"a priori". No obstante, le hemos de incluir en este apartado por - ■
y
su indudable autonomismo, por su destacada incidencia a nivel nacio i
nal y por su protagonismo casi exclusivo en el ambito del Pals Vas- I
co. [
Hemos de iniciar nuestros planteamientos considerando que - |
los orîgenes del nacionalismo vasco, le confieren unas caracterîst_i ;
cas muy netamente diferenciadas respecte de las fuerzas principales i
que sostienen la Republica a nivel nacional; El républicanisme de - ;
izquierda y el socialisme. Taies caracterîsticas diferenciadoras, - 
que arrancan ya de su aparicién alla por 1.876, se pueden concreti- 
zar en las dos siguientes tesis explicatives: :
1#.- El nacionalismo vasco nace "como reacciôn ante la amena i
za que para la entidad cultural vasca supusieron la indus- - f
trializaciôn y la inmigraciôn masiva de traba.jadores no vas- |
COS." i
2&.- El nacionalismo vasco, como cauce politico de "la in- - »
tranquilidad de las catôlicas clases médias vascas ante la - j
conflictividad laboral, la aparicién de un fuerte movimiento [
socialiste y la honda alteraciôn social producida por la pre j
sencia de amplios nûcleos de poblacién ajenos a la mentali- >
dad, la educacién, la religiosidad, las formas de vida y los |
habites vascos". (12) ;
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Tales connotaciones le alejan de una posible participaciôn - 
activa en el advenimiento de la Segunda Republica, siendo un hecho 
coherente y lôgico su no asistencia a las reuniones de San Sebas- - 
tlan de agosto de 1.930, a las que acuden dos vascos que se pronun- 
ciaran a favor de la llnea autonomista para el Pals Vasco, pero des 
de sus respectives posiciones republicana y socialista; en ningun - 
caso actuaron aquellos en nombre o representaciôn del P.N.V, que, - 
en su definiciôn posible como "autonomista, catôlico y democrâtico" 
(13), planteaba importantes distancias de los antedichos.
El arranque de las posiciones de este partido al inicio del 
perlodo republicano y dados los supuestos citados en diferenciaciôn, 
se dirigirâ por unas llneas de acciôn plenamente derechistas al for 
mar, junto con los reaccionarios y antirrepublicanos Tradicionalis- 
tas, la minorla Vasco-Navarra, que les acarreô aûn mayores recelos 
por parte de las fuerzas republicanas y de izquierdas a la hora de 
plantearse el Estatuto de Autonomla. Cuando este momento fué llega­
do, segun quedaba recogido en la Constituciôn, las dificultades no 
tardaron en aparecer debido a:
15.- Los recelos republicano-socialistas a dejar en manos pe 
neuvistas la conformaciôn del Estatuto,
25.- El impedimento del cléricalisme, que el PNV pretendla - 
imponer al Estatuto, que chocaba frontalmente con el laicis— 
mo establecido constitucionalmente en la propia Ley Fundamen 
tal Republicana.
El curso de la Republica hizo que se aproximaran las posicio 
nés de cara a la consecuciôn del Estatuto de Autonomla, pudiéndose 
sostener que el PNV, a lo largo de la Segunda Republica, habià acu- 
sado una séria evoluciôn hacia posiciones mâs democrâticas y menos 
integristas en lo religioso, movido por la constataciôn de que la - 
consecuciôn de su autonomla, punto principal de su programa, séria 
mâs viable del lado de aquellos que se aproximaban a taies posturas.
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Recordemos que, por parte de las fuerzas republicanas, exis- 
ti6 la convicciôn de que era necesario un Estatuto para el Pals Va^ 
C O  del mismo modo que se habla otorgado para Cataluna; pero en el - 
caso que ahora nos ocupa las dificultades eran ciertamente mayoresÿ 
ya que, si no hubo Estatuto hasta 1,936 -y ello es buena prueba de 
tales dificultades-, fué "porque no existi6 un acuerdo basico y fun 
damental entre sus fuerzas pollticas y sociales acerca del concepto 
geografico e histôrico de Euzkadi y acerca de la naturaleza y fun- 
cionamiento de las instituciones pollticas que deblan administrer - 
la autonomla de la regiôn". (14)
Aunque dentro de su llnea moderada, el PNV antepone sus inte 
reses autonomistas a cualesquiera otros; en concrete, busca la con­
secuciôn del Estatuto, lo que le hace posible su desvinculaciôn de 
los Tradicionalistas y el hecho mismo de que Navarra quedase fuera 
del Estatuto.
Se dice que el républicanisme del PNV, o al menos su nivel - 
de aceptaciôn, se fué incrementando paulatinamente; no es menos - - 
cierto que parte de la ralz del problema se hallara en que la Repu­
blica pretendiô capitalizar para si la autonomla, que tenla mayor - 
carta de naturaleza en el seno del Partido Nacionalista Vasco.
Igual que habla logrado la Esquerra con la "Uniô de Rabassai 
res", salvando todas las distancias, el PNV logrô una importante - 
fuerza al contar con un arraigado sindicato, Solidaridad de Obreros 
Vascos, que agrupô a la clase obrera autôctona, frente al obrerismo 
emigrado, que tenla conexiones y filiaciôn en el sindicato sociali_s 
ta UGT, aprovechando taies bases sociales en apoyo de su causa y de 
su proyecto nacionalista, que para ello, generalmente, fué prédomi­
nante Frente a su concepciôn de la conciencia de clase. Podemos te­
ner un vâlido ejemplo en la coyuntura del levantamiento obrerista - 
de Octubre de 1.934, que no sôlo no fué secundado, sino claramente 
condenado por el PNV.
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Tal condena y comportamiento en aquella crucial coyuntura, - 
pudo suponer un intento del PNV de alcanzar un entendimiento con el 
gobierno de centro-derecha del segundo bienio republicano, que tam- 
poco proporcionô un estatuto deseado y provocô, en cambio, la mar— - 
cha peneuvista del Parlamento.
No seria hasta el Gobierno del Frente Popular el momento en 
que los nacionalistas tendrian su Estatuto e, incluso, habrla que - 
matizar bien tal afirmaciôn, en el sentido de que el Estatuto no fué 
propiamente obra del PNV, sino que llegô en el programa de los repu 
blicanos vascos que formaban parte del Frente Popular, aunque queda 
ra en manos del partido vasco la presidencia de la nueva autonomla.
Hasta aqul hemos tratado los principales partidos regionalls 
tas durante la Segunda Republica que, o bien fueron decididamente - 
republicanos, o acabaron aceptando de buen grado el nuevo régimen, 
Pertenecen, como era de esperar, a las zonas del territorio espanol 
donde tiene un auge mayor la tendencia nacionalista y donde las con 
diciones objetivas lo posibilitan, Hubo, ademas de las citadas, - - 
otras regiones que también conocieron la existencia de movimientos 
de este tipo; no podemos olvidar a la Regiôn Valenciana, ni dejar - 
de citar aqul a su Uniôn Republicana Autonomista.
También hemos de reconocer la existencia de otros partidos - 
de entidad que siguen la llnea regionalista de manera acusada; ta­
les partidos tienen, sin embargo, una dudosa aceptaciôn del modelo 
republicano e, incluso, los hay cuya colaboraciôn con la Monarquîa 
es un hecho cierto. No obstante, los ejemplos de estos ultimos son 
escasos, si exceptuamos el caso de la "Lliga", el partido de Cambô, 
représentante de una al ta burguesla catalana que mantiene sus rela- 
ciones con el centre por razôn de sus intereses y que ha de contem­
pler temerosa el ascenso en su detrimento de la republicana de iz­
quierdas "Esquerra".
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Si no le concedemos aqul mayor espacio a la "1,1 iga" se debe 1
a que, en el perîodo republicano, viviô una profunda crisis en bene j
ficio de la citada "Esquerra", sin que por ello dejemos de recono- i
cer su gran incidencia en la vida polîtica nacional de los ahos de {
la Monarquîa y la Dictadura de Primo de Rivera; asl como su apoyo a ^
la aprobaciôn del Estatuto de 1.932, que otorgaba a CataluRa su - - |
autonomla y que contô con una cartera ministerial en el segundo bie \
nio republicano. Prueba évidente de lo dicho anteriormente fué el - ;
hecho de su escaso peso y representatividad en la Generalidad cata- |
lana durante la II? Republica.
En el âmbito valenciano y de parecido estilo al del partido ■
citado, se encuentra el partido denominado Derecha Regional Valen­
ciana que, de cara a las elecciones de noviembre de 1.933 y dado el 
"premio" electoral que concedla a las coaliciones la vigente legis- 
laciôn, se fusiona con Acciôn Popular para la constituciôn de la - 
Confederaciôn Espahola de DerechasAutônomas (CEDA). De este grupo - 
queremos adelantar el hecho de que, situado a la derecha del espec- 
tro politico republicano présenta, sin embargo, una equîvoca posi- 
ciôn en cuanto a su encuadramiento como partido republicano o dinâ^ 
tico, tal y como hemos estructurado nuestros esquemas. Aunque, ya - 
de antemano, pueda ser calificado de dudoso en cuanto a su adscrip- 
ciôn, consideramos, aûn con alguna réserva, mâs oportuno realizar - i
su estudio en el apartado relativo a los partidos dinâsticos, debi- !
do a que, en sus inicios, tuvo integradas formaciones inequlvocamen ,
te monârquicas; ademâs, a lo largo de su existencia, muchos de sus |
miembros fueron de tal adscripciôn y el partido en si rehusô procla 
mar su républicanisme.
Por lo tanto, dados los caractères citados, es por lo que - 
nuestra decisiôn se ha inclinado por incluirle entre los monârqui- i
COS con algûn matiz, debido a que, de haberle incluldo en el presen i
te apartado de los republicanos, los matices debieran haber sido in :
comparablemente mucho mayores. i
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III.3.- PARTIDOS OBREROS
Durante la Segunda Republica espanola, las fuerzas pollticas 
representatives del proletariado estan representadas por: socialis­
tes, comunistas y anarquistas. En el presente apartado no analizare 
mos a los anarquistas pues, como es sabido, son contraries a su or- 
ganizaciôn polîtica partidista, de donde entendemos mâs oportuno su 
anâlisis en el apartado correspondiente a las organizaciones sindi- 
cales, dentro de las cuales ocuparon uno de los primeros lugares en 
importancia a traves de su organizaciôn, la Confederaciôn Nacional 
del Trabajo (CNT). Por lo tanto, nos limitaremos a estudiar en el - 
présente capitule los partidos de matiz socialista y comunista, co­
mo mâs representatives de entre los de la clase obrera.
La proclamaciôn de la Republica diô pie para que pasaran a -
la actividad polîtica legal toda esta serie de partidos, que hablan 
estado prohibidos en la ultima etapa de la Monarquîa y que, salve - 
excepciones aisladas, no hablan pasado a desempenar un papel impor­
tante en cuanto a la posesiôn del poder en la moderna historia de - 
Espaha. Este experimento republicano, no obstante, fué utilizado pa 
ra que estos partidos que nos ocupan retomasen su actividad plan- -
teando sus diverses actitudes y proyectos de sociedad. Asl, mien-
tras que para unos pareciô llegado cl momento propicio de iniciar - 
el camino hacia su proyecto de revoluciôn, para otros représenté el 
momento propicio de colaborar en la consolidaciôn de los supuestos 
que trala consigo la Republica.
Lo que si podemos afirmar con carâcter general y de forma - 
completamente segura, es que taies partidos acusaron un importante 
auge en su organizaciôn y niveles de militancia, con motivo de la - 
apertura del ciclo republicano. No se olvide que venlan a représen­
ter las aspiraciones de unas clases sociales, que no hablan tenido 




naciôn del Estado hasta aquel momento y que, por otra parte, taies I
clases obreras y campesinas que tenlan su lugar natural de expre- - 
si6n en estos partidos obreros, esperaban conseguir la resoluciôn - i
de algunos de sus multiples y graves problemas que se hablan ido - :
acunulando a lo largo de los ahos. I
f
Recordemos que en el momento de la proclamaciôn de la Repu­
blica, sus mâs definidos caractères y el proyecto conjunto que se |
intentô organizar, sintonizaban claramente con los de una Republica |
burguesa; ahl estâ el documente programâtico del Gobierno Provisio- |
nal que recogla: "El reconocimiento de las libertades de conciencia ’
y culto, del derecho sindical y del derecho de propiedad eran pie- |
zas esenciales de este documente, asl como el sometimiento de los - .
actes gubernamentales al fallo de las Cortes Constituyentes, que - 
fueron inmediatamente convocadas." (15). Pero tampoco debemos olvi- ;
dar el hecho de que tal Republica, por la serie de debilidades de - 
aquellos grupos y estructuras, incapaces de sostener un régimen de 
taies caracterîsticas, hubo de necesitar el apoyo y la ayuda de, - 
predsamente, estas clases obreras, a través de su principal parti­
do politico. Ello, entendemos, era lôgico que asî sucediese, trae- 
rla como consecuencia la alteraciôn de sus caracterîsticas inicia- ;
les y la conformaciôn de un perlodo republicano, que oscilô entre - |
las tensiones del modelo deseado por algunos y de la realidad que - ?
se evidenciô. . |
De entre los partidos obreros a que hacemos referencia en el i
présente punto, comenzaremos con el que tuvo una incidencia funda- ;
mental en el perlodo republicano. Nos referimos al :
Partido Socialista Obrero Espahol (PSOE)
Es una afirmaciôn comûnmente aceptada por los historiadores •
en STL casi totalidad y contenida en la literatura que trata acerca 
de este perlodo histôrico, que el Partido Socialista Obrero Espahol
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fué la formaciôn polîtica mâs importante como partido de entre to­
dos aquellos que comparten el terreno politico espanol. Quizâ ello 
sea posible debido a que este partido, cuyo proceso de formaciôn y 
consolidaciôn ha sido lento y trabajoso, pero firme desde su funda- 
ciôn, fué capaz de atravesar y superar la etapa de la Dictadura Pri 
morriverista sin merma apreciable en su estructura y organizaciôn, 
debido a que, no solamente no padeciô una fuerte persecuciôn dada - 
su postura un tanto ambigua y oportunista de colaboraciôn con la - 
Dictadura en alguno de sus périodes, sino que mantuvo en la legali- 
dad al importante sindicato, prôximo a su ideologîa y control, - —  
Uniôn General de Trabajadores, tras del cual se mantuvo su organiza 
ciôn polîtica en los tiempos en que jîeores fueron sus relaciones - 
con el Dictador y en los que amenazaba el peso de la prohibiciôn o 
la persecuciôn para todas las formaciones pollticas.
Asl pues, es lôgico afirmar que, con toda seguridad, el Par­
tido Socialista fué una fuerza con importante presencia y decidida 
actuaciôn el 14 de abril, momento en que se proclama la lis Republi. 
ca espahola.
No obstante, hemos de recordar, contra lo que a veces se ha 
afirmado con tintes exagerados de que la Segunda Republica fué un - 
proyecto socialista, que los social is tas sôlo asistieron en la per­
sona de dos de sus miembros destacados al "Pacto de San Sebastiân"; 
Indalecio Prieto y Fernando de los Rlos, que lo hicieron a tltulo - 
meramente particular y personal. Posteriormente, el 20 de octubre - 
de 1.930, la Ejecutiva del PSOE decide su futura participaciôn en - 
el future Gobierno Provisional republicano. Pero, bien entendido, - 
que tal participaciôn, que ya de por si causa tensiones y discrepan 
cias entre su directiva, se ofrece como apoyo de un movimiento repu 
blicano y revolucionario, que se organiza como embate final a la Mo 
narqula en crisis y nunca como centre y eje de tal movimiento.
Llegado el 14 de abril, el Gobierno Provisional de la Repu-
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blica contarâ con très ministres socialistas: Largo Caballero ocupa 
râ la cartera de Trabajo, Indalecio Prieto se harâ cargo de Hacien­
da y Fernando de los Rlos de Gracia y Justicia. Pero, antes de pa- 
sar a posteriores anâlisis, consideramos interesante recalcar el he 
cho de que la participaciôn en el Gobierno republicano traerla con­
sigo importantes crisis en este partido, asl como la apertura de se 
ries de debates entre sus principales dirigentes.
Tal circunstancia de la participaciôn gubernamental del PSOE, 
que se producirâ por primera vez en la historia espanola, produjo - 
la apariciôn en el partido de dos tendencies y llneas de opiniôn en 
frentadas al respecte:
- La de aquellos que sostienen la no conveniencia de la ace£ 
taciôn ministerial. Es la postura defendida por Besteiro, que ocupa 
la presidencia en aquel momento del PSOE y UGT, y que resultô mino- 
ritaria y propugna un apoyo a la Republica y la conveniencia de man 
tener tal régimen, pero con un compromise sôlo limitado, que permi­
ts la autonomla e independencia suficiente para la evoluciôn del - 
partido en su llnea programâtica.
Frente a tal posiciôn, estâ la que resultô mayoritaria:
- La de aquellos que pensaban que era aconsejable tal colabo 
raciôn con una Republica que, aunque presidlda por los principios - 
libérales y burgueses lejanos al credo socialista, habla que conso­
lider, aunque aquello comportera la renuncia provisional a alguno - 
de los principios esenciales del socialisme. Estâmes ante la postu­
ra mantenida por Largo Caballero, Indalecio Prieto, de los Rlos, - 
etc...
En slntesis, estâmes en el punto én el que el PSOE decide su 
actitud favorable respecte a la participaciôn en el Gobierno de la 
Republica. Cuestiôn esta suficientemente clara hasta este momento. 
Pero, conviene insistir en un aspecto que ha sido polémico igualmen
180
te entre alguno de los autores que han aportado sus investigaciones 
sobre la materia: se tratarâ de considerar si realmente aquella par 
ticipaciôn gubernamental de los socialistas fué con un ânimo de co­
laboraciôn real con el proyecto republicano ya en marcha, o si se - 
tratô de una maniobra de penetraciôn en el Gobierno republicano pa­
ra la realizaciôn de sus proyectos revolucionarios de matiz marxis- 
ta. En este ultimo sentido se explican algunas fuentes la evoluciôn 
posterior de la lînea moderada del socialisme en los inicios de la 
Republica.
En el primer momento republicano, Gobierno Provisional y Cor 
tes Constituyentes, no tenemos mâs remedio que reconocer como de - 
gran utilidad la actuaciôn socialista en el Gobierno y en el conjun 
to del régimen republicano. Hay que partir del hecho innegable de - 
que hubiera sido imposible prescindir del concurso del principal - 
partido politico espahol, ademas de constituir el mâs numeroso gru­
po parlamentario de las Cortes Constituyentes, con 116 diputados.
Tal colaboraciôn, leal y conforme a los principios del répu­
blicanisme espahol, tiene diferentes explicaciones; quiza por la 
historia moderada del socialismo espahol con componentes socialdemô 
cratas junto a los nûcleos marxistas, quizâ igualmente por la coyun 
tura favorable en lo econômico de los primeros ahos republicanos - 
que permitieron tal estilo politico de colaboraciôn y, a la vez, de 
satisfacciôn de alguna de las demandas mâs urgentes para las bases 
obreras del partido. Lo que es un hecho aceptado es "el enorme entu 
siasmo y la identificaciôn de los socialistas con la Repûblica" que 
se manifiesta en los inicios de esta experiencia. (16) En tal senti^ 
do, nos parecen algunas opiniones bien representatives; asl M. Rami, 
rez dira: "lo primero a destacar es la indiscutible aceptaciôn del 
juego parlamentario de que pudo hacer gala el Partido Socialista. - 
Irlamos mâs lejos: la indiscutible necesidad de contar con dicho - 
partido para efectuar toda la labor reformadora del primer bienio -
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republicano y el grave error que supuso su olvido en las etapas po^ |
teriores". (17) También G? Bscudero reconoce la esencial colabora- j
ciôn de los socialistas en el advenimiento de la Republica. '
Asl pues, tenemos al Partido Socialista Obrero Espahol en - |
los inicios de un perlodo republicano como: |
- Un partido fundamental en la vida nacional, por ser el ma- |
yoritario y el mâs importante de todos, izquierda o derecha. f
- Partido esencial en la consolidaciôn de la Republica con - |
su participaciôn en el Gobierno Provisional y las Cortes - - |
Constituyentes. [
- Partido con diferencias internas de las que triunfa mayori I
tariamente aquella que defiende la llnea del punto anterior. ;
- Partido, finalmente, respetuoso con el sistema parlementa- j
rio y democrâtico, que no pretende ser protagoniste de ague- |
llos momentos, sino colaborar a la consolidaciôn del sistema |
aportando una llnea legislative socialmente avanzada, en de- |
fensa de las bases sociales a las que représenta.
Pero si, ademâs de las caracterîsticas citadas, tenemos que i
destacar algunas otras del presente partido, serâ la de su cambian­
te posiciôn a lo largo del perlodo republicano. Es notoria la llnea ;
evolutiva radicalizante que se pudo observar en el seno de este par j
tido a medida que se alteraban los supuestos iniciales politicos, - \
sociales y econômicos de la II? Repûblica; lo cual se manifesté de_s |
de la segunda mitad del aho 1.933 y, sobre todo, desde el resultado [
de las elecciones de noviembre de aquel mismo aho y tuvo su mâximo |
exponente en 1.934. I
De las caracterîsticas de tal evoluciôn, asl como de sus - - |
principales causas, nos ocuparemos a partir de aqul, tratando de - |
analizar al Partido Socialista Espahol en el segundo bienio y hasta '
el final de la II? Repûblica. !
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Si a lo largo de todo el primer bienio el Partido Socialista 
colaborô en la polîtica gubernamental de forma necesaria y a instan 
cias de los propios "republicanos histôricos", si este partido pre^ 
t6 sus mejores hombres al juego parlamentario burgués, "pese a la - 
certeza de que en Espaha no advenla una Repûblica socialista" si, - 
asl mismo, sin su colaboraciôn, ni el texto constitucional, ni la - 
polîtica autonômico-regional, la reforma agraria, la polîtica labo­
ral, etc., "posiblemente no habrlan sido nada, casi no hablan sido 
sencillamente", como puntualiza el prof. M, Ramlrez (18); si todo - 
esto, en fin, fué consecuencia de la importante colaboraciôn del - 
PSOE, llegado el segundo bienio, la situaciôn fué muy de otra mane­
ra.
Desde la fecha que hemos citado, se produce un virage del - 
PSOE hacia su radicalizaciôn, que hemos de analizar cuales sean las 
causas que la motiven y qué consecuencias pueda tener para la Segun 
da Repûblica.
Sabemos que se hablan derivado dos consecuencias esenciales 
de su colaboraciôn en el primer bienio:
1?.- Su contribuciôn a la racionalizaciôn e institucionaliza
ciôn de un sistema democratico-parlamentario.
2?.- La mejora de las condiciones de existencia y de trabajo
de importantes capas sociales de la sociedad espanola.
En definitiva, y en termines actuates, el PSOE habla seguido 
una forma progresista de actuaciôn y de reforma social, bajo una me 
todologla no especlfica ni netamente marxista y en la llnea que po- 
dlamos llamar "socialdemôcrata", en el sentido de aceptaciôn de la 
democracia parlamentaria y del sistema capitalista, para conseguir 
desde esos supuestos una mejor distribuciôn y reparto de las posibj^ 
lidades productivas del sistema.
Sabemos que tal polîtica es solamente posible bajo unas de-
Se tratarâ de ponerse a la cabeza de los movimientos que pro 
pugnan y sienten las bases para encabezar como vanguardia sus pro­
testas o, sencillamente, de taponar taies impulses y tratar de suje 
tar o "educar" a aquellas masas. Bien sabido es que se optô por la 
primera posibilidad que, si bien ha sido criticada duramente por aj^  
gunos autores, tiene una base de realismo, dado lo absolutamente di^  
ficil y arriesgado que supone para la cûspide de un partido tratar
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terninadas condiciones de exigencia. Asl, por ejemplo, fué posible |
en aquellos palses de la Europa Central que cuentan con una situa- ;
ciôn social y econômica mlnimamente equilibrada pero, como es sabi- I
do, no pudo haber sido posible de ninguna forma en la Rusia Zarista \
del aho 1.917» que presentaba una sociedad totalmente desintegrada. t
Ppes bien, en Espaha, el PSOE, que habla actuado de esa forma "so- ^
cialdemôcrata" que antes citâbamos en el primer bienio, cambiô en - |
el segundo motivado por unas cuantas razones de peso. La primera de |
elles, la Depresiôn Mundial, que afecta en los primeros ahos de la ;
Republica a Espaha y se empiezan a dejar de sentir las mejoras ini- |
ciales conseguidas, volviéndose a aquellas tradicionales dificulta- f
des de existencia; las clases mâs afectadas, asalariados y campesi- ;
nado, juzgan aquellas primeras reformas como excesivamente escasas 
y llmitadas.
En relaciôn con ello, se produce en el propio seno del sindi. 
cato socialista UGT, un gran ascenso de la mâs radical y problemâti 
ca de sus federaciones: la Federaciôn Nacional de Trabajadores de - 
la Tierra, que se convierte en su fuerza mâs numerosa y decisive y 
que aporta un tinte de especial virulencia reivindicativa, reflejo 
de las duras condiciones de vida de los sectores a que representan.
!
Todo ello plantea a la directive del partido un grave proble !
ma a resolver dado que en su seno, como es sabido, siguen convivien 
do diferentes tendencies.
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de fustrar, sujetar o moderar los impulsos reivindicativos de unas 
bases que atraviesan grandes y profundas crisis, mâxime, sabiendo - 
de la existencia de los siempre rivales miembros del anarquismo, - 
dispuestos a capitalizar cualquier reivindicaciôn pop violento que 
pueda ser su método.
Por otra parte, dentro de los môviles que incitan a la toma 
de uno u otro camino, para la Ejecutiva socialista habrâ de pesar - 
decisivamente el ascenso de los totalitarismos que se prodigan en - 
europa y que afectan singularmente a palses con modelos de social5.^  
mo democrâtico en sus gobiernos, 1.933 es el aho en que Hitler as- 
ciende al poder. Es mâs, dentro de nuestro propio pals, la derecha, 
que habla estado desorganizada y desprevenida en abril de 1.931, -
aunque en ningun caso desarticulada o definitivamente vencida, co- 
mienza a acusar slntomas de recuperaciôn polîtica, apoyada por im­
portantes capas sociales que retoman el camino dejado a causa de va 
rias de las circunstancias que, a lo largo de la Segunda Repûblica, 
afectan a sus intereses o sentimientos: el problema religioso, la - 
errada soluciôn a la necesaria reforma militar, el verbalisme exage 
rado, etc., un conjunto de graves errores en el tratamiento de aigu 
nos problemas especialmente sensibles para aquellos sectores.
Todo ello no hace sino reorganizar a las fuerzas de la dere­
cha de cara a las prôximas elecciones, que ya se vislumbraban para 
finales de 1.933.
Asî las cosas, aquella estrecha colaboraciôn con el régimen 
republicano en sus inicios empieza a dejar de ser viable, al haber 
variado sensiblemente la situaciôn y encaminarse la sociedad espano 
la hacia una salida con la que los socialistas no podian seguir co- 
laborando.
La salida que toma el socialismo espahol es la de la mâs ra­
dical de sus tendencias pues, ante la situaciôn en que se encuentra
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la Repûblica de cara a su segundo bienio, aparecen hasta très posi­
ciones en su seno:
- La primera de ellas estâ representada por Julian Besteiro. 
Segûn Malefakis, "Consistîa en lo que podemos llamar un ais- 
lamiento pasivo de los socialistas del gobierno. Esta pollti 
ca plantea la conveniencia de abandonar la actividad polîti­
ca en sî misma, regresar al piano de la actividad sindical e 
influir en el gobierno desde fuera para cualquier reforma - 
que pudiera conseguirse. " (19)
- La segunda, mâs prôxima a la primera que a la siguiente, - 
es la seguida por Indalecio Prieto y pretende, dado el ascen 
so derechista, tratar de mantener la coaliciôn republicano- 
socialista, aunque hubiera que admitir un ritmo mâs lento en 
la realizaciôn de las reformas sociales.
- La tercera, en fin, es la comandada por Largo Caballero - 
que, tendiendo hacia el abandono de la coaliciôn republica- 
no-socialista, planteaba una salida mâs radical, tendente ha 
cia la revoluciôn social, la conquista del poder y la bûsque 
da de la dictadura proletaria.
Es bien conocido el hecho de que, dadas las condiciones que 
citamos con anterioridad, esta ûltima salida séria la que mâs apoyo 
encontrô en el seno del partido y la que, finalmente, se decidiô a 
segiiir.
Ya desde mediados de 1.933 la situaciôn socio-econômica pare 
cia propiciar una salida de este tipo, pero cuando realmente se co- 
mienza a emprender es a ralz del descalabro electoral que suponen - 
las elecciones de noviembre de aquel mismo aho, en que el socialis­
mo desciende en su fuerza electoral a casi la mitad de la obtenida 
en las constituyentes de 1.931; buena parte de cuya explicaciôn la 
tiene el que, al ir individualmente a las elecciones, el sistema -
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electoral les resultô muy perjudicial frente a los beneficios que - 
le concedla a las grandes coaliciones.
Mucho mâs aûn se vislumbra una posible salida radicalizada - 
del socialismo espahol, en cuanto que el principal partido derechi^ 
ta, la CEDA, tiene un fuerte desarrollo y estâ rodeado a veces de - 
unas formas totalitarias, principalmente en sus sectores juveniles, 
y mâs todavla a medida que el Gobierno radical-lerrouxista emprende 
un giro a la derecha y camina hacia su entendimiento con la CEDA.
El momento mâs cusado de tal revolucionarismo socialista se 
produjo con los hechos acaecidos en octubre de 1.934, cuyo êxito - 
queda limitado a la regiôn asturiana y a un perlodo de tiempo limi­
tado, no fructificando en las demâs regiones espaholas. Tal fracaso 
y la poco acertada actuaciôn gubernamental en su soluciôn y repre- 
siôn, que no fué capaz de organizar un proyecto de convivencia co- 
mûn y consensual por encima de las consecuencias acaecidas por la - 
citada etapa revolucionaria, réanimé el radicalisme socialista que, 
bajo el total predominio de la llnea largocaballerista, enFoca su - 
actividad, a lo largo de 1.935, hacia unas tareas de reagrupaciôn y 
entendimiento con todas sus fuerzas prôximas de la izquierda y del 
republicanismo, propiciando grandemente la conformaciôn del futuro 
Frente Popular, del que formé parte destacada.
No obstante, dentro del socialismo segula existiendo la ten­
dencia mâs moderada que, aunque minoritaria, estaba representada - 
por los citados Besteiro y Frieto; lo que ocurre es que, el ambien- 
te de bipolarizaciôn y tensiôn que preside la vida espanola del fi­
nal de la Segunda Repûblica, ahos 1.935 y principios de 1.936, no - 
propicia otra salida en el socialismo espahol que no sea la mâs ex­
trema y radicalizada, la del conocido con el sobrenombre del "Lenin
I
espahol", la de Largo Caballero, "que cuenta con el apoyo de la ma­
yor parte de la UGT, ciertos sectores del PSOE, la Federaciôn Nacio 
nal de Trabajadores de la Tierra, las Juventudes Socialistas, la re
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vista "Leviatan" dirigida por Luis Araquistain, el semanario -mâs —
tarde diario- "Claridad", etc..,". (20)
El citado Frente Popular, es la ultima de las etapas del pe­
rlodo republicano y, a la vez, la ultima en que la izquierda accede
al poder merced a un pacto o alianza realizado por todas las fuer­
zas afines republicano-socialistas de izquierda. Este perlodo de go 
bierno no fué tampoco muy afortunado y, por supuesto, ya no fué na­
da parecido a aquella otra conjuncién del primer bienio. Ahora, el 
radicalisme se apoderé de este bando, que séria una de las partes - 
contendientes en la inminente guerra civil en que acabô la experien 
cia republicana, radicalisme que demuestra que la tendencia de Lar­
go Caballero prevalece hasta el final a costa de la moderacién de - 
la otra tendencia que, no obstante, no planteé escisién alguna y - 
permanecié en el seno del partido. La consecuencia de ello fué la - 
unificacién de la derecha que, alrededor del miedo y del temor al — 
radicalisme y verbalisme socialista, se unié como jamâs se pensaba 
podia haberse unido en ninguna otra condiciôn, aunque posiblemente 
se conozcan mejor las motivaciones de la derecha en esta actuaciôn 
cuando sea estudiado especlficamente este sector.
No se debe olvidar tampoco, a la hora de repartir responsabi 
lidades, que la derecha habla tenido su parte, al emprender una go- 
bernaciôn del pals totalmente excluyente de cualquier interés que - 
no fuese el suyo y de obstrucciôn de toda polîtica anterior reforma 
dora llevada a cabo durante el primer bienio.
La constituciôn, pues, del Frente Popular, aparté de las con 
secuencias que comportarla, arranca ya de la derrota de la revolu­
ciôn de octubre de 1.934, en que no parecla existir otra salida pa­
ra los socialistas. Ademâs, diciembre de 1.934, seiiala el comienzo 
de la vinculaciôn con los comunistas, serâ la "bolchevizaciôn" que 
dira Artola, "que promueven los comunistas,,y que encuentra una fa­
vorable acogida en la UGT y las Juventudes Socialistas que dirige -
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Carrillo, en tanto Prieto contrôla el partido y promueve la coali­
ciôn con las fuerzas burguesas de izquierda." (21)
El partido se encamina dividido hacia las elecciones de - -
1.936 pero, a su vez, cada una de sus ramas propiciando la coali- - 
ciôn con un determinado sector (comunistas y republicanos. de iz- —  
quierda), con lo que se constituye el centro neuralgico de aquella 
coaliciôn que obtuvo los votos suficientes para alcanzar el poder.
Se intenta resolver con posterioridad el problema de las di­
ferentes tendencias socialistas y para ello, se plânteara la necesi. 
dad de la celebraciôn de un Congreso Extraordinario, La fecha de su 
celebraciôn serâ la del 27 de julio de 1.936. Por razones obvias e_s 
te congreso no llegô a realizarse y la guerra civil encubriô cual­
quier otra tensiôn o matiz interno en el seno del mayor partido de 
la izquierda obrera espaftola.
Partido Comunista de Espaha
Séria mâs exacto considerar este segundo grupo en un contex­
te mâs amplio y referirnos a los comunistas en general, pues, como 
es sabido, si bien el PCE fué el mâs potente y representative del - 
comunismo en Espaha, no fué el ûnico partido, al existir algunos - 
otros, producto de rupturas y disensiones con el principal.
No obstante, cuando tenemos que analizar estos partidos cornu 
nistas, serâ mediante el anâlisis del PCE la mejor manera de ocupar 
el espacio a ellos reservado.
Si al inicio de la Segunda Repûblica, al referirnos a los - 
partidos obreros,,decîamos que el Partido Socialista era el partido 
mâs importante del pais, tanto de izquierdas como de derechas, todo 
lo contrario cabe decir de los comunistas pues, al inicio del perîo 
do republicano, eran un partido apenas insignificante.
Digamos primeramente, que quizâ se deba ello a su reciente -
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creaciôn, entre otras motivaciones. Es sabido que el comunismo esp£ 
flol es un partido que surge del seno del socialista cuando se plan­
tea la necesidad de pronunciarse, en el seno de este partido, acer­
ca de la constituciôn de la Internacional Comunista o III? Interna- 
cional. Son primero las Juventudes Socialistas las que deciden - —  
transformarse en Partido Comunista Espahol, sucede ello en abril de 
1.920. Posteriormente el Partido Socialista, previo informe de la - 
comisiôn enviada al efecto a Moscû con carâcter informative, queda 
dividido en dos sectores, el sector que propugna la anexiôn a la In 
ternacional Comunista se escinde y forma el Partido Comunista Obre— 
ro Espahol, que no tarda mucho tiempo en anexionarse al ya creado - 
en torno a las Juventudes Socialistas. Asî: "el nuevo partido unif^ 
cado constituîdo durante una asamblea que tuvo lugar del 7 al 14 de 
noviembre de 1.921, tomô el nombre de Partido Comunista de Espaha - 
que todavla conserva hoy." (22)
La debilidad de sus inicios se acrecentô por la serie de ten 
siones y luchas internas de los primeros momentos. Fué igualmente - 
un perîodo diflcil la etapa de la Dictadura, en que fué perseguido 
y sus dirigentes en el exilio, Tal prohibiciôn no cesô en los ulti­
mes tiempos de aquel régimen, en que se produce una mayor liberali- 
zaciôn y tolerancia para con los partidos politicos, de cara a la - 
salida de la situaciôn post-dictatorial.
Asl pues, llegado el 14 de abril, los comunistas espaholes - 
"no tenlan verdadera fuerza. Su concepciôn de la realidad era tor- 
pe" (23), como indica el mismo Ramôn Tamames, y tal concepciôn y - 
torpeza se enfoca hacia una total negative a reconocer que el nuevo 
régimen vaya a suponer cambio alguno en sentido positivo. De ahl, - 
el hecho de que desde el primer momento se dedique a "combatir la - 
repûblica burguesa, en nombre de una revoluciôn proletaria que no - 
estaba en condiciones de realizar." (24)
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En realidad, el problema fundamental que tiene este partido 
en aquel momento, aparté de su minima entidad, y que le impide ana­
lizar con realismo la coyuntura polîtica del pais, es su total su- 
cursalismo y dependencia en las decisiones de la Komintern. Aproxi- 
madamente hemos de estar de acuerdo con G? Escudero cuando viene a 
afirmar que el problema del PC espahol es que se considéra como una 
sucursal soviêtica, que pensaba que las condiciones espaholas eran 
idénticas a las que se daban en la Uniôn Soviética en el aho 1.917.
No obstante, este partido evolucionô desde aquellas posturas 
a otras a lo largo del perîodo republicano. Taies cambios se van a 
empezar a producir con la sustituciôn en la Ejecutiva de agosto de 
1.932, en que entran a la direcciôn José DÎaz y Dolores Ibarruri. - 
La posiciôn empezarâ a hacerse notar a partir de 1.933, en que los 
comunistas tratan de aproximarse a los partidos cercanos en vista - 
del poco éxito de su lînea inicial. La versiôn que sobre tal giro - 
nos darâ G? Escudero serâ la siguiente: "Se abandona la quimera de 
la revoluciôn y se establece un principio que darâ mucho juego; el 
del parasitisme; actuar sobre los dirigentes de otras organizacio­
nes para conseguir el control directe de sus masas." (25) Realmente, 
lo que ocurre a la altura de esta fecha, es una primera proposiciôn 
a los dirigentes socialistas para realizar una aproximaciôn que sé­
ria un primer contacte tendente a la constituciôn del Frente Popu­
lar, No obstante, a la altura de 1.933, tal posiciôn no tiene éxito 
y habrâ de ser posteriormente,""en caliente", durante la rebeliôn - 
de Asturias, en octubre de 1.934". (26)
Tal tâctica comunista serâ valorada de forma diferente por - 
Artola, que no explicita el calificativo de "parasitisme", tal y co 
mo hiciera el autor antes citado, M. Artola dirâ exactamente, que - 
los objetivos que realmente perseguîa el PCE en estos ahos serîan: 
"la expansiôn de las organizaciones comunistas y, abandonando su - 
hostilidad originaria contra socialistas y anarquistas, la négocia-
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ciôn de alianzas tanto para fines revolucionarios -octubre de 1.934- 
como para la conquista del poder a través de las elecciones -Frente 
Popular de 1.936-". (27)
En definitiva, para el cambio del comunismo espahol desde un 
total ostracismo y desconocimiento hacia un incremento de su impor­
tancia y peso entre la clase obrera espanola, aparté de razones de 
tâctica y cambio en su ejecutiva, influirân los acontecimientos re­
volucionarios de octubre de 1.934 en Asturias donde, aparté del fra, 
caso de la intentona, esta organizaciôn saldrâ a la luz, cobrarâ - 
prestigio y difusiôn entre la clase obrera. Ademâs, ello es impor­
tante de recordar, potencia el acercamiento entre partidos afines a 
la clase obrera que, hasta entonces, hablan sostenido una rivalidad 
absoluta y total,
Estamos viendo cômo se va produciendo en el interior de Espa 
ha una dinâmica que irâ a concorder con la situaciôn a nivel inter­
nacional, todo lo cual va a posibilitar el ascenso comunista en - - 
nuestro pals y la conformaciôn del Frente Popular. No se olvide que, 
desde 1.933, empieza a preocupar en todos los sectores de izquierda 
y denocrâticos del mundo la ascensiôn de los sistemas fascistas. An 
te ello, la Internacional Comunista reunida en Moscû en agosto de - 
1.935 (VII Congreso), "consagrarâ e impondrâ de forma definitiva la 
polîtica de frentes populares, experimentada y adelantada el aho an 
terior en Francia y de la que a Espaha hablan llegado algunos ele- 
mentos mezclados todavla con las directrices de las pollticas ante— 
riores". (28)
Es indudable que esta polîtica frentepopulista permitiô que 
el Partido Comunista Espahol, siempre fiel a los mandatos de Moscû, 
se pctenciara al lado de todas las fuerzas que constituyeron esta - 
coaliciôn y que giran alrededor de las dos tendencias de los socia­
listas espaholes, ya que, mientras el ala de Indalecio Prieto entra 
ba en relaciones para recuperar la conjunciôn republicano-socialis-
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ta, el ala izquierdista o Largocaballerista, es proclive al entend! 
miento con les comunistas.
Prueba évidente de les ePectos favorables que para este par- 
tido que nos ocupa tuvo el Frente Popular Pué que, habiendo logrado 
un s6lo escafîo en las elecciones de noviembre de 1.933, llegô a con 
seguir 16 en las de Pebrero de 1.936, ciPra que muy probablemente, 
sin el ambiente electoral Prentepopulista y sin la mejora en la di_s 
tribuciôn de escanos a Pavor de las grandes coaliciones, nunca hu- 
biera sido posible.
La guerra civil Pué el momento de mayor apogee de este part^ 
do,^ en el que predominaban su orden y disciplina internos, Prente - 
al inestable desorden demostrado por otras organizaciones de iz- —  
quierda, de cara a la etapa belicista de 1.936 a 1.939.
Para citar otras Puerzas comunistas espaüolas durante la Se- 
gunda Republica, no tenemos mas remedio que recordar las disiden- - 
cias que, con cierta Precuencia, se producer en el seno del comuni^ 
mo espaîlol, debido principalmente a que la rîgida disciplina de les 
ortodoxos y su dependencia respecte de Moscû, hacen que su democra- 
cia interna brille por su ausencia y, en Pin, que se oPrezca un te­
rrene abonado a este tipo de abandonos y disidencias.
Es de destacar el Partido Obrero de UniPicacién Marxista - - 
(POUM), que es de tendencia trotskiste e ingresa en la IV? Interna- 
cional, integrada por organizaciones de su mismo matiz. Son sus - - 
principales dirigentes Andrês Nin y Joaquin Maurîn, viêndose tal - 
partido, que tiene su mayor implantacién en Cataluna, Pinalmente - 
obligado a la aceptaciôn de su entrada en el Frente Popular para no 
encontrarse aislado de la dinamica situaciôn unitaria del momento.
Destaca igualmente el Partido Socialista UniPicado de Catalu 
na (PSUC) que, aun en la linea ortodoxa del comunismo de la III? In 
ternacional, al igual que el PCE, ténia su autonomie respecto del -
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partido central y se asentaba geogrâficamente en Cataluna, siendo - 
su origen la agrupaciôn de varios otros entes de ideologîa similar, '
disperses y menores, que quedaron Puera de la tendencia unitaria a
i
la hora de constituirse el Frente Popular en el ano 1.935. Este par i
tido se constituye Pormalmente después del 18 de julio de 1.936 y, |
en el Puturo, desarrollarâ su polîtica junto a la de los comunistas g
ortodoxos del partido del res to de Espana.
Considérâmes, en conclusi6n, que estos son los partidos mas t
importantes que conviene tener en cuenta, a la hora de considérer - |
' t
los partidos especîPicamente obreros en la II? Republica. Réitéra- :
mos el aplazamiento de nuestra consideraciôn del anarquismo al mo-
!
mento en que estudiemos las organizaciones sindicales, puesto que, 
en rigor, no se puede agrupar a los intégrantes de la ideologîa - - 
âcrata entre los partidos politicos, a cuyo modo de organizaciôn y j
Puncionamiento eran reacios por principio. I
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III. 4.- PARTIDOS DINASTICOS
A la hora de conFecclonar el esquema mediante el cual hubi—  
mos de organizar el estudio de los partidos politicos a lo largo de 
la Segunda Republica, que ahora estudiamos, preferimos consciente- 
mente evitar su consideraciôn en los dos tôpicos grandes bloquas, - 
ya tradicionales pero de imprecise contenido, de partidos de déro­
chas y partidos de izquierdas, por entender que los nûcleos esencia 
les alrededor de los que se iba a mover la actividad politica duran 
te la Republica, serian los de monârquicos fpente a republicanos, - 
No obstante, y esto ya lo vimos a la hora de analizar a los parti­
dos republicanos, séria conveniente determinar la posiciôn,.a uno u 
otro lado del espectro, que ocuparian los distintos partidos, a pe- 
sar de su connotaciôn comûn de républicanisme o monarquismo.
Ahora nos toca analizar especificamente los Partidos Dinâsti.
C O S  .
Si entre los republicanos podiamos distinguer de izquierda o 
de derecha, si los partidos obreros apostaron unânimemente por la - 
carta republicana, a pesar de que en ellos hubiese dis tintas conce£ 
ciones de lo que debiera ser la Republica, asi como del contenido - 
que pugnasen por otorgarle; podemos decir que, a la hora de estu- - 
diar a los partidos de corte dinâstico, nos estaremos refiriendo a 
partidos localizables en el ala derecha del terreno de juego politi. 
co casi sin excepciones, si bien, ûnicamente, se podrân establecer 
matizaciones que, en definitive, no van a alterar esencialmente - - 
nuestra afirmaciôn fundamental.
Unicamente de la derecha, hemos dejado al margen de este - - 
apartado y ocupando un grupo particular, a aquellos partidos cuyo - 
carâcter fundamental es el de su totalitarisme e idéologie de corte 
fasciste, por encima de su condiciôn de monârquicos o de su proximi. 
dad a los intereses de este bloque.
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Es sabido que los principales partidos derrotados con el ad- 
venimiento de la Republica fueron los monârquicos, al ser eliminada 
la instituciôn que inspiraba el nûcleo fundamental de sus programas: 
la Monarquîa., Ademâs, uno de los caractères mas acusados que contem 
plan la ultima etapa de la Dictadura de Primo de Rivera y de los me 
ses iniciales de la Segunda Republica, es el declive y el franco pe^  
riodo de crisis por el que atraviesan los partidos defensores del - 
monarquismo, en particular, los de la vieja etapa de la Restaura- - 
ciôn y, en general, todos los que se inclinan por una soluciôn pol£ 
tica coronada.
No obstante, desde el momento mismo de la proclamaciôn del - 
nuevD rêgimen, estos partidos que ahora nos ocupan comienzan una la 
bor de reorganizaciôn y nueva puesta en funcionamiento, para inten- 
tar volver a recuperar su espacio perdido en la sociedad espahola.
Los nûcleos fundamentales en torno a los cuales se agrupa es 
ta corriente que nos ocupa son, basicamente, dos:
- Los Tradicionalistas que, bajo diferentes denominaciones,
son los herederos del Carlismo.
- Los Alfonsinos, que constituyen el nuevo partido monârqui-
co, bajo la denominaciôn de "Renovaciôn Espahola".
Los Tradicionalistas, a la llegada del aho 1.931, se hallan 
divididos en très ramas diferentes, aunque procedentes del mismo - 
tronco comûn del Carlismo. Se trata de los Jaimistas, de los Inté­
gristes y de los Tradicionalistas, los cuales, unidos por un comûn 
afân de lucha antirrepublicana, comienzan su proceso de aproxima- - 
ciôn e intento de reunificaciôn.
Asimismo, por su afân unitario de lucha contra la Repûblica 
llegarân, una vez unificados en el Tradicionalismo, a realizar un - 
enterdimiento con los Alfonsinos de Renovaciôn Espahola, salvando - 
viejas distancias.
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Recordemos que del original Partido Carlista, a la muerte de 
D. Carlos, su principal mentor, se hace cargo su hijo D. Jaime, de 
cuya mano prosigue identica linea; pero sera con motivo de la Prime 
ra Contienda Mundial, cuando se produzcan las primeras disensiones 
internas por causa de la alineaciôn de simpatîas del lado germanôfi 
lo o del contrincante. Asi, la facciôn germanôfila de Vazquez de Me 
lia, toma la denominaciôn de Tradicionalista, mientras que la de D. 
Jaime, adquiere la de su principal figura: Jaimista.
El tercero de los grupos de esta ideologîa que contemplâmes 
a la llegada de la Repûblica es el de los Integristas, que se ha- - 
bîan separado del tronco Carliste original en 1.8,88, cuyo programa 
original "refleja una concepciôn estrictamente confesional de la po 
lîtica y el poder, segûn la cual todas sus actividades habîan de e£ 
tar subordinadas a la norma religiosa y a la instituciôn eclesial." 
(29)
En definitive, estos très partidos que luego se reunifica- - 
rân constituyendo el Tradicionalismo, aparté de su monarquismo, ten 
dran un denominador comûn ideolôgico, que sera su confesionalidad - 
ultraconservadora y no constitucionalista. Tal reunificaciôn se - - 
efectuô de forma inmediata a la proclamaciôn republicana, frente a 
la tardîa reorganizaciôn de los Alfonsinos, que hubieron de superar 
diferentes alternatives para constituirse en un partido autônomo e 
independiente.
Los contactos a nivel local entre los diferentes grupos tra­
dicionalis tas comienzan de inmediato, agilizando tal proceso unita­
rio la muerte de D. Jaimé, que supone la supresiôn de un importante 
obstaculo por su indiscutible protagonismo, Tal es la forma en que 
se llega a la constituciôn de la Comuniôn Tradicionalista o Carlis­
te.
Este partido agrupado tuvo una importante conexiôn con el na
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cionalismo vasco en los primeros meses de la Republica, formando en 
tre ambos la minoria Vasco-Navarra en las Cortes Constituyentes -re 
cuérdese que el Tradicionalismo tuvo su principal implantaciôn geo- 
grafica en aquella zona de Navarra-, ya que, entre ambos grupos - - 
existîan co.nexiones programaticas en lo relative a su confesionali- 
dad y tendencia autonomiste que, en un primer momento y ante los in 
centivos de un enemigo comûn a bâtir, encubrieron las diferencias - 
que luego aparecerîan entre ellos. Asî, como reconocerâ con gran - 
precisiôn el prof. Artola, la diferencia entre estas posiciones de 
los Tradicionalis tas respecto "de las formulaciones democrâticas - 
del nacionalismo vasco explican la rupture de un acuerdo inicial, - 
que pudo mantenerse en tanto se limité a unas abstractas reivindica 
ciones de autonomîa y a la defense de la Iglesia, para romperse de- 
finitivamente en cuanto se intenté définir un comûn modelo de orga- 
nizacién polîtica." (30)
Cuando se comprueba que los vînçulos del tradicionalismo y - 
del nacionalismo vasco no se asientan sobre bases firmes, la deci- 
sién por parte de la Comuniôn Tradicionalista se dirige hacia la - 
unidad de acciôn con aquellos con los que comparten un punto comûn 
destacado, su monarquismo; aunque tengan que limar las diferencias 
clâsicas que les separan de los Alfonsinos, por ahî dirigen sus pa- 
sos.
La posibilidad de una uniôn Tradicionalistas-Alfonsinos, se 
hace mas propicia en cuanto que, entre otras cosas, este monarquis­
mo alfonsino actual no es ya aquel constituîdo en aquellos partidos 
clâsicos del perîodo de la Restauraciôn y, sobre todo, porque duran 
te el primer bienio de la Repûblica (republicano-socialista), la le 
gislaciôn anticatôlica, el laicismo mismo de la Constituciôn, etc., 
les incentive para la acciôn comûn por los fines que les unen.
Asî, en marzo de 1.933, se constituira el organisme comûn, - 
que va mas alla de una simple coaliciôn electoral y que adoptera la
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denominaciôn de TYRE (Tradicionalistas y Renovaciôn). Tal agrupa- - 
ciôn dejô de servir a las aspiraciones mâs autoritarias de los tra­
dicional is tas cuando, no conformes con la lînea derechista que la - 
Repûblica adopta en su segundo bienio, deciden romper todo tipo de 
alianzas pacîficas y comenzar su preparaciôn de la lucha armada. Se 
le reconocen contactos con Mussolini y, la tradicional tendencia de 
ciertos espaholes a "tirarse al monte", se manifiesta con gran niti. 
dez en estos, que serân piezas claves de la participaciôn en la Gue 
rra Civil de 1.936 a través de su organizaciôn militar "los requê­
tes", tan ûtiles y tan prôximos al General Franco.
Los ûltimos tiempos de la Repûblica, y antes de tomar aque­
lla decisiôn, contemplaron la bipolarizaciôn de las fuerzas polîti- 
cas espaholas que, en el lado derecho, contaron con la personalidad 
aglutinanté de Calvo Sotelo que pretende la conformaciôn de un Blo­
que Nacional que oponer al Frente Popular. En tal bloque es tan inte 
grades los monârquicos y, concretament£_, los Tradicionalistas que - 
ahora nos ocupan, manteniendo sôlo hasta las elecciones su alianza, 
para luego recuperar su posibilidad autônôma de acciôn.
Los Alfonsinos
Necesitan mâs tiempo para su reorganizaciôn después de la - 
proclamaciôn de la Repûblica, pues hay que recordar que fueron es­
tos partidos los mâs directamente afectados por la catâstrofe que - 
acompartô a los ûltimos ahos de la Restauraciôn y que realmente, qui. 
zâ por desorganizaciôn interna, o bien por la sorpresa de la râpi- 
da proclamaciôn republicana, tardaron en reaccionar y prâcticamente 
se muestran impotentes para evitar el aluviôn republicano que se - 
avecina.
La primera intenciôn de estos partidos, intentando recuperar 
su actividad polîtica, es la de introducirse en el partido Acciôn - 
Nacional, que mantenîa sus actividades bajo una dudosa definiciôn -
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de sî mismo en cuanto a monarquismo o republicanism© -tema este del '
que hablaremos posteriormente- y desde tal partido, ocuparlo y diri. :
girlo conforme a su ideologîa. La figura fundamental de este parti- I
do fué Goicoechea, que pronto reacciona contra la indefiniciôn de - |
Acciôn Nacional y abandona el partido mediante una declaraciôn pro 
monârquica, en cuyo texto figura la denominaciôn del nuevo partido |
que surgira en torno suyo y que se nutriPâ de monârquicos alfonsi- [
nos que abandonan las filas de Acciôn Nacional y que proceden de - î
[■
aquel invento con pretensiones de partido politico que hiciera Fri- \
mo de Rivera y  al que llamô Uniôn Patriôtica. Tal denominaciôn serâ 1
"Renovaciôn Espanola". I
La definiciôn de las esenciales caracterîsticas de este par­
tido se contienen igualmente en el manifiesto de Goicoechea, en el ;
que se dice: "en lo religiose, somos catôlicos, en lo politico, mo- |
nârquicos; en lo jurîdico, constitucionalistas y legalistas, y en - 
lo social, demôcratas." (31) Tal apariciôn independiente del parti- ;
do, asî como la publicaciôn de su programa, se realiza a la altura 
del mes de marzo de 1.933, luego de haber intentado la aproximaciôn 
y el control del partido Acciôn Nacional.
Lôgi.camente, este partido, recientemente constituîdo y sin - j
resquicios de la ©structura del monarquismo alfonsino de la Restau- I
raciôn, pues, si acaso, aigunos de aquellos hombres sôlo se mantie- |
nen como figuras personales (caso de Romanones) o se han pasado al |
républicanisme, necesita también de ayudas a travês de las coalicio |
nés; de ahî que estén dispuestes a llevar a cabo la citada uniôn -
con los Tradicionalistas que se denominarâ TYRE. ;
Junto con Goicoechea, destaca la aportaciôn al partido de - j
Calvo Sotelo, ya citado, al que se adhiere en representaciôn de la |
postura mâs autoritaria y extrema de las habidas en su seno, siendo |
una personalidad decisiva hasta el momento de su muerte, pocos dîas '
antes de declararse la rebeliôn militar que darâ lugar a la Guerra
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civil. No obstante, a principles del segundo bienio republicano, el 
carlismo habla abandonado la coaliciôn con los alfonsinos para des- 
tacarse mâs a la derecha de estos y preparar la lucha armada, inte- 
grando una de las fuerzas de choque mâs importantes de la Guerra Ci. 
vil.
Puede decirse, sin embargo, que la integraciôn en un Bloque 
Nacional que aglutinase las fuerzas de la derecha en un frente pare 
cido al que se estaba constituyendo por parte de las fuerzas popula 
res, fué el empeho en que se ocuparon estos partidos en los ûltimos 
meses de la Repûblica, por encima de las diferencias que entre - —  
ellos se significaban.
Otros grupos prôximos a la derecha dinâstica fueron también 
invitados a participar en aquel Bloque, concretamente la CEDA que, 
sin embargo, no accede a su constituciôn.
Ello nos darâ pie para estudiar este nuevo grupo que, si lo 
incluîmos en este apartado relative a Partidos Dinâsticos, ha sido 
mâs bien por razôn de oportunidad esquemâtica, mâs que porque enten 
damos que se trate de un caso de excesiva claridad pues, como ya in 
dicamos mâs atrâs, resultaba menos claro aûn su républicanisme. Nos 
referimos, naturalmente, a la:
Confederaciôn Espahola de Derechas Autônomas (CEDA)
Ya comentâbamos al inicio de este apartado que existia un - 
partido de gran importancia durante la Repûblica que, agrupando los 
intereses sociales y econômicos de la derecha, fué reticente a auto 
definirse en sentido monârquico o republicano. Ello nos darîa pro­
blèmes a la hora de clasificarle, pero finalmente nos decidimos por 
incluirle dentro de los dinâsticos porque, puestos a realizar una - 
comparaciôn de la proximidad a uno u otro de los bloques en eues- - 
tiôn, entendemos que se halla ciertamente mâs prôximo a los que - - 
aqul hemos estudiado como Partidos Dinâsticos; ello, insistimos, -
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con las réservas que sea precise puntualizar, pero con la base de 
apoyo de que, por ideologîa e intereses, esta inmerso en el bloque 
monârquico, aunque su imprecisa definiciôn pretendîa, precisamente, 
moverse con holgura y ser aceptado en el campo de la Repûblica.
Partiremos de la base de que, el 14 de abril de 1.931, no - 
existe el partido que ahora nos ocupp como una confederaciôn de de­
rechas y sera justamente en aquel momento, cuando se pongan la pri­
meras piedras organizativas para la formaciôn de un embriôn de par­
tido, que serîa el precedente de la gran coaliciôn de "derechas au­
tônomas" que mâs tarde se formarîa.
Pero habîamos quedado anteriormente con la euestiôn pendien- 
te de dar una definiciôn a la lînea que se marcarîa alrededor de e£ 
te partido: si no podemos calificarle, en rigor, entre los partidos 
dinâsticos y tampoco entre los republicanos, &qué definiciôn podrâ 
dârsele a esta especie de "tercera vîa" entre las derechas?.
La propia definiciôn que sus mismos mentores originales le - 
dan al partido, tratando de buscar esa vîa media que no comprometa 
excesivamente su situaciôn, es la del "Accidentalismo", La doctrina 
del accidentalismo de las formas de gobierno, fué una vîa inteligen 
te de obviar polémicas y enfrentamientos y dedicar la actividad - - 
principal del partido a la defensa de los intereses a los que repre 
sentaba. El planteamiento era el siguiente: las formas de gobierno 
son accidentales, secundarias; por ello no habrâ inconveniente en - 
acatar pasivamente la forma republicana, con tal de afrontar los - 
problemas mâs fundamentales con todo su esfuerzo, sin perder ener­
gies y tiempo en la discusiôn o planteamiento de la validez de una 
u otra forma.
En realidad, alrededor de este que serîa gran partido de de­
rechas -la CEDA- y de su origen, Acciôn Popular, existîa un elemen- 
to de definiciôn por encima de su monarquismo o de su republicanis-
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mo y que era el elemento aglutinador mâximo de su ideologîa e inte­
reses: en puridad, se trata de un partido confesional, su componen- 
te religio^o y catôlico es el mayor integrador alrededor del cual - 
gira el partido y hacia cuyos fines se encamina, aunque en tal empe 
ho haya que dejar al margen la consideraciôn de las formas de go- - 
bierno, en un momento poco propicio para definiciones anti-republi- 
canas tal y como ya estudiâbamos al considerar el capîtulo de los - 
partidos republicanos.
Digamos que, en nuestra opiniôn, la doctrina del "accidenta­
lismo" significaba, por encima de todo, una manera de no definirse 
antirrepublicano aûn siéndolo en buena medida, ni definirse monâr­
quico, aûn también siéndolo en parte, con tal de defender aquellos 
intereses confesionales prioritarios para el partido en un momento 
proclive al républicanisme y de hostilid.ad al monarquismo. Bien sa­
bido es, y en esto hablamos por boca del prof. Artola entre otros, 
lo cercanos que estaban los intereses cléricales con los monârqui­
cos .
Lo que es indudable es la originalidad de este planteamiento 
y el gran acierto politico que en aquel momento tuvo tal decisiôn. 
En este punto concreto hemos de reconocer que, mejor que nadie, pue 
de servirnos como fuente bibliogrâfica José M? Garcia Escudero, A - 
él nos vamos a remitir para analizar estos momentos embrionarios de 
los partidos accidentai istas, origen de la futura CEDA, asî como - 
las personas o fuentes de donde procédé tal lînea polîtica y doctri. 
nal.
Para el estudio de la CEDA harâ falta primeramente analizar 
el grupo Acciôn Popular y su proceso de formaciôn y, sobre todo, la 
persona de Angel Herrera que durante cierto tiempo fué présidente 
del partido, asî como la fuente inicial de donde sale toda esta dO£ 
trina: estâmes hablando del diario "El Debate" y a su editorial del 
15 de abril de 1.931. (.32)
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Este editorial, "Ante un poder constituyente", estaba direc­
tamente inspirado por Angel Herrera y, segûn reconocera G? Escudero, 
se tratô de "la decisiôn polîtica mâs importante de su vida" (33). En 
él se planteaba todo el arranque de lo que serîa una postura diferen- 
te de la derecha ante la II? Repûblica y, por supuesto, la mâs benefi^ 
ciosa para aquella misma derecha: se trataba de considerar a la Repû­
blica como una realidad inamovible, un gobierno de hecho al que habîa 
que acatar y a partir de tal acatamiento se sentarîan las bases para 
la defensa de sus intereses. Tal decisiôn fué importante ademâs, en - 
cuanto que se propagaba desde un perîôdico que, como "El Debate", en 
aquellos ahos representaba a una importante masa de lectores y de op£ 
niôn de derechas, catôlicos y moderados. La incitaciôn a seguir la - 
vîa legal, a no "echarse al monte" como secularmente habîa sucedido, 
fué un hecho muy importante para la historia espahola de aquel momen­
to.
Bien entendido que no se tratô de una entusiâstica acepta- - 
ciôn de la Repûblica, sino mâs bien de una vîa pacîfica y razonable - 
de resistencia y defensa de intereses.
Esta tendencia a la que nos referimos, puede ser considerada 
y definida como la del "catolicismo social" y asî lo ha sido por nime 
rosos autores al tratar el tema. Si un clâsico aglutinanté de la dere 
cha era y seguîa siendo la religiôn, en este partido que se irâ con- 
formando desde aquel editorial de "El Debate" serâ su fundamental ra­
zôn de ser.
Recordemos que eran los inicios de la Repûblica y que subya- 
cîa en la derecha espahola aquel gran grupo de cohesiôn catôlico-so- 
cial, que habîa que aprovechar como nûcleo de uniôn. Recordemos iguaJL 
mente que no valîan aquellos desgastados valores del caîdo régimen mo 
nârquico, mueho menos los tradicionalis tas, que tienen un reducido e£ 
pacio en la realidad espahola.
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Asî pues, quedarâ netamente evidenciado el dominio de los - 
grupos de cohesiôn catôlico-sociales en el sentido de que, en los pri_ 
meros momentos, convepgen en'él todas las fuerzas de la derecha: mo­
nârquicos alfonsinos y tradicionalistas, como se verâ en la formaciôn 
del grupo Acciôn Nacional, que tiene lugar en mayo de 1.931, antes 
del mes de haberse proclamado îa Segunda Repûblica.
Este grupo Acciôn Nacional cambiarâ luego de denominaciôn 
por la de Acciôn Popular, que serâ el nûcleo de cuya evoluciôn surgi- 
râ la CEDA, como veremos a continuaciôn.
La constituciôn de este grupo de Acciôn Nacional, que ya se 
inicia en aquel editorial de "El Debate" del mismo dîa siguiente al - 
14 de abril, viene apoyada directamente por la Jerarquîa Eclesiastica, 
partiendo de la Secretarîa de Estado Vaticana y dirigiéndose al Nun­
cio Apostôlico en Espaha, Mons. Tedeschini, y al Cardenal Primado de 
Espaha y Arzobispo de Toledo, Mons Segura.
Dado que se opta por la vîa pacîfica, serâ fundamental su 
participaciôn en las elecciones y ante las convocadas a Cortes' Const£ 
tuyentes, es el ûnico grupo de la derecha legalmente constituîdo, que 
parecîa participar con cierto êxito en ellas, a pesar de que no obtie 
nen unos resultados halagüehos, consiguiendo sôlo seis diputados.
A partir de aquel momento se va produciendo un incremento en 
la implantaciôn de este grupo en la geografîa espahola, mayormente en 
aquellas regiones que no tenîan una minima base de organizaciôn por - 
parte de la derecha.
Tal implantaciôn se va a producir a lo largo del primer bie­
nio de gobierno de los republicano-socialistas y a medida que se va - 
produciendo la salida a la luz de una legislaciôn que atenta contra - 
los intereses cléricales; pero no solamente eso, sino a medida que la 
legislaciôn constituyente atenta contra puntos como la propiedad pri- 
vada. Ley de Bases de la Reforma Agraria, familia, relaciones Iglesia-
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Estado, legislaciôn laboral progresiva, etc. Con ello se ratifica un 
punto esencial, como es el hecho de que la cohesiôn existente entre - 
este grupo, no radica primordialmente en sus intereses en torno a la 
religiôn, sino en intereses materiales de otro tipo, que llegan a ser 
mâs fuertes aunque se escondan bajo el manto religioso.
Esta dinâmica por los intereses materiales de estos grupos - 
acogidos en torno a Acciôn Nacional, luego Acciôn Popular, se ve for- 
talecida con el abandono de los diputados derechistas cuando se aprue 
ba el artîculo 26 de la Constituciôn, relative a Ordenes Religiosas, 
que recuperan fuerzas para volver a la carga en el momento de la dis­
cusiôn de la Ley de Bases de la Reforma Agraria, "en la que radicaba 
su interés real" (34)
Este incremento del potencial derechista durante el primer - 
bienio, tiene su culminaciôn con el frustrado intento de golpe anti­
rrepublicano de Sanjurjo, en agosto de 1,932, que provocô una fuerte 
reacciôn gubernamental contra estos grupos. Tal reacciôn, que se mani 
fiesta en un movimiento represivo del Gobierno Azaha contra grupos co 
mo Acciôn Popular, que nada habîan tenido que ver directamente con el 
levantamiento de Sanjurjo, hace que Gil Robles, a la sazôn lîder prin 
cipal de Acciôn Popular en sustituciôn de Angel Herrera que habîa de­
jado su lugar en pocos meses, se planteara la organizaciôn formalmen- 
te estructurada de un partido politico homogéneo. (35)
Ya dijimos que los inicios de los partidos de derechas que - 
se oponen a la II? Repûblica, digamos desde fuera, se producen con - 
una unidad total alrededor de Acciôn Popular, tanto de los de obedien 
cia especificamente monârquica (tradicionalistas y alfonsinos), como 
de aquellos que no expresaban una obediencia especîfica a las formas 
de gobierno (los accidentalistas). Con el fortalecimiento antes cita­
do de los partidos de derechas se van matizando mucho mâs sus postu- 
ras, que se comienzan a manifester de forma independiente. Habîan si­
do los tradicionalistas los primeros en abandonar un grupo que como -
206
Acciôn Popular habîa nacido bajo el signo del posibilismo y ello era 
lôgico, ya que, representaba el tradicionalismo la postura mâs extre­
ma y violenta entre la derecha.
Rerân los monârquicos alfonsinos los siguientes en salir del 
grupo accidentalista, ante la necesidad de Acciôn Popular de consti­
tuirse como una posible alternative polîtica dentro de la Repûblica - 
y, por ello, definirse en un sentido no beligerante con la propia Re­
pûblica. Ello se realiza mediante la asamblea de todas las entidades 
de Acciôn Popular, que se célébra en Madrid en octubre de 1.932; en - 
tal asamblea que plantea obvias dificultades y problemas, se produce 
la definiciôn accidentalista de forma exprèsa, que habîa sido propug- 
nada por el grupo mâs fuerte y representative de tal partido: la Aso- 
ciaciôn Catôlica Nacional de Propagandistas, el diario "El Debate" y 
el lîder indiscutible Gil Robles.
Igualmente se rompe en dos grupos la fuerza de derechas allî 
representada hasta entonces, ya que, el grupo Goicoechea se desprende 
y pronto pondrâ en funcionamiento el partido Renovaciôn Espahola que 
citamos en su correspondiente apartado, partido en el que destaca su 
monarquismo alfonsino, con el apoyo del diario "Abc",
Por el contrario, Gil Robles y su grupo, quedan con las ma­
no s mâs libres para llevar a cabo el proyecto deseado: el aprovscha- 
miento del régimen establecido para alcanzar el poder dentro de él, - 
sin conflictos por poner en euestiôn la forma que la cûspide de tal - 
gobierno haya de tener; lo interesante es alcanzar el poder por la 
vîa de menor resistencia.
Con el grupo Acciôn Popular dominado por aquella sola tenden 
cia, se plantea para Gil Robles la necesidad de dar una estructara or 
gânica y ûnica a todas aquellas fuerzas dispersas que estaban adheri- 
das a Acciôn Popular. Ello se lleva a cabo entre finales de febrero y 
primeros de marzo de 1.933, de donde saldrâ el programa y constitu- -
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ciôn de la futura CEDA. De la fuerza con que se inicia tal constitu­
ciôn da idea el hecho de que a tal asamblea asistan quinientos delega 
dos de cuarenta y dos partidos (adscritos casi todos ellos a Acciôn - 
Popular), que representaban a 39 provincias espaholas con 735.058 - - 
miembros. (36)
Queda, pues, constituida la CEDA, fuerza mâs importante de - 
la derecha espahola durante la Segunda Repûblica, que tendra su apo- 
geo a partir de las elecciones de noviembre de 1.933, que abrirân el 
segundo bienio de la etapa republicana. No obstante, a pesar de ser - 
la fuerza mayoritaria en taies elecciones, no llega directamente al - 
poder hasta octubre de 1.934, por carecer de apoyos suficientes (re- 
cuêrdese que sôlo era la mayor de las minorîas), asî como por los re- 
celos que su falta de definiciôn republicana suscitaba entre las fuer­
zas de la izquierda obrera y burguesa republicana.
La CEDA, segûn Artola, tenderâ hacia la defensa de dos pun­
tos fundamentales :
De una parte los intereses agrarios, buscando el situarlos - 
de forma anterior a como estaban antes de haber sido reformados en el 
primer bienio.
De otra, los confesionales, tendentes a dejar a la Iglesia -
en la misma situaciôn de privilégies y dominios en que se encontraba
antes del advenimiento de la Repûblica, lo cual suponîa el manteni- - 
miento de otros intereses, como los relatives al campo de la familia, 
ensehanza, propiedad privada.
Segûn el mismo G? Escudero: "Tenîa mucho la CEDA, pues, de -
conglomerado de derecha, pluralidad de elementos heterogéneos unidos 
sôlo por la oposiciôn a la polîtica anticlerical de la Repûblica y mu
chos de los cuales sôlo aceptaban la legalidad mientras no pudieran -
acabar con ella." (37)
Recogido por este mismo autor, el Ministre Gimenez Fernândez,
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destacado miembro de la CEDA, reconoce la existencia en su seno de - 
très tendencies:
- Un centre "formado por la burguesîa media que vivxa xôlo -
el problème politico y seguîa a Gil Robles como "Salvador de
Espaha"."
- Un ala derecha, "de latifundistas, conservadores e iacluso
reaccionarios, fronterizos de los agrarios."
- Un ala izquierda nutrida "de las ideas sociales de los - -
"Propagandistas" y "El Debate"."
Si bien, el mismo Gimenez Fernândez considéra que no predomi. 
nô este ala pues, si en 1.935 el partido contaba con 135 diputados, - 
no mâs de 35 podîan considerarse autênticos demôcratacristianos. Prue 
ba évidente fué la propia caîda de Giménez Fernândez del Ministerio -
de Agricultura, promovida por el ala derecha de su propio partido.
Realmente se hace precise llegar a la conclusiôn de que la - 
CEDA no fué esa vîa media que pretendîa en sus inicios, puesto que, -
los apoyos interiores con los que conté no llegaron a creer siqviera
en aquella posibilidad y mâs bien la utilizaron para llevar a cabo un 
mâs fâcil acceso al poder, que permitiera realizar una polîtica resti 
tutiva respecto de los intereses que habîan sido afectados por a po­
lîtica republicana del primer bienio.
También puede ahadirse el hecho negative para sus posililida 
des de que, tanto la coyuntura internacional de aquellos ahos, como - 
la propia coyuntura interna de nuestro paîs, tendîan hacia una bipola 
rizaciôn intense, que también se dejé sentir en el seno de la propia 
CEDA con las manifestaciones extremas de su propia ala juvenil (juven 
tudes de Acciôn Popular).
Una cuestiôn subyace del anâlisis de tal partido y es la du- 
da, expresada por algûn autor y que nosotros hacemos nuestra, de que 
la CEDA realmente llegara a ser el partido de derechas que, situado -
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dentro de la Repûblica, necesitaba este régimen para su estabilidad y \
supervivencia. Mâs bien parece que se tratara de un partido empehado
en utilizar la menor resistencia posible para organizar una alternati. .
va al rêgimen republicano, que tratase de abandonar el régimen bur- - !
gués parlamentario y reformista que la Repûblica habîa ensayado. Pro- !
!
bablemente a la Repûblica, para haber sido viable le hubiera faltado j
precisamente un partido de las caracterîsticas del que nos ocupa, pe- ■
ro cierta e inequîvocamente republicano, ;
De ahî nuestras dudas a la hora del encuadramiento de este - i
partido entre los republicanos o entre los monârquicos. Hemos optado j
por incluirle al final de estos ûltimos con las réservas que ya se ex 
presaron.
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III. 5.- PARTIDOS DE EXTREMA DERECHA Y FASCISTAS
Una vez considerados aquellos partidos que, bien sean de iz­
quierdas o derechas, pueden ser agrupados dentro del esquema de repu­
blicanos o monârquicos, hemos de considerar aquellos otros en los que 
domina su ideologîa autoritaria o fascistizante y que, por lo tanto, 
considérâmes como de extrema derecha. Estos partidos, que en los me­
ses iniciales de la Segunda Republica tienen una importancia prâctica 
mente nula, van constituyêndose y adquiriendo fuerza a medida que - - 
avanzan los ahos y, principalmente, en la segunda mitad del perîodo - 
republicano, época esta en la que se van consolidando en el reste de 
Europa unos regîmenes que concuerdan con las lîneas de taies partidos 
y que sirven para afirmar y animar el crecimiento de sus homônimos es 
paholes.
Analizando el orîgen y la razôn del nacimiento en Espaha de 
taies partidos, Ramôn Tamames dira lo siguiente, que recogemos por en 
tender que se aproxima bâsicamente a la realidad: estos partidos espa 
holes "No es ninguna casualidad que naciesen coincidiendo con la ex- 
pansiôn del fascismo italiano, con la consolidaciôn del corporativis- 
mo luso y con la subida al poder del nacionalsocialismo en Alemania, 
con la semidictadura de Dollfus en Austria, y con otra serie de movi- 
mientos de anâlogo carâcter en Polonia, etc.". (38)
Aparté de sus orîgenes ideolôgicos y filosôficos de todos co 
nocidos y que, bâsicamente, tienen como denominador comûn el despre- 
cio por las formas democrâticas y parlamentarias de organizaciôn polî. 
tica en favor de otras autoritarias, es allâ por los primeros meses - 
de 1.931, cuando aparece en Espaha el primero de los grupos de esta? 
caracterîsticas en torno a "La Conquista del Estado" y Ledesma Ramos, 
si bien, no puede decirse que por su entidad pueda ser equiparado a - 
un partido politico importante y estructurado.
Igualmente se da la existencia de otro pequeho nûcleo de es­
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tas tendencies en Valladolid, en torno a la publicaciôn del perîôdico 
"Libertad" y a la figura de Onésimo Redondo,
Se observera meses después el potenciamiento de ambos grupos 
en el momento en que se produce su acercamiento mûtuo y la constitu­
ciôn de las denominadas "Juntes Ofensivas Nacional Sindicalistas", -
que tiene lugar en octubre de aquel ano de 1.931, Esta agrupaciôn se­
râ la primera que, luego de etapas anteriores en que se produce una - 
definiciôn equîvoca y variada de su proyecto de Estado y de partido, 
define de forma ûnica su modelo de Estado, definiciôn que serâ poste­
riormente vâlida unitariamente: se trata de su Estado "Nacional Sind£ 
calista", que enfrentarân con el modelo burgués parlamentario, as1 co 
mo con el antagônico de los paîses socialistes de dictadura proleta- 
ria.
No pasaron estas manifestaciones de los primeros ahos de la 
Repûblica, de ser ejemplos testimoniales. Séria justamente el aho - - 
1.933, el que marcarâ el auge mayor de estos movimientos y de estos - 
partidos. Y serîa tal aho porque él fué el que sehalô la llegada de - 
Hitler al poder y, ademâs, porque la situaciôn espahola enfrentada a 
las elecciones de noviembre, basculaba netamente hacia posturas mâs - 
derechistas, que no era extraho que tuviesen alguna ramificaciôn de 
signo totalitario ante los ejemplos europeos que, como tantas veces - 
se ha dicho, tan poco ayudaron al feliz desarrollo del proyecto repu­
blicano,
Serâ todavia un grupo mâs, el que complete el catâlogo de - 
partidos espaholes de extrema derecha: se trata del nûcleo que se for 
ma en torno a José Antonio Primo de Rivera. Su partido serâ denomina- 
do "Falange Espahola" y su constituciôn tiene lugar en torno al dis- 
curso fundacional que pronunciô José Antonio en el teatro de la Come- 
dia de Madrid, el 29 de octubre de aquel aho de 1,933,"El parlamento 
de José Antonio contiens, como formulaciones mâs précisas, la afirma-
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ciôn del nacionalismo espanol -"una irrevocable unidad de destino"-, 
cierta confesionalidad -"queremos que el espîritu religioso... sea - 
respetado y amparado como merece"- y la aspiraciôn a sustituir el si£ 
tema demoliberal vigente -"que desaparezcan los partidos polîticos"- 
por un Estado totalitario organizado corporativamente sobre la base - 
de las "unidades naturales": familia, municipio, corporaciôn." (39)
La definiciôn, pues, de los grupos hasta aqul citados es pa- 
recida y, lôgicamente, el terreno en el que deblan moverse tanto ideo 
lôgicamente como en su reclutamiento, era semejante. Ante tal comple- 
mentaciôn, la postura mâs lôgica es la tendante a la unificaciôn de - 
ambos grupos, que llegara el 30 de febrero de 1.934 en que queda - - 
constituida la "Falange Espahola de las JONS", celebrândose el Primer 
Congreso Nacional en octubre de este mismo aho.
La lînea programâtica de este grupo se manifiesta en un pro­
grama de 27 puntos, que définira los elementos bâsicos del modelo de 
Estado Nacional Sindicalista que se propugna. Los très elementos esen 
ciales de este Estado, que se incluyen en los citados 27 puntos pro- 
gramâticos, son:
19.- Un modelo de organizaciôn del Estado, que se entiende - 
como: "Un instrumento totalitario al servicio de la integri- 
dad de la patria." Ello se plasma en la negaciôn de las auto 
nomîas régionales espaholas, asî como de la lucha de clases 
que se anularâ, segûn ellos, con la constituciôn de una orga 
nizaciôn sindical de carâcter vertical. Igualmente, se elim£ 
na todo vestigio de democracia inorgânica, tendiendo a la 
participaciôn ciudadana de forma orgânica a travéé del sind_i 
cato, familia y municipio, con la supresiôn de los partidos 
politicos.
29.— Aquel programa igualmente incluye un modelo de organiza 
ciôn econômica ciertamente precario, inspirado en el modelo
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agrario que ya contuviera el progrsima del grupo de Onésimo - !
Redondo, En economîa la tendencia propuesta por este progra­
ma serâ grandemente intervencionista por parte del Estado.
39,— Finalmente, aquellos puntos programâticos de la Falan- !
ge, contienen también su proyecto de organizaciôn social, - !
que parte del reconocimiento de la propiedad privada, con el ;
ya citado intervencionismo estatal. |
La formaciôn del Bloque Nacional de Calvo Sotelo supuso el - j
abandono de algunos miembros y la crisis de la Falange pero, por el - I
contrario, hizo que se potenciara e hiciese indiscutible el liderazgo j
de José Antonio Primo de Rivera, que en marzo de 1.935 comienza a pu-
blicar el primer periôdico que expresaba la lînea de pensamiento fa- !I
langista. Se trata de "Arriba". Desde aquel aho 1.935, José Antonio - |
ve con desagrado la evoluciôn polîtica espahola y, del mismo modo que ^
se aleja del gobierno radical-cedista impulsado por la creciente opo- ■
siciôn izquierdista que se consolida y organiza, abandona toda posibi 
lidad de seguir la vîa legal de acceso al poder y comienza a preparar :
se para su toma por la fuerza, '
Participa en las elecciones de febrero de 1,936, en las que '
triunfa ampliamente el Frente Popular y, al no haber logrado formar - 
coaliciôn con ningûn otro grupo fuerte, ha de presentarse en solita- ;
rio este partido falangista, haciéndolo en ocho circunscripciones en j
las que obtiene una derrota estrepitosa. ;
A partir de aquel momento, la preparaciôn de grupos de lucha !
armada sera la finalidad principal de este partido que se juega la ba |
za del asalto por la fuerza al poder; segûn reconoce Artola: "a par­
tir de febrero -de 1.936- los manifiestos de Falange no serân sino — !
una incitaciôn a la lucha armada." (40) Pero no solamente se trata de |
una incitaciôn, sino de una verdadera organizaciôn material para tal 
lucha armada, que la constituye en aquellos meses de la primavera de j
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1,936 como primera organizaciôn de milicias y fuerzas de choque, que 
luego, ya durante la Guerra Civil y desaparecido su jefe, que fué fu­
sil ado en Alicante, tuvo una actuaciôn destacada en la lucha contra - 
la Repûblica, siendo conocida su influencia posterior en la configura 
ciôn del régimen surgido de la antedicha Guerra Civil.
Llegados a este punto, considérâmes suficientemente tratados 
los partidos politicos espaholes que actuaron en la arena polîtica e£ 
pahola a lo largo de la Segunda Repûblica, a los efectos que nos inte 
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C A P I T U L O  IV
LAS FUERZAS SOCIOECONOMICAS 
Y LOS GRUPOS DE PRES ION: 
EVOLUCION E INCIDENCIAS DURANTE 
LA SEGUNDA REPUBLICA
IV.1.- LAS FUERZAS SINDICALES
Cuando en una epoca determinada se estudian las fuerzas syn­
dicales como fuerzas eminentemente dedicadas a la defensa y encua- 
dramiento de los intereses de la poblaciôn trabajadora,,al margen - 
de los partidos politicos, hay que tener presente la evidente difi- 
cultad que entraha esa tarea, ya que, se produce una existencia ca- 
si constante de interrelaciones importantes entre tales fuerzas sin 
dicales y determinados partidos politicos.
No suele ser extrada, no obstante, la apariciôn de trabajos 
y publicaciones que se ocupan del analisis de tales organizaciones 
sindicales como entes autônomos y al margen de los partidos. En es­
te apartado concreto de nuestro trabajo y por razones de ordenaciôn 
y método tambiên nosotros lo hemos intentado.
No por este intento deben faltar estas explicaciones que ma- 
nifiesten "a priori" el hecho incuestionable de que, muchas veces, 
cuando se habla de sindicatos, no se esta hablando de simples orga­
nizaciones para la mera e inocua defensa de los intereses laborales 
del trabajador; sino de verdaderas organizaciones directamente co- 
nectadas con ciertos partidos o grupos politicos o de interés, a - 
los que sirven como paralela organizaciôn de masas, como fuerza de 
ejecuciôn y presi6n de las decisiones de la direcciôn de taies par­
tidos y, en definitive, como "correas de transmisiôn" de taies orga 
nizaciones esencialmente politicas; de donde se deduce la dificul- 
tad de tratar unos sin relacionarlos con los otros.
No nos vamos a pronunciar ahora valorativamente sobre ese te
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ma; por otra parte, existen opiniones suficientes en uno u otro sen 
tido; lo que si es cierto es que se ha repetido a lo largo de la - 
historia sindical tal relaciôn de dependencia sindicatos-partidos y 
que, una de esas veces, ha sido la correspondiente a la Segunda Re- 
pûblica Espahola que ahora estudiamos. En tal etapa no cabe duda al^  
guna de la mutua relaciôn existente entre el PSOE y la UGT, entre - 
el PCE y la CGTU, el PNV y ELA-SOV, asi como el syndicalisme catôli. 
co de Smbito nacional y otros grupos politicos y de interés no sin­
dicales, como la Asociaciôn Catôlica Nacional de Propagandistas o - 
de la misma jerarquia eclesiâstica nacional y vaticana.
En el anâlisis de las fuerzas sindicales concretas a lo lar­
go de la etapa republicana vamos a abarcar, desde los sindicatos ma 
yoritarios y de matiz anarcosindicalista y socialista, CNT y UGT - 
respectivamente, hasta el sindicalismo catôlico e independiente, pa 
sando por el de matiz comunista.
Comenzaremos, precisamente, por una organizaciôn sindical - 
que posiblemente suponga una de las pocas excepciones conocidas a - 
esa régla de la dependencia grupos sindicales-grupos politicos cita 
da con anterioridad.
La Confederaciôn Nacional del Trabajo (CNT), que es un sindi^ 
cato que se define como '^politico" en el sentido, no solo de su in— 
dependencia respecte de cualquier partido politico, sino de su man- 
tenimiento al margen de cualquier tâctica politica de partidos obre 
ros aflnes, partidos progresistas o partidos republicanos.
Tal apoliticismo no significa, sin embargo, que en su seno - 
no se hayan producido pugnas entre distintas opiniones y tendencies 
que, tratando de capitalizar este movimiento sindical, buscasen la 
obtenciôn de su hegemonia y control. Su historia esté cargada de - 
ejemplos de este tipo tal como la expulsiôn del grupo de los trein- 
ta, partidarios de una linea sindicalista pura, o la existencia del
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grupo "faista", tendente a dominar el sindicato segûn los presu- - 
puestos fundamentales del anarguismo.
De cualquier modo, el sistema de organizaciôn de esta cen- - 
tral, desde su apariciôn, ha sido calificado como de verdadera inno 
vaciôn: "apoliticismo", que "significô para la CNT una verdadera ac 
titud revolucionaria de negaciôn de la utilidad para el proletaria- 
do de la actividad politica", (l) y "anarcosindicalismo", que sera 
la ideologia dominante èn tal organizaciôn, son los puntos esencia- 
les en que se apoya tal innovaciôn.
Ante la Segunda Repûblica, a la Confederaciôn Nacional del - 
Trabajo se le plantean una serie de problemas de los cuales desta- 
can fundamentalmente dos: uno de orden interno, de actuaciôn hacia 
dentro de la propia organizaciôn; el segundo, relative a su actua­
ciôn externa ante el nuevo fenômeno del rêgimen republicano.
Es sabido que a lo largo de la Dictadura de Primo de Rivera 
la situaciôn de la Confederaciôn fué de clandestinidad y persecu- - 
ciôn, con lo que ello supone de desorganizaciôn y debilidad, lo - - 
cual ha de incidir necesariamente en su situaciôn ante el inicio de 
la Repûblica, que supondrâ para esta central el comienzo de una eta 
pa de expansiôn que la llegarâ a colocar por encima del millôn de - 
afiliados.
Ante taies circunstancias, el primer problema importante a - 
resolver por este sindicato es el de su propia organizaciôn interna, 
una vez terminada la represiôn hacia ellos del anterior régimen.
El segundo problema y, naturalmente inmediato, era el de su 
actuaciôn y posiciôn ante la nueva coyuntura histôrica que supone - 
para Espana la implantaciôn del rôgimen republicano,
Ambos temas fundamentales son tratados y objeto de anélisis 
profundo en el Ilis Congreso Extraordinario de la CNT, que se cele-
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bra en Madrid a partir del 10 de junio de 1.931 y que reune, segûn 
cifras de Tuhôn de Lara, (2) a 418 delegados que representan a 511 
sindicatos y 535.565 afiliados.
En cuanto al aspecto interno, ante la celebraciôn de este - 
congreso aparecen dos tendencias en la Confederaciôn que habrân - - 
igualmente de representar dos tendencias diferenciadas ante el pro- 
ceso constituyente republicano que se inicia. Por un lado, esta la 
tendencia sindicalista, también llamada "posibilista", que résulta 
mas proclive a la adopciôn de una postura moderada capaz de llegar 
a una cierta sintonia con el régimen republicano, partidarios, in­
cluse, de mantener una colaboraciôn con el régimen republicano. Es 
la tendencia que en aquel momento représenta al Comité Nacional y - 
en ella aparecen nombres como los de Angel Pestana, Peirô, Moix, - 
Fornells, etc,,, Por otro lado aparecen los anarquistas mâs extre­
mes, la tendencia representada por la ya citada FAI, cuya preten- - 
siôn fundamental se encamina hacia la consecuciôn de los logros de 
la revoluciôn social y entre los que podemos encontrar a Durruti, - 
Garcia Oliver, Ascaso, Cipriano Mera, Federica Montseny, etc.
La postura del sindicalismo posibilista es la que sale triun 
fante del citado congreso, ya que, ejerce su dominio en el Comité - 
Nacional, con Pestana como Secretario General, partidario con los - 
suyos de un desarrollo censtitucional democrâtico, aunque fuese co­
mo paso previo o provisional hasta la llegada de la verdadera revo­
luciôn, Pero este éxito de la que podiamos llamar "ala moderada" - 
dentro de la CNT, no serâ muy duradero, ya que la dinâmica de los - 
primeros meses de la proclamaciôn de la Repûblica hace que se pro— 
duzca un masivo acceso de trabajadores hacia su afiliaciôn a las - 
centrales sindicales y, concretamente, dentro de la CNT se fortale- 
ce por este medio el ala "faîsta", que obtiene los mayores apoyos y 
aumenta su potencial en el seno confederal.
No es extraho este movimiento de afiliaciôn a este sindicato.
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debido a que las condiciones de vida entre la clase trabajadora es- 
panola al inicio del perîodo republicano, eran lo suficientemente - 
problemâticas como para que este sector diese una posible salida a 
su situaciôn en la alternative de sindicaciôn y militancia que le - 
ofrecla el nuevo sistema; principalmente ocurre es to en los secto- 
res agrarios y campesinos, donde aflora una mayor radicalidad. Igua^ 
mente, tampoco es extrano este fortalecimiento del ala "faîsta" dado 
que, buena parte del incremento de afiliaciôn en el sindicato cene- 
tista, procedîa de aquelles sectores decepcionados por el ritmo len 
to y graduaiis ta con que la Repûblica emprende su réformisme en el 
terrene social y laboral; "la CNT se encontraba exasperada por la - 
politica monopolizadora de los socialistes en el Ministerio de Tra­
bajo". (3)
Por todo ello es por lo que, aunque en junio de 1.931 haya - 
salido del Tercer Congreso una postura favorable a los "posibilis- 
tas", el ritmo de los acontecimientos les vaya siendo cada vez mâs 
desfavorable y comiencen a perder posiciones en la organizaciôn - - 
siempre en favor de los mâs radicales de la FAI. Son taies circuns­
tancias las que motivan que, en agosto de 1.931, se produzca la pu- 
blicaciôn de un manifiesto contra el creciente aumento de la tenden 
cia faîsta en el seno confederal por parte de los "posibilistas" o 
moderados, en el que se denuncia tal ascensiôn y en el que, ostensi. 
blemente, se puede apreciar el enfrentamiento interno. Estâmes ante 
el conocido y denominado "manifiesto de los treinta".
Es conveniente recordar, simultâneamente, cômo acontecimien­
tos como la huelga de telefônica de Julio de 1.931, van poniendo un 
abismo de separaciôn entre esta central y el gobierno republicano. 
Esta huelga, fuertemente reprimida por el a la sazôn Ministre de la 
Gobernaciôn, Miguel Maura, "dejô un legado considerable de acritud 
entre la Repûblica y la CNT". (4)
Esta huelga de telefônica comienza a marcar el inicio de una
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etapa ofensiva o insurreccional de la CNT Trente a la Repûblica que, 
a nivel interno, sigue demostrando la fuerza creciente del falsmo - 
en su seno. Prueba fehaciente de todo ello serâ la pérdida de la di^  
recciôn del organisme de prensa oficial de la CNT, "Solidaridad - - 
Obrera", por parte de Peirô y, fundamentalmente, el Pleno Regional 
de Sabadell, celebrado en enero de 1.932, donde es sustituîda la di^  
recciôn de esta importante federaciôn (contaba, segûn Tunôn de Lara 
con veinte mil afiliados) por otra de matiz faîsta, llegando la cri. 
sis hasta la Secretarîa General, que es perdida por los posibilis- 
tas, pasando a ocuparla Manuel Rivas de la lînea revolucionaria. Sa 
len del Comité Nacional el grupo de los Pestana, Peirô, etc. y que- 
da la CNT, a nivel de direcciôg en manos del grupo de los Ascaso, - 
Durruti, Montseny, etc.
Nos hallamos, pues, ante el momento de mâximo distanciamien- 
to entre la Repûblica y el anarcosindicalismo, asî como entre estos 
y los sindicatos socialistes de UGT, mâs comprometidos con la lînea 
polîtica del Partido Socialista, que ocupaba parcelas de poder. No 
obstante, es esta una situaciôn propiciada por la burocracia sindi­
cal de UGT dada la rivalidad tradicional con la CNT, mâs que emana- 
da de la base, que "no siempre compartiô esta visiôn egoîsta de los 
burôcratas pagados, sintiendo una solidaridad de clase bâsica", (5)
En definitiva, esta posiciôn ofensiva de la CNT, que llega- 
rîa hasta el aho 1.934, tiene mucho que ver no solo con la difîcil 
situaciôn por la que atraviesan sus bases y sus masas de afiliados 
que, segûn diferentes fuentes, se contabilizan en alrededor del mi­
llôn; sino que igualmente puede ser entendida como una respuesta an 
te la sistemâtica represiôn y marginaciôn del propio poder de la Re 
pûblica hacia este sindicato. Marginaciôn, que no solamente se mani. 
fiesta con la fuerte represiôn con que es contestado por el Gobier­
no cada movimiento huelguîstico promovido por la CNT, mientras la - 
tolerancia résulta ciertamente mayor hacia sectores opuestos a la -
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Repûblica por su derecha, sino que igualmente se manifiesta median- 
te un sistemâtico boicot a las iniciativas anarquistas en el mundo 
del trabajo, por parte de los responsables socialistes del Ministe­
rio de Trabajo, a cuya cabeza esta Largo Caballero y que pretenden 
mantener la hegemonia de su sindicato sobre este que ahora nos ocu- 
pa, haciendo todo lo posible porque Tuera favorecida la tâctica ré­
formiste y lenta del socialisme, asî como reprimida toda reivindica 
ciôn del anarguismo, Por ejemplo, un punto que diô origen a friccio 
nés y a enconadas protestas anarquistas, estâ originado por la cons 
tituciôn de los "Jurados Mixtes", como via de soluciÔn y arbitraje 
de los conflictos y reivindicaciones laborales, que iban manifiesta 
mente en contra del sistema de acciôn directe proclamado por la CNT. 
La promulgaciôn de la Ley de Jurados Mixtos, del 27 de noviembre de 
1.931, "Pué considerada por los anarquistas como una verdadera agre^ 
siôn." (6)
Simultaneando el anâlisis de su relaciôn con la Repûblica y 
el de su situaciôn interna, aspectos întimamente ligados, del âmbi- 
to de la CNT son expulsados los intégrantes del grupo "treintista", 
firmantes del conocido manifiesto contra la radicalizaciôn faîsta y 
"contra la violencia por la violencia", ello se producîa a raîz del 
pleno regional de abril de 1.932 ya citado y se materializaba en - 
septiembre de ese mismo aho, manteniéndose separados del seno de la 
Confederaciôn hasta el difîcil y dramâtico ano para la vida espaho 
la de 1.936.
Desde finales de 1.932 y los inicios de 1.933, el predomi- 
nio dentro de la CNT sera absoluta y claramente de la lînea mâs du­
ra y revolucionaria: la FAI. Estamos en la fecha en que, posiblemen 
te, se alcancen las cotas mâs allas de afiliaciôn en los sindicatos 
espaholes a lo largo de la etapa republicana, llegando a darse ci- 
fras que hablan de un nûmero superior al de 1.200.000 en la CNT; - 
aunque, segûn recoge M. T. de Lara: "La estimaciôn hecha por Pesta-
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Ha en "Leviatân" (dos aHos mâs tarde pero refiriéndose a 1,932) de 
un millôn de afiliados parece bastante cercana a la realidad." (7)
Esta tâctica definitivamente revolucionaria de la CNT harâ - 
que se ponga en funcionamiento la lamentable dinâmica acciôn-repre- 
siôn que tan pocos bénéficiés trajo a sus dos protagonistas: el sin 
dicato anarquista y la propia Repûblica. Ahî estân, valgan como - - 
ejemplo, los levantamientos libertarios de enero de 1,933, que pro­
ducer los sucesos de Casas Viejas y que tan graves consecuencias - 
traerian para el propio Gobierno Azana y para la coaliciôn Republi-
cano-Socialista. Asî pues, no es extraho que, desde el socialismo y
desde la izquierda republicana, se viera a la CNT como colaboradora 
de la derecha al provocar, por el lado izquierdo, una inseguridad y
un desorden que, contra la misma Repûblica, se estaba provocando -
por su flanco derecho. Eran, al fin y al cabo, tâcticas eminenternen 
te distintas sobre la manera de resolver la salida republicana y - 
unos intereses y ôpticas diferentes sobre la consolidaciôn del jo- 
ven rêgimen.
Este ano de 1.933 sera especialmente conflictivo, marcando - 
la caîda del Gobierno y la convocatoria de elecciones que en el mes 
de noviembre serîan ganadas por las fuerzas de derecha. Tal convoc^ 
toria electoral es abordada por la CNT desde su posiciôn mâs extre­
mis ta y revolucionaria, que no estâ ajena a los conflictos que ro- 
dean a la pêrdida del poder por la izquierda republicana, ni es ajje 
na al descalabro electoral sufrido por las fuerzas progresistas al 
propugnar una activa propaganda a favor del abstencionismo electo­
ral, bajo unos lemas que hacen hincapié en la escasa evoluciôn que 
ha supuesto para los intereses de la clase trabajadora, segûn su Ô£ 
tica, la proclamaciôn de la Repûblica.
Taies elecciones de 1.933 denotan en sus resultados la inci- 
dencia de la propaganda abstencionista del sindicato âcrata, ya que
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se observa claramente en las cifras electorates un mayor indice de 
abstenciôn en aquellas areas de mayor presencia anarquista. Las ci­
fras de abstenciôn en algunas provincias, segûn datos coincidentes 
obtenidos de T. de Lara y J. Luis Guinea, son los que siguen:
Sevilla: 50,61% Cadiz: 62,83% Malaga: 49,37%
Pôntevedra: 44,50% La Coruna: 41,76% Zaragoza: 45,11%
Barcelona: 39,85% Lérida; 39,67%
Tales cifras, el resultado electoral de noviembre de 1.933 y 
el ambiente general del pals, demuestran que la Repûblica no estaba 
consolidada en cl sentido progresista que se esperaba de ella por - 
muchos sectores sociales, luego del primer bienio Republicano-Socia 
lista y reformador: y el auge de la CNT, su posiciôn y su actitud, 
tienen una explicaciôn si se piensa que "las masas proletarias se - 
veîan solas, insatisfechas y frustradas por una Repûblica burguesa 
de la que hasta ahora no hablan recibido mas que represiôn y prome- 
sas; por otra parte, se sentlan traicionados por un partido preten- 
didamente proletario que no supo aprovechar su paso por el poder en 
favor de la clase que representaba. Sôlo el anarguismo ofrecla cons 
tantemente a las masas la alternativa revolucionaria que, cada vez 
con mayor insistencia ansiaban". (8) Y es que, al llegar las elec­
ciones de 1.933, pocos hablan sido satisfechos, quedando en pié ca- 
si todos los problemas econômico-sociales que ya existieran al ini- 
ciarse el perlodo republicano.
No obstante, y ello le ha sido recriminado a la CNT desde - 
sectores progresistas, su principal problema en aquel momento con- 
sistiô en que su postura fuê impulsive y poco cientlfica en muchas 
ocasiones; llegando a sostener autores como T. de Lara, que "su - - 
praxis habla sido siempre la acciôn violenta de grupos minoritarios 
y conspirativos" y que as! "no tuvieron tiempo ni ocasiôn de auseu1^ 
tar los latidos del cucrpo laboral a través de mûltiples conflictos’ 
(9)
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Tal tâctica revolucionaria y ciertamente poco posibilista —  
continué inmediatamente después de conocerse el resultado electoral 
de 1.933, lanzando una nueva ofensiva comunista libertaria el 8 de
diciembre de ese ano semanas después de las elecciones que, al ser t
duramente aplastada, origina un importante nûmero de represiones y I
vîctimas, con lo que la CNT entra en una fase de regresiôn al tener |
fuera de su seno a sus elementos mâs posibilistas, que quizâ pudie- |
ran haberse entendido con la Repûblica y al estar en prisiôn, en el î
exilio o en la clandestinidad sus elementos faîstas radicales, Asi |
lo expiica el antes citado autor -Bar Cendôn- cuando, situândose en |
los inicios de 1.934, nos dice cômo: "Dividida y carente de sus mâs 
Claras cabezas dirigentes, no podia ser otra su actitud -que la de­
fensive-. El sindicalismo puro, los treintistas, ûnica facciôn que 
podia haber conectado con la Repûblica, o con otros sectores del -
proletariado mâs afines a la misma, hacia ya tiempo que caminaba sô
lo por otras vias. Los sectores anarquistas de la FAI mâs exaltados 
estaban ahora en prisiôn." (10)
Esta situaciôn en el seno de la CNT al iniciarse el ano - —
1.934, viene a seguir demostrando el distanciamiento existente en­
tre esta importante fuerza sindical y la propia Repûblica pues, si 
tenemos en cuenta este periodo regresivo-defensivo del anarcosindi­
calismo espahol veremos cômo, primeramente, es debido a unas conse— 
cuencias de enfrentamiento y represiôn anteriores causadas por la - 
no aceptaciôn por parte del sindicato de las vias republicanas y, - 
en segundo lugar, contrasta vivamente con la dinâmica que van a ad- 
quirir, en el seno de la Repûblica y por sus principales fuerzas po 
liticas, los acontecimientos a lo largo del ano 1.934.
En tal sentido, mientras la CNT ve en su propio seno la apa­
riciôn de una etapa regresiva y de defensa en la acritud de sus lu- 
chas y de sus posiciones, las fuerzas de derecha e izquierda mâs - 
participativas en la dinâmica republicana se radicalizan y preparan
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un enfrentamiento revolucionario de considerables proporciones. Tal 
sucede con el socialismo y la CEDA, ante la pretensiôn de este ûlti^ 
mo partido de entrar directamente en el gobierno republicano, luego 
de haber sido el partido materialmente triunfante en las elecciones 
de 1.933 y haberse mantenido al margen de la participaciôn directa 
en el poder por las dudas que ofrecla respecte de su inequlvoco ré­
publicanisme y aceptaciôn de los presupuestos fundamentales de este 
régimen.
Serâ, como es sabido, en el mes de octubre de este aho cuan­
do se desencadene este movimiento révolueionario de contestaciôn a 
la entrada de la CEDA en el gobierno que, con el protagonismo y apo 
yo esencial de los socialistes, se desarrolla en Asturias y Catalu- 
ha, con incidencia fundamental en la primera de las regiones cita- 
das.
Es un hecho la no participaciôn directa inicialmente en este 
movimiento revolucionario del anarcosindicalismo espahol, hasta el 
punto de que, en Asturias, se producer contactes entre UGT y la Re­
gional Asturiana de la CNT, que "habla dado muestras con frecuencia 
a lo largo de su historia de ser uno de los sectores mâs conscien­
tes y formados del anarcosindicalismo espahol" (il) y, taies con­
tactes, se entablan al margen de la disciplina cenetista estatal.
En el caso de Cataluha, incluse, y siguiendo con la dinâmica 
coherentemente diferenciada de la CNT, este sindicato no participé 
en el movimiento revolucionario pues, aparté de considerarlo como - 
un movimiento séparatiste de carâcter burgués, este grupo anarcosin 
dicalista habla sido perseguido duramente con frecuencia por el go­
bierno de la "Generalitat" en manos de la Esquerra, que ahora les - 
Ilamaba a colaborar en su movimiento.
El aho 1.935, con los efectos de la represiôn de la revolu­
ciôn de octubre por el gobierno cedista y republicano de derechas -
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en el poder, los acontecimientos se precipitan hacia esa polariza- 
ciôn radicalizada que conduce al pais al nefasto aho de 1.936, Ante 
taies circunstancias, lôgicamente la CNT ha de reaccionar modifican 
do esa etapa defensiva y de desorganizaciôn por la que atraviesa y 
se ocupa de su propia reorganizaciôn y fortalecimiento interno an­
tes de pasar nuevamente a ocupar un puesto relevante en la vida so- 
cio-polîtica del pais. Tal reorganizaciôn, para ser verdaderamente 
el origen de un futuro fortalecimiento, habrîa de pasar por el in­
tento de reunificaciôn y nueva entrada de los elementos escindidos 
y expulsados de su seno. Asîmismo era vital y asi résulté posterior 
mente, la postura a adoptar ante las nuevas elecciones que se convo 
carian en 1.936 y que fuê muy diferente a la adoptada ante las de —
1.933, produciéndose ahora un abstencionismo "mâs formai que real", 
que fuê en realidad un apoyo a las candidatures del Frente Popular.
Tal situaciôn se resuelve en el Congreso de mayo de 1.936 ce 
lebrado en Zaragoza y que, presidido por las fuertes tensiones gene 
rales que lo circundan y que son los prolegômenos de la guerra ci­
vil* priman sobre las diFerencias internas y hacen que estas sean - 
mitigadas. Asi pues, se llega a la "sintesis cenetista" del final - 
de la etapa republicana, luego de una autocritica por la linea se- 
guida durante la etapa republicana; autocritica que esencialmente — 
incide en: "el jacobinismo, la inconsciencia, la inoportunidad, el 
exceso de honor y valentia, y el individualisme, son los graves de- 
fectos de la propia CNT", (12)
Vamos a terminer nuestro anâlisis del anarcosindicalismo en 
la etapa republicana con unas consideraciones que, primeramente, se 
rân las del propio cenetista J. Peirats, en las que realize una im­
portante autocritica de la acciôn del sindicato en aquel periodo: - 
"No se puede abusar impunemente de la huelga general, del motin, de 
la insurrecciôn,, a menos que se sea una fuerza decisiva. Ignoro si 
existen fuerzas décisives en lo que estamos tratando. Lo incuestio-
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nable es que nosotros no lo fuimos nunca. Hemos sido una gran fuer­
za déterminante, pero no decisiva. Y ahî estâ el detalle. Ser espa­
ces de provocar fuertes acontecimientos e incapaces para rematar la 
jugada équivale a trabajar para el diablo. El diablo es la dictadu­
ra." (13)
Por taies circunstancias, también coincidimos con M, Tuhôn - 
de Lara cuando realiza un anâlisis sobre el utopismo cenetista re- 
flejado en la lectura de las actas de sus congresos, en las cuales 
"el anâlisis de la coyuntura es siempre sustituîdo por juicios de - 
valor"; afirmando que fué la contrapartida del socialugetismo de co 
nocida moderaciôn, que atrajo una considerable parte de la clase - 
trabajadora, pero que claramente "al proyectarse en la prâctica del 
movimiento obrero,frustra el consenso mînimo laboral, hace inviable 
un bloque de poder capaz de llevar a cabo una empresa de transforma 
ciôn radical y mayoritaria." (14)
En definitiva y para pasar al anâlisis de otro grupo sindi­
cal mayoritario, es evidente que la CNT tuvo su apoyo a tal postura 
utôpica y radical en bases sociales importantes, acuciadas por una 
situaciôn insoportable en lo social e impacientes ante la lentityd 
de las reformas sociales republicanas pero que, a la larga, fué con 
traproducente su actitud ante un régimen republicano débilmente con 
solidado y que, en todo caso, siguiô dominado por contrôles e inte­
reses de la derecha tradicional que, como se demostrô, ni siquiera 
estuvo dispues ta a admitir mînimos cambios graduates que afectaran 
a sus intereses.
La Ifniôn General de Trabajadores, en contraste con el movi­
miento sindical de carâcter libertario que acabamos de analizar, es 
una fuerza que estâ histôricamente unida a la trayectoria del Part^ 
do Socialista Obrero Espahol, con el que tiene una profunda rela- - 
ciôn organizativa y muchas veces tâctica a lo largo de la etapa re-
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publicana. Por lo tanto, el estudio que se haga de este sindicato - 
tendrâ que ir inexorablemente relacionado con el ya citado Partido 
Socialista y ello serâ fâcilmente comprobable cuando veamos apare- 
cer los mismos nombres entremezclados o alternantes en sus respect i. 
vas ejecutivas y cuando las actividades polîticas del partido, en - 
el gobierno o en la oposiciôn, sean seguidas con paralelismo por la 
fuerza sindical en determinados périodes de aquella época.
Ello no quiere decir que hubiese identificaciôn total y con£ 
tante entre personas e ideas en el partido y en el sindicato. Tan - 
es asî, que ni siquiera habîa unicidad de criterios dentro de cada 
una de las organizaciones y son suficientemente conocidas las dis- 
crepancias y corrientes existentes en el seno socialista espahol, - 
no siendo una excepciôn a tal régla, anterior y posterior a la eta­
pa que nos ocupa, su situaciôn a lo largo de la Segunda Repûblica - 
Espahola.
Es evidente que, aûn con las diferencias fundamentales que - 
les separan, son los dos sindicatos hasta aquî citados, CNT y la — 
présente UGT, los que aglutinan la representatividad de la gran ma- 
yorîa de los intereses laborales de la poblaciôn trabajadora en sus 
diverses sectores de la producciôn a lo largo de esta etapa.
Con la proclamaciôn del nuevo régimen el 14 de abril, se - - 
abre una nueva etapa para el movimiento sindical ugetista, en que - 
habrâ de cumplir unas funciones vitales en la consolidaciôn e inten 
to de desarrollo del régimen republicano. Ocupaba el puesto de Se­
cretario General de UGT en aquella fecha histôrica, Francisco Largo 
Caballero, que tan destacado papel estarîa llamado a cumplir a lo - 
largo de todo este perîodo, no solamente desde su puesto de Minis­
tre de Trabajo en los primeros meses, dando a los inicios del régi­
men un intento de legislaciôn social acorde, en todo caso, con la - 
coherencia del républicanisme orientador de esta nueva etapa y con 
un programa mînimamente favorecedor de los intereses de la clase -
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trabajadora a la que representaba y en la que, inexorablemente, se 
habîa tenido dicisivamente que apoyar el nuevo rêgimen para su pro­
pio nacimiento.
Si hasta el final de la etapa de Primo de Rivera el movimien 
to socialista habîa sido bâsicamente un movimiento de tipo sindical, 
que se habîa acogido al seno de la UGT ante las dificultades dériva 
das de la situaciôn de la Dictadura para las formaciones polîticas 
partidistas, es decir, la central sindical habîa sido el nûcleo or- 
ganizativo de todo el movimiento, dadas las condiciones adversas en 
otros terrenos; a partir de la implantaciôn del régimen republicano 
y con la total apertura de participaciôn en los cauces politicos, - 
serâ el propio partido el que adquiera el protagonismo politico y - 
pasarâ el sindicato a una situaciôn de relative autonomîa, quedando 
Clara en el aspecto organizativo en que ya no se ve obligado a ser­
vir de cobertura al partido, y en el tâctico, a una posiciôn de una 
cierta subordinaciôn que para nosotros es clara, al menos en los - 
primeros tiempos del perîodo republicano, en el sentido de ser uti- 
lizado como fuerza de apoyo de la polîtica del partido y resultando 
importante, por el creciente grado de afiliaciôn de trabajadores, - 
para llevar a cabo las decisiones y posibilitar las reformas empren 
didas desde el gobierno.
Nos parece importante cornenzar en estos termines el anâlisis 
de la Uniôn General de Trabajadores en esta etapa concreta, ya que, 
si se analizan las cifras de afiliaciôn del sindicato en compara— - 
ciôn con la de aquellos que poseen carnet y estân al corriente del
page de las cuotas del partido, se verâ que estos no llegan a repre
sentar ni el 10% del nûmero de aquellos, poniêndose asî de manifie^ 
to la fuerza de convocatoria y de control de las masas trabajadoras 
del sindicato frente al partido, lo cual es un incentivo aûn mayor 
para la existencia de esa relaciôn de dependencia sindicato-partido.
Para apoyar esta afirmâciôn de que para el partido era un -
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asunto fundamental la existencia de UGT al servicio de sus actua- - 
clones politicas, vamos a utilizer las cifras ofrecidas por diver­
ses fuentes, que suponen pocas variaciones en los datos, en lo rel£ 
tivo a la militancia afiliada a una y otra organizaciôn,
Segûn indica Tuhôn de Lara (15), en los momentos de mayor - 
auge, probablemente el partido no pasarâ de los 60,000 a 80,000 af^ 
liados; de ahl que, segûn el mismo autor, no se pueda obtener el - 
verdadero alcance de la proyecciôn socialista sino a partir de UGT; 
lo cual es un importante aserto a la bora de entender la parte que 
corresponde a cada organizaciôn en la responsabilidad de la situa­
ciôn del movimiento socialista y de su evoluciôn a lo largo de la - 
Segunda Repûblica, ahadiendo por nuestra parte que dependerâ del - 
sindicato la conexiôn con las masas y el que la lînea polîtica del 
partido, sobre todo en su etapa gubernamental, sea capaz de produ- 
cir un verdadero eco social.
En contraste con la escasa afiliaciôn polîtica, aparecen los 
datos de la que posee la Uniôn. Son varias y contrastadas las fuen­
tes que coinciden en ofrecernos taies cifras, cuyo orîgen inicial - 
se halla en el "Anuario Estadîstico de Espana" (1.930-1.931), asî - 
como en el "Anuario Espahol de Polîtica Social" (1.934-1.935), se­
gûn recoge Manuel Ramîrez (16) y también nos ofrecen, contrastados 
y admitidos, otros autores, taies como T. de Lara y J, Luis Guinea 
(17).
Asî, la Uniôn General de Trabajadores, tiene en las fechas - 
que se indican las siguientes secciones y el siguiente nûmero de - 
afiliados:
Fecha_______________  Secciones Afiliados
Diciembre de 1.930 1.881 287.333
Diciembre de 1.931 4-041 958.451
Junio de 1.932 5.107 1.041.559
Taies cifras probablemente se siguieran viendo aumentadas -
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con el constante incremento de las federaciones de obreros del cam-
po que se contemplô a lo largo de esta etapa, asi como por el proce
SO de unificaciôn llevado a cabo mediante el ingreso en su seno de 
la CGTU, de inspiraciôn comunista y que se produce en el otoho de ~
1.935, aunque tampoco hay que otorgar a este hecho un decisivo peso 
cuantitativo, ya que el peso sindical autÔnomo del comunismo no lie 
gô a ser muy importante.
También podemos afirmar que el campo de implantaciôn de la -
UGT en los diferentes sectores laborales era bien variado, con lo -
que tenemos argumentes para apoyar el desmentido de que, frente a - 
la CNT que llenarîa su afiliaciôn de sectores mâs deprimidos y des- 
favorecidos del arco laboral, la UGT aglutinarîa a los que podrîa- 
mos dar en llamar obreros de "élite". Asî, segûn los datos que po- 
seemos y reconociendo que las masas mâs deseosas de agruparse en - 
torno a proyectos sociales avanzados y revolucionarios se aproxima- 
ron en gran medida a CNT, al no existir en Espaha un partido polîti 
co de fuerte peso especîfico que recogiera taies impulsos revolucio 
narios, segûn opiniôn de C.M. Rama (18); podemos afirmar que la UGT 
tenîa fuerte implantaciôn en diferentes sectores laborales espaho­
les, taies como: el 25% de todos los trabajadores agrlcolas del - - 
paîs, que muy probablemente alcanzasen esa cifra sus afiliados en - 
la secciôn de trabajadores de la tierra (FNIT). Asîmismo, quizâ mâs 
de 1/3 de todos los mineros estaban afiliados a la correspondiente 
secciôn del sindicato socialista que, en tal terreno, era claramen­
te hegemônico. Hegemonîa que era también tradicional en sectores co 
mo la metalurgia y la construcciôn, de los cuales no puede sostener 
se precisamente que fueran privilegiados en cuanto a su tipo de ac­
tividad y trabajo en la escala social.
Igualmente y segûn las fuentes bibliogrâficas y estadlsticas 
a nuestra disposiciôn, que han sido ratificadas por los citados au­
tores Tuhôn, Guinea, Ramîrez y otros en sus principales obras, la -
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organizaciôn sindical ugetista estaba integrada por trabajadores —  
pertenecientes al sector terciario (sector servicios) en aproximada 
mente un 21%. Asi pues, M. Tuhôn de Lara puede textualmente afirmar 
que, "La UGT llegaba a ser una.central sindical de toda suerte de - 
asalariados y trabajadores." (19) Afirmâciôn que nosotros, bâsica­
mente, aceptamos y compartimos.
Partiendo de esta base, queda posibilitada la delimitaciôn - 
de las causas que motivan la actuaciôn ugetista a lo largo de la Se 
gunda Repûblica, en el sentido de poderse eliminar todas aquellas - 
explicaciones que tratan de fundamentar su inicial moderaciôn en ra 
zôn a la estructura de sus bases y no de las tâcticas y el dominio 
de determinados grupos en su ejecutiva, orientados en uno u otro - 
sentido dentro de la Uniôn. Asi pues, queda claro que, cuando menos, 
la Uniôn General de Trabajadores es un sindicato plenamente repre- 
sentativo de todos los sectores y estratos de la clase obrera, tan­
to como pudo serlo la central anarcosindicalista, su rival mâs im­
portante en aquella etapa. Igualmente, entendemos, que las diferen­
cias ideolôgicas y tâcticas existantes entre ambas, responden a eau 
sas y circunstancias de naturaleza diferente.
Es evidente que la situaciôn y funciones llevadas a cabo por 
el sindicato social-ugetista al inicio del periodo republicano ha­
blan sufrido ya un importante proceso de transformaciôn desde la - 
etapa primorriverista pues, si en aquel momento histôrico destaca - 
en su seno el ânimo consensualista y un predominio de las activida­
des netamente sindicales o "tradeunionistas" frente a las polîticas 
y reivindicativas, en la etapa republicana el gbupo sindical va a - 
actuar como verdadera correa de transmisiôn del partido socialista, 
participante en el poder.
Si a lo largo de la Dictadura de Primo de Rivera la misiôn - 
fundamental del socialismo en su conjunto habîa radicado en evitar
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todo enfrentamiento con un régimen de autoridad, netamente superior 
y ante el cual habia que abdicar de toda controversia que quedase - 
fuera de la estrecha legalidad, pretendiendo sobre todo el manteni- 
miento de la organizaciôn y cohesiôn del socialismo a la espera de 
lograr una situaciôn polîtica mâs favorable para conseguir la pues- 
ta en marcha del proyecto de sociedad que ellos propugnaban, el ini 
cio del régimen republicano supuso sôlamente la posibilidad de alean 
zar la legalidad y desde ella, seguir una tâctica que tampoco esta­
ba encaminada hacia el logro directo de objetivos puramente socia­
listes para Espaha.
Asi, la tâctica seguida y que generalmente se estudia cuando 
se trata de analizar la lînea polîtica del partido, sin considerar 
la labor fundamental del sindicato, se centré ante todo en buscar - 
la consolidaciôn y afirmaciôn de un Estado liberal parlamentario, - 
mînimamente democrâtico y reformista en lo social, puesto que en — 
aquel momento no se consideraba oportuno abordar la batalla por la 
consecuciôn de la sociedad socialista sin resolver lo anterior, que 
tantas veces habîa sido objeto de vanos intentes y controvertidas - 
polémicas acerca de su prioridad.
Asi, celebradas las elecciones que darân lugar a la inicia- 
ciôn del segundo régimen republicano erTTroda la historia espahola e 
instituîdo su primer gobierno, se producirâ en él una participaciôn 
directa del partido socialist^ al conseguir para sus miembros très 
carteras ministeriales. Pero igualmente se producirâ una participa­
ciôn indirecte del grupo sindical porque, como ya hemos comentado - 
en este mismo capîtulo, la fuerza de masas y el grado de afiliaciôn 
del sindicato era diez veces superior a la del partido en sus momen 
tos de mayor auge y era decisivo su apoyo a la hora de refrendar ma 
sivamente y en los puntos fundamentales de la producciôn agraria, - 
industrial y en los servicios, la polîtica socialista. No se olvide 
que, en aquel abril del aho 1.931, habîa una identificaciôn total -
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entre las llneas propugnadas por las directivas y ejecutivas de las 
dos organizaciones.
Consecuentemente, las masas sindicales adictas a UGT van a - 
ser utilizadas en una tarea polîtica que consistirâ en consolidar a 
cualquier precio el recién instaurado régimen liberal-republicano - 
que, lôgicamente, partirâ de unos supuestos distantes del modelo de 
sociedad socialista recogido en el programa e ideario del socialis­
mo espahol. Solamente se pretendîa compensar las deficiencias de — 
ajuste entre un modelo y otro, consiguiendo para las masas una sé­
rié de reformas sociales que aliviaran en parte la tradicional pre- 
cariedad de 1 a forma de vida de las clases trabajadoras en la Espa­
ha del siglo XX; tiempo habrîa, en todo caso, de variar las tâcti­
cas cuando fuese visto que la vîa no era aplicable o sus resultados 
insatisfactorios.
s i  podemos sostener, vista tal situaciôn, que lo que empeza- 
ba a perfilarse claramente era la bipolarizaciôn y crecimiento de - 
rivalidades entre los mâximos grupos aglutinantes de la clase obre­
ra a nivel sindical, que se derivarîa de taies postures ante la si­
tuaciôn inicial del régimen republicano; pues, mientras las masas - 
socialistes encuadradas en la Uniôn General de Trabajadores eran - 
llamadas a la moderaciôn, a la colaboraciôn con la polîtica refor­
mista gubernamental (Gobierno Republicano-Socialista pero programa 
republicano burgués apoyado por el socialismo sin lo cual, con ple­
na seguridad,hubiera sido inviable), las masas anarcosindica1 is tas 
eran progrèsivamente llevadas lejos de aquel proyecto del que, sin 
césar, seguîan desconfiando ante la evidencia. de que no vendrîa a - 
resolver los graves problemas que les aquejaban, ni tan radical, ni 
tan râpidamente como ellos demandaban; aparté de que la metodologîa 
empleada por el Ministre de Trabajo republicano. Largo Caballero, - 
para la resoluciôn de la problemâtica laboral correspondîa tanto a 
la lôgica del Estado burgués, en la que se enmarcaba, como se opo-
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nia a la ideologia y métodos propuestos por el anarguismo.
Asî pues, no es extraho contemplar a lo largo de los prime­
ros ahos de la experiencia republicana, enfrentamientos entre las - 
propias bases de ambos sindicatos mayoritarios, porque si los anar­
quistas pedîan mâs y mâs deprisa del ritmo de reformas republicanas 
y iîo llegaron en ningûn momento a aceptar ser colaboradores de un - 
proyecto de consolidaciôn de Estado burgués, las bases ugetistas e£ 
taban constantemente siendo utilizadas como sostén y freno frente - 
al sindicato "rival" y como apoyo incondicional a las decisiones po 
lîticas del partido, asî como a las acciones de sus miembros que te 
nîan participaciôn activa en el gobierno y en la estabilizaciôn del 
Estado republicano liberal-burgués.
Luego se demostrarâ, con la propia dinâmica de los aconteci­
mientos politicos y del cuerpo social, que tal postura de conten- - 
ciôn y dirigisme al servicio de lo que hoy se suele définir como - 
una polîtica "socialdemôcrata" del partido, desgastô sensiblemente 
al sindicato ugetista e hizo que se produjese un giro copernicano - 
en su situaciôn; no obstante y en estos primeros ahos de la Repûbli. 
ca, es indudable que la UGT se beneficiô de su estrecha relaciôn - 
con un partido participe del poder.
Pasados los primeros 18 meses de la experiencia republicana, 
en octubre de 1.932, se convocan con aproximadamente una semana de 
diferencia los Congresos XIII y XVII del Partido Socialista y de la 
Uniôn General, respectivamente, en los que se va a producir una in- 
sôlita situaciôn hasta la fecha: el triunfo de diferentes lîneas po 
lîticas o tendencias en las directivas de ambas organizaciones pues, 
mientras el Partido Socialista Obrero Espahol queda con su ejecuti­
va en manos de la lînea que podrîamos llamar revolucionaria o pro­
gresista con mayor precisiôn a aquella altura; la Uniôn General de 
Trabajadores permanecerâ con el grupo de Juliân Besteiro ("derechis
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tas" o moderados) a la cabeza, ello fundamentalmente "gracias sobre 
todo a los votos de las potentes federaciones de Trabajadores de la 
Tierra y Ferroviarios, presididas, respectivamente por los "dere- - 
chistas" Lucio Martinez, y Trifôn Gômez". (20)
No obstante, la dinâmica general de la situaciôn espahola va 
a presionar hacia la izquierda en los meses sucesivos y, dentro de 
la propia organizaciôn sindical socialista, se produce un empuje de 
las bases que va a proporcionar un ascenso de la lînea mâs izquier- 
dista en el sindicato, que tiene todavia en su seno el predominio - 
de los moderados. No es de extrahar que el aho 1.933 sea decisivo - 
en ese sentido, pues la colaboraciôn gubernamental estâ desgastando 
la fê de las bases socialistas en las lîneas marcadas por sus diri­
gentes, que se manifiestan en una insuficiente reforma agraria, en 
unas leyes represivas quizâ mâs selectivas y duras con la propia iz 
quierda que con la derecha que no tarda en plantear su absoluta ne­
gative a las vîas réformistes, por moderadas que sean estas.
Asî pues, si todos los factores de presiôn hasta aquî cita­
dos son decisivos y pertenecen a circunstancias interiores de nues­
tro propio paîs (agravaciôn de la crisis econômica, tensiôn agraria, 
etc.), no menos decisivos van a ser aquellos factores externos de­
terminados por una coyuntura internacional en que Hitler sube al po 
der y preocupa seriamente a las bases socialistas espaholas.
La potente e influyente Federaciôn Nacional de Trabajadores 
de la Tierra (por algûn autor consultado, v.gr. M. Ramîrez, conside 
rada como un grupo sindical aparté, consideraciôn que nosotros no - 
hemos estimado por su encuadramiento a todos los efectos en el seno 
de UGT) incrementa sus efectivos a medida que se abandona la vîa co 
laboracionista y entiende que habrâ de hacerse eco de las tensiones 
sentidas por su propia base y colocarse a la cabeza de cada huelga 
que se produce en los centres de trabajo, de nivel local y provin­
cial. Esto es un sîntoma mâs de que no es posible frenar los impul-
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SOS justamente sentidos por unas bases que se han sometido durante 
varies meses a la disciplina de sus dirigentes, a pesar de su difi- 
cil situaciôn laboral y personal tendente a agravarse y de los en­
frentamientos y tensiones que surgen a diario con los afiliados del 
sindicato anarquista. Sera Francisco Largo Caballero el dirigente - 
social-ugetista con mayor capacidad para variar las tâcticas direc­
tivas, a medida que observa una variaciôn en el pulso de sus bases 
motivado, entre otras cosas, por su vigilancia constante del anarco 
sindicalismo, eternamente rival y al que no deja de controlar por - 
si llegara a suponer un atractivo para las bases ugetistas desenga- 
hadas.
Por todo ello, el ala largocaballerista va a cimentar una e£ 
calada de recuperaciôn de la hegemonia en la directiva del sindica­
to por el rumbo que marcaban las tendencias de las bases, consi- —  
guiendo simultâneamente que vayan cediendo, regresando a su normal 
situaciôn de partida, las diferencias existantes entre las direccio 
nés del partido y del sindicato a todo lo largo del aho 1.933»
Al inicio de 1.934, Largo Caballero ya posee a su favor las 
federaciones mâs potentes de la Uniôn General: Trabajadores de la - 
Tierra, Banca, Transportes, Metalurgia y Ensehanza. A taies apoyos 
no son ajenos ni la comentada capacidad de este dirigente para po- 
nerse a la cabeza del sentir de sus bases, ni el resultado de las - 
recientes elecciones de noviembre de 1.933, que abriendo el periodo 
de gobierno derechista dentro de la Repûblica (bienio ’‘restaurador" 
o "radical-cedista" e, incluso, "bienio negro", citado por algunos 
autores aunque nosotros considérâmes mayor exactitud definitoria en 
cualquiera de las dos primeras definiciones), comienzan una etapa - 
de legislaciôn restitutiva de los privilegios que se hablan tratado 
de abolir o mitigar, al menos tîmidamente, por la legislaciôn refor 
mista del bienio republicano-socialis ta con que se inaugura la Se- 
gunda Repûblica.
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Por tanto, la situaciôn comienza a hacerse insostenible pa­
ra las masas trabajadoras, que tienden hacia la radicalizaciôn, com 
prensible desde la ôptica de quienes esperan pacientemente la solu- 
ciôn por el nuevo rêgimen de los graves problemas estructurales, de 
tipo social y econômico, que les vienen aquejando desde antiguo.
En 1,934 y ya con el control ugetista en manos de Largo Caba 
H e r o  y sus allegados (ha sido elegido Secretario General de la UGT 
el 27 de enero), el sindicato socialista ya sin contradicciones con 
su partido hermano que, ni tiene participaciôn en el gobierno, ni - 
impedimentos derivados de diferentes llneas en sus ejecutivas, sigue 
siendo la primera fuerza obrera del pals aunque, bien es verdad, a 
no mucha separaciôn del anarcosindicalismo. Este aho de 1.934 y con 
la politica gubernamental en las manos reales del binomio CEDA-Par- 
tido Radical (aunque el primero de estos grupos politicos, como ya 
es sabido, no participase directamente en un principio en el gobier 
no por los recelos que suscitaba ante las fuerzas republicanas de - 
izquierda su poco entusiasmo por la forma republicana de Estado), - 
se producer una serie de intentos unitarios por parte de las fuer­
zas obreras, en las que participa decididamente la UGT. Se trataba 
de la const!tuciôn de unas "Alianzas Obreras" cuyos intentos mâs - 
significatives son los de Asturias, que se constituyen "para traba­
jar de comun acuerdo hasta conseguir el triunfo de la revoluciôn so 
cial en Espaha" (21) en la que participera la correspondiente Fede­
raciôn Provincial de la CNT; asî como la de Cataluha, constitulda - 
en Barcelona en el mes de diciembre de 1.933 y que contô con meno- 
res posibilidades al no haberse adherido aquî la potente Federaciôn 
Catalana de la CNT; en este caso, "La Alianza, segûn su documente - 
constitutive tenîa carâcter defensive frente a la progresiôn reac- 
cionaria y fascista". (22)
Esta tendencia unitaria se verâ complementada con la adhe- - 
siôn, ya avanzado el aho 1.935, de los comunistas que, si bien son
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nujTiêricamente escasos, aportan la integraciôn de su sindicato, Con- 
federaciôn General del Trabajo Unitario, a UGT, lo cual es signifi­
cative de la tendencia emprendida en el sentido de la unidad, favo- 
recida por la férrea disciplina de este pequeRo y nuevo grupo, que 
harâ que se incremente su peso e importancia en la esfera nacional 
a medida que se avecinan circunstaneias mâs difîciles y problemati­
cal.
Las dos declaraciones recogidas acerca del espîritu que pre­
side la constituciôn de las citadas Alianzas Obreras, sirven para - 
ponernos de manifiesto la orientaciôn del espîritu de la clase obre 
ra espanola en general y de la UGT en particular, que es el sindica 
to cuyo estudio ahora nos viene ocupando, en a quel afîo de 1.934 tan 
decisive para los inmediatos hechos histôricos espaRoles y para la 
resoluciôn final del segundo ensayo republicano de la historia espa 
ftola.
Evidentemente, tenemos présentes dos cuestiones vitales; de 
un lado, el carâcter unitario para la consecuciôn de una via révolu 
cionaria hasta entonces no explicitada por el movimiento socialista 
en esta etapa, ante la imposibilidad demostrada por las vlas paclfi 
cas antes intentadas para el logro de las reivindicaciones de las - 
masas trabajadoras. Por otro, el carâcter defensive ante una poten- 
te reacciôn, que cada vez adquiere mayor consolidaciôn, del fascis­
me, que progresa en Europa y que, en Espana, demuestra disposiciôn 
de terminar con los logros conseguidos por el rêgimen republicano y 
de volver a la etapa anterior a su vigencia.
Este ado de 1,934 suficientemente conocido por el movimiento 
révolueionario que se desarrolla en el mes de octubre y que tiene - 
su maxime exponente de crudeza y violencia en Asturias es, curiosa- 
mente un ado en que, segûn recoge T. de Lara con dates procedentes 
del Minis terio de Trabajo, se produce mener nüÂmero de huelgas que -
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en el precedente. Asl;
AfiO Ng DE HUELGAS DE HUELGU1STA3 JORNADAS PERDIDAS
1.933 1.046 843.303 14.440.629
1.934 544 741.878 11.115.358
A todo ello hay que anadir que en 1.934 los resultados de - 
las huelgas son sensiblemente menos favorables a los trabajadores - 
que en anos anteriores y, continuando con las cifras que nos ofrece 
este mismo autor en la misma fuente (23), ofrecemos cl siguiente - 
cuadro:
RESULTADO DE LAS HUELGAS DECLARADAS DE 1.932 A 1.934 
AKO GANADAS TRANSACCION PERDIDAS SIN RESULTADO PRECISO
1.932 22% 37% 26% 15%
1.933 40% 31% 22% 7%
1.934 29% 33% 33% 5%
Taies cifras pueden servirnos para comprender c6mo es expli­
cable que ese movimiento revolucionario de Asturias, donde fragua - 
la Alianza Obrera con participaci^n ugetista y cenetista, respondie 
ra en buena medida a lo que se refleja en los pactos constitutivos 
de taies Alianzas: un movimiento de carâcter revolucionario y unita 
rio de la clase obrera, pero tamhien defensive ante una situaciôn -
de acoso social insostenible por sus condiclones de vida y por la -
escalada restitutiva y reaccionaria del gobierno radlcal-cedista. - 
Ante ello, resultô évidente que hubiera sido de todo pnnto imposa­
ble mantener la postura reformista y transigente adoptada por los -
dirigentes ngetistas en los primeros meses de la Republica y, en to
do case, esta radicalizaciân no pas6 de t^ner caractères verbales y 
teôricos aparté de los episodios de 1.934, hasta el aho 1.936,
No vamos a entrar en detalles relatives al Fuerte grade de - 
represiôn subsiguiente a los hechos revolucionarios en Asturias en 
octubre de 1,934, pues desbordaria los limites del présenté capitule
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y seguramente de todo nuestro trabajo; no obstante, aquella repre- 
siôn vino a ratificar fehacientemente la distancia insalvable que - 
separaba a los defensores de las concepciones sociopolîticas en li- 
za en nuestro pais, asi como la "irreversible tendencia a la uni- - 
dad", que se va acentuando a lo largo de 1.935, de todas las fuer- 
zas de la izquierda. Tal situaciôn conducirâ al pais a una bipolar^ 
zaciôn inevitable que determinarâ una situaciôn prebêlica ante la - 
siguiente convocatoria electoral, que tendrâ lugar en febrero de - 
1.936, momento en el que concluirâ el segundo bienio de la etapa re 
publicana y en el que se abrirâ el periodo que darâ paso a los pro- 
legômenos del enfrentamiento bélico final que liquidé la Repôblica; 
ello cuando las fuerzas de la izquierda, ante unas bases sociales - 
cuyas condiciones de vida son dificiles de soportar, deciden empren 
der una reforma mâs râpida, concluyente y en profundidad que la in- 
tentada en 1.931, tal y como desde entonces la demandaban aquellas 
bases y las fuerzas de la derecha, considerando cualquier intente - 
de reforma como una explôsiva revoluciôn, no aceptan ni una cesiôn 
mâs de sus privilégiés seculares y consideran oportuna su defensa - 
por las armas, que tienen propicias y dispuestas en buena cantidad; 
todo ello a pesar de que aquellas reformas estuvieran respaldadas, 
no solamente por la legalidad de unos resultados électorales favora 
bles a los partidos del Frente Popular, actores de la reforma, si- 
no por la fuerza moral de aquella situaciôn social, que puede tener 
una simple muestra en Preston, cuando afirma que: "La combinaciôn - 
de la crisis econômica y de la polîtica revanchista de los terrate- 
nientes contra los trabajadores sindicados hizo llegar, a finales - 
de febrero de 1.936, el desempleo a 843.872, el 17% de la poblaciôn 
activa". (24)
Considérâmes oportuno, siguiendo con las importantes aporta- 
ciones al tema del citado autor, traer a colaciôn un interesante pâ 
rrafo que, en nuestra opiniôn, va a poner de manifiesto claramente
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cual serâ el error fundamental del socialisme espaFiol a la hora de 
montar su entramado tâctico en aquella hora histôrica y, por ende, 
e] error de la Uni6n General de Trabajadores que encuadraba a las - 
masas socialistes, a la hora de afrontar su apoyo al modelo politi­
co liberal-burguês para su consolidaciôn, como paso previo al esta- 
blecimiento de una sociedad basada en los postulados socialistes.
El error basico del social-ugetismo durante los anos trein- 
ta, error que se ratifica con evidencia al participer el partido so 
cialista en el gobierno para la defensa de un modelo de sociedad - 
que no era el suyo y con unas bases que no eran susceptibles de to- 
lerar tal colaboraciôn, radica segûn P. Preston, en la creencia de 
que séria posible el logro de tal sociedad burguesa moderna al fal- 
tarle, precisamente, a la Espana de aquellos ahos una poderosa cla­
se burguesa modernizante y con ânimo de progreso.
Ello tuvo su manifestaciôn en dos puntos concretos: de un la 
do, esos sectores burgueses que estaban participando en el gobierno 
republicano con la denominaciôn de "partidos de izquierda republica 
na", no pasaban de pertenecer "simplemente a la intelectualidad pe- 
quenoburguesa u.rbana"; mientras que la oligarquia poderosa no habia 
quedado anquilosada, sino que habia integrado en su seno y segûn - 
sus formas a sectores de la burguesia cuyo impuLso habia sido débil 
y, en lugar de imponerse como clase dominante, habia çlaudicado en 
formas oligârquicas. Asi, "La clase que los socialistas esperaban - 
que fuese progresista se encontraba ya ligada a la vieja oligarquia, 
Los latifundios se habian convertido en parte del sistema capitalls 
ta y no eran vestigios feudales, como creian los socialistas". (25)
En conclusiôn de este mismo autor, esencialmente vâlida para 
comprender c6mo se produce por parte de las fuerzas derechistas esa 
absoluta reacciôn conservadora ante todo intento, por leve que este 
sea, de réformisme de la situaciôn tradicional y arcaica, como el - 
que conlleva el proyecto republicano-socialista, sostendrâ que "en
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gran medida el desarrollo del movimiento socialista durante los - - 
aPios treinta estuvo influîdo por la importancia de un anâlisis his- 
tôrico esencialmente incorrecte de lo que estaba sucediendo en Espa 
na. Los calcules de los très sectores del PSOE, se basaban en la —  
certeza de que iba a ocurrir una revoluciôn progresista dirigida - 
por la burguesia." (26)
Asi pues, frente a tal resistencia absoluta ante cualquier - 
movimiento reformista aun leve, las clases sociales mâs acuciadas - 
no estaban para esperar las lentas marchas de las necesarias refor­
mas. No obstante, el PSOE se iba a comprometer "pûblicamente en la 
defensa y protecciôn de la Repôblica". (27)
En tal sentido, nos conviene destacar aqui que la UGT fué un 
grupo fundamental para tal empeho por su gran identificaciôn con - 
esa linea partidista del mâs importante partido de la êpoca y que, 
si al final de la etapa republicana se puso a la cabeza de los movi^ 
mientos revolucionarios haciéndose eco del sentir de sus bases (re- 
volucionarismo mâs teôrico que real), comenzô entusiâsticamente y - 
con verdadera fé democrâtica la defensa del proyecto republicano, - 
abordando esta tarea explicitamente con su apoyo a las leyes labora 
les socialistas salidas del Ministerio de Trabajo, taies como las - 
de Jurados Mixtos, Términos Municipales, presiôn favorable a la Re­
forma Agra^ia, asi como a otras medidas liberalizadoras y reformado 
ras del Estado en lo relativo a su estructura territorial, politica 
religiosa, cultural, etc., etc... Demostrando con tal postura que - 
no solamente variaba su tâctica en funciôn de la linea defendida - 
por sus dirigentes en cada cambio de sus ejecutivas, sino igualmen- 
te en funciôn de los intereses y orientaciones de sus bases lo cual 
fuê, aûn s in ocultar sus errores en otros puntos, una considerable 
virtud.
La Confederaciôn General del Trabajo Unitaria.
247
Debitîo a que se ha citado en el transcurso del anâlisis del 
sindicato socialista, en cuyo âmbito se acaba integrando al final - 
de la etapa republicana, considérâmes ahora, antes de pasar a las - 
organizaciones syndicales de diferente matiz ideolôgico, este sindi. 
cato (CGTU) de neta inspiraciôn comunista.
Aunque hayamos hecho en este mismo trabajo una referencia al 
comunismo como partido politico, es sabido que al implantarse en Es 
paha la Segunda Repâblica era cas! insignificante el peso del PCE, 
pero se va afianzando progresivamente y ocupando una cierta posi- - 
ci6n entre la clase obrera, principalmente en Andalucia, Asturias y 
Madrid, que se ve fomentada por la apariciôn, a finales del mismo - 
aho de 1.931, de su ôrgano de prensa "Mundo Obrero".
El problema que ténia planteado este partido para poder con- 
tinuar ejerciendo su influencia e incidir sobre la clase obrera era 
que, a dqferencia del socialisme, no contaba con un movimiento sin- 
dical que apoyase su linea y le diera aquella considerable fuerza - 
que tal organizaciôn pnralela suponia. La primera intentona de los 
comunistas espaholes a nivel sindical consistiô en tratar de situar 
se con posibilidades de decisiôn en el seno del sindicato anarquis- 
ta CNT; pero tal intento no pudo ser consumado por los que, propug- 
nando su teoria au toritaria, quedaban tan lejos de la filosofia ma- 
yoritaria que inspiraba a la CNT: el anarcosindicalismo, la tesis - 
libertaria.
Fuê precisamente de tal expulsiôn de la que se constituye el 
nûcleo de trabajadores comunistas del que saldria, ya en el aho - -
1.934, este sindicato con la denominaciôn ya citada y que pasa a - 
ser correa de transmisiôn del Partido Comunista de Espaha, en situa 
ciôn semejante a la mantenida por el PSOE y UGT, con las distancias 
que separan una de otra organizaciôn y con la diferencia numérica - 
abrumadoramente superior en la fuerza sindical de los socialistas.
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La implantaciôn sindical comunista tiene mayor entidad en - 
aquellos puntos de la geografia nacional en que ya la ténia el par­
tido y, numéricamente, los afiliados a esta central sindical serian 
unos 100.000, segûn datos tornados del "Anuario Espahol de Politica 
Social" de los ahos 1.934-1.935 y que recogemos, tanto de J.Luis 
Guinea (28), como de M. Ramirez (29). De taies cifras de afiliaciôn 
discrepa M, T. de Lara, considerando temporalmente los datos del mo 
mento de su constituciôn, abril de 1.934, especificando que en ta­
ies fechas (25 al 29 de abril de 1.934) se reûnen para su puesta en 
marcha oficial 135 delegados, que representan a 180.000 afiliados y 
aclara que la cifra ofrecida por el citado "Anuario de Politica So­
cial", se limitaba solo a su implantaciôn en Andalucia y Asturias, 
sin tener en cuenta los nûcleos de Bilbao y Vigo-Pontevedra. (30)
Segûn recoge M. Rpimirez en el trabajo que citamos, este sin­
dicato ténia como principios inspiradores bâsicos los de la dictadu 
ra del proletariado y la lucha constante contra la burguesia; senci. 
llamente se trataba de la tâctica politica del PCE trasplantada al 
âmbito sindical.
Résulta suficientemente conocido que este sindicato no estu- 
vo considerado en ningûn caso entre los mayoritarios de la etapa ob 
jeto de nuestro estudio y, por ende, su influencia no llegô a ser - 
decisiva, aunque haya de ser necesariamente considerado entre los - 
grupos que, en alguna medida, representan los intereses y la opi- - 
niôn de la clase trabajadora. No obstante, como es sabido, su final 
fué el de integrarse en el seno de UGT cuando, en noviembre de - —
1.935, empieza a dejarse claramente sentir la tendencia unitaria de 
las fuerzas de izquierda obrera y republicana, de cara a la futura 
constituciôn del denominado Frente Popular,
El Sindicalismo Catôlico.
Una vez analizados estos grupos sindicales que pueden ser de
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finidos como "de clase" y entre los que hemos considerado particu- 
larmente a aquellos dos que aglutinan la representaciôn de la gran 
mayorîa de la clase trabajadora a lo largo de la II? Repùblica, va- 
THOs a considérer aquellos otros que, teniendo también una relative 
importancia en esta etapa histôrica, cuentan con unos soportes ideo 
lôgicos radicalmente distantes del sindicalismo marxista o anarqui^ 
ta. En este punto, sobre todo por su entidad numérica de cierta con 
sideraciôn, habremos de tratar del sindicalismo catôlico en el âmbi 
to de toda la geografia nacional y, en especial, sin abandonar es­
tos limites ideolôgicos pero considerando su limitaciôn espacial, - 
el sindicato denominado Solidaridad de Obreros Vascos, que tiene - 
gran importancia en las provincias vascas y es una buena muestra - 
del proyecto sindicalista catôlico llevado a una practice que resu^ 
tô acompahada por el éxito en esta etapa.
El sindicalismo catôlico en su conjunto que, como ya conside 
râbamos en otro capitule de este trabajo, puede hallar su preceden­
te filosôfico remoto en la figura del pensador Jaime Dalmes, se so- 
lidifica y entra en vias de organizaciôn con el desarrollo de la - 
Doctrina Social de la Iglesia emanada de la jerarquia eclesiâstica 
desde la publicaciôn de la enciclica "Rerum Novarum" del Pontifice 
Leôn XIII, que supondrâ el definitive espaldarazo ideolôgico a este 
tipo de organizaciôn social.
A lo largo de la elapa cuyo estudio nos viene ocupando, pue­
de decirse que este movimiento sindical tuvo una implantaciôn bas- 
tante poco significative, ante la fuerza de ugetistas y cenetistas, 
si exceptuamos el caso exclusive del fOV que, en el territorio de - 
las provincias vascongadas, pudo mantener rivalidad en su implanta­
ciôn con la propia UGT.
Frente a la mayor protecciôn oficial que pudo haber tenido - 
en otros momentos, fueron considerables las dificultades con que se 
encontrô este sindicato por parte del mismo Gobierno y, sôlo tardla
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mente, emprende la linea paralela del catolicismo politico de Ac- - 
ci6n Popular y la CEDA, organizaciôn que le servirâ de apoyo décisif 
vo.
Podemos calificar a estos sindicatos, por hacerlo inicialmen 
te con austeridad y exactitud de términos, con los de confesionales 
y profesionales, lo que no implica la ausencia en ellos de politi- 
cismo, estando claro ante todo que en ellos estâ ausente totalmente 
cualquier consideraciôn de clase agrupando, por lo tanto, preferen- 
temente, a los trabajadores antimarxistas, calificaciôn que les sir 
ve con bas tante precisiôn a sus miembros.
Venimos tratando en plural a estos sindicatos, en el sentido 
de que no fueron exactamente un movimiento sindical ûnico, sino que, 
bajo su genérica denominaciôn y comûn confesionalidad, se produce - 
la existencia de sindicatos diferentes en las distintas ramas de la 
producciôn, asi como un asentamiento territorial désignai.
Con una breve referencia al grupo Acciôn Obrerista, que por 
inspiraciôn de Angel Herrera Oria ya se habia constituldo en 1.931 
y que, contando con el apoyo del diario "El Debate", se constituye 
en filial de Acciôn Popular y luego de CEDA; conviene analizar aigu 
no de estos grupos de importancia posterior. En tal sentido, hemos 
de reparar nuestra atenciôn en:
La Confederaciôn Nacional de Sindicatos Catôlicos Obreros, - 
que habia iniciado su andadura en 1.919 como consecuencia de la agru 
paciôn de diversas organizaciones anteriormente constituîdas, todas 
ellas de signo catôlico y que, en diciembre de 1.932 célébra su V - 
Congreso, reuniendo en tal ocasiôn a los représentantes de unos - - 
60.000 afiliados, cifra que aproximadamente se confirma para el aho
1.934, en el "Anuario de Politica Social" 1.934-35, que recoge la - 
misma cifra de miembros, agrupados en 250 sindicatos.
El tema de su confesionalidad, que naturalmente queda ratifi
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cada en este Congreso, es discutido por alguno de sus asistentes - 
que entienden que, al recogerse expresamente tal declaraciôn, se po 
drîa perjudicar sus niveles de afiliaciôn. No obstante, los postula 
dos fundamentales de este sindicato son los recogidos por la ideolo 
gia social-cristiana en la que estaban apoyados: concepciôn del tra 
bajo como derecho y deber, reconocimiento de la propiedad privada, 
libertad de sindicaciôn y rechazo de la lucha de clases.
Esta Confederaciôn Espanola, estaba adherida a la Confedera­
ciôn Internaciônal de Sindicatos Cristianos, aunque no pueda por - 
ello sostenerse que llegara en üiingôn momento a los niveles de im­
plantaciôn y afiliaciôn de sus homônimos europeos de este mismo cor 
te ideolôgico.
En octubre de 1.934 se constituye un comité de enlace de sin 
dicatos no marxistas, que viene a suponer un intento de refuerzo - 
unitario ante los acontecimientos revolucionarios de aquella etapa. 
Tal comité anunciô la formaciôn de un Frente Nacional del Trabajo, 
que se convertira en "un organisme unitario que aglutina a todos - 
los sindicatos antimarxistas, organisme que recibirâ el nombre de - 
Confederaciôn Espanola de Sindicatos Obreros (CESO), que dice cons- 
tituirse con mâs de 275.OOO afiliados en diciembre de 1.935". (31) 
No obstante, tal cifra parece exagerada para mâs de un autor, como 
para T. de t.ara; si bien, para otros, puede tener explicaciôn en ba 
se a que la politica derechista realizada por aquellas fechas desde 
el gobierno favorecîa este tipo de organizaciones sindicales, desin 
centivando las que, por su matiz de clase, habian sido las mâs pro- 
tegidas en el primer bienio desde instancias oficiales, especialmen 
te UGT.
Una de las connotaciones con que solia definirse esta Confe­
deraciôn es la de su "apoliticismo", que es la autodefiniciôn pro­
pia de quienes se situan a la derecha de un espectro politico, por
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contraposiciôn a la actividad polîtica de la izquierda. Tal autode- 
finiciôn también' se producîa en este caso, aunque "sin renunoiar a 
militar en el bloque de derechas". (32)
Otra organizaciôn sindical catôlica, cuya especificidad radi^ 
ca en su implantaciôn y radio de acciôn cehidos al terreno agrario, 
es la Confederaciôn Catôlica Agraria, que a la alturfi de 1.934 11e- 
gaba a contar con unos 196.255 afiliados, asentados fundamentalmen- 
te en Levante, Navarra y Castilla la Vieja, feudos tradicionales de 
este tipo de fuerzas polîticas y sindicales,
Como sehala M. Ramirez, este movimiento sindical catôlico no 
tuvo prensa propia contando, no obstante, con el apoyo de diarios - 
como "El Debate", "Abc", "La Naciôn" e "Informaciones", cuyo trato 
informativo era ciertamente favorable. Del mismo autor hemos recogi^ 
do unos pârrafos que pueden servirnos de sîntesis acerca de este mo 
vimiento sindical. En ellos sostiene que, "con todo, los sindicatos 
catôlicos desempeharon una gran labor de presiôn en defensa de los 
intereses laborales, la visiôn catôlica de los problemas sociales y 
las elecciones que dieron en 1,933 la victoria a las fuerzas de la 
derecha". (33) Este apoyo electoral se produjo a través de Derecha 
Regional Valenciana, que luego se integrarîa en la CEDA y con la - 
que este sindicalismo tendrla gran relaciôn.
Yendo mâs allâ en el apoyo politico prestado por este sindi­
calismo a las fuerzas de derecha, se nos ofrecen por Juan José Cas­
tillo una serie de documentes en base a los cuales considéra oportu 
no afirmar que, "los sindicatos catôlicos no solo apoyaron y secun- 
daron el alzamiento militar de julio de 1.936, sino que colaboraron 
activamente en su preparaciôn." (34)
En todo caso, no son demasiado de extrahar taies afirmacio- 
nes, en cuanto que taies organizaciones se alineaban del lado de - 
aquellas fuerzas de la derecha que se situaron del lado de quienes
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emprendieron por las armas el asalto al régimen republicano pudién- 
dose destacar, finalmente, que los Sindicatos Catôlicos Espaholes - 
no llegaron a tener una implantaciôn de masas decisiva.
La excepciôn mâs importante a las afirmaciones anteriores - 
dentro del sindicalismo catôlico espahol, lo constituye en esta eta 
pa, por su fuerza e influencia, asi como por una serie de connota­
ciones bien diferenciadoras que le asisten, el sindicato catôlico 
del Pais Vasco, Solidaridad de Obreros Vascos (SOV-ELA), cuyo mayor 
éxito se debe a la conjunciôn en su seno del confesionalismo catôli^ 
CO con el nacionalismo vasco, ideologias ambas fuertemente arraiga- 
das en la historia de aquel territorio y que marcan una frontera di^  
ferenciadora acusada entre este sindicato y sus homôlogos del resto 
del pais.
El apoyo confesional y social de este grupo le viene dado - 
tanto por la doctrina dimanante de la enciclica "Rerum Novarum", c£ 
mo por toda la linea posterior de su desarrollo, aunque résulta ev^ 
dente que su confesionalidad estuvo mâs mitigada que la que se pla^ 
maba en los sindicatos de la Confederaciôn Nacional y se basaba, en 
mayor medida, en un sentimiento naturalmente arraigado en el pueblo 
vasco, que en un arma de combate contra la ideologia sindical mar­
xista, como en la prâctica sucedia en el resto del territorio nacio 
mal, a pesar de su gran rivalidad mantenida con el sindicato socia­
lista, UGT, dada su importante implantaciôn en las provincias Vas­
congadas.
Se observa un incremento importante de la implantaciôn de - 
tal sindicato desde el inicio mismo del periodo republicano, que le 
viene dado por el hecho mismo de la caida de la Dictadura de Primo 
de Rivera, Tal expansiôn permite que, en febrero de 1.933, se am- - 
plie su campo de actividad con la apariciôn de su federaciôn agra- 
ria, cuyos objetivos bâsicos se centran en el intento de la créa- - 
ciôn de una clase de campesinos propietarios de sus tierras trabaja
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das, mediante la obtenciôn de crédites y subvenciones.
El SOV célébra su 115 Congreso en Vitopia en el aho 1.933, - 
manifestando en él su mpyor potencialidad y a partir del^cual* que­
da dividido en cinco federaciones: Vizcaya, Guipûzcoa, Agrlcola, - 
Pescadores y Transportes Maritimos.
Los principios tâcticos esenciales en los que se apoya este 
sindicato son el cooperativismo y el mutualismo, no siendo, por el 
contrario para ellos la huelga, un método de reivindicaciôn y ac- - 
ciôn del que gusten recurrir, prueba de lo cual es su permanencia - 
al margen de los movimientos de octubre de 1.934.
En cuanto a los datos numéricos de afiliados a este sindica­
to, çodemos contar con las cifras que nos ofrece J.L, Guinea y que 
estan recogidas del propio servicio de documentaciôn de este sindi­
cato. Cifras que estân referidas a finales de 1.935 y que son las - 
siguientes:
GUIPUZCOA: Total: 28.100: Obreros .............  16.000
Empleados ..........   2.000
Agricultores rr..... 8.100
Pescadores ......... 2.000
VIZCAYA: Total: 27.600; Obreros, empleados y Pescadores.. 25.000
Agricultores  .....   2.600
I
ALAVA: Total: 3.100: Obreros  .......   2.200
Empleados ................  350
Oficios Varios ........... 550
NAVARRA: Total: 6.000: O b r e r o s ........   4,200
Agricultores....... '... 1,800
Taies cifras, ofrecidas en Su desglose provincial, suponen - 
un total de 64.800 afiliados que ponen de manifiesto no sôlo la es- 
tructuraciôn sectorial de la organizaciôn y su auge, sino su consi­
derable incremento de efectivos si se relaciona con los 10.832 miem 
bros con que contaba en 1.928, en pleno periodo dictatorial.
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L]egados a este punto de Ins anâlisis de los grupos sindica­
les, tanto de los mayoritarios y que dimes en denominar "de clase", 
como de los de inspiraciôn catôlica que, considerablemente de menor 
entidad, también merecen un anâlisis destacado comparativ£imente, - 
nos queda lânicamente hacer una breve referencia a un minuscule sin­
dicato, de escasa influencia e implantaciôn, cuyo interés se centra 
en sus muy diferentes resortes ideolôgicos respecte de los estudia- 
dos hasta aqui. Nos referiremos a:
La Central Obrera Nacional Sindicalista (CONS), que no fué - 
sino un intento de organizar una fuerza sipdical por parte del re- 
cién formado grupo politico de Falange Espanola, para utilizarlo co 
mo su correa de transmisiôn.
Es sabido por otros epigrafes de este trabajo que la funda- 
ciôn de Falange por J. A. Primo de Rivera tiene lugar en octubre - 
de 1.933 y que, en febrero de 1.934, se produce su fusiôn con el 
grupo previamente organizado por Ledesma Ramos y O. Redondo, las - 
J.O.N.S., dando lugar a Falange de las JONS, Poco después de su fu­
sion, en agosto de 1.934, es cuando aparece la présente central sin 
dical, que debe su patrocinio por entero a tal grupo politico, gue- 
dando bajo la concrete direcciôn de Ledesma Ramos que habia cedido 
la jefatura del grupo politico unificado a José Antonio, en un true 
que de cargos.
Este sindicato mantuvo su actividad individual sin aceptar - 
la entrada en ningun tipo de ente unitario, a pesar de que se le - 
ofreciô tal posibilidad respecte del Frente Nacional del Trabajo, - 
constituido por los sindicatos de carâcter confesional, con los que 
ténia el nexo de uniôn de su cornun antimarxismo. En tal actitud in­
dividual is ta contô con pocas posibilidades en esta etapa y centré - 
su actividad en la captaciôn de los trabajadores en paro para inten 
tar su reinserciôn laboral; tarea que no tuvo, ni mucho menos, el - 
éxito esperado.
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La caracterîstica aglutinadora bâsica de este sindicato fue 
su antimarxismo como ûnica connotaciôn definitôria particular, aha- 
diéndosele una tâctica fuertemente demagôgica, al tomar como suyas 
las reivindicaciones obreras de sus principales enemigos UGT y CNT, 
con la ûnica salvedad de adaptarlas a sus particulares credos y es- 
tilos nacionalistas,
Segûn sus propias fuentes, llegô a contar con unos I5.OOO - 
afiliados en el verano de 1.934, de donde es fâcil deducir su esca­
sa representatividad, Ademâs, tal y como se planteô la organizaciôn 
del "Nuevo Estado" surgido de la sublevaciôn militar que puso fin al 
rêgimen republicano en lo relativo a su sistema sindical, no tuvo - 
cabida la CONS, que como organizaciôn desapareciô.
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IV.2.- GRUPOS BANCARIOS Y ECONOMICO-FINANCIEROS
En este apartado nos corresponde el anâlisis de aquellas in^ 
titpciones que durante la Segunda Republica espanola constituyeron 
grupos capaces de incidir en el curso de las transformaciones de ti^  
po econômico y fiscal que intenté poner en prâctica el nuevo régi- 
men.
Se tratarâ, en contraste con aquellos que inciden en las re­
formas de tipo agrario y rural, de unos grupos de matiz urbano, fi- 
nanciero e industrial. Fîaremos referencia, principalmente, a los - 
grupos bancarios, a los comerciales e industriales, asi como a los 
de tipo monopoliste.
Los grupos que se mueven en el terreno de la industrie y el 
comercio han de ser tratados en primer lugar para distinguir entre 
ellos dos sectores fundamentales. Unos grupos tienen finalidad emi- 
nentemente de lo que aqui venimos llamando "de presiôn", de forma - 
directe tienen una especial dedicaciôn a la defensa de intereses - 
gremiales y sectoriales. Otros buscan mayoritariamente la explota- 
ciôn comercial o industrial en el âmbito especifico de su actividad 
pero igualmente, y en la medida de sus posibilidades, buscan la pre 
siôn para hacer crecer sus rendimientos en el contexto de una mejor 
coyuntura econômica.
Séria la diferencia que séparé a aquellos grupos que tras- - 
cienden su propia actividad especifica para la realizaciôn de sus - 
presiones, mientras que otros la realizan especificamente en su pro 
pio campo de actividad.
Vista la primera diversificaciôn de estos grupos, hay que de 
cir que los que mas pueden interesarnos ahora, por responder con ma 
yor concreciôn al âmbito y pretensiones de este apartado, son los - 
segundos. Aquellos que desempenan su actividad de presiÔn en el te­
rreno econômico, buscando incidir sobre las decisiones econômicas -
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del Estado -sobre las del Sector Pûblico-, para beneficiarse de las 
decisiones que en estos sentidos se vayan a tomar por los centros - 
de decisiôn republicanos. Se tratarâ de conseguir situaciones venta 
josas y privilégies respecte a la competencia para sacar bénéficies 
sectoriales.
Tenemos que decir que hemos encontrado dificultades para - - 
aportar documentalmente y  con datos las actividades como grupo de - 
presiôn de sociedades mercantiles, en el sentido de que no son esos 
sus fines fundamentales y que existen pocas entidades industriales 
y comerciales con fuerza y entidad suficiente para tener implanta­
ciôn nacional y llevar a cabo taies presiones, Ello, ponsiderando - 
que el sector Monopolios sera considerado como una variante especi­
fica.
Inicialmente,^ como destaca el estudioso de los grupos de pre 
siôn de aquella época Manuel Ramirez, no existian en Espaha en este, 
terreno grupos organizados con fuerza por ramas y con âmbito nacio­
nal para la defensa de los intereses industriales y comerciales, - 
tal y como sucedia coetâneamente en Inglaterra, Alemania y Francia.
En nuestro pais sôlo se podian encontrar agrupaciones de âm­
bito regional y no entraban en funcionamiento en el sentido que - - 
aqui nos interesa hasta que las circunstancias, por su especialidad 
o dificultad, impulsaran a ello, Serâ precisamente la etapa republi. 
cana el primer momento de la vida espahola en que se acusen los mo- 
vimientoq iniciales en el sentido que nos ocupa. La tendencia mâs - 
progresista y socializadora de las medidas legislatives que comien- 
za a tomar el nuevo rêgimen y que afectan a los sectores ahora estu 
diados,^ en contraste con la situaciôn media precedente, son la base 
fundamental de la explicaciôn del inicio de los movimientos organi- 
zativos de estos sectores de cara a constituirse en grupos de pre­
siôn. En definitive, la tônica va a ser semejante a la de los dife­
rentes qectores en el periodo republicano, Coincidiendo con esta -
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afirmaciôn, recogemos la de Tuhôn de Lara cuando dice que: "La nota 
caracterîstica de estos organismes al inicio del decenio de los - - 
treinta es su tendencia a agruparse, a lograr la maxima uniôn como 
medio de consqguir la maxima eficacia." (35)
Frobablemente, el grupo mâs destacado de los aqui considera- 
dos sea la Organizaciôn de Enlace de Entidades Econômicas de Espaha. 
Su fuerza le viene de su composiciôn de entidades diversas que, asi 
unidas tienen el âmbito estatal necesario para su eficacia.
El aho 1.933 es el que contempla los ûltimos pasos de su - - 
constituciôn a base de patronos espaholes que consideran este Comi­
té de Enlace como un primer paso para la obtenciôn de una Uniôn Ge­
neral de Patronos ’de Espaha, que llegaria a englobar a mâs de 1.500
patronos y entidades patronales del mundo de la economia. (36)
Para darnos idea de la envergadura de esta organizaciôn, di- 
gamos que en ella se agruparon las que a continuaciôn se relacionan: 
Confederaciôn de Entidades Libres y Circules Mercantiles de Espaha, 
Confederaciôn Gremi.al Espanola (que, a su vez, agrupaba a industrie 
les y comerciantes de pegueha entidad de toda Espaha), Confédéré- - 
ciôn Patronal Espanola, Estudios Sociales y Econômicos de Cataluha, 
Uniôn Econômica, Agrupaciôn de Propietarios de Fincas Rus tiens, Aso 
ciaciôn General de Ganaderos, Uniôn Nacional pe la Exportaciôn Agri^ 
cola y Asociaciôn de Agricultores de Espaha.
fi considérâmes que sus bases fundamentales son el respeto a 
la propiedad privada, la justa distribuciôn de la producciôn y la - 
riquGza nacional, entenderemos el sentido de sus presiones en cuan­
to que encaminadas a superar los estorbos fiscales, juridicos y ad­
ministratives que se establezcan en su camino.
Aparté de otros grupos de estas caracteristicas y organizados
en torno a diferentes ramas de actividad, transportes, agricultura, 
etc., hemos de considerar, también en el terreno industrial y comer
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cial, aquellas empresas que disfrutan de una situaciôn que puede - 
ser denominada de Monopolio. Son "aquellas empresas que disfrutan - 
de una situaciôn de privilégie que les permitîa presionar y contrô­
ler grandes sectores de la economia del pals", segûn la aportaciôn 
del citado M. Ramlrez y de Ramôn Tamames en sus diferentes obras. 
(37)
En base a estas aportaciones y aparté de las entidades mono- 
pollsticas de âmbito estatal potenciadas durante la etapa de la Die 
tadura de Primo de Rivera, tal como el Monopolio de Petrôleos - C A W  
SA-, çaben destacar dos variedades de monopolios en el mundo de la 
indus tria y el comercio, segûn que tal situaciôn dependiera de - 
una concesiôn legal o, por el contrario,, se derivase de circunstan­
cias coyunturales o estructurales de la propia economia.
Por todo ello, podemos considerar que entre los grupos econô 
micos y de interés que presionan durante la 11^ Repûblica y se in- 
cardinan en una situaciôn de monopolio, se diferencian: los Monopo­
lios Legates (aquellos que se derivan de una concesiôn legal) y los 
Monopolios Naturales,
En el campo concreto de los Monopolios Legalës se puede ob- 
servar el predominio de aquellos que ocupan su actividad en el te­
rreno de la industria azucarera, destilerlas alcohôlicas y refine- 
rlas.
Podemos destacar, concretamente, en la etapa republicana los 
siguientes: (38)
Sociedad Industrial Castellana que, con asentamiento en Va­
lladolid, se dedica a la explotaciôn de la industria azucarera, aun 
que realizaba otras actividades diversas, taies como la explotaciôn 
ferroviaria, de canales, etc.
Compahia de Industries Agricoles, asimismo dedicada a la in­
dustria azucarera, también a las destilerlas, y con sede en Barcelo
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na; Pué importante la ascensiôn cuantitativa del volumen de sus né­
gocies a lo largo de la etapa de la Segunda Repûblica.
Azucarera Castellana, con sede en Madrid.
Sociedad Azucarera Larios, con sede en Malaga y pertenecien- 
te a un rancio grupo de presiôn malagueho en tor^io a la familia de 
los Larios. También era conocida su explotaciôn de las indus trias - 
de destilerlas alcohôlicas.
Ebro, Compahla de Azucares y Alcoholes, dedicada a la exp]o- 
taciôn remolachera.
Destaquemos asimismo, en un sector bien diFerenciado, la im­
portancia de la Compahla Telefônica Nacional de Espaha, gi*e debe su 
fundaciôn a la etapa de Primo de Rivera y que tiene como misiôn la 
instalaciôn y explotaciôn de las redes y servicios telefônicos para 
todo el territorio peninsular, en exclusive desde aquella Pécha de 
1.924 en que data su fundaciôn.
La Compahla Telefônica fué un grupo que suscité diferentes - 
iniciativas de presiôn y fué objeto de fuertes polémicas y debates 
por los distintos grupos politicos de la Segunda Repûblica, asi co­
mo por el mismo Gobierno. Tengase en cuenta que e3 monopolio de Te­
lefônica se habia otorgado a la Multinacional americana I.T.T., eu— 
yos intereses habian de chocar con los de aquellos grupos que deman 
daban de la Repûblica unas transformaciones profundas en la vida 
econômico-social espanola. A tal estado de presiones y juego de in­
tereses contribuye el éxito florecientfe de la explotaciôn telefôni­
ca, que aportaba a la compahla interesada pingües bénéficies que, - 
en el aho 1.935 se cifran en 119.812.476 pesetas.
Es muy conocida la importancia que tuvo la huelga del sindi­
cato de los trabajadores de esta Compahla pocos meses después de - 
proclamada la Repûblica, en julio de 1.931, que pondrla de manifies
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to la lucha de intereses y las presiones contra el contrato de - -
arrendamiento constitutive de ese monopolio y , en contraposiciôn, - 
demostraba la fuerte implantaciôn en Espaha de los intereses de la 
ITT que enfrentô a UGT, a su favor, contra los obreros anarcosindi- 
calistas, partidarios de proseguir la huelga.
El mismo Gobierno reformista del primer bienio hubo de justi 
ficarse por el mantenimiento de la concesiôn del monopolio puesto - 
que miembros destacados de tal Gobierno habian criticado severamen- 
te su constituciôn en la etapa dictatorial de la monarquia alfonsi- 
na, ello da idea de la dureza de la defensa de sus intereses.
La realidad résultante fuê que el "status" del monopolio de 
Telefônica se mantuvo como al inicio de la Repûblica, siendo el ré­
sultante de las fuerzas de presiôn a su favor mâs poderoso -incluî- 
da una intervenciôn de protesta del Gobierno americano-, que las vo 
ces de quienes reclamaban la modificaciôn del contrato y la toma de 
medidas para su anulaciôn.
En cuanto al anâlisis de aquellos grupos que se contemplan - 
bajo la forma de Monopolies Naturales, tendremos que considerar du­
rante la Repûblica los siguientes:
Fabrica de Mieres, dedicada a la producciôn minera y sidero- 
metalûrgica, principalmente en el sector del carbôn.
La Sociedad Metalûrgica Duro-Felguera, con sede en Madrid y 
que, aunque fundada en el aho 1.900, ve crecer su potencial econômi^ 
co de forma considerable en la época que nos ocupa. Sus campes de ac­
tividad son los del hierro y el acero,
Igualmente en este campo de la producciôn industrial y sec­
tor sidero-metalûrgico y minero son de tomar en consideraciôn, por 
su potencial e incidencia, entidades como las que se relacionan a - 
continuaciôn:
Sociedad Anônima "Echevarria", con sede en Bilbao, fuê créa-
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da con fecha de febrero de 1.920, especializada en el sector del - 
acero y con un volumen creciente de négocies en log ahos iniciales 
de la decada de los treinta.
Altos flornos de Vizcaya, producto de la fusiôn de empresas - 
sidero-metalurgicas independientes de la regiôn vizcalna, da idea - 
de su potencial el fuerte nivel de incremento de su volumen de nego 
cios si se piensa que, en el aho de su fundaciôn el capital funda- 
cional es de 32.750.000 pesetas, mientras que en 1.918 era ya de - 
cien y en 1.920 de 125.000,000. El hierro y el acero son sus produc 
tos esenciales, asi como el suministro de minérales. Baracaldo, Se^ 
tao, Sagunto y Echevarri son sus puntos de explotaciôn mas importan 
tes.
La Sociedad Industrial Asturiana "Santa Barbara", igualmente 
dedicada a la siderometalurgia y a la explotaciôn de la minerîa del 
carbôn, asi como la "Nueva Montaha Quijano" de Santander (hierro y 
acero), son entidades que también conviene citar por su importancia 
en la época.
Al margen de estos sectores especificos de 1o que hemos vend, 
do denominando "Monopolies Naturales", hay que considerar entre es­
tos algunos otros de importancia sectorial considerable. Hablamos - 
de los grupos de interés constituidos por:
I.a Papelera Espanola, de Bilbao, que tiene una actividad es­
pecifica en la producciôn de papel y cartôn, multiplicande por cin-
f
co la cifra de su volumen de négociés a la altura de la etapa repu­
blicana en relaciôn a su fecha de fundaciôn.
Cristalera Espanola, con sede en Bilbao al iguil nue la ante 
riormente citada y ocupandose del sector del vidrio.
Cementos Rezola S.A. de Madrid, con la fabricaciôn y venta - 
de Cementos Portland.
En el panorama de conjunto que se nos ofrece durante la Se-
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gunda Republica respecte de los grupos que presionan por sus intere 
ses industriales y comerciales, bien sea sujetos al libre mereado o 
a prâcticas monopolisticas, pone de manifiesto que en poco variaron 
sus posiciones a lo largo de la etapa republicana, y la fuerza de - 
sus intereses se hizo valer para desmentir por complète la idea de 
que la Republica fuese una etapa de socializaciôn profunda en ningu 
no de estos terrenos, Solamente la etapa de la guerra civil y por - 
razones excepcionales obvias, contemplé la realizaciôn de nacionali 
zaciones en los diverses sectores aqui considerados de forma signi- 
ficativa y algo mâs que episôdica.
Se puede decir que la etapa republicana no comporta una pol_î 
tica novedosa en estos terrenos y hay que reconocer que: "no se pro 
cediô a la creaciôn de nuevas y fuertes empresas pûblicas, sino que 
mâs bien se consolidé la situaciôn establecida al têrmino de la Die 
tadura. (...) Las actuaciones en el campo de las obras pûblicas, —  
servicios pûblicos y polîtica industrial siguen el camino estableci 
do en la Dictadura." (39)
En definitiva, la incidencia de estos grupos sobre las trans 
formaciones econômicas y fiscales de la 11^ Repûblica, que analiza- 
remos conforme al esquema de este trabajo, ha resultado lo suficien 
temente importante para que prevalezca en parte el modelo idôneo pa 
ra la defensa de sus intereses, en el âmbito del conflicto social - 
que se desarrollô a lo largo de una etapa en que las fuerzas socio- 
politicas présentes en los organismes representatives apuntaban a - 
posiciones mâs reformistas que el résultante final.
Pero probablemente aûn nos quede pendiente el anâlisis del - 
mâs importante de los grupos econômicos que inciden en la politica 
econômica republicana y en su configuraciôn. Se trata de la banca.
Es indudable la incidencia de la banca espanola en el con­
junto de la economia y, por ello, résulta innegable que es un grupo
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a tener en cuenta en el contexto del anâlisis que nos ocupa, supue^ 
to que a los mismos responsables de la politica republicana preocu- 
p6, desde los primeros meses de la existencia del nuevo regimen, la 
postura que ante él pudiera adoptar este grupo. Hay que pensar que 
la banca espanola participa en la financiaciôn y control de la eco­
nomia de manera intense a través de dos vias: la que podiamos deno­
minar via ordinaria de las operaciones de crédite y la via extraor- 
dinaria de su constituciôn en verdadero accionista fundamental de - 
numerosas entidades, al adquirir importantes paquetes de acciones - 
de grandes empresas y constituirse en base esencial del sistema de 
su financiaciôn.
Al inicio de la etapa republicana este rêgimen se encuentra 
en nuestro pais con la existencia de las siguientes instituciones - 
bancarias, agrupadas en funciôn de su consideraciôn de privadas u - 
oficiales.
Asi, se incluyen dentro de la banca oficial espanola las si­
guientes instituciones:
Banco de Espaha 
Banco de Crédite Industrial 
Banco Hipotecario de Espaha 
Banco Exterior de Espaha.
La banca privada de âmbito nacional tiene, por el contrario, 
la siguiente nômina de bancos:
Hispano Americano (Madrid)










Mercantil e Industrial (Madrid).
Como ya recogîamos al referirnos a la banca durante la etapa 
primorriverista, existîa asimismo el Consejo Superior Bancario, que 
habia vis to incrementadas sus competencias e importancia, constitu­
ye ndo un verdadero elemento representative de los intereses banca­
rios. No es extraho que las opiniones emitidas por esta Corporaciôn, 
relativas a la postura de la banca respecte a la Repûblica, fuesen 
tomadas muy en consideraciôn por los responsables del Gobierno Pro­
visional; prueba de ello es el caso del primer ministre de Hacienda, 
el socialista Indalecio Prieto, que saludô con exagerado optimisme 
la pronta declaraciôn de este Consejo Superior Bancario respecto de 
su adhesiôn al nuevo rêgimen.
No obstante, esa adhesiôn verbal vendrîa aparejada a las de 
otros muchos sectores econômico—sociales diverses al proclamarse la 
Repûblica, que mostraron una adhesiôn meramente formai y expectante 
en tanto que no fueran alterados sus intereses en lo mâs minime,y, 
exactamente, aquellas declaraciones no eran sino presiones previas 
para condicionar las prévisibles transformaciones en sus respecti­
ves sectores.
No fuê, evidentemente, ninguna excepciôn el c a s o  b a n c a r i o ,  -  
que nada mas conocer los primeros proyectos que venîan a alterar su 
"status" y el de sus intereses conexos, comienzan a hacer funcionar 
sus mécanismes de presiôn. En concreto, tal situaciôn se desataria 
con el Proyecto de Ordenaciôn Bancaria (presentado a las Cortes - 
con fecha 9 de octubre de 1.931); que recibe las mâs duras criticas 
del Consejo, asi como del Banco de Espaha, que célébra expresamente 
una Junta General Extraordinaria para analizar y manifestar su opi­
niôn ante tal evento.
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Prueba évidente de la fucrza de este sector es la relaciôn - 
existente -asî es aceptado, entre otros, por Ramos Oliveira- entre 
las presiones citadas y la salida de Indalecio Prieto del Ministe- 
rio de Hacienda en diciembre de 1.931» pasando posteriormente a - - 
Gbras P&blicas.
Son ijualmente conocidas las presiones de la banca en aspec— 
tos législatives tan Fundamentales para la Repûblica como la refor­
ma agraria que, como se verâ, al tener gran importancia su aspecto 
financière en el tema de las indemnizaciones, por una serie de pre­
siones bancarias se aborta la creaciôn del Banco Agrario, oficial y 
Gspecializado en aportar los fondes necesarios para la viabilidad - 
de la reforma.
Como indica el mismo Manuel Ramirez en su obra, "la banca tu 
vo en todo instante sus protectores en el Gobierno.,, Canner estaba 
en contacte con la Banca Catalana, Portela Valladares fue consejero 
del Banco Central, Barcia perteneciA al Consejo Superior Bancario, 
Marraco estaba unido a la banca y Pita Romero era asesor del Banco 
de Crédito Local, etc." (dO)
Aparté de esta eficaz polîtica de introducir a personas rela 
cionadas con las diferentes instituciones bancarias en el Gobierno, 
es évidente la existencia de interrelaciones entre los diverses ban 
COS que, asîmismo, posibilitan la realizaciôn de una politico de - 
presiones comunes y coordinadas. Asi, de los quince bancos relacio- 
nados en la nômina de la banca oficial y privada, diez de ellos te- 
nian consejeros comunes y el numéro total de consejeros del conjun- 
to de todos los bancos era de 246, siendo el Banco de Espana el que 
mas consejeros comunes posee al contar con diez.
De la nômina de consejeros de la banca espaHola en la etapa 
republicana se deduce la existencia de una importante cantidad de - 
families pertenecientes a la nobleza o, al menos, de abolengo noble
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en su seno, Ello pondra igualmente sobre el tapete el sentido de - 
las presiones realizadas por ellos respecto de la politics fiscal, 
agraria y econômico-social republicana en su conjunto. Veamos de - 
forma significativa los nombres siguientes:
Juan A. Gamazo (Conde de Gamazo) Pertenece a dos bancos
Ignacio Herrero (Marqués de Aledo) " " " " très ”
Estanislao de Urquijo (Marqués de Urquijo) " " " '' très "
Alfonso Mar tos ( Conde de Heredia Spinola) " ** " ” tyes **
Ramôn de Rivero y Miranda (Conde de Limpias) * • " • * «  dos "
José Varela de Limia (Vizconde de San Alberto) " " " dos "
Manuel Garcia Prieto (Marqués de Alhucemas) " " " " dos *'
Arsenio Martinez de Campos (Marqués de Viesca
de la Sierra) « « u t ,  dos "
Luis de Urquijo y Ussia (Marqués de Amurrio) " " " " dos " "
Puede concluirse con la afirmaciôn de que los intereses ban- 
car ios, industriales y econômico-financieros estuvieron representa- 
dos por una serie de grupos de considerable fuerza en la etapa que 
nos ocupa, como para poder afirmar inequivocamente que incidieron - 
de manera notoria en los resultados del balance de laè transforma- 
ciones fiscales y econômicas de la Segunda Repûblica en el sentido 
mas conveniente a sus posiciones, ello mediante la utilizacién de - 
las vîas necesarias para accéder a los diferentes centros de poder 
y decisiôn, la mayoria de Iqs cuales tenian en su seno représentan­
tes de estos grupos.
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IV.3.- GRUPOS AGRARIOS Y LATIFUNDISTAS
A ralz del conocimiento de la situaciôn agraria espanola al 
iniciarse la Segunda Repûblica, podemos hacernos una primera idea - 
de los graves problemas y tensiones que iban a desencadenarse en el 
momento en que el Régimen republicano intentase una serie de trans- 
formaciones de importancia en aquelia situaciôn.
El problema agrario, en el contexto de la problemâtica so­
cial de la 115 Repûblica, nada mas plantearse por los primeros go- 
biernos del nuevo régimen, desencadenarâ todo el juego de los part^ 
y grupos de interês que tienen relaciôn, directa o indirecta, con - 
este tema.
Previo al anélisis de las transformaciones concretas que —  
aportô la Repûblica en este sentido, habremos de efectuar el de - - 
aquellos grupos que intervienen en la dinâmica agraria del 19 31 a 
1936, supuesto que es desde la perspectiva de los grupos que inter­
vienen en los diferentes procesos desde donde mâs nos interesa el - 
estudio de éstos.
Digamos como especie de preàmbulo y como necesaria orienta- 
ciôn antes de entrar en el cent.ro de este epigrafe, que los grupos 
que intervienen en los temas de tipo social y en los concernientes 
al derecho de propiedad, caso del tema agrario, al igual que los —  
que juegan en torno a los otros grandes problemas republicânos (fi^ 
cal, religioso-educativo y autonômico), que no sôlo son grupos que 
especlfica y concretamente tengan relaciôn directa con el tema en - 
si, sino que, al ser problemas de interés general los que se juegan, 
son muchos los grupos que, ai5n con una relaciôn indirecta con el te 
ma, influyen y luchan en diverses terrenes aûn ajenos al que normal^ 
mente pudieran dedicar su mayor atenciôn por series môs prôximos.
Este ejemplo lo tenemos en la cuestiôn agraria republicana 
que, si bien interesa y preocupa a aquellos sectores técnicos, pro
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fesionales y afectados propiamente, es objeto de general atenciôn - 
por partidos, sindicatos y grupos de indole diversa, al jugarse en 
torno a tal problemâtica intereses de muy diferente indole.
Destacada esta primera caracterîstica digamos que, como se 
comprobarâ fehacientemente cuando se analicen las transformaciones 
agrarias de la Repûblica, estas reformas se realizarân de forma irre 
gular y sufrirân diverses alternatives a medida que predominen - 
en los gobiernos republicânos unas u otras tendencies polîticas. 
tas alternatives permitiràn comprobar la importancia que se le otor 
ga a la cuestiôn agraria, que constituirâ un fiable termômetro del 
estado de las reformas republicanas en general.
En cuanto a una posible clasificaciôn vâlida de los grupos 
e intereses que pueden estudiarse en su relaciôn directa o indirec­
ta con la problemâtica agraria republicana, digamos que, bâsicamen- 
te, lâs posturas se agruparân en dos polos bien diferenciados. Pri- 
meramente, estân aquellos que se oponen a todo tipo de modificaciôn 
en la situaciôn heredada por la Repûblica en materia agraria y de - 
distribuciôn de la propiedad de la tierra. Estâmes, en este caso, - 
ante grupos politicos como es el partido Agrario de Martinez de Ve 
lasco o la minorla Vasco-Navarra del primer bienio; estamos, igual­
mente, ante aquellos grupos que representan los intereses de propie 
tarios terratenientes y latifundistas que, de espaldas a una reali*- 
dad problemâtica causada en buena medida por el mantenimiento de su 
"status", se oponen a toda reforma que vaya contra sus intereses y, 
como se verâ, pocas alternativas reales existian para la resoluciôn 
del tema que no pasasen por un reparto de aquellas tierras que no — 
eran cultivadas productivamente.
En segundo lugar, encontraremos a aquellos grupos que ven - 
la necesidad de la reforma de la situaciôn preexistente respecto de 
la "cuestiôn agraria". Pero estos grupos aqul encuadrados no pode-
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mos SOStener que mantengan posiciones unlvocas respecto del tipo de 
salida que dar al problema agrario y asi, mientras unos apoyan una 
reforma moderada pero eficaz tendente al reparto de grandes latifun 
dios previa indemnizaciôn, otros entienden que la situaciôn se ha - 
hecho tan sumamente extremada y que las condiciones de vida de las 
clases agrarias son tan desesperadas, que no caben soluciories ecléc 
ticas ni moderadas y que nada que no sea la revoluciôn campesina —  
puede venir a solventar los graves problemas agrarios. En el prime- 
ro de los subgrupos aqui considerados estân aquellos grupos politi­
cos, sindicales y de presiôn, que pudieran alinearse con el proyec- 
to de Repûblica diserlado por los republicânos de izquierda y socia- 
listas que gobiernan a lo largo del primer bienio. En el segundo, - 
hallaremos a quienes oponiéndose a la Repûblica por su izquierda,y 
considerando estériles sus esfuerzos por falta de contundencia, pro 
pugnan soluciones drâsticas que, poco posibilistas, no dejan de ha- 
cer dafîo a la Repûblica y favorecer a quienes la atacan por la dere 
cha. Encontraremos en este grupo a los que siguen las posturas del 
anarco-sindicalismo, tan influyeiite en muchos sectores del mundo tra 
bajador de aquella etapa.
Entendemos que en el primer bienio dominaron la situaciôn - 
los del primero de los dos subgrupos considerados en segundo lugar 
con la oposiciôn de todos los demâs, unos por la derecha y otros —  
por la izquierda. En el segundo bienio llevaron la pauta los prime­
ros, con los otros dos enfrente pero sin una unidad efectiva. Final^ 
mente, en los ûltimos meses de la Repûblica, soluciones mâs radica­
les marcaron la pauta con los réformistes apuntados a ellas y los - 
primeros antedichos en franca oposiciôn, ofreciendo un contexto de 
polarizado enfrentamiento.
Con el inicio mismo de la Repûblica comienzan los debates, 
las presiones y los ataques en torno a la cuestiôn agraria para, al 
final, quedar pocos satisfechos por motivaciones diferentes: unos.
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por haber llegado demasiado lejos el proceso reformista, otros, por 
haber sido excesivamente parce. El caso es que si el primer bienio 
centra sus afanes en la aprobaciôn de una reforma agraria, el segun 
do no pasarâ sin realizar una reforma de aquella primera ley de re­
forma, dando lugar a una contrarreforma agraria que deja los casos 
muy cerca de como se hallaban antes del 14 de abril de 1931.
Ya hemos dicho que la derecha permanece al margen de la re­
forma emprendida por el primer bienio pero nunca de forma pasiva, - 
sino aprovechando toda ocasiôn para mostrar su desagrado y oponerse 
a ella. Igualmente hemos esbozado c6mo los grupos que podîamps cali^ 
ficar de extrema izquierda se muestran hostiles a la reforma. Pero 
lo que conviene matizar es que aquellos que propugnan la reforma —  
desde la coaliciôn gubernamental y que igualmente coinciden en la - 
via mediante la cual llevarla a cabo, tienen diferentes concepcio- 
nes del modelo agrario al que acceder. Asi, mientras que los repu- 
blicanos ofrecen un enfoque netamente burgués, tratando de crear —  
una claséi de pequehos propietarios a quienes extender tal condi- — 
ci6n de propietarios a costa de las grandes extensiones de latifun- 
dio y con ello tratar de lograr una base social adicta a tales plan 
teamientos politicos, los socialistas buscan un réformisme agrario 
tendente a la constituciôn de explotaciones de tipo colectivista.
L O S  sintomas de preparaciôn de la batalla agraria comienzan 
a dejarse sentir desde el momento mismo en que se hace cargo del po 
der republicano su primer Gobierno Provisional y, considerando que 
la ley de Bases de la Reforma Agraria data de 15 de sept, de 1932, 
puede asi observarse lo dura que seriâ tal batalla.
Va a ser muy diferente la consideraciôn que nos meiezcala - 
politica agraria republicana de su primer bienio en relaciôn con la 
del segundo. El juego de los grupos y las presiones de los diferen­
tes sectores interesados se va a producir de distinta manera porque.
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evidentemente, el desequilibrio de fuerzas queda orientado en otro '
sentido. 1
El conjunto de los grupos politicos que, arrancando de la - ;
firma del acuerdo de San Sebastien, dirigen los momentos iniciales \
de la Segunda Repûblica, denotan la preocupaciôn fundamental en el j
terreno agrlcola y campesino: la puesta en marcha de una reforma —  \
agraria. Esta tarea les parecia inalcanzable a la luz de la situa- ^
ci6n real de la agricultura espaflola y del sector campesino y , no - Î
solamente comienzan a dar los primeros pasos tendantes a la estruc^ ;
turaciôn juridica de tal reforma sino que, utilizando la via urgen •
te del decreto-ley, comienzan ofreciendo unas primeras medidas pre- i
paratorias o complementarias de la futura reforma agraria, que pos^ ' | 
bilitarén la resoluciôn de las mâs perentorias necesidades del cam- -
pesinado. ;
Adelantândonos alos acontecimientos, digamos que el trans- i
curso del régimen republicano contemplaria importantes alteraciones i
de tal situaciôn, bien entendido que serâ la distinta correlaciôn - ;
de fuerzas en el poder, la causante de taies alteraciones que supon \
drân una séria detenciôn de aquellos procesos réformistes en conso- |
nancia con el predominio de unos nuevos intereses en los aledafîos - |
del poder republicano.
Estaba claro que, a la luz de las primeras decisiones torna­
des por el Gobierno Provisional, el principal de ios problemas que 
implicarla la reforma agraria -la redistribuciôn de tierras- no sé­
ria abordado de inmediato y, con el acuerdo bâsico de toda la coal^ 
ciôn republicano-socialista, se acepta por todos que el tema clave 
de la reforma no sea emprendido hasta que no se elijan y reûnan las 
Cortes Constituyentes. Ello haria que se produjeran retrasos adicio 
nales en su aprobaciôn por cuanto que el tema agrario habria de di^ 
cutirse en el seno y a simultâneo de un Parlamento cuya principal - 
actividad séria la de elaborar una Constituciôn. Ello, igualmente.
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nos pone sobre el tapete la importancia que se concedia a tan nece­
saria reforma estructural en el ordenamiento y, sobre todo, en la - 
realidad espaRola.
Asi pues, un conjunto de medidas complementarias -sobre las 
que concretaremos mâs en su lugar oportuno-, son tomadas bajo la —  
inspiraciôn del Ministerio de Trabajo, que era ocupado por Largo ca 
ballero, denotando asimismo el hecho en otros sectores constatado - 
de que, el ûnico partido seriamente estructurado y que contaba con 
programas para diverses sectores de la vida espaftola, era el Socia- 
lista. Las presiones no van a ser muy fuertes en estos puntos con - 
cretos, no habrâ gasto de "pôlvora en salvas"; todas las fueirzas se 
guardarân para cuando se tomen medidas que afecten a puntos rmâs sen 
sibles: concretamente, al derecho de propiedad.
Las fuerzas en liza, no obstante, preparem su ofensiva en - 
defensa de sus respectives intereses desde el momento mismo dUe la - 
proclamaciôn de la Repûblica porque, aûn con carâcter secundario, - 
afirmaremos con Malefakis que: "En su totalidad, los décrétés agra- 
rios del gobierno provisional representaron una revoluciôn si.n pre- 
cedentes para la vida rural espahola. Por primera vez el peso favo­
rable de los derechos légales se desplazô de los propietarios al —  
proletariado rural" (41).
La gravedad de la afirmaciôn sirve para anunciarnos hiasta - 
que punto era necesaria la reforma y, asimismo, hasta que purnto iban 
a encontrar enconada oposiciôn los reformistas en los tradicionales 
detentadores exclusives de derechos y no de obligaciones.
Aquellos primeros décretos agrarios fueron suficiente como 
para provocar la reacciôn de aquellos grupos conservadores, qiue ha- 
bian aceptado el advenimiento de la Repûblica de forma sôlo pasiva, 
y se hallaban a la expectativa de cuales serlan las primeras actua- 
ciones del nuevo régimen en relaciôn con sus intereses.
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Continuando situados en los limites del primer bienio repu­
blicano y, conocida ya la decisiôn de entrar en el fondo esencial - 
de las reformas agrarias sôlo cuando se haya conocido la relaciôn - 
de fuerzas parlamentarias en el seno de las Cortes Constituyentes — 
(cuyas elecciones se realizan en el mes de junio de ese mismo afio - 
de 1931), digamos que muy poca fuerza parlamentaria van a tener - - 
aquellos sectores representatives de los fuertes intereses agrarios 
y terratenientes. Ha sido referido en numerosas ocasiones que el am 
biente social y politico gue reinaba en Espana en las semanas poste 
riores a la proclamaciôn de la Repûblica, era excesivamente presidi^ 
do por motivaciones al margen de la fuerza real de los grupos de in 
terés del conjunto de los sectores econômico-sociales del pais•
Tal situaciôn de euforia pro-republicana de, incluso grupos 
y sectores sociales claramente encuadrables en el espectro politico 
de la derecha, hizo que el cuadro de fuerzas representadas en aque­
llas Cortes Constituyentes, no recogiera determinados intereses que, 
agudizada su contradicciôn con aquel marco legal amedida que entra- 
ban en disensiôn fuertes intereses materiales, habrian de realizar 
su juego de presiones por otras vias. Por via de grupos de presiÔn, 
instituciones extraparlamentarias, etc.
En materia especifica de los intereses agrarios, al plan- - 
tearse la profunda reforma republicana a raiz, sobre todo, de la —  
elecciôn de las Constituyentes, resultaria la profunda contradic- - 
ciôn de que aquellos intereses que iban a ser mâs afectados por las 
medidas de reforma, contaban sôlo con un escaso 10% de représentât^ 
vidad parlamentaria. Sin cuestionar la validez de conjunto de la re 
presentaciôn de aquellas Cortes, résulta évidente que aquel pequeRo 
porcentaje era minimo en comparaciôn con el fuerte entramado de in­
tereses econômicos y financières que rodeaba a la clase de los gran 
des terratenientes espaHoles.
Se puede sostener que los ûnicos grupos realmente represen-
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tativos de aquellas fuerzas de derechas afectados en sus intereses 
por la reforma agraria, que se podian contemplar en el parlamento - 
constituyente, eran los siguientes: (42)
- Minorla Agraria (24 diputados)
- Minorla Vasco-Navarra (6 del PNV; 4 tradicionalistas; 4 - 
catôlicos independientes; 1 independiente) : 15 diputados.
- Lliga Regionalista (Catalana): 4 diputados.
- Monârquico liberal (l diputado)
De todos estos grupos, como consecuencia de la dispersiôn - 
de atenciones en funciôn del abanico de problemas diferentes que hu 
bieron de abordar en la etapa republicana, sôlo la Minorla Agraria 
puede decirse que, por su composiciôn de propietarios campesinos —  
Castellanos principalmente, tenia como tarea fundamental la defensa 
de los intereses de los terratenientes afectados por la reforma - - 
agraria.
Tan minoritaria representatividad fue, a la larga, perjudi­
cial para el propio proceso reformador republicano en cuanto que, al 
no representar la instancia parlamentaria la fuerza "de facto" que, 
en la realidad, constitulan aquellos grupos de interés agrario, és­
tos hutderon de elegir otros terrenos extraparlamentarios para su 
actuaciôn.
En consonancia con esta afirmaciôn se halla la actuaciôn —  
parlamentaria seguida por este minoritario grupo agrario en las - - 
Constituyentes. Su tarea, mâs que ser la tlpica de un grupo parla- 
mentario, se dirigiô a un constante obstrucionismo de la labor le-+ 
gislativa de la Câmara que, si bien compensaba la escasa fuerza que 
representarîa en cualquier votaciôn su nômina de diputados, minaba 
constantemente el normal funcionamiento de la instancia legislativa 
y, en definitive, corrosionaba la esencia misma del sistema parla - 
mentario en que se apoyaba la 115 Repûblica.
considerando que el potencial de los grupos agrarios respon 
dia a una situaciôn tradicional de fuerte implantaciôn, la lucha en 
favor de sus intereses se realizô simultânea y externamente, con ma 
yor eficacia, a la actuaciôn de los grupos parlamentarios agrarios.
El estudio de aquellos grupos de interés y de presiôn que - 
actûan en defensa de los terratenientes y latifundistas a lo largo 
de la etapa republicana, cuya importancia venimos destacando hasta 
aqui, habrâ de corresponderse con el de aquellos otros que, al mar­
gen asimismo de las fuerzas parlamentarias propulseras de la refor­
ma en sus diferentes acepciones, en este caso mayoritarias aceptan 
este terreno de juego para apoyar sus diferentes posturas e intere­
ses .
En tal sentido, habremos de analizar también las instancias 
de tipo oficial que, encargadas de materializar técnicamente la re­
forma, constituyen igualmente entidades alrededor de las cuales se 
agrupan intereses diverses. Nos referimos, concretamente y entre —  
otros, al Instituto de Reforma Agraria. Asimismo, habrâ que hacer - 
constar el juego de intereses llevado a cabo por grupos que, en apo 
yo de posturas reformadoras -no siempre unlvocas-, aceptan esa via 
de luchas y presiones al margen del Parlamento, tan tlpica de aque­
llas fuerzas minoritarias que tienen mas fe en su poder "de facto"
I
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Innumerables enmiendas, larga intervenciôn tras otra en la 
discusiôn de cada artîculo, son las actuaciones que jalonan la exi^ 
tencia de la minorla agraria a lo largo de todo el proceso de elabo 
raciôn de la reforma agraria republicana. |
Con esta politica retardadora y obstrucionista, la minorla 
agraria intentaba conseguir dos finalidades fundamentales: de una - 
parte, retrasar lo imposible la marcha legislativa de la reforma. - 
De otra, dar tiempo. y lugar a la organizaciôn de los grupos agrarios 
por otras vlas mâs propicias que el Parlamento. Tal fue, efectiva- 
mente, la tâctica seguida.
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que en el "de iure" en el seno de las Cortes.
Asi, no haremos sino ratiPicar la afirmaciôn previa que - - 
efectuâbamos al referimos a la problemâtica agraria de la Repûbli­
ca en el sentido de que, las batallas por los intereses agrarios en 
esta época, se libran en muy diferentes terrenos y con muy distinto 
armamento.
Si declamos que la prevenciôn contra las medidas previas a 
la reforma agraria decretada por el Gobierno Provisional fue la - - 
reacciôn de los grupos agrarios afectados; no queda mâs remedio que 
afirmar que entre estos mismos grupos cundiô el pânico cuando empe- 
zaron a conocer los primeros textos elaborados por la comisiôn têc- 
nica encargada de preparar la reforma agraria.
Simultâneamente a este pânico generalizado comenzaron a fun 
cionar los mécanismes de defensa y presiôn, todos ellos de forma co 
ordinada: grupo agrario en las Cortes, grupos de presiôn y prensa - 
conservadora.
Una tâctica empleada en ocasiones sucesivas fue la de convo 
car grandes concentraciones de propietarios afectados, para actuar 
sobre el Gobierno y que éste rechazase aquel primer aviso.
Alrededor de taies presiones y de aquella primera "Gran - - 
Asamblea" que se preparaba, estâ la recién creada "Agrupaciôn Nacio 
nal de Propietarios de Fincas Rûsticas", cuya razôn principal de —  
ser radica en la cohesiôn nacida del miedo de log propietarios agra 
rios a lo contenido en ese primer proyecto de la Comisiôn Têcnica - 
Agraria, que propugnaba la expropiaciôn de extensiones superiores a 
300 hectâreas o que superasen 10.000 pesetas de liquide imponible, 
independientemente de que se tratase de fincas bien o mal cultiva­
das o que su propietario fuese noble o burgués. Como se verâ al ana_ 
lizar el alcance concrete de las transformaciones agrarias, estas - 
primeras presiones fueron efectivas a tenor del contenido del texto
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definitive de la Ley de bases de la Reforma Agraria.
Otros grupos agrarios que igualmente agrupan los intereses 
de los terratenientes y que, por ende, tienen como funciôn esencial 
oponerse a las medidas de reforma agraria emanadas del primer bie­
nio republicano, para asî hacerlas mâs acordes con sus intereses bâ 
sicos y reconducir la legislaciôn hacia parâmetros mâs moderados - 
son, por ejemplo: la Confederaciôn Espanola Patronal Agrlcola, cuya 
fecha de fundaciôn es posterior a la de la Ley de Bases de la Refor 
ma Agraria y que, agrupando a patronos agrlcolas y ganaderos busca 
su defensa y asesoramiento, encaminândose a lo largo de la etapa re 
publicana sus presiones, a la derogaciôn de leyes laborales, como la 
de Términos Municipales y Jurados Mixtos. Su nivel de presiones tras^ 
ciende de la oposiciôn a esas leyes y contribuye a propiciar el am­
biante que conduzca al segundo bienio, con todo un cambio global de 
la situaciôn politica en sentido favorable a sus tesis. Asi, varias 
de sus federaciones provinciales, realizan una declaraciôn, en mayo 
y junio de 1933, en la que amenazan anunciando su decisiôn de "aban 
donar las tierras a su suerte antes de seguir soportando la anarqula 
que a la sazôn reinaba en el campo espahol". (43)
En linea semejante hemos de considerar a la Asociaciôn de — 
Agricultores do EspaRa, que es una reuniôn de patronos agrlcolas y 
de sociedades de patronos agrlcolas. Acoge entre otros, fines de ti^  
po cooperativista y mutualista ya desde su constituciôn en 1912. En 
la etapa republicana, es una organizaciôn mâs para la defensa de los 
intereses de los patronos terratenientes, ante los efectos de la re 
forma agraria.
Los Bloques Agrarios se encuadrarân, asimismo en este apar- 
tado concrete, con la peculiaridad de su estrecha relaciôn con la - 
Minorla Agraria asentada en el Parlamento, Ello nos permite compren 
der fâcilmente su actividad a lo largo de la etapa republicano-so­
cialista, que se centra en la lucha contra las reformas agrarias re
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publicanas, en un contexto ideolôgico de proximidad a las doctrinas 
catôlicas y de antisocialisrao pronuncietdo; su alineamiento igualmen 
te en defensa de las posturas eclesiâsticas cuando esta instituciôn 
tuvo enfrentamientos con el Estado republicano, vino a ratificar - 
la existencia de identidades en cuanto a los grandes intereses que 
se movieron a lo largo del perlodo espaMol de 1931-36.
Otros grupos se alinean en la defensa de estos intereses —  
aûn sin pertenecer a los terratenientes o empresarios agricoles. —  
Tal es el caso de la Confederaciôn Nacional Catôlica Agraria,que, - 
habiendo sido tratada en el apart^do correspondiente a organizacio- 
nes sindicales,merece encuadrarse en este campo concreto por la es- 
pecificidad de su âmbito de actuaciôn.
Tal Confederaciôn représenta las funciones de un sindicate 
de clase, con un basamento en la Doctrine Social Catôlica y sumi- - 
siôn a la jerarqula eclesial romana. Tiene caracteristicas asemeja- 
bles a las del verticalismo, con sus correspondientes organizacio- 
nes econômicas de Cajas Rurales, entidades de crédite, mutualismo, 
etc.
Dada la tensa situaciôn de la época y, al representar como 
organizaciôn sindical unos valores taies como el principio de auto- 
ridad, la familia, la propiedad privada y la caridad cristiana, no 
puede augurârsele una séria importancia de masas. No podia ocupar - 
un lugar de peso del lado de los terratenientes, representando a —  
las bases genuinas de un movimiento sindical.
Desde el 10 de mayo de 1932 en que se empieza a discutir en 
las Cortes el proyecto de Ley de Bases; se agudiza la campaRa parla­
mentaria de retenciôn del proyecto, asi como las presiones desde la 
prensa, la propaganda y la critica de los diferentes grupos. A aque 
lia fecha se habla llegado luego de la presentaciôn de diferentes - 
modelos de proyectos, desde el mâs radical que probablemente fuese 
el primer proyecto de la Comisiôn Técnica, hasta el definitive que
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pasaba a discutirse. Entretanto, el mismo Présidente de la Repûbli- j
ca Alcalâ Zamora, hubo de tomar personalmente la elaboraciôn de uno |
nuevo porque, en este caso, las presiones y desavenencias de los —  |
afectados se combinaban con los desacuerdos en el propio seno de la j
coaliciôn gubernamental. |
El proyecto de Alcalâ Zamora presentaba matizaciones modéra |
doras respecto del primero, pero tampoco llegô a ser el definitive. |
si coincidla con el que pasô a ser discutido en cambio, en dos pun- |
tos esenciales: Su limitaciôn a fincas mal cultivadas y no a todas 1
las mayores de 300 hectâreas, y la existencia de indemnizaciôn como |
norma general. f
A partir del problema de la indemnizaciôn, ya constante en 1
todo el proceso de reforma agraria, se créa una problemâtica impor- s
tante que, de paso que résulta un serio escollo para los reformado- i
res, serâ un punto de incidencia y eficacia de los grupos de pre- - |
siôn de terratenientes y latifundistas. |
?
La reforma agraria, tal y como se plemteô por el gobierno - |
republicano-socialista, tendrla un punto débil que, si bien daba un |
valor ahadido a su moderaciôn, propiciaba su vulnerabilidad. Al ser t
necesarios los fondos para llevar a cabo taies indemnizaciones en - |
cuantlas considerables, en funciôn de las tierras a expropiar y de |
los asentamientos a efectuar, dependia seriamente de taies fondos - |
el éxito de la reforma y, ademâs, dependerla también la orientaciôn |
y el control del sentido de la reforma por quienes aportaban taies |
fondos.
Nada menos que la banca privada constituiria la fuente de - 
la financiaciôn de la reforma. Si esta estaba siendo hostigada des- !
de los sectores afectados, suponia algo asi como encomendarse al —  |
diablo el hecho de depender de la banca para la viabilidad de tal - |
reforma, yaexplicitâbamos en el apartado II.3. de nuestro trabajo, j
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que el especial modelo de désarroilo econômico espaflol durante la - 
revoluciôn burguesa, hacia que no existiese una clase burguesa in­
dustrial fuerte en nuestro pais y que la oligarqula terrâteniente - 
fuese la que se adaptase a los cambios, dirigiendo aquel proceso y 
transformando su posiciôn dominante en la economia espaflola, sin re 
ciclarse como burguesia industrial a la manera de aquellos paises - 
que contemplan una revoluciôn industrial en régla.
Ello era coherente con la existencia en nuestro pals de he- 
chos, como por ejemplo que la banca estuviera dominada por los gru­
pos precisamente afectados por la reforma agraria y séria de taies 
grupos -contradicciôn fundamental- de los que dependiera la viabili 
dad de tal reforma, que requerla dinero para indemnizaciones y no - 
contaba con suficiente cobertura de financiaciôn pûblica ante la ev^ 
dencia de un sector pûblico débil en un Estado democrâtico poco fir 
me y consolidado.
Sôlo en este sentido puede comprenderse el fracaso de la —  
creaciôn del Banco Agrario, que séria el ente financière especiali- 
zado de la reforma agraria. En este banco, a travês de su consejo, 
estâ representado el Gob è m a d o r  del Banco de EspaHa asi como otros 
4 représentantes de otras tantas entidades que aportaban a êl sus - 
participaciones. Taies entidades no eran otras que: Banco Hipoteca- 
rio, Consejo Superior Bancario, Instituto Nacional de Previsiôn y - 
cajas de Ahorro.
Ante el hecho cierto de que en el Banco de EspaHa "se sien- 
ta una copiosa e idônea delegacién de la grandeza absentista no nos 
serâ muy dificil adivinar el futuro de la reforma agraria repûblica 
na, calificada por algunos de "pesadilla" para este régimen. En tal 
sentido, nos basta la aportaciôn de Ramos Olivèira que, recogida —  
por Ramirez afirma en sintesis: "a esta nobleza territorial, expro- 
piada en un très por dos como consecuencia de los sucesos de agosto, 
confiaba la Repûblica, en la prâctica, la salvaciôn financiera de la
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reforma agraria. Entregada el arma crediticia a ese capitalisme fi­
nancière primitive -enemigo pertinaz de toda la Banca oficial-, los 
campesinos beneficiados por la reforma agraria quedarian atados de 
codes y pies^merced, justamente, de los terratenientes expropia- - 
dos. " (44 )
El mantenimiento de grupos como el bancario que ahora nos - 
ocupa en manos de las clases tradicionales opuestas a la idea misma 
de la Repûblica, pone de manifiesto la exageraciôn de aquellos tes­
timonies que dan en considerar a aquel régimen, principalmente en - 
su primer bienio, como una etapa revolucionaria. Si este régimen no 
llega a contrôler ni siquiera aparatos politico-econômicos tan im­
portantes como la banca, si no es capaz de contrôler una banca ofi­
cial que le permita realizar las transformaciones estructurales ne­
cesarias, ni siquiera via indemnizaciôn previa a la expropiaciôn, - 
difîcilmente podremos obtener una imagen de una Repûblica revolucio 
naria mâs alla de en lo meramente verbal o aparente, demostrando al 
menos grandes dosis de ingénuidad al pretender una reforma agraria 
sin contrôler sus fuentes de financiaciôn, dejando estas en manos - 
de grupos bancarios relacionados con la oligarqula terrâteniente - 
mâs hostil.
La consideraciôn de estas fuerzas opuestas a la reforma agra 
ria no quite para que el gobierno que emprende la transformaciôn - 
del sector, cufente con grupos organizados favorables a tal reforma. 
No solamente se trata de que apoyen estas medidas todos aquellos - 
sectores que, real o potencialmente, vayan a ver con ellas mejorada 
su posiciôn, sino que sin el empuje y colaboraciôn de grupos organi 
zados y entidades interesadas en ella, la reforma serla mucho mâs - 
impensable y de mucho menos alcance aûn de lo que realmente fue.
Hay que comenzar diciendo que, aûn con el agravante de sus 
diferentes concepciones acerca del modelo de reforma a seguir, el - 
apoyo de esta se hallaba en los principales grupos parlamentarios -
284
de la coaliciôn gobernante en el bienio republicano-socialista. Des­
de el grupo de San Sebastiân y la constituciôn cel primer Gobierno - 
Provisional, se echaba en falta una cierta precipitaciôn programâti- 
ca en cuanto a los objetivos a seguir. La ausencia de un program a —  
claro de reforma agraria se deja sentir, aunque todos acepten la ne­
cesidad de algûn tipo de reforma de este sector.
El que fueran los ministerios socialistes, bâsicamente el de 
trabajo, los que comenzaran a poner en prâctica la reforma agraria - 
evidencia, al menos, que este partido era el ûnico que posela ideas 
Claras respecto del modelo de reforma a emprender. Ademâs, su poten- 
ciaciôn como consecuencia del resultado electoral de las constituyen 
tes -partido con mâs escaRos,117-, hace que sea un importante sopor- 
te de la reforma, no sin tensiones con las segurda fuerza parlementa 
ria, los Radicales, cuyas concepciones de la reforma son de corte —  
mâs derechista y, como los republicânos en su conjunto, incluidos —  
los de izquierda, estân en peores condiciones de entendimiento y —  
compresiôn de la problemâtica campesina.
Una entidad fundamental para la puesta m  marcha de la refor 
ma fue el instituto de Reforma Agraria, que se contempla en la ley - 
de Bases y se créa por Decreto cuya publicaciôn es de 25-IX-1932, —  
posteriormente modificado por otras disposiciones de 4-XI-32 y 3-IX-
33.
Su constituciôn y funciones se contemplan# r e s p e c t i v a m e n t e , 
en las bases 35 y 45 de la Ley de Reforma. Se trata de. un ente que - 
ejecutaria todas las acciones tendentes a la realizaciôn de la refor 
ma y que, por ende, asumirâ la importancia de un grupo de presiôn.
No solamente destaca la autonomla y poder de maniobra del —  
Instituto, sino su composiciôn a base de técnicos agricoles, juris­
tes, propietarios, arrendatarios y obreros de la tierra, asi como su 
dotaciôn de una cantidad "no inferior a 50 mil lores de pesetas" que,
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si bien résulta insuficienfce para la magna labor por realizar, le - i
otorga una influencia decisive en el âmbito agrario.
Dada la importante labor reservada a este Institute, no tar- ,
darla en abarcar tareas no solamente técnicas, sino de tipo politico '
1
y, en su seno, tratan de influir los diferentes, grupos para que la - |
orientaciôn de sus actuaciones se acerque lo mâs posible a sus inte- 1
reses. Se trata, principalmente, de los diferentes grupos prôximos - |
al gobierno los que mâs peso adquieren en el I.R.A. Al final del pr^ \
mer bienio y ante las ëlecciones que se avecinan para noviembre de - i
1933, el Institute fué utilizado por el Gobierno como grupo de pre- i
siôn electoral en favor de sus tesis y frente a las fuerzas de la de î
recha que amenazaban sus posiciones. \
i
En la misma linea de defensa de la reforma se encuadra la —  *
î
creaciôn de la Federaciôn Nacional de Trabajadores de la Tierra. Tie ^
ne lugar en 1931 y es un ôrgano de la UGT especialmente dedicado al ■
encuadramiento de los campesinos de ideologia socialista. Ya ha sido !
destacado el importante papel de esta secciôn tanto en la potencia- j
ciôn del conjunto del sindicalismo socialista, cuanto en la radicali^ i
dad progresiva de este movimiento a lo largo de la Repûblica. i
La direcciôn fundamental en la que se dirigen las presiones !
de la FNTT no es la de la reforma en abstracto, sino que sirve a los i
presupuestos del modelo de reforma socialista frente a lo sostenido )
por los republicânos. La FNTT plantea, como el socialisme todo, una j
agricultura colectivista de grandes unidades de producciôn, que no 
requiere la divisiôn en parcelas de las grandes propiedades. Resul- |
taba importante su actuaciôn en defensa de las tesis socialistas por j
cuanto que la realidad de la reforma, mâs bien respondla a los plan- j
j
teamientos burgueses republicânos de constituciôn de pequeftos nûcleos |
de propiedad, que al colectivismo socialista. j
La potenciaciôn de este sector sindical a lo largo del segun :
do bienio, da idea del fracaso del proceso de reforma agraria, tal y |
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como se recogia en la Ley de Bases pues, frusbradas las esperanzas 
campesinas de la reforma, adoptan masivamente les postulados del so­
cialisme radical, que en el campo estân dirigidos por la FNTT.
Otro grupo que, inmerso en la representaciôn de los intere­
ses agrarios y con implantaciôn en CataluRa, merece la pena citar,-
es la Uniôn de Rabassaires. Su composiciôn fundamental era de peque- 
Ros campesinos y su director original era Compaiiys, estando sus pos^ 
ciones muy prôximas a la "Esquerra" Catalana.
Su problemâtica, reivindicaciones y logros, estân mâs prôxi­
mos a los de tipo burgués que a los planteamientos socialistas refie 
jados en la FNTT.
El segundo bienio republicano, en su conjunto, va a presen-
tar un balance diferente —como ya veremos en su apartado correspon­
diente- en cuanto se refiere a la reforma agraria. Sin que, por sus 
resultados efectivos, pueda sostenerse muy firmemente que la primera 
de las etapas republicana fuera una panacea para la soluciôn de los 
maies de la agricultura espaflola, en cambio, comporta una toma de po 
siciôn mayoritariamente favorable al proceso de cambio, apoyada por 
la correlaciôn de fuerzas representadas en las Cortes Constituyentes.
Frente a esta situaciôn, querîamos destacar precisamente que 
el bienio denominado genéricamente radical-cédista, représenta un ba 
lance de fuerzas que, coherentemente y en pura lôgica, mostrarân una 
predisposiciôn contraria al proceso de reforma. Çomo hemos pretendi- 
do destacar en otro punto, nos movemos en el terreno de los términos 
relatives ya que, si el primer bienio monté la reforma agraria y la 
apoyô, para sus principales propulsores probablemente aquel proceso 
quedase corto, casi frustrado y no diera los frutos deseados. Por el 
contrario, las fuerzas dominantes en el segundo bienio consideraban 
excesivas aquellas transformaciones y propugnaban una filosofîa con- 
trarreformadora en materia agraria.
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En el terreno de los grupos, los intereses de la derecha es­
tuvieron mejor representados en esta segunda etapa en las instancias 
institucionales pero, no se olvide, se mantienen vivos y mâs radica 
lizados por la misma lentitud de los acontecimientos, aquellos que 
pretenden una eficaz y cierta reforma agraria.
Los grupos politico-parlamentarios que llevarân la voz legi^ 
latiya de la suerte de la reforma, cambian su relaciôn de fuerzas - 
desde noviembre de 4.933. Antes habla caido AzaRa y habla. tornado su 
lugar Lerroux. No es automâtica la recesiôn de la reforma agraria, 
como tampoco lo es en el primer Gobierno post-electoral en que la - 
dinâmica de lo ya emprendido por Marcelino Domingo, en el Gobierno 
Azanista, continua ofreciendo resultados.
A nivel parlamentario la ascensiôn de la CEDA résulté irre­
sistible y, con sus 115 diputados, pasaba a ser la mayor de las mi- 
norlas y a constituirse en ârbitro de la situaciôn. El partido agra 
rio, que como grupo parlamentario se habla destacado en la defensa 
de los intereses de los terratenientes, alcanzô los 36 diputados y 
se constituye en partido integrado.
Résulta obvio que los intereses de la derecha se habîan po- 
tenciado hasta tal modo que la suerte de la reforma agraria parecia 
decidida. También, entre los republicânos, se habla potenciado con- 
siderablemente su grupo mâs derechista y ambiguo: el Partido Radi­
cal, que alcanzaba >02 escanos.
Recaen las responsabilidades de gobierno sobre el Partido Ra 
dical, con el apoyo exôgeno de la CEDA y otros grupos de la derecha. 
En cuanto a 1 as presiones relativas a la reforma agraria, pronto se 
contempla la mayor tolerancia sobre la continuaciôn de la reforma - 
por parte del grupo radical y el grupo agrario no deja de presenter 
su batalla, 1legando al enfrentamiento mismo con la CEDA que, insp^ 
rada por el catolicismn social, apoya una politica agraria menos ce 
rrada que la de aquellos, principalmente en la primera etapa de Mi-
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nistro de Agricultura de Giménez Fernandez, que luego fuera élimina 
do por su propio partido en demostraciôn de que los intereses agra- 
rios mâs retrôgrados ascienden con el paso del "bienio negro".
A medida que pasan los meses de este segundo gran perlodo de 
tiempo republicano, la dinâmica de la presiôn de los diferentes gru 
pos va virando, puesto que ya no se tratarâ -esto serâ asi cada vez 
menos- de un enfrentamiento entre aquellos que tratan de impulsar 
la reforma agraria de septiembre de 1.932 y quienes tienden a su de^  
tenciôn, sino que la pugna serâ entre los ûltimos y quienes entien­
den que el fracaso del primer bienio procédé de su moderaciôn y se 
apoyan en una creciente radicalizaciôn de posturas.
En este sentido, habria que contemplar la ascensiôn de la in 
fluencia en las organizaciones agrarias campesinas de représentan­
tes, como ya se indicô en su apartado correspondiente, de unas cla­
ses sociales en critica situaciôn y que hacen que el ambiente en el 
contexto general se haga ostensiblemente tenso. La Federaciôn Nacio 
nal de Trabajadores de la Tierra -UGT-, con un crecimiento y radica 
lizaciôn creciente, apoya taies tesis. El anarcosindicalismo, en - 
constante lucha y cuestionamiento de la tarea republicana desde el 
comienzo del nuevo régimen, también es una organizaciôn significati 
va de oposiciôn al segundo bienio.
Los représentantes de los grupos e intereses de los terrate­
nientes vieron con agrado las medidas que empezaban a tomarse de in 
cremento de indemnizaciones, disminuciôn de asentamientos, expul- - 
siôn de colonos, etc.
La fuerza y dotaciones econômicas del Instituto de Reforma - 
Agraria también se vieron afectadas por la acometida de los intere­
ses agrarios tradicionales.
Este segundo bienio, aunque reconociendo la necesidad de la 
reforma por el mismo Gil Robles y por el Ministre Manuel G. Fernan­
dez, contempla el predominio de los intereses mâs intransigentes en
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el terreno agrario, Como quiera que el inaplazable problema agrario 
estaba ahl y comportaba unas condiciones sociales irresueltas, ello 
llev6 a una reacciôn del campesinado que contribuyô a una bipolari- 
zaciôn acusada de las fuerzas del pais. Tal situaciôn, mantenida - 
por el Frente Popular aunque de forma mâs sobresaltada en la toma - 
de decisiones reformistas, es la que provoca el gran enfrentamiento 
final de la guerra civil; de ella no esta ajena en responsabilida­
des el problema agrario y sus vicisitudes. For un lado engendraba - 
una situaciôn social intolerable; por otra, unos estamentos inacce- 
sibles a la cesiôn y ajenos a la razôn. Solo una lucha armada y una 
guerra de liquidaciôn del enemigo, podia dejar las cosas en la agri^ 
cuftura espaRola en situaciôn semejante a la del inicio de los anos 
treinta. Aquella y no otra circunstancia incide en la resoluciôn de 
la reforma agraria y no obstante, esta se intentô en la Repûblica y 
el fracaso parcial de aquella acompanô al total de esta, que aportô 
unas transformaciones reales que, junto con sus vicisitudes, estu- 
diaremos concretizadamente en su correspondiente apartado.
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IV.4.- EL E.TERCITO Y LOS MIL IT ARES: SU ACTITUD.
La experiencia de Primo de Rivera que, como ya destacâramos, 
constituyô la "primera dictadura militar propiaraente dicha de la —  
historia de Espafia", supuso en sus primeros aRos un alivio a las —  
tensiones existantes en los tiempos finales de la Restauraciôn. Ta­
ies bénéficiés no tardaron en amortiguarse y pronto salen a la su­
perficie los contras de una asunciôn personal del poder por parte - 
militar.
Asi, segûn afirma Payne y, como consecuencia de las tensio­
nes y enfrentamientos en el propio seno del Ejército, "en 1.930 la 
idea de Dictadura militar estaba desacreditada incluse ante los pro 
pios militares" (45), como ya recogiamos en su apartado correspon­
diente. Tal estado de cosas es el dominante en el Ejército a la ho- 
ra de proclamarse la 11^ Repûblica y ello détermina de alguna manera
su comportamiento en aquel momento histérico.
Puede decirse, si se trata de définir de alguna forma la ac 
tividad del Ejército el 14 de abril, que su actuaciôn fue negative, 
pasiva, al inhibirse de intervenir en modo alguno favorablemente a 
la Monarquia, lo que automâticamente implicaba dejar via libre al - 
juego politico que traeria la Repûblica. Tal contribuciôn, de la ma 
nera que se planted, no implica necesariamente su colaboraciôn con 
la proclamaciôn republicana sino, mâs bien, su rechazo a todo tipo 
de intervenciôn ante la triste experiencia de la Dictadura de Primo 
de Rivera,
Asi pues, se produce un cambio cualitativo de gran importan
cia en el sistema politico espaFtol sin la intervenciôn militar. En
los primeros momentos este estamento no tiene otra alternativa que 
permanecer expectante a que se vayan decantando los acontecimientos 
y asi comprobar cual serâ su propia suerte.
Evidentemente, no parecia que pudieran ser muy exigeâtes en
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tal sentido, por cuanto que su actuaciôn habia inexistido y ello ha 
bta sido asi muy principalmente por un estado de apatia y desmora- 
lizaciôn producto de su insuficiente estructura, organizaciôn y me­
dics materiales. Pero tal situaciôn precisamente, y como ya hemos - 
apuntado, détermina una tesitura cerrada y a la defensive en su in­
terior, que va a dificultar todo intente de reforma que razonable- 
mente se aborde. Una caracteristica destacada del estamento militar 
en la época serâ la resistencia al cambio y ésta serâ una importan­
te fuente de conflictos frente al nuevo régimen.
Era pensable que estos conflictos no tardarian en aparecer 
por cuanto que, si el Ejército habia tolerado pasivamente la apari- 
ciôn del régimen republicano, no queria ni mucho menos ello decir - 
que compartiera su espiritu. s i  el nuevo régimen venia impregnado - 
de un carâcter democrâtico y liberalizador, habiamos convenido que 
el Ejército de estos aflos habia perdido su talante liberal de las - 
décades iniciales del siglo XIX. Asi pues, una afirmaciôn es eviden 
te especialmente y tenemos que dejarla ya establecida para lo suce- 
sivo: mayoritariamente habia un desfase politico entre Ejército y - 
Repûblica. Conservador, fuertemente nacionalista y unitario aquel, 
chocaria contra ésta, liberal y autonomiste. Pero a tal afirmaciôn 
hay que anadir que, producto de situaciones pasadas y evoluciones - 
viciadas, el Ejército ocupaba el 14 de abril una ilôgica preeminen- 
cia politica interior, ya que era ineficaz y casi inservible para - 
sus tareas de defensa exterior.
Desde èl punto de vista de los dirigentes politicos de la - 
Repûblica quedaba nitido y fehacientemente claro, que su proyecto - 
politico alejaria de si al estamento militar en su mayor parte, en 
el momento en que se empezasen a plasmar legislativa y positivamente 
lo que en principio eran sôlo proyectos; esto si consideramos aque­
llas medidas de tipo general que en nada afectasen a la estructura 
y organizaciôn interna del propio E.jército; sobradamente queda aceg^
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tado que tal situaciôn se agudizaria en cuanto que aquellas medidas 
fuesen encaminadas a remover el "status” militar préexistante.
Asi pues, en la mente de les dirigentes republicanos de les 
primeros afios, encargados del espinoso tema de plantear una reforma 
en profundidad de la milicia, tendrian que predominar dos tareas a 
abordar sobre todas las demâs: (46)
Primeramente y antes que nada, habria que neutralizar poli- 
ticamente al Ejêrcito y reducir la tradicional influencia con que - 
contaba en tal terreno; mâxime dn tanto que eran ponscientes de la 
dudosa lealtad a la Repûblica que profesaban los militares.
Seguidamente, tendrian que abordar aquella fase de la refor 
ma que permitiera mejorar têcnica, material y profesionalmente al - 
Ejêrcito, para darle su perdida operatividad para la defensa nacio- 
nal, que secundariamente también supondrla una mayor profesionaliza 
ciôn en detrimento de su politizaciôn y que, entre otras cosas, de- 
beria abordar el tema pendiente de descargar sus cuadros de mandos 
de un importante nûmero de jefes y altos oficiales, rémora irresue^ 
ta de las pasadas guerras coloniales, lo que posibilitaria el tras- 
vase de medios presupuestarios a su necesaria actualizaciôn têcnica 
y profesional.
Pero, como deciamos, la resistencia a soportar las reformas 
necesarias, segûn los criterios de los responsables republicanos, - 
se agudizaria a medida que el proyecto politico del nuevo rêgimen - 
fuera tomando nuevos rumbos que, no siendo sino los désarroilos de 
su planteamiento inicial, van separando el modelo politico espaHol 
de aquel que era al final de la solucién excepcional militar que —  
cierra la etapa monârquica.
Asi pues, los môviles que en nuestra opiniôn contribuyen —  
més a incomodar al Ejêrcito y a indisponerle progresivamente con la 
Repûblica vienen dados, entre otros, de dos fuentes principales. De
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una parte, por causa de] desarrollo del proceso autonômico, que es­
ta en coherencia con el proyecto descentralizado del Estado que con |
lleva la Repûblica. De otra, por efecto de la radical posiciôn de - 
determinados sectores de la izquierda obrera que, qozando de mayor 
libertad de expresiôn y movimientos con el nuevo sîstema, llevan - q
sus planteamientos reivindicativos a lugares de compromise para el I
nuevo rêgimen, que se colocara ante la tesitura de actuar de forma ‘
represiva en contradicciôn con su ideologîa global o de tolerar ac- ^
tividades que puedan ser consideradas provocativas para sectores con ^
servadores tan potentes e influyentes como el que ahora estudiamos. j
Y con es to sêlo nos referimos a temas concretos de la poli­
tics republicans que considérâmes los mas especificamente influyen­
tes, aparté queda la lôgica oposiciôn de un ente conservador en si i
mismo a una politica progresista en su conjunto, aunque objetivamen ■
te moderada, como la Ilevada a cabo en el primer bienio republicano.
La primera de aquellas fuentes concretas de conflicto Ejêr-
cito-Repûblica, lo constituye el desarrollo del propio contenido - 
constitucional de 9 de diciembre de 1.931, que contempla al Estado ;
espanol como descentralizado en una serie de entidades autônomas - ‘
que bistêricamente reivindicaban tal condiciôn. Ello chocaba fron- |
talmente con la concepciôn nacionalista y patriotêrica que sostenia i
principalmente el sector mas conservador de la milicia espanola, — \
producto de la lamentable campana colonial en sus ûltimos episodios. !
I
Reflejo évidente de todo lo dicho es que la primera intento i
na de realizar un pronunciamiento contrario a la Repûblica, Ilevada I
a cabo por el general Sanjurjo en 1.932, tiene lugar de manera muy 
directamente relacionada con la discusiên y aprobaciên del Estatuto 
de Autonomie de Cataluna en el citado ano. Tal afirmaciên es compar 
tida por Salas Larrazabal que, acertadamente, le une sus consecuen- 
cias posteriores sobre el conjunto de la politica republicans en ma 
teria religiosa y agraria. Dice asi: "Durante el bienio de AzaRa se
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produjo el pronunciamiento de Sanjurjo, del tipo m u y  parecido a - - 
aquellos que intentaron los conspiradores antidictatoriales y que - 
tuvo su arranque en un intento de impedir la aprobaciôn del Estatu­
to Catalân, que encontrô fuerte resistencia en el pais; la Ley de - 
Congregaciones Religiosas y la de Reforma Agraria, todas las cua- 
les se vieron muy facilitadas por el fracasado intento que apenas - 
encontrô eco en los cuarteles" (47).
ünicamente, aceptada la idea bâsica de la cltada afirmaciôn, 
disentimos en la consideraciôn del intento de Sanjurjo como "muy pa 
recido a aquellos que intentaron los conspiradores antidictatoria­
les", porque en este caso se dirigîa contra la Repûblica y especia^ 
mente contra el sistema democrâtico establecido en aquella, pues no 
por otros medios menos légales se estaba llevando a cabo la discu- 
siôn y aprobaciôn del "Estatut Catalâ". Tal intento de frustraciôn 
del juego normal democrâtico califica las intenciones de Sanjurjo - 
y, aunque no fuera seguido mayoritariamente en los cuarteles, si es 
vâlido para manifester un determinado estado de ânimo en ciertos - 
sectores de las filas militares.
Payne se pronunciarâ igualmente en la lînea que estâmes si- 
guiendo, respecte de la primera reacciôn séria del elemento militar 
a lo largo del primer bienio republicano. Ello lo harâ con referen- 
cia previa a dos cuestiones de interés en el desarrollo de nuestro 
estudio. Por una parte, que el Ejêrcito no se habîa movilizado en - 
medida alguna en defensa de las posiciones eclesiâsticas a la hora 
de la aprobaciôn de una Constituciôn laica; explicaciôn elemental: 
el grupo de mandos militares no se destacaba precisamente por su mi. 
litancia catôlica, Por otra, la incidencia del radicalisme republi­
cano, en sus formas, respecte del modo de abordar La problemâtica y 
las necesarias reformas militares. Un exceso de radicalisme verbal 
y formai, que luego no se correspondia con el fondo legal y fâctico 
de taies reformas, no fue sino perjudicial para llevar a buen puer- 
to la tarea emprendida.
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Este aiator afirma : "la primera cuestiôn de carâcter no mili­
tar que causô un gran impacto en el cuerpo de oficiales fueron los 
preliminares del Estatuto de Autonomla regional para Cataluna, en - 
el verano de 1.932" (48). Pocos dias antes, tan sôlo unas semanas - 
antes de su aprobaciôn, se produjo el citado intento de un grupo de 
oficiales -segûn este autor no serîan mâs de 200, es decir, el 2% - 
aproximadamente- cuya cabeza visible era Sanjurjo que, ahl tenemos 
una buena apoyatura para sostener la neutralidad expectante y sôlo 
negative o pasiva del estamento militar el 14 de abril, en la fecha 
crgcial de la proclamaciôn de la Repûblica se hallaba al mando de - 
la Guardia Civil, puesto clave para, con su pasividad, dejar via 1^ 
bre a los acontecimientos.
Por otra parte, y en esta misma linea, considéra T. de Lara 
el tema del intento llevado a cabo en aquel agosto de 1.932 aunque 
Ô1 matiza .el hecho de que aquello respondiese mâs bien a una predi^ 
posiciôn de determinados sectores, tanto militares como civiles, —  
(no se olvide que el movimiento de Sanjurjo puede contemplarse como 
aglutinador de diverses movimientos, disperses y menores, contra la 
Repûblica) en los que tanto influye el tema del Estatuto Catalân, - 
como los de la Reforma Agraria y, en si, el conjunto de reformas —  
pensadas por el 19 bienio republicano. Todo ello, junte con otra se 
rie de factores, propiciô el terreno y Sanjurjo no vino en lo mili^ 
tar sino a encabezar los movimientos disperses ya iniciados, pues - 
segiân T. de Lara: "Hfabia una doble conspiraciôn y, por consiguiente, 
dos objetivos; la ya citada (se refiere a la conspiraciôn de una se 
rie de militares monârquicos no en active, Cavalcanti, Barrera, etc), 
de carâcter monârquico, y otra, simplemente de derecha y antisocia- 
lizante". (49)
Con esto ya tenemos disefiado un boceto elemental de une de 
los puntos de la politica global republicana de mayor influencia so 
bre el ânimo del cuerpo militar espaRol. y  queremos senalar que, —  
aunque no se tratara de una motivaciôn exclusiva, si fue la agluti-
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n a n t e d e  otras varias que animaban al Ejêrcito desde sectores socia 
les civiles interesados y, desde luego, fuê la que mâs llegô a la - 
fibra sensible del Ejêrcito, tradicionalmente autoconcienciado de - 
su condiciôn de guardian de la unidad patria, de una unidad cuyo - 
concepto résulta ciertamente rîgido e inflexible y, por ende, sus­
ceptible de variaciôn y de admitir otras concepciones,
la segunda de las incidencias negativas sobre el ânimo mil_i 
tar, lo constituye lo que podriamos llamar clima aparente de inés ta 
bilidad e inseguridad sociopolitica.
Tal clima no es sino la lôgica repercusiôn ên la realidad - 
cotidiana de las coordenadas de un rêgimen mâs abierto y tolérante 
con los diferentes grupos sociales y politicos insertos en él, aun­
que no participen del consenso bâsico que mantiene al sistema o, in 
cluso, atenten clara o encubiertamente contra él.
No nos vamos a referir aquî especificamente, pues este no - 
es el tema, al radicalisme verbal y formai tan tipico de la expe- - 
riencia republicana espaHola en su segunda versiôn. Radicalisme he- 
redado de concepciones libérales exaltadas mâs tiplcas de la centu- 
ria anterior, pero que tuvieron bastante vigencia en el memento que 
nos ocupa, principalmente en el seno de destacados partidos parti- 
dos burgueses que tuvieron un puesto importante en organismes recto 
res del sistema. Y no nos vamos a referir a êl por entender que fuê 
simplemente un ropaje externe que, en ningûn caso, respondia a los 
supuestos reales llevados a la prâctica politica por quienes asi se 
expresaban, aunque séamos igualmente conscientes de que fue muy per 
judicial a la hora de imponerse en la realidad politica cotidiana, 
por mucho que esta distase, hacia menos, de las exprèsiones verba­
les y terminologie utilizadas. Y fue perjudicial muy principalmente 
en las relaciones con un estamento altamente sensibilizado como el 
militar y, mucho mâs, en lo tocante a la reforma de sus propias es- 
tructuras y modificaciôn de sus intereses.
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NOS vamos a referir en concreto, a la actuaciôn radical de 
grupos situados a extramuros de los que constitulan el sostén poli­
tico republicano bâsico y, muy principalmente, a la izquierda obre­
ra intransigente con la via reformista progresiva propugnada por —  
los partidos de la izquierda republicana y con la que colaboraban - 
los obreristas del socialisme espanol. En definitive, entendemos —  
perjudicial para la aceptaciôn del proyecto republicano por parte - 
del Ejêrcito, la actuaciôn de grupos de la influencia y peso entre 
la clase obrera como la CNT que, con su postura radical e intransi­
gente, contribuyeron a dificultar muy poderosamente el clima de con 
senso necesario para ir posibilitando la aceptaciôn de ina politica 
reformista y progresista, por moderada que fuera, a instituciones -
tan reticentes al cambio como la militar, que ahora estudiamos.
!
Si citamos expresamente a la CNT y a ella nos referimos co­
mo principal grupo causante de la ruptura del consenso politico re­
publicano, no serâ porque no existan otros grupos minoritarios afi- 
nes que se orienter hacia semejantes posturas, sino principalmente 
por tratarse del grupo mâs amplio, influyente y representative de - 
taies posturas discordantes y mâs claramente inclinadas a solucio- 
nes revolucionarias.
De que tal postura resultara especialmente molesta para sec 
tores influyentes que buscaban en el Ejêrcito el brazo necesario de 
apoyo para la involuciôn, da fe cl hecho de que, desde aquellos mi£ 
mos sectores o sus aledanos, se alentasen posturas similares a las 
del anarco-faismo con el solo ânimo de, mediante la provocaciôn, —  
buscar la reacciôn. En tal sentido, qr^eda la duda a diverses histo- 
riadores de la êpoca de que, determinados sabotajes y agresiones en 
mementos especialmente significativas o sensibles, no fuesen un in­
tento de echar lefîa al fuego que luego quemase a sus oponentes.
De la linea de actuaciôn que vaya a seguir la CNT respecte 
de la Repûblica, dêbi.J êsta y siempre necesitada de ayuda de todos
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los sectores progresistas para coipensar el peso conservador que la 
amenazô constantemente, dâ idea el hecho de que aunque, como ya se 
cita en su apartado correspondienie, en el momento de la proclama­
ciôn republicana este grupo se hallaba en perîodo de intensa reorga 
nizaciôn interna, sôlo très me ses despuês de proclamado el nuevo ré 
gimen, nos encontramos al anarcosindicalismo enzarzado en una huel- 
ga de la CompaRia Telefônica, rota después merced a la intervenciôn 
pacificadora de UGT, que en aquella ocasiôn hubo de alinearse con - 
los intereses de la multinacional ITT, a cambio de devolver la paz 
social tan necesaria en sus inicios al rêgimen.
Ello demuestra que, desde iquellos momentos iniciales y a pe 
sar de su citado estado de reorganizaciôn interna, el anarcosindica 
lismo espanol se ratifica, Trente î la lînea politica abierta por - 
la Repûblica, en su apoliticismo qie, adoptando "la acciôn directa 
y la huelga general como medios de lucha (...) significô para la - 
CNT una verdadera actitud révoluei^naria de negaciôn de la activi- 
dad politica." (50)
Pero es que, como sostiene el mismo autor, no tarda en desa 
rrollarse una segunda fase que êl Jenomina "ofensiva" y que implica 
una tentativa revolucionaria en to<îa régla, que tiene lugar en va­
rias etapas bien definidas, Asi, considérâmes la del 18 de enero de 
1.932 con el levantamiento comunisla libertario del Alto Llobregat, 
sin perder de vista los sucesos de Castilblanco (Badajoz), pocos - 
dias antes. Tal dinâmica se mantieie ascendente a lo largo de 1.933 
con los sucesos de Casas Vie j as en los primeros dias de enero y cuj^ 
minarê con la acciôn conjunta de octubre de 1.934.
En definitive, cada uno de estos movimientos revolucionarios 
suponen una grave alteraciôn del orden politico y de la estabilidad 
social del pais. Ello engendra igualmente enfrentamientos continues, 
de carâcter cruento, con la Guardia Civil, que tantos nexos comunes 
tiene con el propio Ejêrcito. Segûn recogemos expresamente de Tunôn
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de Lara, desde los primeros enfrentamientos que, por otra parte, —  
son ordenados por el Gobierno republicano-socialista que no puede - ^
renunciar a ejercer la represiôn en aras del orden necesario, "se - !
inicia una corriente en ciertos medios militares de solidaridad ha- ■
cia la Guardia Civil" (51) o, lo que es lo mismo, de solidaridad —  
con quienes a diario se ven enfrentados a aquellos revolucionarios j
que, inexorable e interesadamente, les son presentados como conse- !
cuencia del nuevo estado de cosas que se dériva del rêgimen republi^ ;
cano. ?
i
En suma, los dos puntos que consideramos aqui fundamentales ‘
> I
como factores de inestabilidad en la posiciôn del Ejêrcito a lo lar ■
go de la II Repûblica: su particular visiôn de la "desmembraciôn de ;
la patria" y su conciencia de inseguridad y de estado de lucha con- '
tinua en lo social, no son sino dos pilares bâsicos de lo que cons- |
tituyô su acepciôn de la politica republicana a lo largo de su pri- |
mer bienio. !
Queremos con ello decir que ahl no paran las contradiccio- !
nés entre el Ejêrcito espaRol y la politica general, progresista y 
reformadora republicana en sus primeros tiempos pues, como ya he- ,
mos apuntado, en su conjunto y al tener concepciones globales dife- 
renciadas, séria pensable la definiciôn progresivamente mâs acusada >
de dos macrocosmos que, necesariamente, habrian de chocar. Asi lo - :
define Salvador de Madariaga y, aceptândolo, lo recoge Ricardo de - j
la Cierva, al sostener que "venia a ser, pues, el Ejêrcito un Esta- [
do dentro del Estado." (52) f
Tal situaciôn se agudiza como consecuencia del comienzo de 
las reformas que afeetan directamente al Ejêrcito y a los militares.
Ya dijimos que una de las caracterlsticas derivadas para el Ejêrci- ,
to de su situaciôn pretêrita a la proclamaciôn de la Repûblica, era ,
una resistencia a todo cambio de su estructura por necesario que és_ 
te fuera. Precisamente, el i.nicio de la tarea reformadora por parte
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del equipo de Manuel AzaRa, hizo que el resto de las contradiccio- 
nes que se vislumbraban entre Ejêrcito y sociedad en la EspaHa repu 
blicana, se agudizaran considerablemente;
Puede decirse que, en definltiva, el Ejêarcito se perfila co 
mo un gran grupo de presiôn que actûa en #1 marco de toda la sécie- 
dad espaRola. Ello se agudiza, como ya hemos apuantado, por una se­
rie de tensiones secundarias que emergen y  se desarrollan en una so 
ciedad inestable y en proceso de cambio, ctano la espaflola repûblica 
n a .
Nos referiamos en el pârrafo anterior a la incidencia sobre 
la aceptaciôn psicolôgica de la reforma por parte de los miembros - 
del Ejêrcito -incidencia obviamente negative- de los têrminos radi­
cales y jacobinos con que êsta se emprende en muchas ocasiones y —  
por parte de mucho s individuos. Aparté de la intensa campaRa a que 
se somete a las clases infeniores de la jerarquia, principalmente a 
la clase de tropa, por parte de grupos extremistas y radicales, léa 
se anarquistas y comunistas, infundiêndoles todo tipo de reivindica 
ciones demagôgicas por su precipitaciÔn y utopismo inmediato que no 
hacian sino propagar la inestabilidad de las bases militares y, ob­
viamente, eran un factor adicional de inquietud para oficiales y —  
clases superiores, habia otros argumentes de preociapaciôn.
Puede tambiên encuadrarse en este punto concreto la impor­
tante infiltraciôn en los cuadros militares de destacados y numero- 
sos miembros de la masoneria, lo que no deja de constituir menor —  
factor de enfrentamiento y desestabiiizaclôn, al considerarse por - 
otra parte de importantes sectores que, del mismo imodo que rige la 
prohibiciôn de militar en partido politico alguno, algo parecido de 
be tener vigor con respecto a la masoneria para los militares.
Por todo lo dicho, podemos establecer una determinada rela- 
ciôn entre el concepto de grupo de presiôn, en su acepciôn conven- 
cional, y el estamento militar en su conjunto, a lo> largo de la II# 
Repûblica. Pero a tal afirmaciôn hay que i?ealizarle las debidas ma—
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t.izaciones porque, como hcmos vlsto y vamos a ampliar mâs adelante, 
no puede en rigor sostenerse Ja total homogeneidad de puntos de vi^ 
ta en el seno de ]a milicia.
En consecuencia, habremos de entrar en el estudio de los gru 
pos que puedan delimitarse, diferenciada y aisladamente, en el seno 
del Ejêrcito y de cûâles sean sus caracterlsticas. Para ello puede 
servîmes como base y preâmbulo la afirmaciôn sostenida por Payne - 
de que, "En general, el "Ejêrcito" o "el cuerpo de oficiales" difi- 
cilmente podrian ser considerados, en un sentido politico de grupo, 
como entidad monolltica con puntos de vista politicos especlficos. 
(...) Al inaugurarse la dêcada de los anos treinta, podrla decirse 
que, prâcticamente, todas las ideologlas politicas existentes esta- 
ban representadas en el cuerpo de oficiales". (53)
El citado autor, recogiendo las causas mâs probables que de 
terminan esa situaciôn, se centrarâ en las tensiones politicas de 
1.917-23, en la propi.a Dictadura, asi como en "la actitud agresiva 
del nuevo rêgimen para con los militares profesionales".
Entendemos que el hecho de entrar en el estudio de los gru­
pos que pueden diferenciarse en el seno del Ejêrcito, no supone una 
contradicciôn importante con la afirmaciôn que hemos venido soste- 
niendo hasta aqui de con^iderarle como instituciôn netamente dife­
renciada de la sociedad que se desarolla. Entendemos que no lo - 
es porque, si bien queda fuera de toda duda la formaciôn que se va 
cerrando en torno al nûcleo de la oficialidad profesional a medida 
que avanza su propia crisis, si estâ clara la existencia de un esp^ 
ri tu de cuerpo que diferencia e incluso aisla al Ejêrcito de la so­
ciedad, no es menos cierta la existencia de diferentes grupos inter 
nos en el propio Ejêrcito; grupos que existen a causa de las razo- 
nes que pocas llneas atrâs acabamos de explicar y de los que tampo- 
co es muy ajena la penctracLôn de las diferentes ideas y opciones - 
politicas -tan vigentes y â]i 11 es en su desarrollo a lo largo de es­
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ta etapa- por muy impermeable que pretendiera ser a ellas la institu 
ciôn militar,
Asimismo, entendemos, habrâ de ser éste contexte idôneo para 
introducir en él el estudio de aquellos otros grupos no especifica­
mente militares, que tienen una incidencia muy importante al actuar 
de forma paralela a como lo hacen los del seno del Ejêrcito y al con 
tar decisivamente a la hora de poder èmprender acciones de forma — - 
coordinada y conjunta o, mismamente, animar o incentivar a que taies 
acciones sean emprendidas por la milicia ordinaria.
En el capitule II de este trabajo ya apuntâbamos cômo, en —  
los aRos pretêritos a la proclamaciôn de este rêgimen, se producia - 
la existencia de dos grupos o tendencies definidas en el seno mili­
tar. De una parte, los genéricamente denominados "africanistes" y, - 
de otra, aquellos que se hallaban integrados en las Juntas de Defen­
sa ahora desaparecidas.
Estas ûltimas ya hablan desaparecido de la circulaciôn mucho 
antes del 14 de abril de 1.931 pero, no obstante, y tal y como desta 
ca R. de la Cierva, probablemente fuera el espiritu de aquellas tra- 
dicionales Juntas algo que perdurase en la milicia de la etapa repu­
blicana. Este autor, llegando a realizar una serie de precisiones ex 
cesivamente particulares, llegarâ a afirmar que, tal revivido espiri^ 
ritu de las Juntas, se apreciarâ tanto por la "extrema derecha" como 
por la "extrema izquierda" y que, "antes de terminer el bienio AzaRa 
se llaman, respectivamente, Uniôn Militar EspaRola (UME) y Uniôn Miy 
litar Antifascista (UMA), que despuês evolucionô a la UMRA con el —  
nuevo y cada vez mâs falso adjetivo de "republicana" (54)
Estos dos grupos, que quedarân definidos cada vez con mayor 
precisiôn y, a la vez, con mâs clara oposiciôn y enfrentamiento a me 
dida que transcurran los aRos de la Repûblica, sobre todo a medida 
que se aproxima el ano 1.936, serân tratados posteriormente, luego 
de que hagamos referencia a los también citados "africanistes".
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El grupo de los aFricanistas mantiene su cohesiôn y su espi­
ritu en el perîodo republicano. Gi recordamos que sus afanes combatif 
vos en Marruecos y la sucesiva realizaciôn de aquellas campanas son 
los origenes y razones de la configuraciôn de este grupo y que, Fun- 
daroentalmente, habian tenido como gran incentivo de sus carreras y - 
para salir del burocratismo de la Peninsula, el sistema de ascenso - 
por méritos en campaRa que tanto apreciaron -frente al estricto pro- 
fesionalismo propugnado por las Juntas de Defensa para los ascensos, 
al abogar porque éstos se realizaran por estricto orden de antigîJe- 
dad-, chocarian precisamente con la Reforma Azanista en aquella par- 
cela de ésta que fue marcada por la disposiciôn del 12 de noviembre 
de 1*932, que prohibia aquel tipo de ascensos para las escalas infe- 
riores a general, asi como con aquella otra que contemplaba la posi- 
bilidad de anular aquellos ascensos por méritos de algfm tipo, que - 
se hubiesen obtenido durante la Dictadura de P. de Rivera.
Pertenece a este grupo que consideramos el general Sanjurjo, 
cuya actividad aniirrepublicana no tardé en hacerse patente e inten­
ta, en agosto del ano 1.932, una conspiraciôn con el apoyo de otros 
militares tambiên africanistes, asi como del nûcleo de monârquicos - 
que no desaprovechaban ocasiôn para tratar de conseguir la caida de 
la Repûblica. Dado el fracaso de la intentona, en la que no estuvie- 
ron implicados demasiados mandos militares, el laureado general San­
jurjo fne condenado a muerte, pena que le fue conmutada, sirviendo 
ello a la Repûblica para la continuaciôn, temporalmente firme, de su 
tarea reformadora militar y global.
Este grupo de africanistes se decantaba casi totalmente y, - 
como no era menos de esperar, hacia posturas antirrepublicanas Cla­
ras, constituyendo el nûcleo fundamental de los generates que se su- 
blevan en 1.936 contra la Repûblica.
Pero el nûcleo mâs importante de militares que se decantanpor 
la subievaciôn de julio, junto con los ya citados, son los que comen
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zarân a agruparse en la UME a partir de 1.933, y con ellos, veremos 
aparecer el primero de los grupos dentro del Ejêrcito que nacerà y - 
se desarrollarâ a lo largo de la etapa republicana.
A finales de 1.933 es cuando se constituye la Uniôn Militar 
Espanola, originalmente en torno a un pequeRo nûcleo de oficiales —  
que mâs tarde se ampliarâ considerablemente, cuyas caracterlsticas - 
principales eran las siguientes:
1.- Se trataba en sus origenes de oficiales de baja y media 
graduaciôn, cuya principal laguna fu^, con toda probabilidad, la falL 
ta de miembros del generalato entre sus filas, que hasta ûltima hora 
no participan en el grupo.
2.- La creencia de la absoluta falta de viabilidad del mode­
lo republicano, independientemente del Gobierno que rigiese sus des­
tines, pues a ninguno consideràban capaz de frenar los desôrdenes re 
volucionarios que ellos velan constantemente,
3.- Su organizaciôn en grupos con cierta autonomla, que per- 
segulan incluso finalidades «variadas, aûn con los comunes denominado 
res de los puntos 1 y 2,
Por las caracterlsticas y los propôsitos de la UME, era pen­
sable que se tratarla del mâs importante grupo antirrepublicano den­
tro del Ejêrcito, ya que, los militares monârquicos no demos^raron - 
el empuje y la capacidad de organizaciôn que este creciente grupo de 
oficiales, que entablaron también contactes con aquellos asi como, - 
lo que es bien significative, con Falange EspaRola de José Antonio - 
Primo de Rivera, puesto que el primer dirigente de la UME era simpa 
tizante de este grupo, el coronel Emilie Rodriguez Tarduchy.
En linea coherente con sus planteamientos, tuvo gran inciden 
cia en este grupo y fue el espaldarazo definitive para su fortaleci- 
mientOf el intento revolucionario localizado en Asturias, en octubre 
de 1.934 que, de alguna manera, venla a confirmer su tesis del cada
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vez mâs diflcil mantenimi.ento del orden y del grave peligro revolu­
cionario que se cernia sobre Espana, sin que un débit rêgimen libe­
ral democrâtico fuera capaz de controlarlo.
Desde aquel momento van en aumento sus efectivos y, ademâs, 
empiezan a entablarse incipientes contactes de cara a la subievaciôn, 
tanto con el movimiento falangista, que ya hemos estudiado y situâ­
mes en la linea de los fascismes europeos, en ascenso en la etapa, a 
través de sus dirigentes Pardo Reina y Barba flernândez con José Anto 
nie; as! como con los conspiradores monârquicos, tanto en su rama —  
carlista como alfonsina, utilizando como interlocutor a Galarza.
Corrian los primeros meses de 1.935 y este grupo de la UME - 
se centraba con sus esfuerzos en la preparaciôn de una subievaciôn o 
un nuevo pronunciamiento, lejos ya de otro tipo de manifestaciones o 
declaraciones en linea anterior, que se referlan a la defensa del Go 
bierno contra la revoluciôn.
A tal altura del tiempo y con la debilidad manifiesta, toda- 
via, de su escasa implantaciôn entre los generates que eran fundamen 
taies para plantear un intento serio de acceso al poder mediante un 
golpe de fuerza, los miembros mâs importantes de la UME y sus corrien 
tes de simpatia eran los siguientes: "Barba Hernândez, a quien se —  
puede calificar simplemente de militarista; el teniente coronel ret^ 
rado de infanteria Tarduchy, antiguo falangista, carlista en esos mo 
mentos; el comandante retirado de infanteria Luis Arredondo, princi­
pal jefe de la milicia falangista, y uno de los mâs eficaces organi- 
zadores de la UME; el coronel retirado de infanteria Ricardo Rada, - 
decididamente carlista; y finalmente, el capitân de ingenieros Sân- 
chez Sacristân y el capitân de infanteria Gândara, cuyas ideas poli­
ticas son mâs dificiles de clasificar," (55)
Fue el resultado de las elecciones de febrero de 1.936 el —  
que, disipando todas las posibles dudas acerca del transcurso de la 
Repûblica por vias derechistas de la mano del Gobierno radical-cedis
306
ta, centré las voluntades en la subievaciôn. Crecieron los contactos 
y se desarrollô numéricamente la UME a gran velocidad, de tal manera 
que existen cifras que nos hablan de que casi la mitad de los oficia 
les en active del Ejêrcito espafîol, y muchos suboficiales, pertene- 
cîan a la UME.
Su talôn de aquiles, la falta de generates, tampoco iba a —  
ser déterminante por cuanto que, una mayorîa de oficiales generates, 
eran pertenecientes al grupo de los africanistes y no séria muy dif^ 
cil la existencia de importantes convergencias que facilitera# una - 
entente de la UME con los generates de aquella tendencia (Franco, Mo 
la, Goded, Saliquet, Varela, Galarza, Villegas -uno de los pocos que 
pertenecia a la UME-, M. Anido, Sanjurjo), que ya preparaban los ûl­
timos detalles para la constituciôn dé un gobierno militar de repues^ 
to luego del derribo de la Repûblica.
Una vez analizado este grupo de Uniôn Militar EspaRola que, 
junto con un buen nûmero de militares africanistes, constituyeron la 
facciôn mâs definidamente conservadora y nacionalista que se opuso a 
la Repûblica dentro del Ejêrcito, consideramos el otro extremo.
Es una bipotarizaciôn ciertamente peligrosa, no sôlo para la 
perdurabilidad de la Repûblica, que ya se encontraba en una inesta­
ble posiciôn con tan fuertes grupos enfrente como los citados ante- 
riormente, sino por los oscuros presagios de enfrentamiento que luego, 
desgraciadamente, se confirmaron, apareciô otro grupo en, el seno del 
Ejêrcito con caracterlsticas diametralmente opuestas a las de la UME. 
NOS referimos ahora a aquellos militares de talante fuerteraente libe 
ral, democrâtico e izquierdista, que se organizan en la citada ya —  
Uniôn Militar de Republicanos Antifascistes (UMRA) y que tienen como 
finalidades bSsicas la de contrarrestar la influencia derechlsta de 
la UME en el Ejêrcito fomentando la de la izquierda y la de intenter 
defender al rêgimen republicano tan atacado desde el otro ângulo.
La potenciaciôn de este grupo tiene igualmente su punto de -
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mayor i.nterés desde la victoria frentepopulista en las elecciones de 
1.936 (febrero). En contraste con la constituciôn orgânica de la UME, 
esta organizaciôn que ahora nos ocupa, aparté de contar entre sus fi 
las a oficiales, aceptaba entre sus miembros a las clases de tropa y 
tenîa relaciôn con la militancia de los partidos socialista y comu- 
nista.
El Partido comunista era especialmente celoso de su infiltra
ciôn en el Ejêrcito, a través de sus miembros pertenecientes a la —
clase de tropa que, lôgicamente estaba integrada en su gran mayoria 
por miembros de las clases sociales ihferiores. Se llegô a sostener 
por fuentes fiables de la oficialidad que, allâ por 1.935, el 25% —  
aproximadamente de las clases de tropa pertenecian a los partidos de 
izquierdas. (56)
Esta organizaciên que fuera creada por un oficial de baja —  
graduaciôn, el capitân Bleuterio Dlaz Tendero, tuvo numêricamente mu 
cha menor entidad que la UME, pero ello no quita para que acogiera - 
nombres destacados en su seno, como los de NûRez de Prado, José Asen 
sio, Luis Romero, del Rosal, Castillo (teniente cuyo asesinato por -
pistoleros ultraderechistas, fue el elemento desencadenante de una -
dinâmica que, al acabar con la vida de Calvo Sotelo, llegô a consti- 
tuir pretendido "casus belli" para la rebeliôn), etc..
No quedaria compléta esta referencia a los grupos de presiôn 
en el seno del Ejêrcito, si no se tuvieran en cuenta y, sobre todo, 
en el momento crucial de dar el paso definitive de la confrontaciôn 
militar, una serie de grupos cuya mejor denominaciôn puede ser la de 
paramilitares. Unos grupos que, con unas caracterlsticas organizati- 
vas semejantes a la de las unidades militares, se colocaron a uno u 
otro lado, en los dos bloques perfectamente definidos y que se con- 
templan en los ûltimos meses de la Repûblica.
En tal sentido, habremos de citar tanto a las Milicias Anti-
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fascistas Obreras y Campesinas (m a o C), que se situaban prôximas al - 
PCE, como al Requetê, que de tendencia carlista y con implantaciôn - 
territorial fundamental en la regiôn Navarra, fueron el grupo mejor 
preparado y organizado, asi como dotado de material, de entre todos 
los que contribuyeron a la lucha armada contra la Repûblica fuera —  
del Ejêrcito. Finalmente, en el mismo sentido que los carlistas, hay 
que considerar a los Falangistas, que también constituyeron milicias 
de choque armado con menor entidad pero igualmente dignos de menciôn.
Cabe sostener, una vez analizados los grupos que pueden des- 
tacarse en el seno del Ejêrcito a lo largo de la Repûblica que, en - 
slntesis, y considerando en su conjunto, la actitud del Ejêrcito res^ 
pecto de la Repûblica y, por ende, las relaciones mutuas, fueron va- 
riando en los diferentes periodos que conducen desde el 14 de abril 
de 1.931 al 17 de julio de 1,936, principalmente en funciôn del ma- 
tiz politico de las élites gobernantes en cada momento y de su acti­
tud respecto de aquel.
Luego de unos primeros momentos de inhibiciôn y pasividad an
te los acontecimientos, comienzan con suma celeridad los primeros —
cambios emprendidos por el Gobierno Provisional con AzaRa a la cabe­
za, que producer como respuesta las primeras reacciones que se tradji 
cen en una mayor tensiôn en las relaciones, aunque no se explicitan 
hasta 1.932 de la mano de Sanjurjo y al frente de diverses grupos mi^ 
litares opuestos al modelo republicano.
El fracaso del intento de Sanjurjo anima a proseguir la mar­
cha de las reformas y no habrâ cambios cualitativos en el estado de
las relaciones, que variarân como consecuencia del importante giro - 
acusado en el Gobierno republicano a raiz de las elecciones de noviem 
bre de 1.933 y que es consecuencia de un deterioro politico-social de 
la situaciôn inicial, en el cual nô interviene directamente el esta­
mento militar.
El inicio de este 119 bienio comportarâ un estado de disten-
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sl6n, dadas las perspectives de acercamiento que implica el hecho de 
quedar el Gobierno en manos de grupos mas conservadores que, de una 
parte, vienen a resolver los problemas econômicos y sociales en la - 
linea propugnada por la oficialidad critica con el sistema y, de - - 
otra, dan marcha atrâs en adguna de las reformas consideradas funda­
mentales por los Azanistas pero que, al no satisfacer a significati- 
vos grupos militares, comportan ahora su contento,
Tal situaciôn de "entente" se hace mâs neta cuando entra la 
CEDA en el poder y ocupa la cartera de Guerra José Gil Robles.
Destacaremos en su politica militar, el sentido de restitu- 
ciôn que comportan principalmente sus disposiciones relativas a nom 
bramientos y destines de los mandos que se entregan, como ya destaca 
remos en el capitule V, a generates y oficiales de talante conserva­
dor, nacionalista e, incluso, reaccionarios que, por otra parte, son 
los maximes dirigentes de la contestaciôn al espiritu de la reforma 
del 19 bienio y, por lo tanto, a la concepciôn republicana del Ejérci. 
to.
Los meses finales de 1.935 y, principalmente, la etapa del - 
Frente Popular, serâ decisiva en la actitud del Ejêrcito respecto de 
la Repûblica pues, mientras que ésta estâ gobernada por las fuerzas 
mâs radicales, que denotan ânimos de revancha ante el cûmulo de fru^ 
traciones encontradas en la Repûblica en su giro del IJ9 bienio y - 
que, obviamente, realizarân mâs presiones y una politica mâs agresi­
va con instituciones tan caracterizadas por su conservadurismo como 
el Ejêrcito, este adoptarâ su reacciôn definitiva contra la Repûbli­
ca pues, de su divisiôn en dos bloques opuestos, serâ triunfante y - 
mayoritario el que tenga como fin acabar con el modelo republicano.
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IV.5.- LA IGLESIA; EVOLUCION Y POSTURAS
A la vista de la dinâmica de los acontecimientosen las prime 
ras semanas republicanas, hay que pensar que un giro radical se co- 
mienza a plantear para la Iglesia con la llegada del nuevo rêgimen. 
Su posiciôn ahora va a diferir en mucho de la que venia manteniehdo 
con la Monarquia y ultimqmente con la Dictadura. Ya veremos en el - 
capitule subsiguiente cuales serân las principales transformaciones 
realizadas en este orden por el intento republicano,
Ahora nos centraremos en la diferente posiciôn ante la que - 
se encuentra la Iglesia con la llegada del nuevo rêgimen y las pre­
siones e intereses que se ponen en juego, tanto a favor como en con 
tra, para lograr los objetivos propuestos desde cada ângulo,
Poco importarian ahora los datos sobre el potencial econômi- 
co, medios humanos, etc., con que contaba la Iglesia Catôlica en E£ 
parla cuando se proclama la Repûblica. Ante todo, es un dato el mâs 
évidente cualitativamente y el que mâs nos interesa: desde el ângu­
lo republicano se ténia perfecta conciencia de que la Iglesia habia 
contribuido a sostener al caido rêgimen, de que alcanzaba un alto - 
grado de poder e influencia en la vida nacional, y que ello era - - 
atribuido al potencial de las ôrdenes religiosas en Espana y a su - 
dominio de importantes resortes de la vida ciudadana; su gran in- - 
fluencia social y su predominio en la orientaciôn y el control del 
sistema educative.
Si todo esto estaba claro para las mentes libérales y repu­
blicanas que sostenian el nuevo rêgimen, no puede decirse que se - 
tratase de una concepciôn equivoca, ya que, como hemos referido en 
algûn otro epigrafe de nuestro présente trabajo, la posiciôn domi­
nante y privilegiada de la Iglesia en Espafîa databa de siglos y, a 
la altura de los aRos treinta del XX, quedaban por hacer en nuestro 
pais una serie de transformaciones en este campo, que ya se habian
3J1
ido realizando en Europa de forma gradual, desde la consolidaciôn - ,
misma del Estado Moderno superador de la idea medieval de "Comuni- !
dad Universal" de inspiraciôn teocrâtica y, no digamos nada, desde !
la base de los principios inspiradores del revolucionarismo burgués, j
que se va desarrollando en toda su extensiôn a lo largo del siglo - '
XIX europeo. i
Prâcticamente toda la literature disponible sobre el proble- ■
ma religioso en la Segunda Repûblica parte de la consideraciôn de - 
que el lugar que ocupa la Iglesia espanola, social y pol.iticamente, |
era impropio de los tiempos que corrian. i
La Repûblica, bien es cierto que animada en muchos casos por ;
unos impetus radicales mâs bien anclados en posturas y principios - ]
pertenecientes a las mentalidades del anterior siglo; au n que, en ge .!
neral, regida por un espiritu racionalizador y laico del corte que |
requerra el sistema democrâtico-parlamentario que trala consigo, - :
abordô de inmediato la reforma de la situaciôn y el cambio de la le^  
gislaciôn que permitla que las relaciones Iglesia-Estado estuvieran ;
presididas por un predominio de la primera en muchos campos, de su- j
yo temporales y laicos. j
Era évidente que dos fuerzas tradicional y antinaturalmente 
identificadas, entrarîan en una fuerte dinâmica de enfrentamiento - 
de intereses: una para colocar las cosas en su sitio y hacerlas - -
coherentes con la inspiraciôn que habria de dârsele al nuevo regi­
men. T,a otra para defender los intereses y privilégies derivados de
motives histôricos mâs que racionales.
Estâ claro que la hostilidad comenzarla pronto y que, desde 
sus inicios, el tema se situô en un piano eminentemente politico.
Hemos vis to cômo la Repûblica contiens los denominadores co­
munes de todo rêgimen liberal, parlamentario y con inquietudes so- 
cializantes, debido a las bases en que se apoya en el âmbito de ma-
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sas, que no podlan ser aportadas por los partidos republicanos pues, 
sencillamente, éstos no contaban con un cuerpo social idôneo para - 
sus intereses y estructuras: unas poderosas clases médias, que lo - 
hubieran sido de existir en nuestro pals con una ciertal entidad, - 
Asi pues, la Repûblica burguesa con unos partidos republicanos que 
no eran los mas importantes, ni menos déterminantes para imprimir 
su carâcter; por ende, hubo de contar con el apoyo de las masas so­
cialistes, a lo que habia que anadir la estimable aportaciôn inte- 
lectual con que contô; todo ello, en fin, la configuré de forma in­
compatible con los termines en que se venla desarrollando en Espana 
la existencia de la Instituciôn Eclesiâstica, supuesto que:
l
1) Si la Iglesia habia estado estrechamente vinculada a los intere­
ses de la calda Monarquia, tal séria razôn suficiente para la hosti^ 
lidad anticlerical de los politicos republicanos, que eran la alter 
nativa y soluciôn de recambio a la desaparecida Monarquia.
2) Si la Iglesia se habia colocado en EspaMa tradicionalmente al la 
do de los poderosos y ella misma tenla importantes medios de poder, 
quedaria explicado el anticlericalismo de las fuerzas obreras, alia 
das republicanas ahora, y no digamos el de aquellas que aûn se si­
tuaban mâs a la izquierda del propio marco republicano.
3) Si hemos visto cômo la Iglesia quedaba a n d a d a  en el pasado y eu 
brla por otros medios el vaclo cultural de la poblaciôn, constitu- 
yéqdose en un "freno para el progreso", serâ suficiente explicaciôn 
para fundamentar el anticléricalisme de los intelectuales que, como 
deciamos, tanto peso tuvieron en la fundamentaciôn polltico-ideolô- 
gica de la Segunda Repûblica, en un sentido racionalizador y moder- 
nizador.
Asuntos pues, de adscripciôn politica, de alineaciôn ecohôm^ 
ca y de freno al progreso, son los que bâsicamente motivaron la si­
tuaciôn problemâtica Iglesia-Estado, con el mero advenimiento de la
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Repûblica.
Por lo tanto, el ambiente general contemplaba un fuerte sen- 
timiento anticlerical del que no estaba exenta de responsabilidades 
la propia Iglesia. Pero, como es notqrio, ésta mantenia un importan 
te grado de adhesiones a su favor, tanto en el sentido del manteni- 
miento de un poderxo y fuerza considerables, como en cuanto a la - 
permanencia en las bases sociales espanolas de un cierto sentimien- 
to religioso que. Si bien pudo haber estado mitigado en algûn momen 
to, no habia desaparecido en absolute y podla reverdecer al mandate 
de las circunstancias, como en realidad llegarla a ocurrir.
Que esta tensiôn se reflejara en los programas e idearios de 
los partidos politicos en liza no solo era évidente, sino coheren­
te con la lôgica del sistema establecido. Los partidos politicos de 
uno u otro signe, que ya han sido considerados en nuestro trabajo y 
abordado su estudio, toman parte en la polémica religiosa a lo lar­
go de la Segunda Repûblica como actores naturales y lôgicos protago 
nistas.
El Parlemente fue escenario de duras luchas en este terreno 
durante los debates en que se prépara la legislaciôn, tanto supe- - 
rior como ordinaria, en este perîodo republicano. Era el marco natu 
ral para abordar estos temas y, de los resultados de aquellos deba­
tes en que se elaboran los nuevoss instrumentos jurldicos que trans 
forman el anterior "status" Iglesia-Estado, trataremos en el punto 
correspondiente del esquema, donde se recogerâ la regulaciôn del te 
ma religioso en su aspecto constitucional, asi como la legislaciôn 
ordinaria derivada; situaciôn de las ôrdenes religiosas, ensenanza 
confesional, etc.
Por el momento, nos interesa mucho mâs centrarnos en la posi 
ciôn de defensa de sus intereses que adopta la propia Iglesia, en - 
el instante en que vislumbra los intentos de modificar su preeminen 
te posiciôn secular. Posiciôn defensive que, realizada tanto desde
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el seno de la propia jerarquia espanola, como desde el centre supe­
rior del Vaticano, hemos de plantearla en los justos termines en - 
que se llevô a cabo en su momento, es decir, en el âmbito de la lu­
cha politica temporal.
Por lo tanto, cabe sostener y tal es la postura que entende­
mos correcta, que la Iglesia espanola durante la Segunda Repûblica 
juega un papel en el terreno politico tipico de lo que se ha défini 
do en la teoria politica como grupo de presiôn, de interés o de op^ 
niôn, segûn sea la faceta que quepa considerar. Tal papel de defen­
sa de sus intereses temporales y materiales concretos lo realiza, - 
insistimos, no solamente mediante la actuaciôn de la jerarquia espa 
nola y vaticana oficiales, sino mediante la actuaciôn de otros gru­
pos especificos, instituciones subordinadas o partidos politicos, - 
de neto matiz confesional, aunque orgânicamente independientes de - 
la Iglesia oficial.
En cuanto a su actuaciôn a través de su propia jerarquia, - 
cuando se llevô a cabo, inicialmente se partiô de posturas modera- 
das y expectantes, siempre pendientes de que la nueva normative no 
fuese demasiado lejos y de que una declaraciôn reticente hecha con 
precipitaciÔn no agravara las cosas.
No fué asi la tâctica individual seguida por algunos miem- - 
bros concretos de esa jerarquia, que apostaron por manifestarse en 
sentido mâs conservador e intolérante, destacando el caso del Prima 
do de EspaPîa y Arzobispo de Toledo, D. Pedro Segura.
En definitiva, "En la Iglesia, como en toda sociedad, cabe - 
hablar de una politica, que tampoco serâ sôlo la que se titula ofi­
cial, sino que ha de encerrar también toda esa gama de declaracio­
nes aisladas, presiones y posturas individuates, actuaciones semio- 
ficiales, etc.". (57) Porque, segûn este mismo autor, cabe hablar - 
de "numerosos grupos de carâcter sobre todo ideolôgico, que al ampa
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ro eclesiâstico habian nacido y constituyeron, sin lugar a dudas, - 
verdaderos grupos de presiôn en favor de la postura de la Iglesia." 
(58)
Asi pues, desde el punto de vista del Episcopado espanol, en 
la linea que destacâbamos mâs arriba, su primera declaraciôn ve la 
luz el dia 19 de mayo del mismo ano 1.931, aconsejando prudencia y 
mostrândose a 3a expectativa de los acontecimientos. No sucede lo - 
mismo, en la linea también antedicha, con la primera declaraciôn 
del Cardenal Segura, que en ese mismo mes de mayo comienza las hos- 
tilidades ante la proclamaciôn, por parte del Gobierno Provisional 
republicano de "la libertad de creencia y cul to frente a las fôrmu- 
las restrictivas de la Constituciôn del 76." (59). Es una primera - 
declaraciôn "preventive", cuando ni siquiera se han empezado a afee 
tar los intereses de la Iglesia.
En junio de 1.931, al mes siguiente, es expulsado Segura de 
Espana, aduciendo el Gobierno motivos de seguridad para la persona 
del propio Primado, por adivinar el peligro de que algunos grupos - 
pudieran atentar contra su vida; con lo que comienzan también los - 
errores por parte gubernamental.
El mismo mes, dia <5, se suscribe una Pastoral Colectiva que 
protesta contra los contenidos del Anteproyecto de Constituciôn ela 
borado por una comisiôn de juris tas, que servirîa como documento - 
pariamentario de trabajo a la hora de dar al pais una nueva Consti­
tuciôn, Los puntos especificos del Anteproyecto sobre los que hace 
hincapié la protesta son los siguientes:
- La definiciôn laica del Estado
- La separaciôn de la Iglesia y el Estado
- La subordinaciôn al Estado en materia de educaciôn, ôrde­
nes religiosas, independencia de los Prelados e inmunidad 
de la Iqlesia.
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El Vaticano, a través del Nuncio de Su Santidad, MonseRor Te 
deschini, tambiên interviene en sentido apaciguador en el caso Segu 
ra.
Es lôgico pensar que esta postura inicial de la jerarquia es 
paRola fuera modificândose y evolucionando en funciôn de la marcha 
de los acontecimientos republicanos en materia eclesiâstico-religio 
sa. Si en un primer momento reinaba el ânimo de concordia, invaria- 
blemente reaccionaba esta jerarquia en tono discrepante ante cada - 
nueva medida tomada por el Gobierno que supusiera importantes alte- 
raciones en materia religiosa: aprobaciôn de la Constituciôn, diso- 
luciôn de la CompaRîa de Jésus, ley de divorcio, ley de congregacio 
nés, disminuciôn y posterior supresiôn de las partidas presupuesta- 
rias dedicadas a "culto y clero", etc., etc. Pensemos que, desde el 
punto de vista eclesiâstico, todo aquello era considerado como una 
injerencia del poder republicano en unos derechos tradicionalmente 
reconocidos a la Iglesia.
Es decir, se admite como legitimo al poder republicano, pero 
ya no se estâ de acuerdo con tal poder cuando toma medidas que afec 
tan a los intereses, animândose a los propios fieles catôlicos a to 
mar postura contra ese gobierno que emprende taies acciones lesivas. 
Que duda cabe que taies presiones de la Iglesia sobre los fieles - 
van a tener un reflejo muy évidente en los resultados electorates - 
de noviembre de 1.933, pudiéndose sostener que, uno de los temas - 
que hacen que claramente se decante la situaciôn del lado de la de­
recha en aquellas elecciones, es la politica religiosa republicana 
y la presiôn de la jerarquia eclesiâstica sobre los electores.
Es indudable que a raiz de la formaciôn del gobierno que sa­
le de taies elecciones, el comportamiento republicano para con la - 
Iglesia da un apreciable giro pudiéndose diferenciar, a titulo orde 
nador y orientador, dos etapas fundamentales de las relaciones Igle 
sia-Estado a lo largo de la Segunda Repûblica:
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El primer bienio, "Azanist-i” o ’'Republicano-Socialis ta”, en 
que se toman las principales decisiones reformadoras que tienen re- 
laci6n con la Iglesia. Etapa de mayor conflicto, que harâ reconocer 
al mismo Azana c6mo este factor fu6 el decisive para el fracaso de 
este intente republicano.
El segundo bienio, "Radical-Cedista”, en que se moderan las 
reformas, se establece una mayor "entente” e, incluso, se dan medi- 
das de restituciôn;
No es menor la intervenciôn de la Jerarqula Romana en la po- 
lémica relaciôn Iglesia-Repûblica, siempre en razôn de la marcha de 
les acontecimientos, ni tampoco hay que dejar de considerar la apre 
ciable incidencia que tal intervenciôn tuvo, no solamente sobre las 
bases catôlicas a la hora de enfrentarse con las elecciones de - —  
1.933, sino a efectos de moralizar y potenciar la batalla de la je­
rarqula y grupos internos.
Bien es cierto que tal intervenciôn pontificia se hace como 
supuesto fjltimo recurso, luego de todo tipo de presiones indirectas 
que se realizan para lograr sujetar la ley de Congregaciones Reli- 
piosas que, como se vera mas adelante, sera la que impida el ejerci. 
cio de la ensenanza a personas e instituciones cléricales y, obvia- 
mente, es quizâ el centro de mayores intereses para la Iglesia, no 
solo por su face ta econômica, sino por el control y dominio cultu­
ral, intelectual e ideolôgico que la ensenanza le otorgaba. Natural^ 
mente, es aqul donde echan "toda la carne en el asador” y, luego de 
las presiones parlamentarias, que mas tarde llegan al propio Prési­
dente Alcalâ Zamora a sabiendas de su moderaciôn y respeto por la - 
religiôn, en todas las formas imaginables se publica una encîclica 
del Papa PÎo XT. referida expresamente a la situaciôn de la Iglesia 
espahola.
Parecla évidente que el documente pontificio estaba ya redac 
tado y lis to para su publicaciôn desde que la ley saliô del Parla-
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mento, pero se considéré oportuno demorar su publicaciôn para ver - 
si surtîan efecto las ûltimas presiones directas sobre el mismo Pre 
sidente, Promulgada la ley por la firma de Alcalâ Zamora el 2 de ju 
nio de 1.933, en un acto de absoluta coordinaciôn jerarquîa espafio- 
la-Santa Sede, se publica el dla siguiente (3 de junio de 1.933) la 
enciclica "Dilectîssima Nobis", subtitulada "sobre la situaciôn de 
la Iglesia Bspanola".
Considérâmes suficiente pronunciamiento acerca de la situa­
ciôn espanola el mero hecho de la publicaciôn de una encîclica pa­
pal "acj hoc", para la "sumamente amada (...) naciôn espahola". Esto 
solo es ya un elemento de juicio para conocer la importancia que pa 
ra la Iglesia Catôlica nacional y romana, tenîa la situaciôn por la 
que atravesaba en Espafîa. No hay que perder de vista que, aunque el 
momento histôrico por el que atravesaba el mundo era crucial, tanto 
en el pontificado de PÎo XI como en los de su antecesor y sucesor, 
respectivamente Leôn XIII y PÎo XII, por sus continuas conmociones 
sociales, polîticas y econômicas e, incluso bêlicas, no era muy fre 
cuente, por parte de la mâxima jerarquîa eclesiâstica, la publica­
ciôn de encîclicas especîficeimente destinadas a Iglesias nacionales 
particulares. Dedicândose por esta vîa a pronunciarse mayormente so
bre problemas mâs amplios en cuanto a su temâtica y âmbito territo-
: I
rial.
Habîan de suceder acontecimiento»extremadamente graves como 
para que una encîclica êe dirigiese a la problemâtica de un solo Es 
tado o su Iglesia Nacional. Concretamente, el Pontîfice PÎo XI, au- 
tor de esta que nos ocupa relativa a Espafîa, diô igualmente a la pu 
blicidad solamente otras dos de igual alcance: en 1.932, la "Acerba 
Animi", dedicada a la Iglesia Mejicana por la hostilidad y especial 
persecuciôn de que era objeto la Iglesia en aquella naciôn y, en 
1.937 la que destinara a la Iglesia del III Reich alemân, "Mit Bren 
nender Sorge" en la que, por obvias razones, se ponîa de manifiesto
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la "viva preocupaciôn" por la situaciôn de los catôlicos bajo el na 
zi alemân; tema sobre el cual insistirîa el Pontificado en posterio 
res empefîos.
En la "Dilectissima Nobis" -"Sumamente amada"-, se contiene 
expresamente una toma de posiciôn contraria a la "Ley de Confesio- 
nes y Congregaciones Religiosas" aprobada por la Segunda Republica 
y, en concrete, en ella se dice que "esta constituye una nueva y - 
mâs grave ofensa, no solo a la Religiôn y a la Iglesia, sino tam- - 
biôn a los mismos principios e instituciones de libertad civil, so­
bre los cuales se basa, segun pregonan, el nuevo régimen espanol". 
(60)
Se afirma que nada tiene la Iglesia contra la reforma repu- 
blicana de Estado, como lo demuestra el hecho de que hayan sido su^ 
critos concordatos con otras naciones de semejante forma de organi- 
zaciôn; pero, no obstante, se critica abiertamente a la misma Cons- 
tituciôn de la Republica en el documento papal, por reconocer que - 
el Estado no tenga religiôn oficial, cuando la poblaciôn espanola - 
se mantiene siendo mayoritariamente catôlica.
Evidentemente, es en el terreno material donde juegan los in 
tereses que ponen en funcionamiento, de manera mâs acusada, los mé­
canismes de presiôn y, naturalmente, es en este terreno donde se - 
contempla mayor nivel de quejas en la propia encîclica por la actua 
ciôn del Estado Republicano. En tal sentido, se critica la usurpa- 
ciôn por parte del Estado de bienes y propiedades "legîtimamente ad 
quiridos, o donados a ella por piadosos fieles", asî como la reti- 
rada de las asignaciones presupuestarias destinadas a culto y clero. 
Incidiendo posteriormente en el tema de la prohibiciôn de la ense- 
hanza a los religiosos, a pesar de que, segûn el documento papal, - 
"la experiencia demuestra con cuanto cuidado y con cuanta competen- 
cia han cumplido siempre su deber los religiosos", asî como sus - -
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"magnlficos resultados".
En razôn de todas las ofensas y limitaciones de los intere­
ses de la Iglesia no solo mediante la Ley de Congregaciones Religio 
sas sino, en general, a lo largo de todo el rêgimen republicano y - 
por diversas vias, concluye la encîclica animando a los catôlicos - 
espafîoles a que se valgan de "todos los medios legîtimos, que por - 
derecho natural y por disposiciones légales quedan a su alcance a - 
fin inducir a los mismos legisladores a reformar disposiciones tan 
contrarias a los derechos de todo ciudadano y tan hostiles a la - - 
Iglesia sustituyéndolas con otras que sean conciliables con la con- 
ciencia catôlica". Asî como a fomentar su uniôn, dejando de lado di. 
ferencias de matiz, "y subordinando al bien comûn de la patria y de 
la religiôn todo otro ideal".
Esta encîclica de Pîo XI, que partîa de la premisa del mante 
nimiento en Espafîa de una fuerte creencia catôlica por parte de la 
mayorîa de la poblaciôn, supone una presiôn y una influencia direc­
te en la vida polîtica interior de la Repâblica. Su efecto abstrac- 
to fué el de un fortalecimiento de todas aquellas postures polîti- 
cas que, con el denominador comûn de su catolicismo, mantenîan una 
lucha constante en defensa de unos concrètes intereses a lo largo - 
de toda la Repôblica.
Cuando el documento papal estâ hablando de lucha "con todos 
los medios legîtimos", esta empleando un concepto ciertamente maS - 
cimplio que el de la legalidad establecida. Medios legîtimos que, - 
aûn siendo conformes al derecho natural, no hacen sino legitimar - 
posturas externas al derecho legalmente establecido en la Republica 
espafîola. Mientras que al hablar de lucha conforme a las "disposi­
ciones légales", aunque se inscribe dentro de la mâs estricta lega­
lidad y es légitima tal afirmaciôn, a nuestro entender, no supone - 
sino un fortalecimiento de aquellas posturas que adoptan la propia 
legalidad establecida por la Republica espafîola como vîa instrumen-
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tal de lucha contra esta. Posturas que, a la altura de la publica­
ciôn de la encîclica, estan representadas, concreta y especîficamen 
te, por la Confederaciôn Espanola de Derechas Autônomas, que se for 
talece y avanza en su proceso de con.solidaciôn para participar en - 
la lucha electoral con posibilidades de ôxito para, una vez alcanza 
do el poder, desvirtuar el contenido de la Republica para equiparar 
lo al sistema dominante antes de su proclamaciôn.
Quedarîa per’fectamente demostrado que el éxito de esta vîa - 
estaba al alcance de sus manos como consecuencia de la confronta- - 
ciôn electoral que tiene lugar en noviembre de 1.933, en que aque­
llas fuerzas de derechas se aproximan a las areas de decisiôn, en- 
trando poco despuês a la ocupaciôn del gobierno y realizando una po 
lîtica mueho mâs acorde con los intereses de la Iglesia y sus afi- 
nes. Era évidente que este éxito electoral habîa sido posibilitado, 
entre otras cosas, por el funcionamiento de todos los grupos de pre
siôn eclesiâsticos inspirados en no escasa medida por la ejercida -
!
por la propia Santa Sede a través, concretamente, del documento que 
acabamos de estudiar, cuya importancia queda fuera de toda discu- 
siôn. No obstante, serîa ilôgico pensar que, solo exclusivamente - 
por taies presiones de intereses, darîa un giro copernicano el ma­
tiz de la gobernaciôn republicana entre su primer y segundo bienio 
de existencia; no puede quedar al margen del anâlisis el hecho de - 
que la Republica, en lo referente a su polîtica religiosa y a sus - 
relacionçs con la Iglesia, cometiô évidentes errores que abonaron - 
el camino al éxito de las presiones,
Dentro de la coherencia del comportamiento Iglesia-Estado - 
dentro de la Republica, en funciôn de la evoluciôn de los aconteci- 
mientos politicos que pudieran afectar a los intereses de la Igle­
sia, podemos contempler las actuaciones del Episcopado espanol, que 
actua en coordinaciôn con la Santa Sede en los asuntos fundamentales. 
Pero, ademâs, estân otros nivelés inferiores de comportamiento, que
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corren a cargo de grupos de presiôn especificos no encuadrados en 
la jerarqula eclesiâstica, pero que actûan en la misma direcciôn de 
defensa de los mismos intereses.
En lo referente a la jerarquîa eclesiâstica espafîola oficial- 
ya veîamos cômo manteniendo inicialmente una postura de expectante 
moderaciôn a la vista de los acontecimientos primeros y siguiendo - 
las recomendaciones de prudencia de Roma, enviadas a través de su - 
Nuncio en Espafîa MonseMor Tedeschini, pasa a pronunciarse colectiva 
mente ante las diversas circunstancias que asî lo aconsejan. Ello - 
no es ôbice para que algunos Prelados, siempre a tltulo personal, - 
adopten posturas mâs extremas y tengan contenciosos mâs agudos con 
el régimen republicano, caso del ya citado Cardenal Segura. Concre- 
tamente, en coordinaciôn con el documento elaborado por la Santa Se 
de sobre la situaciôn de la Iglesia en Espafîa, a raîz de la promul- 
gaciôn de la Ley de Congregaciones Religiosas, la jerarquîa espafîo­
la prépara igualmente un documento de similares caracterîsticas al 
estudiado, que recoge los mismos motivos de queja y desacuerdo, cen 
trândose en la injusticia del trato para con la Iglesia respecte de 
otras instituciones y ciudadanos espafîoles, segûn la propia Consti- 
tuciôn, haciendo hincapié, lôgicamente, en el tema de la ensefîanza 
y de la funciôn docente de la Iglesia, reivindicando "el derecho in 
violable a la libertad de ensenanza."
Con todo ello, el juego de todos los grupos de presiôn espa- 
holes relacionados con la Iglesia se centra en la derogaciôn de la 
ley recientemente aprobada, al no poderla haber parado antes de su 
nacimiento y por absurdo que ello parezca, no fué un caso exclusivo 
dentro del perîodo republicano, entrando dentro de la lôgica del 
juego de los grupos de presiôn el hecho de que, ante la imposibili- 
dad del control legal del juego parlamentario, se tratara de obs- - 
truir su aplicaciôn de inmediato. Tâctica que diô sus frutos favora 
bles en ocasiones repetidas.
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vista la actuaciôn cle la instituciôn eclesiâstica catôlica -
- I
espafîola y romana en el terreno de la defensa de sus intereses, ac- ’
tuando de forma similar a los criterios con que se mueve un grupo -
de presiôn tîpico, hemos de decir que, evidentemente, existen otros i
grupos a los que, con toda propiedad, puede denominârseles grupos -
de presiôn y que actûan en este campo. Porque résulta obvie que la i
propia Iglesia no présenta las caracterîsticas y tipologîas de un - i
grupo de presiôn en sus estrictas dimensiones, aunque tuviera con i
cretas actuaciones equiparables a las de estos. Se tratarâ ahora de
abordar el estudio precisamente de aquellos grupos propiament.e di-
chos, que se mueven en el campo de las relaciones Iglesia-Estado a
lo largo de la Segunda Republica Espanola. !
Parece conveniente considerar, como lo hace M. Ramîrez, a la 
hora de estudiar a la Iglesia Catôlica, la diferenciaciôn entre la 
"postura oficial de la Iglesia, actuaciones individuales, grupos —  :
I
adictos a los intereses eclesiâsticos y estados de opiniôn a ellos 
favorables". (61) Porque, no bastarâ ya con hablar de la postura - 
eclesiâstica oficial mantenida, como hemos visto, por la encîclica
y las cleclaraciones colectivas del Episcopado espanol, aparté de - ;
los grupos de presiôn que considéra Ramîrez, sino de posturas de - 
otros estamentos religiosos y eclesiâsticos, quizâ mas lejanos a —  
las areas de decisiôn y poder dentro de la Iglesia, pero que forman 
parte de ella y ocupan una posiciôn diferenciada en cuanto a sus - j
mismos intereses, mucho mâs modestes y moderados. Asî, cabrîa dife- ■
renciar igualmente, antes de avanzar en direcciôn al estudio de los |
grupos, de un lado la jerarquîa y las ôrdenes religiosas (de ordina 
rio poderosas y poseyendo en sus manos esos resortes importantes de 
interés que constituyen las propiedades y la ensenanza controladas 
por ellos), frente a los représentantes del clero parroquial, los - 
curas pârrocos, generalmente sencillos y humildes en cuanto a su ex 
tracciôn social y forma cotidiana de vida, cuyos intereses, al ini- 
cio ciel perîodo republicano, podîan fâcilmente diferir de los de la
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jerarquîa. En opiniôn de Ricardo de la Cierva, "La Jerarquîa espaho
la de 1.931 debîa sus sedes a la presentaciôn regia y recibiô a la
Repûblica con bastante jnenos entusiasmo que una parte de su bajo -
clero" (62). Se trataba de un verdadero "proletariado eclesiâstico",
segûn Brenan, que incluso pudieron haber votado a las candidaturas
republicanas el 12 de abril, pero su suerte no fué tenida en cuenta
por la Repûblica, que se granjeô su antipatîa y naturalmente, sus -I
votos posteriores ya que,, la supresiôn del Presupuesto de Culto y - 
Clero, hizo que a este estamento humilde se le agotara su ûnico mé- 
todo de vida, frustrândosp sus esperanzas de una mejora de sus con- 
diciones de existencia al proclamarse la Repûblica, Siguiendo a de 
la Cierva: "A nivel humano el clero espahol era pobre y dependîa p^ 
ra su diario mal vivir del estipendio del Estado", (63)
Hecha esta importante salvedad para ponernos de manifiesto - 
las matizaciones que hay que introducir en el estudio del comporta­
miento de la Iglesia ante la Repûblica, bien se trate de la Jerar­
quîa, del clero parroquial o de posturas individuates tomadas a tî- 
tulo personal y al margen de la lînea oficial, entremos en el anâli 
sis de los grupos de presiôn.
Para el estudio de los grupos que actûan a favor y colaterajL 
mente con la Iglesia en la larga lucha de intereses que acompahô la 
vida de este rêgimen, serâ preciso analizar tambiên aquellos grupos 
que, por el contrario, actûan contra ella a lo largo de este perîo­
do. Efectivamente, al margen de la lôgica lucha de los debates par- 
lamentarios entre los partidos de ideologîa favorable a la Iglesia 
en su concepciôn tradicional y los favorables a una profunda revi- 
siôn de su posiciôn en Espafîa, se produce en la etapa que considéra 
mos una lucha importante a nivel de grupos,
Parecîa lôgico que la Iglesia, sintiêndose afectada en sus - 
intereses, moviera en su defensa todas las armas a su alcance, tan­
to institucionales propias (jerarquîa, Santa Sede, etc.), como pol^
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ticas (partidos aFines principalmonte y sindicatos), asî como todo 
su entramado de grupos de presiôn. Pero con esto no termina de con- 
templarse el problema en toda su amplitud ya que, al margen de las 
instituciones oficiales de poder y legislaciôn de la Repûblica que, 
legîtimamente establecidas serîan, en todo caso, los organismes corn 
petentes encargados de la toma de decisiôn en este terreno, se mo- 
vîan otros grupos, tîpicamente de presiôn, en sentido contrario a - 
los intereses de la Iglesia, actuando de forma que se acentuasen - 
las medidas antieclesiâsticas que emanaban de los poderes publiées 
legalmente constituîdos.
De ahî que, a la hora de estudiar les grupos de presiôn que 
a lo largo de la II"^  Repûblica tienen que ver con la problemâtica 
eclesiâstica y religiosa, no podemos perder de vista la existencia 
de unos grupos favorables a la Iglesia y defensores de sus intere­
ses, frente a otros que actûan en sentido contrario.
Primeramente, ^quê grupos podrîan actuar en contra de la - - 
Iglesia, al margen de los cauces partidistas que, duenos de la mayo 
rîa en el poder legislative, abordaban una séria e incluso dura po­
lîtica de revisiôn de sus intereses tradicionales?. Segûn se dériva 
de la literatura disponible en esta materia, se puede hablar funda- 
mentalmente de dos: El anarquismo y la masonerîa; aparté de otros - 
de campo mâs especîfico, como la Instituciôn Libre de Ensenanza en 
el terreno de la educaciôn media y superior.
Por el contrario, ^gue grupos principales juegan a favor de 
la defensa de los intereses de la Iglesia en este perîodo?, Partien 
do de la base de que alrededor de la Iglesia se habîan creado una - 
serie de grupos generalmente de matiz ideolôgico que, unas veces ha 
bîan llegado a la Iglesia buscando apoyos de la Jerarquîa y otras - 
podîan considerarse creaciones de la propia cûpula del poder ecle- 
siâstico con la que mantenîan estrechas relaciones e identidades, - 
podemos citar los siguientes grupos Favorables: Acciôn Catôlica, -
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Asociaciôn Catôlica Nacional de Propagandistes, Acciôn Popular y - 
otra serie de grupos çjue van constituyéndose progresivamente y que, 
con diferentes campos como objeto dé sus fines, tienen una proceden 
cia y origen en los antes citados que podemos considerar matrices y 
de ahî se dériva su importancia.
Antes de analizar une a uno estos grupos, asi como sus prin­
cipales caracterîsticas, digamos que su actuaciôn entra en juego a 
medida que se va desarrollando la legislaciôn republicana en mate­
ria religiosa, Apareciendo ante el debate de cada ley el juego de - 
las presiones a favor o en contra. Evidentemente, este juego, tiene 
diverse intensidad y matiz segûn se produzca en el primer perîodo - 
republicano (Bienio Republicano-Socialista) o en el segundo (Bienio 
Radical-Cedista). Pues, mientras el primero de los bienios aborda - 
toda la legislaciôn fundamental reformadora en esta materia (Consti 
tuciôn de 9 del XII de 1.931; Disoluciôn de la CompaRîa de jesûsj - 
24 del I de 1.932; Ley de Congregaciones Religiosas, 2 del VI de - 
1,933; supresiôn en 1,933 del Presupuesto de Culto y Clero; Ley de 
Divorcio de febrero de 1.932 y otras de menor rango), el segundo - 
adopta una postura mas respetuosa para con sus tradicionales posi- 
cionamientos, iniciando incluso una tîmida pero progresiva polîtica 
restitutiva, coherente con el cj^mbio politico acusado en el seno - 
del Gobierno Republicano. Cambio al que, en la medida de su actua­
ciôn favorable a ôl, contribuyeron las instituciones eclesiâsticas 
y grupos afines.
Grupos contrarios u hostiles a los intereses de la Iglesia.
fcuando algûn acontecimiento negative se produce que afecte a 
la Iglesia, probablemente salte a la mente de todos la actuaciôn de 
dos grupos principales a lo largo de la Repûblica: se trata de la - 
masonerîa y los anarquistas. Cuando se produce la quema de Iglesias 
y establecimientos religiosos en los primeros meses de la Repûblica,
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al margen de las sospecbas exist entes sobre la autorla que implican 
a grupos provocadores de extrema derecha o monarquicos, las miradas 
irân dirigidas a anarquistas y masones y esta sera una pauta mante­
nida a todo lo largo del perîodo republicano, estando en lo cierto 
al pensar que estos grupos son especialmente hostiles a la Iglesia.
Concretamente, la masonerîa, esa sociédad sécréta de proce- 
dencia medieval que modernamente se transforma, pasando de agrupar 
a "los construetores de catedrales (masonerîa operative) cuyos miem 
bros se obligaban a ser buenos cristianos, a frecuentar la Iglesia 
y a promover el amor de Dios y del prôjimo", a ser una "masonerîa - 
especulativa" (64) que en EspaHa tiene presencia a partir del si- 
glo XVIII y que pronto pasa a ser considerada peligrosa tanto para 
la Iglesia como para el Estado, sufriendo la persecuciôn del Santo 
Oficio o Tribunal de la Santa Inquisiciôn, por su caracter de Socie 
dad Sécréta de caracter laico y racionalista.
En la Espaha del siglo XX existe un nûcleo de cierta impor­
tancia de masones en nuestro paîs y su infiltraciôn en diversas in^ 
tituciones y partidos politicos hace que, a través de ellos, se rea 
licen presiones por sus miembros. Presiones que tienen como uno de 
sus principales objetivos la Religiôn y la Iglesia Catôlica y que - 
son especialmente abondantes en la Segunda Republica, momento histô 
rico que le es mâs propicio y en el que se le achaean, probablemen— 
te con mayores dosis de leyenda que de realidad, las mayores in- —  
fluencias en muchas de las decisiones tomadas por los gobiernos re- 
publicanos.
Realmente influyô este grupo a lo largo de la Repûblica y - 
que especialmente dirigîa su actuaciôn contra la Iglesia, lo cual - 
no debe extraharnos si pensamos que la Iglesia fué el objetivo tra­
dicional de los ataques masônicos y que el fenômeno no fué exclusi- 
vamente espanol, sino de âmbito mondial. Son igualmente conocidos - 
los ingresos en la masonerîa por parte de miembros del estamento mi
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Ixtar, en Espafîa esto es mâs acusado a partir de la Dictadu?a de - 
Primo de Rivera.
Si pensamos que en la etapa republicana la masonerîa tiene - 
tanta importancia en Espaha y nos planteamos cual era su credo fun­
damental, su inspiraciôn liberal-burguesa y laica con base en los - 
principios de Libertad, Fraternidad e Igualdad, pronto comprendere- 
mos ,de su enemistad e intervenciôn en el problema eclesiâstlco.
Su programa concrete en estos aflos se basa en; "Defeasa de - 
los derechos humanos a través de proclamar el derecho a la rida y a 
la seguridad, a la libre emisiôn y difusiôn de pensamiento, liber­
tad de conciencia y de cultes, ensehanza neutra, obligatoria y lai­
ca, trabajo obligatorio controlado por el Estado, igualdad ante la 
ley, justicia gratuîta, libertad de reuniôn, asociaciôn y manifesta 
ciôn; sufragio universal, separaciôn de la Iglesia y el Estado; abo 
liciôn de la pena de muerte y jurisdicciôn civil como jurisdicciôn 
ûnica; servicio militar voluntario; derecho limitado de transmisiôn 
de la propiedad y Estado Federal". (65)
Tal programa contiene mucho de los puntos recogidos por la 
legislaciôn republicana en materia eclesiâstica.
No se olvide, en este sentido, que a lo largo de la Repûbli­
ca cuentan con miembros incluîdos en las mâs altas instituciones 
del Estado, pudiendo decirse que, segûn las cifras que el citado M. 
Ramîrez obtiene de fuentes diversas que se basan en Tusquets, Co- 
mîn Colorner y Lerroux, pertenecieron a la masonerîa: 28 ministres, 
que suponen el 32,5% del total de ellos; 119 diputados de las Cor­
tes de 1.931, que suponen el 25,4%; 55 diputados de las de 1.933 
(12,2%) y 138 de las de 1.936 o Frente Popular, suponiendo un 29,1% 
del total, (66)
La masonerîa para su actuaciôn utiliza los mâs claros mêto- 
dos de un grupo de presiôn, puesto que su carâcter de sociedad se-
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crota lo posibilita mâs fâcilmente, asî pues, utilizan los boleti­
nes y comunicaciones internas, el acaparamiento de cargos oficiales 
y puesfos politicos, el secreto, la ausencia exterior de noticias o 
publicidad, etc.
Y es évidente que los puntos sobre los que incide la masone­
rîa con mayor contundencia dentro de la polîtica republicana, tie­
nen mucho que ver con la Iglesia y la polîtica religiosa, Asî, es­
tân présentes en la elaboraciôn de la Constituciân de 1.931 y en su 
contenido puntos como la separaciôn Iglesia-Estado, declaraciôn de 
absoluta libertad religiosa, separaciôn de la ensenanza del âmbito 
de competencia de las instituciones religiosas, supresiôn del presu 
puesto de culto y clero, secularizaciôn de cementerios, ley de di­
vorcio, etc., que coinciden plenamente con los postulados masônicos 
y, es de sospechar que se trate, entre otras cosas, de éxitos en su 
polîtica de presiones.
Tampoco se renovô el Concordato existente entre Espaha y la 
Santa Sede, que databa de I.851, a lo Iprgo de la etapa republicana 
pues, aunque hubo serios intentas de llevarlo a cabo, al final no - 
fructificaron, prevaleciendo en tal campo tambiên los postulados ma 
sônicos.
En definitiva, la masonerîa tuvo una fuerte presencia a lo - 
largo de la Segunda Repûblica, puesto que el carâcter liberal y to­
lérante que dominaba en este perîodo fué propicio a su desarrollo. 
Los elementos masones ocuparon importantes puestos de decisiôn en - 
el rêgimen republicano y es constatable la identidad existente en­
tre sus principales proposiciones e intereses en el âmbito religio- 
50, de las relaciones Iglesia-Estado y cultural, con la orienta- - 
ciôn de la legislaciôn religiosa bâsica adoptada en aquellos ahos; 
desde los artîculos de la Constituciôn a la ultima de las leyes del 
primer bienio, pasando por normas tan importantes como la que regu- 
laba las congregaciones religiosas y su ensenanza, asî como la que
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prohibe en Espafîa a la Compafîîa de Jésus y todas en general.
Eç constatable ademâs que, a medida que fué mayor el procen-
taje de miembros de la masonerîa en el Congreso de Diputados, mâs -
legislaciôn antieclesiâstica sale del legislative; asi: Cortes del
primer bienio 25,4% de miembros masones, por los 12,2% de las del -
segundo bienio. No obstante, queremos constater el hecho de que, en
muchas ocasiones, se ha sacado el tema de los justos limites de su
'
realidad, para llegar a ver la intervenciôn de este grupo de pre- - 
siôn mucho mâs allâ de lo que realmente ocurriô. Asi, es évidente - 
que no toda la legislaciôn republicana en materia religiosa se im- 
pulsô por los grupos masones, ni que todas las acciones llevadas a 
cabo a lo largo de aquella etapa en tal terreno tuvieran detrâs las 
manos masônicas. Incluso desde campos opuestos del espectro politi­
co, se utilizô a la masonerîa para justificar hechos en los que no 
habîa intervenido,
Con ser, por tanto, importante su actuaciôn contra los inte­
reses de la Iglesia, acotemos la acciôn de la masonerîa a sus jus­
tes limites.
El anarquismo fué el otro importante grupo que hizo de su ac 
tividad, en buena parte, un instrumente de lucha contra los intere­
ses de la Iglesia, Pensemos que este grupo tenîa una potencia consi_ 
derable y notable influencia entre amplias masas de la clase traba- 
jadora y ha sido estudiado con mayor detenimiento y en toda su ex- 
tensiôn en el apartado correspondiente a fuerzas sindicales, que es 
a trayés de las cuales realiza su principal actividad.
En el campo concrete que ahora nos interesa considerar hemos 
de decir que. el anarquismo, precisamente con esa notable influen­
cia que desarrollô sobre la clase obrera a lo largo de la Repûblica 
y con su importante medio de difusiôn "Solidaridad Obrera", desarro 
llô una gran cantidad de ataques contra la Iglesia, extendiendo en-
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tre sus bases y allegados un profundo sentimiento anticlerical.
La base de estos ataques se centraba en la consideraciôn de 
la Iglesia y el clero como instituciones tradicionalmente sostenedo 
ras de la Monarquxa y de los regxmenes de opresiôn de la clase obre 
ra, cuyo sector representado por el anarquismo era el mâs radicali- 
zado y, en muchos casos, el que era acompahado de menores niveles - 
culturales, lo que le configuraba como el mâs propicio para empren- 
der acciones virulentes cpntra los objetivos frente a los que fue- 
sen movilizados por sus dirigentes o sus medios de propaganda.
La razôn de considerar a este grupo como "de presiôn" en es­
te terreno concrete, responde en este caso en menor medida que en - 
el anterior a razones de su propia estruc^ura, pues no debemos olvi. 
dar que aqux estamos ante una fuerza agrupada en un sindicato de ma 
sas, la CRT, Pero la forma de su actuaciôn desde fuera de los aleda 
nos del poder, el que la corriente âcrata no fuera sino una orienta 
ciôn dirigente del importante sindicato cenetista y su decidida ac­
tuaciôn real, nos sitûan mâs en la lôgica de considerar al anarquis 
mo como grupo de presiôn actuante en el campo del anticlericalismo.
Como quiera que consideramos Intimamente relacionado con el 
tema de la polîtica religiosa el de la polîtica educativa y cultu­
ral de la Segunda Republica y lo analizaremos como una directîsima 
consecuencia de su legislaciôn religiosa, que fué la que afectô al 
s istema educative, no habra mâs remedio que hacer una referencia en 
este capxtulo, por breve que sea, a aquellos grupos que se movieron 
en el terreno educative y que en él jugaron sus presiones y sus In­
tereses, puesto que se trataba de unas actuaciones muy directamente 
relacionadas con los intereses ec.l esxâs ticos y confesionales.
Nos tendremos que referir aquî a aquellos grupos que inspi- 
raron y estimularon el modelo educativo republicano y su dinâmica; 
modelo que, necesariamente, habrîa de ser consecuencia de una susti^
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tuciôn del existente durante la Monarquîa que, obviamente, se encon 
traba en manos del clero. De manera que su incidencia e interrela- 
ciôn son grandes.
No hemos de olvidar que la ayuda intelectual y la posibilita 
ciôn del modelo educativo republicano, tienen su inspiraciôn en cua 
tro grupos fundamentales:
La Instituciôn Libre de Ensenanza, el Ateneo de Madrid, la - 
Revista de Occidente y la Federaciôn Universitaria Escolar.
De todos estos grupos, es el primero de ellos el que mâs nos 
interesa: La Instituciôn Libre de Ensehanza, por ser la impulsora - 
principal de la Segunda Repûblica en el terreno concrete que ahora 
nos ocupa.
La Instituciôn Libre de EnseHanza, que data de 1.876 y cuyo 
principal promoter fué Francisco Giner de los Rîos, tiene como hori 
zonte fundamental de su modelo educativo el del laicismo, bajo el - 
principle de libertad en el terreno cientlfico, que se moverâ exclu 
sivamente por los dictados de la libre conciencia de cada uno, Por 
lo tanto, se moverâ en un terreno completamente al margen de "cre­
dos, iglesias y cultos".
La incidencia de esta "Instituciôn" en la conformaciôn del - 
modelo educativo republicano, no solamente se dériva de la constat^ 
ciôn de que sus postulados bâsicos fueron luego reflejadps en la le 
gislaciôn concreta de la Repûblica, sino que varios de l^ os miembros 
de los gobiernos republicanos y altas personalidades se habîan for- 
mado en sus centres, siendo ministres exactamente siete. Aparté de 
que la "Instituciôn" recibe importantes subvenciones oficiales y fi. 
nanciaciôn en esta época.
En su debido lugar serâ tratada la legislaciôn republicana - 
en materia de educaciôn, asî. como las transformaciones que este rê­
gimen trajo consigo en este terreno; podremos asî apreciar entonces
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con bastante mayor nitidez la importancia de estos grupos gue aqui 
citamos, como defensores de intereses contrarios a los de la Igle­
sia en terrenes adyacentes al netamente eclesiastico.
Se tratara, a continuaciôn, de contempler aquellos grupos - 
que se sî.tûan prôximos a la Iglesia Catôlica y que con unas relacio 
nés estrechas con ella, van a dedicarse a la defensa de sus intere­
ses a lo largo de esa etapa, aunque tengan una estructura y organi- 
zaciôn independiente de la instituciôn eclesiâstica y de la jerar­
quîa oficial, a pesar de su proximidad e identidad de intereses.
En este terreno, habrâ que estudiar fimdamentalmente dos gru 
pos: La Acciôn Catôlica y la Asociaciôn Catôlica Nacional de Propa- 
gandistas, de los cuales se derivarâ uno con fines eminentemente po 
lîticos, Acciôn Popular, asî como otros muchos que se desarrollarân 
en muy diverses campos pero que tendrân a aquellos como matriz; tan 
to es asî, que han sido definidos como "baluartes de la Iglesia Ca­
tôlica en la Espaha de entonces y en la defensa de sus intereses." 
(67)
El primero de los grupos objeto de nuestro estudio especîfi- 
co serâ Acciôn Catôlica, que ya veîamos cômo désarroilaba su activi^ 
dad a lo largo de la etapa primorriverista en el terreno ideolôgico, 
con la difusiôn y propaganda de la lînea oficial de pensamiento - - 
eciesiâstico, tanto de la Santa Sede, como de la jerarquîa oficial 
espanola.
En la etapa que ahora e-;tudiamos no serâ ninguna exageraciôn 
afirmar que no es una excepciôn a la afirmaciôn que sobre él se hi­
zo, al calificarlo como uno de los mâs poderosos con que jamâs con- 
tara la Iglesia espanola entre los laicos,
Frente a otros grupos que fueron utilizados por la Iglesia, 
o que ellos mismos utilizaron su advocaciôn, su nombre o su doctri- 
na para actuar en el terreno especîfico de la polîtica (luego vere-
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mos algûn ejemplo tîpico en este sentido), este de Acciôn Catôlica 
no tuvo nunca fines politicos especîficos, limitândose al campo cul_ 
tural, del trabajo; en fin, a propager civilmente la idea catôlica 
realizando, por lo tanto, una especîfica labor de grupo de presiôn 
favorable a la Iglesia Catôlica al plasmar la doctrina de esta por 
otras vîas y por otros medios.
Su relaciôn con la Iglesia es mucho mâs obvia y mucho mâs - 
eficaz a la vez, en cuanto que utiliza como terreno propicio para - 
su labor formativa y de conciencigciôn a los jôvenes, dândoles una 
formaciôn religiosa de cara a su futuro ingreso en la vida polîtica, 
momento en el cual y desde sus respectives partidos, serân ûtiles y 
constantes defensores de las posiciones catôlicas.
Tal formaciôn de jôvenes con vistas a su integraciôn polîti­
ca nos permite dudar de que realmente sean tan apôlîticas las inten 
ciones que presiden su labor, aunque formalmente no esté reconocido 
tal cometido entre sus tareas a realizar,
Puede sostenerse sin apenas margen de error, que la Acciôn Ca 
tôlica serâ el vivero fundamental del que se nutrirâ el grupo Acciôn 
Popular, de especîfica actividad polîtica y nûcleo del que serîa - 
partido dominante en el segundo bienio republicano: la Confedera- - 
ciôn Espahola de Derechas Autônomas (CEDA); taies afirmaciones es­
tân en concordancia con lo escrito por M. Ramîrez en el sentido de 
que: "^ese a su declaraciôn de apoliticidad, desde un principio en- 
contramos testimonies de las concqmitancias de Acciôn Catôlica con 
el partido de Acciôn Popular". (68 ) Lo cual nos permite admitir la 
sospecha de que, a lo largo del segundo bienio republicano, tenga - 
este grupo una incidencia importante en la polîtica llevada a cabo 
por el Gobierno Radical-Cedista y que desde esta instancia guberna- 
mental recibiera importantes apoyos,
Todo ello ira en consonancia directa, como se verâ mas tarde.
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con el diferente enfoque que se diô a la polîtica republicana en su 
aspecto religioso, durante la etapa que se desarrolla desde noviem­
bre de 1.933 a febrero de 1.^36.
La situaciôn en este segundo bienio podrîa considerarse a mo 
do de lôgico pago de los servicios prestados por este grupo, por - 
sus hombres y por su prensa mâs prôxima, en la campana de propagan­
da previa a las elecciones de noviembre de 1.933, en la que su ac­
tuaciôn es ciertamente importante. Tal actuaciôn se produjo de he­
cho, a pesar de que el Pontîfice era mâs partidario de mantener a - 
la Acciôn Catôlica dentro de los estrictos limites de unos cometi- 
dos de propagaciôn de la doctrina, que de su participaciôn y lucha, 
por indirectas que fuesen, como grupo de presiôn en el juego polîti. 
co.
El segundo de los grupos que actûan a favor de la Iglesia y 
sus intereses en la Segunda Repûblica es la Asociaciôn Catôlica Na­
cional de Propagandistes que tambiên puede incluirse, junto con el 
citado anteriormente, entre aquellos que tienen una finalidad doc­
trinal y de propagaciôn de las creencias religiosas al servicio de 
la jerarquîa eclesiâstica espanola y vaticana,
Ya veîamos, al citar a la ACN de P como grupo que esta en 
funcionamiento en el tiempo de la Dictadura de Primo de Rivera, que 
sus finalidades bâsicas son las de la propaganda catôlica en el or- 
den social, bajo la sumisiôn a la jerarquîa eclesiâstica y que su - 
finalidad polîtica no esta reconocida entre sus actividades, o al - 
menos no es inmediata.
Lo que es évidente es que existe igualmente una estrecha re­
laciôn entre esta Asociaciôn de Propagandistas y la polîtica de los 
partidos catôlicos llevada a cabo durante la etapa de la Segunda Re 
pûblica. Hay que pensar que, casi has ta el final de este perîodo, - 
ejercia el mandate sobre este grupo Angel Herrera, que fuê importan 
te artifice en la fundaciôn del partido politico de Acciôn Popular
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y, por ende, de la CEDA, asi como de la formulaciôn de su prindpal 
tâctica polîtica,
Efectivamente, se puede afirmar que desde terrenos muy ileda 
nos de la ACN de P se formula el planteamiento politico-doctriial - 
mâs ûtil a la causa de los partidos catôlicos de la derecha esjaflo- 
la a lo largo de toda la Repûblica; se trata del "Accidentalisxo", 
que veremos con mayor concreciôn a la hora de estudiar el grup; que 
lo llevô realmente a la prâctica,
Tambiên puede decirse que la importancia de esta Asociaciôn 
de Propagandistes radica en la organizaciôn e iniciaciôn, a partir 
de ella, de otra serie de grupos e instituciones que, en diver;os - 
terrenos, desarrollaron su labor favorable a la causa comûn de la — 
doctrina e intereses de la Iglesia, pudiéndose tambiên de estamane 
ra constater la enorme actividad que demostraron sus hombres, con - 
Angel Herrera como motor. Asi, el diario "El Debate" tuvo en si se­
no a los "Propagandistes" mâs destacados, siendo una plataforrm de 
expresiôn de ideas y realizaciôn de presiones siempre favorables - 
del lado de aquellos que propugnaban la utilizaciôn del marco "epu- 
blicano como alternativa viable para cambiar radicalmente el conte­
nido de su legislaciôn, haciêndolo mâs favorable a los intereses - 
por ellos representados, Postura posibilista esta, que contrastaba 
con la de los monârquicos alfonsinos, tradicionalistas y agrarlos, 
de posiciones mâs récalcitrantes y menos efectivas.
Igualmente, la ACN de P contaba en Madrid con el Centro de - 
Estudios Universitarios (CEU), que arranca en 1,932 con la imparti- 
ciôn de los estudios de Derecho y que se irâ expandiendo posterior- 
mente, abarcando otras disciplinas y otros grados de ensenanza.
Esta Asociaciôn jugô un eficaz papel de gran importancia en 
la Segunda Repûblica y fué, precisamente en el segundo bienio, don­
de se dejan sentir mâs claramente los efectos de este grupo en la -
337
vida polîtica, pues no se olvide que el triunfo de las elecciones - 
que abren ese segundo ciclo republicano no supone sino la puesta - 
en marcha de la doctrina principal propugnada por los Propagandis- 
tas: la evoluciôn desde dentro de la Repûblica hacia posiciones mâs 
conservadoras. A parte de que, tanto Gil Robles como Giménez Fernân 
dez, mihistros del Gobierno, proceden de sus filas, amên de otra im 
portante serie de personalidades que ocupan cargos de importancia y 
responsabilidad desde los cuales, y actuando de forma txpica a como 
lo hacen los grupos de presiôn por antonomasia, ponen en prâctica - 
los presupuestos bâsicos del grupo.
Cerremos su anâlisis con una cita recogida de las "Obras Se- 
lectas" del propio Mons. Herrera Oria, en la que sostiene acerca de 
la ACN de F que: "sin ser partido politico, ha realizado en el cam­
po de la vida pûblica una labor fecundxsima a través de sus cincuen 
ta ahos. No fué un partido, pero fué aglutinante de partidos. No - 
fué un partido, pero mantuvo en la vida pûblica los principios fun­
damentales de una sabia polîtica, que encarnô en las nuevas genera- 
ciones, y que acabô por cristalizar, ya Fuera de la Asociaciôn, en 
partidos politicos,"
Pârrafo que nos permite encuadrar genuinamente a la ACN de P. 
como verdadero grupo de presiôn que se dedicô, tanto al terreno te6 
rico de la formaciôn y preparaciôn de las fuerzas catôlicas, como - 
al terreno practice, en el sentido de la defensa de los intereses - 
de la Iglesia mediante actuaciones de matiz eminentemente politico,
Finalmente, nos queda destacar un grupo que se ocupa igualmen 
te de la defensa de los intereses de la religiôn catôlica y de la - 
Iglesia espanola, pero que principalmente tiene como misiôn y campo 
de actuaciôn el de la lucha especîficamente polîtica, estando perfec 
tamente claro que la procedencia de sus hombres viene, tanto de la - 
Acciôn Catôlica, como de la ACN de P.
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Se trata de Acciôn Popular, de cuyo seno proceden la mayaria 
de los politicos de la derecha catôlica espanola de la Repûblica, - 
siendo por otro lado el origen de su mayor y mâs importante grtpo - 
constituldo a partir de 1.933: la CEDA,
La ya citada doctrina del "Accidentalismo" propugnada cono - 
tâctica polîtica por estos grupos, es aplicada en la prâctica por - 
Acciôn Popular, lo que permitirla la entrada de los catôlicos en la 
gobernaciôn del rêgimen republicano, Ello permite que la situaciôn 
de la Iglesia dentro de la Repûblica cambie radicalmente y a su fa­
vor, ya que este grupo apoyarâ sus actuaciones y posibilitarâ la fi. 
nalizaciôn de los ataques del primer bienio, entrando en una etapa 
restitutiva de la situaciôn anterior a 1.931,
Para citar otros grupos de menor entidad y cuya actuaciôn a 
lo largo de la etapa republicana tuvo menor importancia, podemcs ha 
blar de los siguientes:
- Asociaciôn Catôlica de jôvenes Propagandistes,
- Asociaciôn Estudiantil Catôlica
- Federaciôn de Estudiantes Catôlicos, que pretendla cortra-
rrestar en el terreno estudiantil la fuerte presencia de la
Federaciôn Universitaria Espafîola, de matiz democrâtico e i^
quierdista,
Todos ellos son grupos afines a la Iglesia Catôlica, cuya - 
campo diferenciado de actuaciôn es, en este caso, la formaciôn e in 
cidencia en las juventudes,
Ademâs, cabrla considerar, al lado de estas agrupacione? de 
âmbito nacional, todas aquellas que se implantan en casi todas las 
ciudades espaholas, taies como los Clrculos Catôlicos o Asociacio- 
nes de Padrps de Familia, que se agrupan en una poderosa Confectera- 
ciôn Catôlica de Padres de Familia cuya principal ocupaciôn fué la 
de presionar en pro del mantenimiento de los privilégies de la Igle
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sia en materia educativa.
Todo este conglomerado de grupos se puso en funcionamiento - 
con el propôsito de la defensa de unos intereses religiosos y ecle- 
siâsticos que, agrupândose en torno a la Iglesia y a la religiôn, - 
cerraban filas para la defensa y mantenimiento de una posiciôn que 
implicaba una serie de cuestiones menos relacionadas con el campo - 
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C A P I T U L O  V
EL PROCESO DE TRANSFORMACION ECONOMICO-SOCIAL Y FISCAL 
DE ESPARA DURANTE LA SEGUNDA REPUBLICA
V.I.- CONSIDBRACIONSS PREVIAS
Habiendo analizado el .juego de los principales grupos polibi 
co-sociàles y de presiôn que protagonizaron la etapa republicana, es 
necesario abordar este ûltimo capitule que nos aportarâ el conoci- - 
miento del balance de las transformaciones a que da lugar el juego - 
de aquelles grupos y partidos estudiados.
Todo el proceso de anàlisis hasta aqui realizado ha sido pen 
sado en funcién de esta aportaciôn, que serâ la fundamental en el - 
conjunto de un trabajo que pretende ofrecer un balance de las que en 
tendemos principales transformaciones econômico-sociales de la Segun 
da Repûblica y, dentro de ellas, haciendo especial hincapié en las - 
de Smbito fiscal,
Otorgaremos una importancia destacada a las transformaciones 
fiscales en el conjunto de esta investigaciôn, las cuales serân ana- 
lizadas en el prôximo apartado del capitule que nos ocupa, supuesto 
que el estudio de las reformas de tipo fiscal y hacendistico es una 
tarea insoslayable y especîfica en un trabajo como el présente, mâx^ 
me cuando nuestra tarea de investigaciôn se realiza en un Departamen 
to de Economie y nuestra labor docente se emprende en el terreno de 
la Hacienda Pûblica. Pero es que ademâs, en el contenido del proceso 
de transformaciôn econômico-social a que aqui nos vamos a referir cori 
mayor énfasis, vamos a observar la continua incidencia fiscal y pre- 
supuestaria que se perfila como condicionante parcial al resultado 
de tal proceso, aparté del continuo recurso que constituye para otor 
gar argumentes de justificaciôn a los responsables de su puesta en - 
prâctica cuando ven limitado, voluntaria o involuntariamente, el al- 
cance de taies transformaciones.
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Résulta évidente que nos hallamos ante un trabajo que préten­
de centrarse en los aspectos econômico-fiscales que entendemos mas - 
importantes del conjunto de cambios 1levados a cabo durante la etapa 
republicana; pero indudablemente, este trabajo cuenta con un enfoque 
politico-social, pues to que aquellas transformaciones serân analiza- 
das segun el comportamiento déterminante sobre ellas de los diferen- 
tes grupos sociales y de presiôn de la época, analizados en los cap^ 
tulos precedentes.
Como ya indicâbamos al inicio de este trabajo, en este capîtu 
lo final el balance que ofreceremos de las transformaciones econômi­
co-social es republicanas habrâ de ser necesariamente parcial, pues 
desbordaria todos los limites naturales de una tarea como la que nos 
ocupa el intente de ofrecer una visiôn indiscriminada de todos los - 
campos en que se intenté incidir durante esta etapa para su reforma.
El anâlisis del âmbito concreto de lo fiscal y lo hacendisti­
co a abordar, si bien ocuparâ un lugar prioritario en el marco de 
nuestra investigaciôn, no puede entenderse de manera aislada del con 
texto general de transformaciones que vamos a considerar en este ca­
pitule, con cuyo estudio comprobaremos una dinêmica homogénea en el 
comportamiento y desarrollo de los diferentes sectores econômico-so- 
ciales, lo cual nos ayudarâ a perfilar el âmbito fiscal que ya comen 




La generalidad de los autores que han venido tratando el te- 
ma de las transformaciones fiscales durante la Segunda Repûblica, —  
han coincidido en aceptar que su balance fue muy deficitario.
como sucediô en algûn otro terreno que estudiaremos en este 
rnismo capltulo, fué mucho mayor la resonancià de las discusiones —  
parlamentarias y el congloraerado de intentes de reformas y transfor­
maciones que el résultante positive final. No puede olvidarse que el 
componente hacendistico y fiscal era fundamental para configurar el 
terreno en el que se jugarian importantes intereses de tipo econômi- 
co y, por ende, serian campos abonados para el juego de los diferen­
tes grupos de presiôn.
Entendemos fundamental la aportaciôn para nuestro trabajo —  
del balance de disposiciones hacendisticas y fiscales de la etapa re 
publicana y a esta tarea vamos a dedicarnos con prioridad en el pré­
sente apartado.
Son diferentes los autores y las obras consultadas para la - 
elaboraciôn de este balance y para su relaciôn con el juego de dife— 
rentes grupos de muy distinto âmbito que inciden en êl. Nos han mar- 
cado la pauta autores como Manuel Ramirez ( 1 ), Paul Preston (2) y, 
mAs concretamente, la reciente obra del prof, calle Sâiz (3) y las — 
fuentes directas que cita. De todos ellos se extraen bâsicamente dos 
nombres que destacan entre los ministres de Hacienda como emprendedo 
res de las reformas bâsicas en el terreno que nos ocupa en este mo- 
mento. se trata de earner y Chapaprieta.
Podemos, matizando incluso môs, ofrecer un primer balance —  
provisional de ambos, en el sentido de que se acepta con generalidad 
por la literatura disponible que la tarea réformiste en lo fiscal en 
la etapa de Jaime earner al frente del Ministerio de Hacienda fué la 
mâs real y cierta, asi como la mâs positiva. Por el contrario, y sin
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dejar de reconocerse su importancia, parece claro que Chapaprieta pa 
s6 poco de una serie de encomiables intentes que, por su falta de —  
creatividad, pudieran calificar su labor como de réformisme potencial 
en una valoraciôn de conjunto que comparar con la de Garner.
No obstante, y sistematizando la tarea emprendida, diganos - 
que résulta de todo punto conveniente diferenciar las tareas reforma 
doras de la Hacienda espahola republicana en funciôn de los périodes 
mâs destacados de la etapa de la Segunda Repûblica. Asi, tendriamos 
que hacer una referencia al période de gobierno provisional, donde 
destacaria la figura del ministre socialista Indalecio Prieto, pero 
cuya tarea hay que analizar valorândola en su relaciôn con la labor 
realizada por los ya citados anteriormente.
Mâs tarde, entrando en el anâlisis de las etapas posteriores, 
hay que diferenciar los dos périodes republicanos mâs destacados y, 
evidentemente, mâs diferenciados entre si. Durante el primer bienio 
(primera etapa en cuestiôn) el contexte general de la Repûblica, co­
mo se observa en todos los terrenes analizados, es mâs propicio a —  
los cambios y transformaciones, siendo la figura del citado Jaima —  
earner el mâs destacado entre los ministres de Hacienda. El seguido 
bienio, etapa de regresiôn respecto de los avances del primero, con­
templa en el terreno hacendistico una coherencia con el contexto ge­
neral en cuanto a los resultados del balance final del période, a pe 
sar de que es figura caracteristica en el terreno que nos ocupa el - 
ministro Joaquin Chapaprieta, de cuyos deseos de colaboraciôn en las 
transformaciones de la Hacienda y el Fisco no se puede dudar, pero — 
que hubo de luchar contra una dinâmica de la êpoca que conducia la — 
nave republicana hacia unos derroteros de reacciôn y retroceso difi— 
cilmente compatibles con deseos reformistas de determinados indivi- 
duos del grupo que, en coaliciôn, dominaba el poder. Tal fué no sôlo 
el caso de chapaprieta en Hacienda, sino asimismo el de Giménez Fer— 
nândez en Agriculture como se comprobarâ en el apartado siguiente y
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haremos referencia en el presente.
Habrâ necesariamente que centrarse casi con exclusividad en 
los citados nombres al abordar la tarea que ahora nos proponemos. No 
vamos a dejar de considerar, no obstante, las actividades del resto 
de los ministres de Hacienda del periodo comprendido entre el 14 de 
abril de 1,931 y el 18 de julio de 1.936, aunque la validez de su re 
ferencia nos aporte poco mâs que el hecho de que, sumando un total - 
de diez ministres en el espacio de poco mâs de cinco ahos, obtenga*- 
mos fehacientemente dos conclusiones: la primera, el intense juego — 
de intereses y grupos que, en equilibrio inestable y dinâmica de ac­
ciôn permanente, consiguen fuerte nivel de movilidad en los nombres 
de los responsables de la politica hacendistica. En segundo lugar, - 
que tan escaso tiempo al frente de las responsabilidades de ministe­
rio, pocas jiosibilidades ofrecerâ de una acciôn séria y coherente en 
beneficio del transcurso de las transformaciones que nos ocupan. En 
tal sentido, coincidimos plenamente con el autor citado en primer lu 
gar cuando afirma que, "apenas contaron con tiempo suficiente en el 
ministerio como para dejar importante huelia de su paso o sôlo limi— 
taron su actuaciôn a retocar la labor de las dos figuras sehaladas, 
seheros représentantes de cada uno de los dos bienios que el régimen 
conociera." (4)
Los siete ministres de Hacienda que completan la lista total 
de diez y que no hemos citado hasta el momento, no son otros que: —  
Agustin Viilualfs, Antonio Lara, Manuel Marraco, Alfredo de Zabala, - 
Rico Avello, Gabriel Franco y Enrique Ramos.
Pasando sin mayor deténimiento al somero anâlisis de la labor 
realizada en cuanto a transformaciones fiscales durante el primer pe 
riodo que sucede a la proclamaciôn de la Repûblica, habremos de des- 
tacar la figura de Indalecio Prieto Tuero, que ocupa el Ministerio - 
de Hacienda en cuanto se constituye el primer Gobierno Provisional - 
el rnismo 14 de abril. Puede decirse que la tarea realizada por este
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ministro socialista no responds ni con mucho a lo que podria ccnside 
rarse el programa fiscal elemental de un partido socialista. No ocu^ 
ta el mismo interesado su propio desasosiego por estas cuestiones y 
verâ su final politico en cuanto a cargos de gobierno en un ministe­
rio diferente pues, como es sabido, acabarâ ocupando la cartera de - 
Obras Pûblicas.
Frente a sus colegas de partido en el Gobierno Provisional, 
especialmente Largo Caballero en el Ministerio de Trabajo -que es el 
iniciador de la legislaciôn social por la via del decreto favorecedo 
ra de los intereses de las clases asalariadas y campesinas— , Iniale- 
cio Prieto cosecha menores éxitos en su tarea legislativa y es que, 
no se puede olvidar, tiene frente a si la incidencia de importantes 
grupos dispuestos a refrenar toda medida atentatoria contra sus inte 
reses. No es muy ajena en este sentido la banca, que incidiô en su - 
salida del ministerio a raiz de la presentaciôn en las Cortes dsl —  
proyecto de ley de Qrdenaciôn Bancaria.
Creemos importante, para poder valorar la tarea de indalecio 
Prieto al frente del Ministerio de Hacienda, y con ello la de toda - 
la etapa de Gobierno Provisional repu6licano, aportar un balance de 
las que considérâmes mâs importantes disposiciones fiscales y tecen- 
disticas firmadas por este ministro. En base a la citada recierte —  
aportaciôn de Ricardo Calle (5), relacionaremos las siguientes:
Decreto de 20 de abril de 1.931 estableciendo exencione; del 
Impuesto de Utilidades para los jornales de los obreros y los hibe- 
res de las clases de tropa y asimilados, independientemente de sus - 
respectivas cuantlas. El Impuesto de Utilidades venia gravando este 
tipo de rendimientos desde la etapa primorriverista.
Decreto de 4 de mayo de 1.931 que déclara con vigor y e'ica- 
cia el Real Decreto-Ley de 11 de mayo de 1.926, que aprobô una ,ey - 
del Timbre del Estado.
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Decreto de 6 de mayo de 1.931 que se ocupaba de mantener vi- 
gente la Ley de los Impuestos de Derechos Reales y sobre Transmisio- 
nés de Bienes, cuyo texto databa asimismo de la etapa de Primo de Ri^  
vera; de esta manera, se exceptuaba esta disposiciôn (incluyéndola - 
en el apartado d) del articulo 19 del Decreto de 15 de abril de - - 
1.932) del âmbito de este decreto, que no hacia sino revisar la obra 
legislativa fiscal de la Dictadura.
Igualmente en esta misma linea de mantener disposiciones ha­
cendisticas del régimen anterior que fueran de utilidad para la Repû 
blica, se apruebah otros decretos que vienen a dejar sin efecto, en 
sus parcelas concretas reguladas, el Decreto de 15 de abril de 1.931 
a que antes haciamos referencia y que, fechado el mismo dia siguiente 
a la proclamaciôn de la Repûblica, sometia a compléta revisiôn gene­
ral la legislaciôn fiscal de la ûltima etapa de la Monarquia. En tal 
sentido se hallan los Decretos de 30 de mayo de 1.931 (que restable- 
cia las disposiciones del Ministerio de Hacienda) y el de 3 de junio, 
que mantenia el Estatuto de Recaudaciôn vigente al inicio del periodo 
republicano, por tratarse de una disposiciôn de tipo técnico-instru- 
mental de utilidad y necesidad inmediata para el nuevo régimen.
Contrariamente a la linea de lo dispuesto anteriormente, el 
Decreto de 6 de junio de 1.931 se ocupaba de incluir en el âmbito de 
aplicaciôn del citado Decreto del Gobierno Provisional de 15 de abril 
de 1.931, lo dispuesto en las normas reguladoras -durante agosto y - 
septiembre de 1.927- del contrato de explotaciôn del Monopolio de Ta 
bacos en las ciudades de ceuta y Melilla, cuyo estatuto juridico era
el de Plazas de Soberania en el Morte de Africa.
El anâlisis de los Decretos de 1 y 16 de junio de 1.931, pa- 
trocinados por este mismo ministro, pone claramente de manifiesto la 
variaciôn tan râpida y sûbita de una decisiôn que no podia sino es- 
tar motivada por el juego de las presiones de diferentes fuerzas in-
teresadas; en este caso y de una parte el propio sindicato ferrovia-
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rio de ÜGT, socialista como el propio ministro, y las compahîas fe- 
rroviarias, consideradas como un fuerte grupo de presiôn en el sec­
tor industrial y monopollstico. El resultado se resolverâ a favor de 
estos ûltimos ya que, mientras el Decreto de 1 de junio de 1,931 - - 
afirma que, para los efectos de la contribuciôn de Utilidades, serân 
considerados como obreros los maquinistas y jefes de mâquinas ferro- 
viarias y consideradas sus retribuciones por taies conceptos como —  
jornales (con lo que, segûn el Decreto de 20 de abril de 1.931, que- 
darian exentos de tal tributo), por el de sôlo quince dias mâs tarde 
(Decreto de 16 de junio 1.931) se anula el anterior y se faculta a - 
la Administraciôn para fiplicarles a estos contribuyentes el impuesto 
en la forma que reglamentariamente les corresponda.
En parecida linea de reglamentaciones de aspectos èxcesiva- 
mente concretos de la vida fiscal, que caracterizô toda la actividad 
de Indalecio Prieto al frente del Ministerio de Hacienda, pueden con 
siderarse las siguientes disposiciones:
Decreto de 17 de julio de 1.931 estableciendo normas referen 
tes a las operaciones de reembolso del importe de mercancias vendi- 
das al extranjero.
Ley de 20 de agosto de 1.931 extendiendo el arbitrio munici­
pal de un 3% existente para determinados recintos deportivos (fronto 
nés) a todos los demâs espectâculos pûblicos deportivos: hipôdromos, 
canôdromos, etc. .
Ley de 2 de diciembre del mismo aho, ya a punto de finalizar 
sus tareas en este ministerio, que régula la tributaciôn de empresas 
concesionarias de aprovechamientos hidroeléctricos para asi fomentar 
la politica de construcciôn de embalses.
En otro orden de cosas, la etapa inicial de la Repûblica con 
indalecio Prieto de responsable en Hacienda, contempla la apariciôn 
de otra serie de disposiciones no tan especificamente fiscales aun-
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que si conexas, que afectan a la politica monetaria y bancaria de ma 
nera mâs especial.
Ya hemos hecho referencia al Decreto de 9 de octubre de 1-931 
por el que se présenta a las Cortes un proyecto de ley relative a la 
Qrdenaciôn Bancaria, que vendria a modificar el ordenamiento juridi­
co establecido en la reestructuraciôn del Banco de Espaha.
Asimismo, la Ley de 26 de noviembre de 1.931 se planteaba en 
términos reformadorcs semejantes del "status" de la banca derivado - 
del régimen anterior.
Quizâ este intento de reforma bancaria, asi como otra serie 
de medidas que ahora relacionaremos al ofrecer el balance final de - 
la época de su ministerio, son las que determinan el abandono de In­
dalecio Prieto de sus responsabilidades econômico-fiscales y su paso 
a Obras Pûblicas; simplemente es un sintoma pero bastante significa­
tive, de que el peso de grupos de presiôn tan fuertes y consolidados 
en la defensa de sus intereses como la banca podian determinar una - 
decisiôn de tal tamaho. Bien es cierto que la tarea de Prieto al - - 
frente de su primer destino ministerial no descollô precisamente por 
la altura de miras de sus reformas ni por la profundidad de êstas, y 
que su mayor eficacia en Obras Pûblicas bien pudiera significar una 
mayor aptitud personal para esta segunda tarea que para la primera; 
no obstante, es un sintoma decisive del talante réformiste republica­
no el peso demostrado por los diverses grupos de presiôn acotando y 
limitando las tareas del ministro de turno e, incluso, propiciando - 
su sustituciôn cuando cuentan con fuerza para ello y su actividad no 
les es propicia.
se incardinan en el balance final de sus medidas monetarias, 
bancarias y fiscales las siguientes:
Decreto de 6 de mayo de 1.931, que autorizaba al Banco de E£ 
paha a elevar el limite de billetes circulantes hasta 5*200 millones 
de pesetas.
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Orden Ministerial de 16 de mayo de 1.931 limitando las cuan- 
tias de dinero que se autoriza a sacar de Bspaha a quienes viajen al 
extranjero (5.000 pesetas);
Decreto de 18 de mayo de 1.931, estableciendo normas de inter 
pretacioh del régimen de concierto econômico de Vascongadas en su - 
relaciôn con el Gobierno.
Decreto de 20 de mayo de 1.931 suprimiendo el Institute de - 
la PequeHa Propiedad, creado a finales de 1.930.
Decreto de 25 de mayo de 1.931 declarando total exenciôn tr^ 
butaria para todos aquellos actos résultantes de la cesiôn de bienes 
constitutivos del Patrimonio de la Corona a los Municipios.
Otras disposiciones de carâcter fiscal, pero de menor inte- 
rés que las antedichas son las siguientes:
Orden de 31 de mayo de 1.931 que suprime la consideraciôn de
beneficios fiscales que hasta entonces poseiein la parte de los béné­
ficies distribuldos a sus abonados por las compahias de seguros, a - 
los efectos de la Contribuciôn sobre la Riqueza Mobiliaria.
Decreto de 9 de junio de 1.931 que referente a control e ins 
pecciôn financiera, déclara vigente el ordenamiento proveniente del 
régimen monârquico de Primo de Rivera, que régula penal y procesal— 
mente el contrabando y el fraude. Es una medida mâs en la linea de -
las ya comentadas que, utilizando figuras jurldicas del antiguo réqi
men de contenido meramente técnico, sirve a los propôsitos del nuevo 
sistema en sus primeros momentos de urgente necesidad de cobertura - 
jurîdica.
Orden de 23 de junio de 1.931 que permite la extensiôn de —  
las tareas de inspecciôn de los Inspectores del Timbre a los libros 
de bancos y sociedades; asi se consigue un mejor control de las acti^ 
vidades de estas entidades y la comprobaciôn de si su funcionamiento 
es o no conforme a la legislaciôn del citado impuesto.
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Orden de 7 de julio de 1.931 que concede la exenciôn del im­
puesto de Derechos Reales a las pensiones recibidas por los mutualis^ 
tas de los Montepîos o Asociaciones Mutuas que se sostengan de las - 
cuotas de sus socios o de donatives bénéfices. Se trata igualmente - 
de una medida que protege a los sectores mâs desfavorecidos del cuer 
po social, en la misma linea de aquellas que eximian de la Contribu­
ciôn de Utilidades a los jornaleros.
Orden de 28 de julio de 1.931 que establece recargos en los 
gravâmenes de la Contribuciôn Territorial e Industrial en las provin 
cias de Andalucia y Extremadura.
Orden de 10 de agosto de 1.931 que establece el repartimien- 
to de la Contribuciôn Territorial de cara al ejercicio 1.932.
Los Decretos de 29 de agosto y 21 de septiembre de 1.931 fi-
jan las cifras de négocies en Espaha de una serie de companies que -
se relacionan, de cara al establecimiento de la contribuciôn de Uti­
lidades sobre rigueza Mobiliaria y del Impuesto del Timbre del Esta­
do. Contiene unas series de relaciones de companies extranjeras que 
operan en Espana.
Decreto de 13 de octubre de 1.931 que suspende durante el —  
ejercicio econômico de 1.932 la elevaciôn de bases de poblaciôn a —  
efectos del pago de la contribuciôn Industrial y de Comercio.
Agrupando también aquellas otras medidas de carâcter moneta-
rio y bancario no consideradas entre las anteriormente citadas, pode
mos traer a colaciôn las siguientes disposiciones:
Decreto de 27 de mayo de 1.931 autorizando al Banco de Espaha 
a aumentar la circulaciôn de billetes hasta el limite establecido por 
la normative bancaria primorriverista. Medida esta de tipo transito- 
rio, en tanto que se abordase la transformaciôn citada de octubre-di^ 
ciembre, o al mènes que fuese intentada.
Decreto de 29 de mayo de 1.931 dictando normas relatives a -
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las operaciones de valores; igualmente en esta direcciôn se inscri­
be la Orden de 3 de junio del mismo aho, que afecta especialmente a 
la contrataciôn de valores con cotizaciôn internacional.
Orden de 7 de julio de 1.931 fijando los tipos de interês -
que se establezcan en las operaciones realizadas por el Banco de
paha.
Decreto de 8 de julio de 1.931 que reduce temporalmente el 
0,5% la bonificaciôn que concederâ el Banco de Espaha en el interês 
establecido por los descuentos, siempre que taies operaciones se —  
realicen mediante el redescuento de los bancos, banqueros y socied^ 
des de crédite.
Decreto de 23 de julio de 1.931 relative a la emisién de —
nuevos billetes del Banco de Espaha con emblemas o alegorîas de la
Repûblica, asi como al estampillado de los que posea en sus cajas y 
de los que estén en circulaciôn.
En este mismo terreno y con la Clara finalidad de contribuir 
a la creaciôn de nuevos puestos de trabajo que vengan a mitigar la 
grave situaciôn existente, tanto en el sector agrario como en el in 
dustrial, se inscriben las siguientes disposiciones:
Orden de 26 de julio de 1.931 que reglamenta la ejecuciôn - 
del Decreto del 23 del mismo mes, por el que se habia concedido un 
crédito de 10 millones de pesetas destinadas a la realizaciôn de —  
obras municipales que mitiguen la deficiencia de puestos de trabajo 
en la Espaha rural.
Decreto de 28 de julio de 1.931 que impone una reglamenta- 
ciôn mâs flexible en cuanto a las operaciones de prêstamo que reali^ 
ce el Banco de Crédito Industrial.
Finalmente, consideramos en Decreto de 28 de agosto de 1.931, 
que prohibia el aumento de sucursales o filiales bancarias en terri
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torio nacional sin que previamente lo autorizase el Delegado del Go 
bierno en el Consejo Superior Bancario.
En sintesis, se puede obtener de este exhaustive balance de 
medidas legales que vieron la luz gracias a la etapa ministerial de 
Indalecio Prieto en Hacienda y que corresponden al periodo de Go- - 
biernos Provisionales de la Repûblica, una impresiôn poco propicia 
a la afirmaciôn de que estamos ante una etapa de especiales ni pro- 
fundos cambios.
Puede afirmarse que Prieto legislô solo aspectos parciales 
y coyunturales de la vida fiscal espahola, dando una sensaciôn glo­
bal de poca entidad. Récupéré aquellas disposiciones provenientes - 
de la Dictadura que podian constituir instrumentes vAlidos para la 
nueva etapa por su carâcter técnico y, en nuestra opinién, ello fue 
realizado con bastante buen criteria. Promulgô, asimismo, disposi­
ciones de tipo sectorial y parcial destinadas a favorecer a aque- - 
lias clases sociales que constitulan la base natural de apoyo del - 
Partido Socialista al que pertenecla: jornaleros, jubilados o mutua 
listas, parados; ello tanto en el âmbito fiscal como monetario. Fi­
nalmente, realizé una serie de intentes de transformaciôn de las —  
instituciones bancarias que no logrô ver concluldos por su inmedia­
ta salida del ministerio a consecuencia, entre otras cosas, de pre­
siones de grupos interesados.
Toda esta serie de afirmaciones basadas en el balance legis^ 
lativo de la etapa inicial de la Repûblica, hacen comprender que e^ 
te periodo no pasara a la historia precisamente por la profundidad 
y alcance de sus transformaciones fiscales.
Habrâ que entrar en el anâlisis de los siguientes meses y 
estudiar el espacio pleno del primer bienio republicano, para poder 
pasar a considerar los esfuerzos transformadores en lo fiscal y lo 
hacendistico y obtener un balance mâs positive cualitativa y cuant^ 
tativamente.
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En esta etapa de pleno dominio gubernamental por parte de - 
la coaliciôn republicano-socialista -momento de mayor auge reformi^ 
ta de la Repûblica, al margen de la fugaz y azarosa etapa del Fren­
te Popular hasta 18 de julio de 1.936-, hallarâ el ambiente mâs pro 
picio el proceso de transformaciones fiscales. Destacarâ en este —  
sentido la tarea de un equipo de hombres bajo la direcciôn del mi­
nistro de Hacienda Jaime Carner. Serâ éste quien aparezca como artl 
fice de las principales transformaciones fiscales republicanas sien 
do, ademâs, el ministro de este departamento mâs estable en el car­
go durante toda la Repûblica, aproximândose al aho y ocho meses su 
etapa al frente del ministerio. Bien es cierto que le hcirâ sombra la 
figura de Chapaprieta, pero siempre se mantendrâ aquél en un desta­
cado primer lugar.
Entendemos, no obstante; que el contexte general del primer 
bienio favoreciô decisivamente los propôsitos reformistas del hacen 
dista catalân, ambiente con el que no contô el levantine en la eta­
pa radical-cedista; ello no quita para que el balance de los logros 
alcanzados por cada uno apoye la justicia del hecho de destacar al 
primero por encima de todos lôs demâs.
La medida fundamental de reforma tributaria emprendida por 
Carner, que supondrîa una profunda transformaciôn en la estructura 
y filosofla de nuestro sistema tributario o, al menos, un paso deci^ 
sivo en tal sentido, consistiô en la implantaciôn en Espaha de la - 
contribuciôn General sobre la Renta. Supbnla esta figura nada menos 
que la implantaciôn de un tributo caracteristico de un sistema per­
sonal -por timido que luego resultase-, en el feudo tradicional de 
un sistema dominado por los impuestos reales o de producto en su —  
cuadro impositivo directe.
Esta figura, tantas veces calificada como "pilar bâsico" de 
un sistema tributario que aspire a la modernidad, pasa a ser discu- 
tida en las Cortes el 15 de diciembre de 1.932, logrândose su apro-
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baciôn el dia siguiente sin votos en contra y su establecimiento —  
por I.ey de 20 de diciembre de 1 .932. Entraria en vigor en el ejerci^ 
cio presupuestario de 1.933, a partir de 1 de enero.
Parece ciertamente dificil pensar que una norma avanzada de 
nuestro ordenamiento republicano no tuviese oposiciôn de aquellos - 
grupos parlamentarios y econômicos mâs conservadores, del mismo mo­
do que se habian enfrentado con todas aquellas disposiciones négatif 
vas para sus intereses en todos los demâs terrenos. No constituye - 
suficiente explicaciôn a este hecho el que esa Contribuciôn sobre - 
la Renta se hubiese aprobado en un momento politico abiertamente fa 
vorable a los procesos reformistas, como es la segunda mitad del —  
aho 1.952 a raiz de la aglutinaciôn de las fuerzas republicanas avan 
zad as por consecuencia del intento antirrepublicano llevado a cabo 
por el general Sanjurjo en agosto de ese aho. Entendemos que la fâ- 
cil aprobaciôn d e l ’la Ley reguladora de ese impuesto ae debe, bâsi- 
camente, a la moderaciôn de su contenido y, prueba évidente de ello, 
son las criticas que en tal sentido se le formulan por los grupos de 
la izquierda en el Parlemente. Tal es el caso del grupo Radical So^  
cialista que enfatizô en su oposiciôn por la izquierda a esta ley, 
tal y como lo hizo con las transformaciones religiosas de la Repû­
blica como se analizarâ oportunamente.
Pero se entenderâ mâs claramente la moderaciôn de esta fi­
gura cuando analicemos algunos puntos bâsicos de su contenido. Con^ 
tituian el sujeto de tributaciôn exclusivamente personas naturales, 
excluyêndose Corporaciones, Asociaciones, Sociedades Mercantiles y 
Fundaciones. Las explicaciones dadas por Carner en la explicaciôn - 
de motives no son del todo aceptables, por cuanto para defender - - 
esas excepciones, "estas razones, que pueden conceptuarse estima- - 
bles a propôsito de entidades mercantiles, y con relaciôn a ellas - 
se refuerzan considerablemente ante la contemplaciôn de la desfavo­
rable coyuntura econômica actual, no tienen tanto valor referidas a
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corporaciones, muy especialmente à las administratives; es mâs: qu^ 
zâ hubieran aconsejado traerlas a tributar justamente cuando el rê 
gimen de autonomias crea nuevas corporaciones en las regiones favo- 
recidas por su aplicaciôn, y al mismo tiempo impone segregaciônes 
cuantiosas de los ingresos fiscales." (6)
El objeto del impuesto es la renta total obtenida por el su 
jeto tributario en el periodo de la imposiciôn. Pero no estâ sujeta 
a gravâmen toda la renta, queda una exceptuaciôn importante en el - 
sentido de que solamente son gravadas por esta contribuciôn las ren 
tas superiores a 100.000 pesetas, lo cual es justificado por el le- 
gislador en base a la carencia de ôrganos compétentes de administra 
ciôn y gestiôn tributaria, asi como por el hecho de que este tribu­
to fuese superpuesto -que no sustitutivo- de la vigente imposiciôn 
de producto y viniese a limar las imperfecciones de êstos.
Esta renta imponible se declararâ por el propio contribuyen 
te (estimaciôn directe), aunque también prevé la ley su estimaciôn 
objetiva y por signos externos, entre los que cuentan las viviendas, 
véhicules y embarcaciones de recreo, servidores, etc.; este sistema, 
si bien desvirtuaba la esencia del método de estimaciôn de bases de 
un impuesto personal, era realista respecto de su conocimiento de 
las deficiencies instrumentales y administratives para implanter es^  
te impuesto en su pureza.
Es asimismo importante tomar en consideraciôn la escala de 
gravâmen recogida por el impuesto, de carâcter variable y configura 
dora de un impuesto progresivo. El articulo 18 de la ley, recoge la 
siguiente tarifa:
BASE IMPONIBLE TIPO DE GRAVAMEN
100.000’01 a 120.000   ^%
120.000'01 a 150.000 ......................  1 ' 43%
150.000*01 a 200.000     2%
361
BASE IMPONIBLE TIPO PE GRAVAMEN
200.000*01 a 250.000................. ......  2'78%
250.000'01 a 300.000... ...................... 3’42%
300.000*01 a 400.000 .....................  3*97%
400.000*01 a 500.000........................  4*68%
500.000*01 a 750.000... ...................... 5*57%
750.000*01 a 1.000.000 .....................  6*84%
1.000.000*01 en adelante:
primer mill6n .....................  7*70%
Resto..................................  11%
El equipo reformador de Carner afirmaba su esperanza de re- 
ducir el minimo exento en un future prôximo, asi como establecer —  
unos tipos de gravâmen coherentes con los implantados a raiz de las 
100.000 pesetas, para las cifras inferiores que pasaran a tributar.
Estos dates ponen de manifiesto la timidez del proyecto y - 
su considerable moderaciôn que, como se le achacô en su momento, ra 
dicaba en los siguientes puntos:
-Un elevado minimo exento que, situado en las citadas cien 
mil pesetas, dejaba fuera del âmbito del impuesto a un importante - 
mimero de potenciales contribuyentes.
-Una timida escala de gravâmen que, como hemos visto, oscila 
ba entre el 1% y el 7,7% correspondiente al primer millôn, aunque - 
se consiguiese en el transcurso de los debates parlamentarios 11e- 
gar a establecer en un 11% el tipo aplicable a aquellas rentas que 
sobrepasen el millôn citado.
-Unas escasas previsiones recaudatorias a cargo de este im­
puesto que, para el presupuesto de 1.933 -primero en que se implan­
ta-, se estiman en 20 millones de pesetas que, en el contexte de - 
unos ingresos presupuestaries estimados globalmente en 3.500 millo­
nes, résulta una cifra insignificante. (7)
362
Mucho mâs se acusan tales conclusiones si tenemos en cuenta 
la realidad de las recaudaciones verdaderamente obtenidas por este 
impuesto al liquidarse el presupuesto de 1.933; segûn informaciôn - 
aportada por el propio Ministerio de Hacienda a través de la revis— 
ta "Espaha Econômica y Financiera" a primeros de 1.934, sôlo se re- 
caudô la mitad de lo previsto por Contribuciôn sobre la Renta, exac 
tamente alrededor de los 10 millones de pesetas. (8)
Tal moderaciôn puede efectivamente explicarnos la rapidez - 
de la aprobaciôn de esta ley y la falta de dureza en los debates —  
parlamentarios; lo que no puede hacer es restar mêritos a la indis­
cutable aportaciôn de Jaime Carner a la transformaciôn fiscal de —  
nuestro pals.
Su trabajo en relaciôn con este impuesto no terminé con la 
ley que lo implantô, sino que continuô tratando de posibilitar y —  
perfeccionar su aplicaciôn. En esta linea se inscribe el Decreto de 
15 de febrero de 1.933, que dicta normas para la aplicaciôn de la - 
Ley de 20 de diciembre de 1.932. Asimismo, la Orden de 26 de junio 
de 1.933, estâ encaminada a potenciar la funciôn estadlstica e in- 
vestigadora del Fisco con miras a ampliar la base de aplicaciôn del 
atributo. Esta Orden dispondrâ "entre otras cosas, la confecciÔn de 
ficheros provinciales donde se résuma, por contribuyentes, la con­
tribuciôn territorial e industrial y minera satisfechas, y las tran 
sacciones que permiten inducir para alguna persona natural rentas - 
superiores a 40.000 pesetas". (9)
Pero la tarea hacendlstica de earner no terminô con la im­
plantaciôn de la importante figura tributaria analizada; desde su - 
entrada en el ministerio reformô y estableciô otra serie de tribu­
tes fundamentales (Contribuciones Territoriales, Industrial, Utili­
dades, Transportes y Minas), realizô una importante serie de recar­
gos en las tarifas de esos y otros tributes y hubo de ocuparse de - 
los problèmes presupuestarios de los diverses entes desde su misma
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llegada al cargo.
Pasaremos ahora a ofrecer un balance de las principales dis­
posiciones aportadas por Carner, con lo que habremos logrado ofrecer 
el de todo el primer bienio republicano, supuesta la escasa tarea re 
novadora debida a los otros dos ministres que ocuparon la cartera de 
Hacienda hasta las elecciones de 1.933: Agustin Vihuales y Antonio de 
Lara con los Gobiernos Lerroux y M. Barrio.
Ley de 17 de marzo de 1.932 relativa a los impuestos sobre - 
transporte por mar y a la salida por las fronteras, sobre el alcohol 
y la cerveza, sobre pôlvoras y mezclas explosivas, sobre la gasolina 
y sobre el tabaco.
Ley de 17 de marzo de 1.932, que constituia la reforma del - 
Impuesto del Timbre hasta que un mes mâs tarde, el 18 de abril de —
1.932, se aprobaba por Decreto como Ley de la Repûblica la Ley del - 
Timbre. No obstante, por Decreto de 26 de mayo de 1.932, se prorroga 
la entrada en vigor de esta ley hasta el 19 de junio de ese mismo —  
aho.
Nuevas disposiciones complementan esta reforma de la Ley del 
Timbre, tales como la Orden de 6 de septiembre de 1.932, que régula 
la aplicaciôn del art. 199 de la nueva ley; contamplândose aûn dos — 
disposiciones mâs, la Ley de 28 de diciembre de 1.932, que cambia el 
contenido de varios articules del texto original, y el Decreto de 28 
de enero de 1.933, que varia parte de la Ley de 18 de abril de 1.932. 
Todo ello configura un gran dinamismo en el contenido de la regula- 
ciôn de este impuesto que, por Decreto de 23 de febrero de 1.933, —  
queda regulado en lo concerniente a su servicio especifico de inspec 
ciôn (inspecciôn del Timbre).
La ley de 15 de abril de 1.932 modifica el contenido de la - 
reguladora del Impuesto de Derechos Reales y Transmisiones de bienes 
que data de la êpoca primrxrriverista. El Decreto de 5 de mayo de —
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1.932 aprueba el nuevo texto de esta ley, ast como su tarifa, mien­
tras que el Decreto de 16 de julio de 1.932 aprueba su reglamento de 
aplicaciôn.
Mediante el Decreto de 30 de abril de 1.932 se aplica la ta­
rifa segunda de la Ley Reguladora de la Contribuciôn sobre Utilida­
des de la Rigueza Mobiliaria a los comerciantes e industriales indi- 
viduales obligados a satisfacer por Contribuciôn Industrial una cuo- 
ta del tesoro cuyo importe anual exceda de 1.500 pesetas. Esta medi­
da, unida a otra serie que luego analizaremos, trae como consecuen­
cia el enfrentamiento con el ministro de Hacienda de una serie de —  
grupos de presiôn representatives de los intereses de comerciantes e 
industriales descontentos con la presiôn fiscal adicional que compor 
tan esas medidas para su sector. Sus presiones van desde la notifica 
ciôn directa al ministro exigiéndole la retirada del paquete de medi^ 
das reformadoras, a cargo de la Uniôn Mercantil de Madrid, hasta la 
celebraciôn de asambleas, notificaciones y reuniones, propuestas de 
paro y cierres a cargo de la Câmara de Industria, la Asociaciôn Li­
bre de Comerciantes e Industriales, la Agrupaciôn Nacional de Propie 
tàrios de Fincas Rûsticas, etc., fuerzas ciertamente ligadas a los - 
grupos parlamentarios y econômicos mâs conservadores.
En tal sentido de insistir en los recargos fiscales y en el 
incremento del control sobre los contribuyentes, que a la larga pre- 
tendla finalidades semejantes, hallamos las siguientes disposiciones 
de Carner y, obviamente, del primer bienio:
Ley de 11 de marzo de 1.932 relativa a recargos en las con­
tribuciones e impuestos que se relacionan, complementada y especifi- 
cada por la Orden de 15 de marzo del mismo afto.
Orden dé 17 de marzo de 1.932, que reglamenta oportunamente 
el cobro del recargo transitorio del 2,5% y 10% que, respectivamente, 
afectaban a la Contribuciôn Territorial Urbana y Rûstica.
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Ley de 4 de marzo de 1.932, que concede hasta el 15 de mayo 
de 1.932 de plazo para los poseedores o propietarios de fincas rûsti 
cas no sujetas a tributaciôn, o deficientemente gravadas, enclavadas :
en términos municipales cuya riqueza tribute por el régimen de ami- 
llaramiento o por el de Catastro, declaren la renta percibida por —  ;
sus fincas; o cuando se trate de fincas cultivadas directamente por ^
el propietario o poseedor, las que sean susceptibles de producir. La 1
Ley de 19 de mayo de 1.932 prorrogaba este plazo hasta el 31 de mayo •
cfel citado aho. Este plazo volverâ nuevamente a abrise en base a la |
î
Ley de 29 de noviembre de 1,932, hasta el 31 de marzo de 1.933, lo - ;
que demuestra que se tratô de una ârdua tarea el logro de una actua- :
lizaciôn de las valoraciones de las rentas percibidas por los propie ;
tarios de fincas rûsticas.
En la misma linea de tecnificaciôn de los instrumentos fisca i
les auxiliares, que tanta importancia tienen a la hora de precisar y 
distribuir las cargas fiscales, se encuentra el Decreto de 15 de seg^ |
tiembre de 1.932, que aprueba la realizaciôn y confecciÔn del Catas- |
tro de Riqueza Urbana.
Asimismo, el 3 de diciembre de 1.932 se aprueba la Ley de Ad 
ministraciôn de la Hacienda Pûblica. ;
Dada la fecha de entrada en el ministerio por parte de Jaime 
Carner, ha de resolver con rapidez la urgente problemâtica presupues^ 
taria que se le plantea. Asi, la Ley de 26 de diciembre de 1.931, —  ;
prorroga los presupuestos del aho anterior al primer trimestre de —
1.932. Igualmente, ha de dictar normas relatives a la prôrroga del - 
Presupuesto de 1.931 al primer trimestre del aho siguiente, para aque 
llos Municipios de régimen comûn que no tengan la aprobaciôn presu- 
puestaria de los respectivos Delegados de Hacienda.
Hasta el 31 de marzo de 1.932 no se aprueba la Ley de Presu­
puestos de 1.932 para ese ejercicio econômico, hasta cuya fecha se -
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han prorrogado los del aho anterior, mientras que por Ley de 28 de - 
diciembre de 1.932, se aprobarân los que habrân de régir en 1.933, - 
con lo que queda regularizada la vida presupuestaria, tema no muy —  
frecuente en la etapa que estudiamos entera.
Para hacernos finalmente una somera idea de la gran activi­
dad legislativa que tuvo esta etapa ministerial, al margen de las re 
formas citadas hasta aqui, vamos a relacionar un importante réperto­
rie de disposiciones fiscales, que nos darân el balance total que —  
nos permitirâ juzgar cualitativamente esta êf>oca transformadora, - - 
siempre en base a la citada obra del profesor calle Sâiz. (lo)
Decreto de 4 de enero de 1.932 y relaciones relatives a los 
Presupuestos Générales del Estadd para el primer trimestre de 1.932.
Decreto de 1 de abril de 1.932 disponiendo la emisiôn por —  
parte de la Direcciôn General del Tesoro de Deuda del Tesoro, con fe 
cha de 12 de abril de 1.932, exehta de absolutamente todo tipo de im 
puesto o gravâmen, por cantidad de 500 millones de pesetas, reembol- 
sables a la par en un plazo de dos ahos y devengando un interês anual 
del 5,5% abonado trimestralmente.
Decreto de 16 de noviembre de 1.932 relative a la aplicaciôn 
de los impuestos de Derechos Reales y Timbre en la provincia de Nava 
rra.
Ley de 17 de diciembre de 1.932 declarando exceptuadas del — 
recargo del 30% sobre el canon de superficie a que se refiere el ar­
ticulo 22 de la Ley Tributaria, a las minas, cualquiera que fuere el 
canon de superficie con que contribuyan.
Orden de 30 de diciembre de 1.931 reguladora de las operacio 
nés de contracciôn en cuentas de gastos pûblicos de las obligaciones 
pendientes de pago al fin del ejercicio 1.931, y proveer a la forma 
de atender a la prosecuciôn de obras y servicios por administraciôn 
en el periodo que media entre el final del ejercicio y el momento en
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que se efectue la provisiôn de fondes con cargo a les créditos que - 
autorice la prôrroga del presupuesto
Decreto de 7 de enero de 1.932 declarando subsistantes los - 
preceptos de los Reales Décrétés de 23 de febrero de 1,924 y 18 de - 
abril de 1.927 y disposiciones aclaratorias de les mismos, que se in 
dican, relatives a la bonificaciôn del 50 por 100 de la contribuciôn 
territorial urbana respecte de las casas de precio reducido, cuyo be 
neficio hubiese side solicitade con anterioridad al dîa 7 de enero - 
de 1.932.
Ley de 9 de enero de 1.932 declarando excluîdo del contrato 
celebrado entre el Estado y la Companla Arrendataria de Tabacos, el 
Monopolio de Tabacos en las plazas de soberanîa del Norte de Africa; 
y disponiendo que la explotaciôn de dicho Monopolio en las referidas 
plazas se adjudique en arriendo mediante la celebraciôn de concurso 
püblico.
Orden de 20 de enero de 1,932 dictando las normas que se in- |
dican, relatives al régimen vigente de contrataciôn de divisas. |
Decreto de 23 de abril de 1.932 relative a la explotaciôn - j
del Monopolio de Tabacos en las Plazas de Soberanîa del Norte de - - |
Africa. j
!
Ley de 26 de mayo de 1.932 relative al incremento de valor - |
que pudieran experimentar las carteras de tîtulos de las entidades - |
bancarias espanolas, a los efectos de la tributaciôn. |
Orden de 16 de agosto de 1,932 aprobando el repartimiento de |
la Contribuciôn Territorial para el ejercicio de 1.933, j
Decreto de 30 de diciembre de 1.932 constituyendo una Comi- |
siôn Interministerial integrada en la forma que se indica, para los j
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estudios preparatories de la formaciôn de Presupuestos.
Considerada la tarea reformadora llevada a cabo por Carrier, 
casi podemos dar por terminado el balance de las transformaciones - 
del primer bienio; s6lo la corta labor realizada por Agustln Vifîua- 
les, que ocupô el ministerio breves semanas, y los primeros momentos 
de Antonio Lara, que es ministro "puente" que nos conduce hasta el - 
segundo bienio al pertenecer a los Gobiernos anterior y posterior de 
Lerroux a las elecciones de noviembre de 1.933, que marcan con gene­
ral aceptaciôn las fronteras divisorias de los espacios temporales - 
republicanos.
Las aportaciones de Vifiuales se pueden sintetizar en las si- 
guientes:
Decreto de 29 de junio de 1.933 dictando reglas referenteâ a 
las cifras relatives de négocies aplicables, a efectos fiscales, a - 
los repartos de las sociedades extranjeras con négocias en EspaRa —  
acuerden con cargo a sus réservas.
Decreto de 21 de julio de 1.933 creando la Comisiôn Informa­
tive del Impuesto del Timbre.
Decreto de 27 de julio de 1.933 relative al traspaso de la - 
contribuciôn Territorial a la Generalidad de Cataluna, en el marco - 
de las transferencias de competencies y recursos financières a su go 
bierno autonômico, como consecuencia del desarrollo de lo contenido 
en su Estatuto de Autonomîa.
Orden de 14 de agosto de 1.933 aprobando el Repartimiento de 
la Contribuciôn Territorial para el ejercicio de 1.934.
Decreto de 12 de octubre de 1.933 de emisiôn de 290 millones 
de pesetas de Deuda del Tesoro, ya aprobada por Lara desde el primer 
Gobierno Lerroux.
369 j
un balance del primer bienio ciertamente positive en su con- I
junto, fundamentalmente porque en él se emprenden una serie de trans^ 
formaciones viables y, en un contexte reformador generalizado, el —  ;
responsable de la Hacienda y el Pisco lleva a cabo unas reformas ca- I
paces de implantarse sin la oposiciôn decisiva de ningûn grupo, con :
el respeto de casi todos y con la excepciôn del excesivo modérantis­
me que se le achaca por parte de sectores de la izquierda que, por - j
el contrario, no le escatimaron sus votos a la hora de apoyar sus de^ |
cisiones fondamentales.
Lo que résulta évidente a todas luces es que ninguna acusa- i
ciôn que se le formuler a estas reformas de radicalisme se sostiene t
en pie. ;
El segundo bienio republicano contemplarà en el terreno de - ;
las transformaciones fiscales ostensibles diferencias respecto del - i
primero, aunque ello se acuse mâs pronunciadamente en otros campos - |
de la actividad econômico-social. En este terreno, la poca contunden :
cia y la ausencia de excesos que se contemplan en la primera de las \
etapas, asi como la existencia en la segunda de una figura de talla 1
como es Chapaprieta que, aunque de talante moderado no oculta sus —  I
propôsitos reformadores, hacen que los contrastes, aunque existentes, i
no sean tan apreciables. [
Pronto finalisa el balance cualitativo de la tarea llevada a ;
cabo por los otros cuatro ministres de Hacienda del segundo bienio - |
republicano, el citado Lara, Manuel Marraco y los eflmeros Zabala y |
Rico Avello. I
La tarea de Lara en el perlodo de su ministerio corrcspon- - i
diente al segundo bienio se limita a la prôrroga presupuestaria del i
de 1.933 al primer trimestre de 1.934 (Ley de 31 de diciembre de - - I
1.933 para los Presupuestos Generates del Bstado) y otra de la mis- j
ma fecha para los Presupuestos Municipales, asi como el Decreto de 4 i
de enero de 1.9 34 relative a los Presupuestos Generates del Estado - ‘
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del aRo anterior.
Dos decretos suyos hacen referencia a impuestos establecidos 
o reformados por la Republica: el de 9 de octubre de 1.934 relative 
a la Contribuciôn General sobre la Renta y el de la misitia fecha rela 
tivo a modificaciones de la Ley del Timbre. Identica fecha tiene su 
decreto incrementando la carga fiscal de la gasolina y, de 31 de - - 
agosto de 1.934 data el que régula la formaciôn de un Registre Fis­
cal de la Propiedad Rûstica.
El hecho de que Zabala y Rico Avello, los otros dos ministros 
del bienio, sôlo se dediquen prâcticamente a prorrogar los respecti­
ves presupuestos da idea, junto con las pocas semanas que ocuparon - 
el cargo, de su precaria situaciôn y escasa importancia en cuanto a 
su incidencia en el balance de las transformaciones de la etapa.
Hechas estas consideraciones parece aconsejable la entrada di 
recta en la consideraciôn de la figura de Joaquin Chapaprieta, al —  
que venimos considerando segundo en importancia de los ministros en- 
cargados de Hacienda durante la 11# Republica, a pesar de que su es- 
tudio no nos pueda apôrtar un resultado demasiado brillante en sus - 
transformaciones, principalmente por coincidir su labor con el momen 
to de mâximo auge de las fuerzas reaccionarias y derechistas en el - 
seno de la ReplSbllca, circunstancia que viene a situar a este hacen- 
dista en el polo opuesto respecto de la situaciôn en que actûa ear­
ner en 1.932.
La idea principal que movîa la actuaciôn de este ministro era 
la de establecer un plan de austeridad y equilibrio presupuestario y 
del sector publico espanol, lo que por algunos ha sido llamado el —  
"primer plan de estabilizaciôn espaRol", Como él mismo expresa a tra 
vês de sus discursos iniciales en el Parlamento a finales de mayo de
1.935, su programa "consistîa en ir râpidamente a la nivelaciôn del 
Presupuesto del Estado, sin dejar de atender largamente los gastos - 
de fomento de la riqueza pûblica, los sociales y los de defensa na-
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cional". Para ello, segun signe reconociendo, "era preciso hacer va- 
lientemente economies, suprimiendo todo abuso cualquiera que fuese - 
el sitio en que radicara; que habîa que prestar el mâximo cuidado a 
la recaudaciôn y retocar algunos tributos con la doble finalidad de 
hacerlos mâs justos y reforzar sus rendimientos." (11)
Evidentemente, en el contexto del momento politico en que vi­
ve, se trata de los planteamientos de un técnico independiente, que 
era su consideraciôn politica. Son los anâlisis y propuestas de un - 
"técnico anterior a la tecnocracia" como afirma de él el profesor —  
Carlos Seco en el "Estudio Preliminar" de las Memories del politico, 
(1 2).
Por mucho componente técnico que contuviera su planteamiento, 
era évidente que los resultados de su actuaciôn seran tornados de ma- 
nera diferente en funciôn de los intereses a que afecten en cada ca- 
so.
Dentro de su plan de actuaciôn, antes de entrar a exigir nue- I
vas partidas de ingresos, creyô conveniente predicar con el ejemplo 1
y comenzar a establecer la austeridad y la restricciôn en los gas- - j
tos. Para ello comenzô a poner en funcionamiento la denominada "Ley |
de Restricciones" que es presentada en los ûltimos dias de mayo de - |
1.935. Esta ley contiene la reducciôn de diverses ministerios, la su |
presiôn de determinadas Direcciones Générales, la desapariciôn de - j
otros ôrganos administratives, la supresiôn de cajas presupuestarias i
especiales que hacian endémico el déficit presupuestario, la desapa- !
riciôn del excesivo personal burocrâtico y de cargas por ese concep- |
to, etc. . !
Tal tarea se desarrolla mediante diversas leyes y decretos, - ;
destacando la Ley de 1 de agosto de 1.935 que es la que autoriza al I
Gobierno para que, por decreto aprobado en Consejo de Ministros, re- :
organice los diferentes servicios de cada uno de los departamentos I
ministeriales. '
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Estas medidas, que también afectan a la reducciôn de la carga 
de la Deuda Pûblica, son considefadas por el propio Chapaprieta en - 
los términos siguientes: "Para ml, la Ley de Restricciones era funda 
mental, tal vez ho tanto por las economies que produjera como por su 
hondo sentido moral de saneamiento." (13). No existen dificultades - 
para su aprobaciôn en la Camara, supuesto que contaban con todo el - 
apoyo de la mayorla gubernamental capitaneada por Gil Robles, anuen- 
cia que constituye un slntoma decisive de que no resultaban excesiva 
mente afectados los intereses representatives de esos grupos, al me- 
nos en la primera fase de las medidas.
Comienza asi para Chapaprieta con un considerable éxito su —  
etapa al frente de la Hacienda espaRola, lo que le permitirla abor- 
dar la segunda parte de su bienintencionada reforma con cierta dosis 
de optimisme. Ahora se tratarâ de realizar las reformas relatives a 
los incrementos de ingresos y a su mâs jus ta distribuciôn que, con - 
el saneamiento ya iniciado, cerrarlan la labor proyectada por quien 
demostraba un ânimo seriamente réformiste en su moderaciôn.
Con un problème quizâ no contase Chapaprieta al iniciar sus - 
tareas. Los intereses perjudicados por la primera parte de sus refor 
mas serlan muy diferentes y mucho mâs débiles y manejables que los - 
afectados por la segunda. A pesar de que el propio interesado se va- 
naglorie en sus Memorias del favorable eco en la prensa de sus medi­
das y a pesar de que afirmase que, en su primer aspecto, no perjudi- 
casen a determinados sectores humildes, sino que correglan abusos —  
alll donde se encontrasen, existen testimonies de que si hubo afect^ 
dos entre taies sectores y fueron destacados por determinados secto­
res de prensa, al menos por los de izquierda ("El Socialista", "Le- 
viatân"), al considerar que se habla perjudicado a quienes mâs fâcil^ 
mente se podlan repercutir las medidas y no exactamente à los respon 
sables de los mâs acusados abusos que determinaban la situaciôn a co 
rregir.
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En todo case, esta parte no es la peor parada de sus reformas 
sino, como indicâbamos, lo sera la que vendrîa en contrapartida de - 
la anterior, exigiendo mayores sacrificios a los contribuyentes para 
incrementar los ingresos. Aqul los intereses afectados serlan mâs po 
tentes y, aunque Chapaprieta consideraba que"las reformas tributaries 
tendrlan incluso en los propios contribuyentes simpâtica acogida al 
ver que no siempre recala sobre ellos el sacriPicio", él mismo reco- 
nocerâ su error al indicar que: "luego se verâ cuan plenamente me —  
equivoqué."
Intenta la obtencién de mayores recursos mediante la reforma 
de diverses tributos, que emprende abordando una veintena larga de - 
proyectos de ley que afectarân a los de la Renta, Territorial, Utili. 
dades. Timbre, Derechos Reales y Transmisiones, Gas, Electricidad, - 
etc..
De todos ellos el mâs venturoso final, llegândose a aprobar, 
es el que modifica la Contribuciôn sobre la Renta. Ciertamente que - 
se trata de unas alteraciones sôlo parciales en su texto, viendo in- 
crementados los tipos de gravamen a aplicar (recordemos la timides - 
del de Carner en este aspecto) y reduciéndose su base imponible a —  
80.000,01 pesetas de las 100.000,01 anteriores, pero esta ley se - - 
aprueba en el Parlamento el 6 de noviembre de 1,935, datando su pro-
mulgaciôn del 14 de noviembre de 1.935.
Otros dos proyectos van a llegar a ser discutidos y aprobados 
en su articulado, pero no llegan a su definitive aprobaciôn al disol_ 
verse las Cortes al final de ese ciclo republicano y convocarse nue- 
vas elecciones:
Se trata de la modificaciôn de algunos conceptos de la Ley de 
Utilidades de la Riqueza Mobiliaria, que supone un incremento del 10 
al 15% de la tarifa que grava los rendimientos del capital y ante eu
ya discusiôn de su articulado se comienza a notar la oposiciôn de —
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los propios miembros de los grupos de derecha que apoyan el Gobier­
no. Las ausencias son notorias a la hora de las votaciones del arti­
culado y la marcha es tan lenta que se darâ lugar a la suspensiôn de 
las Cortes sin su votaciôn definitive aunque estuviese aprobado el - 
articulado. Parecida circunstancia acontece con el proyecto de ley - 
que modifica varios articulos del Impuesto del Timbre del Estado (fi^  
nales de noviembre de 1.935).
Pero serân dos proyectos preparados y presentados por este mi. 
nistro los que comporter la mayor frustraciôn de su labor por tratar 
se de tributos de importancia y significado, sencillamente al afectar 
seriamente los intereses de grupos poco dispuestos a una minima ce- - 
siôn y, ademàs, muy bien instalados en los centres de poder. Se tra­
ta de dos tributos que determinarân la decisiôn de esos grupos de —  
acabar con la tarea politica del ministro: el relative a los Dere- - 
chos Reales y el de Contribuciôn Territorial. Afirma él mismo que, - 
"De los proyectos por mi presentados hubo dos que atrajeron la res- 
puesta de las clases acomodadas: el de reforma del impuesto de dere— 
chos reales y el relative a la contribuciôn territorial. Seguramente 
que este ultimo habria sido combatido por los grandes terratenientes 
con mâs tesôn que el de derechos reales..." (14) En otro momento - - 
afirma: "El proyecto que reformaba el impuesto de derechos reales —  
fue escogido desde el primer momento como terreno propicio para dar- 
me la batalla." (15)
No creemos necesaria, ni siquiera conveniente, la entrada en 
el estudio del contenido concreto de las reformas de estos proyectos, 
sino que lo que nos parece fundamental es destacar el pobre balance 
aportado por un ministro deseoso de realizar una tarea ecuânime en 
la reforma y saneamiento de la Hacienda espanola, a causa de las pre 
siones e impedimentos de los grupos de interês tantas veces citados 
como imfluyentes en el transcurso del régimen republicano, principal 
mente en su segundo bienio y con un carâcter regresivo (grupos banca
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rios y financxeros, terratenientes y propietarios de fincas rûsticas, 
mercantiles e industriales,etc.).
Cuando en este tema de la Ley de Restricciones de Chapaprieta 
se entré en la parcela relativa a una transformaciôn fiscal por mode^ 
rada que esta fuese, volvieron a salir a la luz todos los métodos de 
obstrucciôn que veremos en cualquiera de los otros campos objeto de 
transformaciôn; ausencia de la Câmara, constantes enmiendas, minucio 
sas intervenciones, votaciones nominales.... Ello, por curioso que - 
parezca, corriendo a cargo de la propi a mayorta gubernamental radi- 
cal-cedista y, especialmente, de la propia CEDA. Cuando corrtan el - 
mâs mtnimo riesgo de alteraciôn instituciones como la de la propie­
dad (especialmente la de la tierra) o de la herencia (ante el impue^ 
to de derechos reales y sucesorio), o cuando interesadamente se de- 
cîan ver esos peligros en una minima reforma fiscal, los grupos re­
presentatives de la coaliciôn derechista no tenlan respeto ninguno - 
ni con la estabilidad de los mismos miembros de su propio gobierno.
En tal sentido, Chapaprieta fué un caso paralelo al del minis 
tro cedis ta de Agricu]tura Giménez Fernândez, reconociendo él mismo 
el origen de sus dificultades al afirmar que, "las clases acomodadas 
de Espana incu.rrieron en el grave pecado de egolsmo que luego tan ca 
ro han pagado (se refiere a los meses finales de la Republica y la 
guerra civil). Con sus absurdas resistencias a nimios sacrificios —  
-bien justificados teniendo en cuenta los que se habtan pedido a - - 
otros sectores de la sociedad espanola-, sirvieron inconscientemente 
de pretexto a maniobras pollticas del mâs viejo estilo." (16)
Finalizado el bienio radical-cedista con la disoluciôn de las 
Cortes y posterior convocatoria de elecciones para febrero de 1.936, 
llega la Republica a su etapa final, de raatiz radicalizado y aeusada 
mente reformista, de cuyas consecuencias y causas no es ajena la re^ 
ponsabilidad de ese pertodo de reacciôn y egotsmo que desoye las mâs 
elementales necesidades y reivindicaciones del cuerpo social espaRol,
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que se radicaliza fuertemente con sus représentantes politicos a la 
cabeza. La etapa frentepopulista es lo suficientemente corta hasta - 
el comienzo de la guerra civil, que résulta prâcticamente imposible 
realizar una tarea novedosa y de profundidad en los cambios fiscales.
El mâs destacadp de los ministros de la êpoca consideramos —  
que es Gabriel Franco, a pesar de sus escasos meses en el cargo, su^ 
tituyéndole luego Enrique Ramos.
Las decisiones fiscales én esta etapa van encaminadas a dar - 
un nuevo matiz progresista y transformador al sistema tributarlo y a 
la Hacienda en su conjunto, aunque se trate de reactivar medidas y - 
decisiones mâs que de poner en ôrbita un plan estructurado y con nue 
vas coordenadas; no obstante, el pertodo excepcional de guerra hace 
que salten por los aires los principios exigibles a un Fisco normally 
zado y es table.
Digamos que las disposiciones fundamentaies de Gabriel Franco, 
a los simples efectos de compléter el balance législative fiscal en- 
sayado en este apartado son:
Decreto de 31 de enero de 1,936, que prorroga el Presupuesto 
del Estado de 1.935 al segundo trimestre de 1.936.
Decreto de 8 de abril de 1.936 de concesiôn de crédites presu
puestarios para tal prôrroga.
Decreto de 30 de abril de 1.936 modificando determinados aspec 
tos de la Ley de Utilidades de la Riqueza Mobiliaria.
Decreto de 30 de abril de 1.936 autorizando al ministro de Ha 
cienda a presenter en Cortes un proyecto de ley modificando el que - 
grava el gas-oil y sus especialidades,
Decreto de 7 de mayo de 1.936 que presentaba a las Certes un
proyecto de ley estableciendo un recargo progresivo a la Cortribu- -
ciôn territorial Rûstica.
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Asimismo establece diferentes emisiones de Deuda y Obligacio- ■
nes del Tesoro.
Luego de este balance de las disposiciones de la ultima etapa |
republicana, que supone el cierre de las consideraciones acerca de - !
todo el perlodo de 1.931 al 18 de julio de 1.936, consideramos nece- i
saria una valoraciôn sintética y de conjunto de las transformaciones |
fiscales de esta etapa. |
i
Aparecen destacadas sobre las demâs figuras los Carner y Chapa |
prieta, aûn con valoraciones diferentes de sus logros. El primero de î
ellos es el gestor de unas reformas ciertas aunque con el sello de - -
la moderaciôn, avaladas por unas fuerzas pollticas dominantes en el ’
primer bieni-o de tipo progresista. De su tarea destaca la implanta- 
ciôn de la Contribuciôn General sobre la Renta que una vez abolida - I
la Republica, no es reimplantada en Espana, en la llnea de los sis te j
mas fiscales modernos de los palses occidentales désarroi1ados, has- !
ta finales de la década de los setenta.
i
El segundo se nos présenta como reformista que aporta grandes j
propôsitos pero frustrado en sus logros reales, principalmente por - |
I
tener'frente a si los intereses de los grupos representados en los - :
mismos partidos y coaliciones pollticas que avalaban su gobierno pe- |
ro que, como sucede en algûn otro caso representative, prefieren e M  j
minarle del Gobierno antes que ceder un âpice ante una moderada re- j
forma. i
Un balance ciertamente discrète y moderado, que résulta insi^ |
nificante en comparaciôn con las tensiones y presiones verbales y —  j
fâcticas desarrolladas en la êpoca y que, obviamente, descal ifican - j
por complète a quien, con esas bases, pretenda tildar a esa etapa de |
revolucionaria o excesivamente avanzada. j
Es, enfin, una etapa en la que no prédomina precisamente la - {I
estabilidad como se puede comprobar del numéro de gobiernos existen- 1
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tes y del de ministros que sucesivamente fueron encargados de las - 
responsabilidades de la Hacienda y el Fisco, En tal sentido, como —  
bien afirma el profesor Galle Sâiz, apoyando asi las tesis del profe 
sor AlbiRana (17), proliferan los créditos extraordinarios y suple- 
mentarios, las constantes prôrrogas presupuestarias, los recargos en 
los tributos, etc.-; ello es absolutamente contrario a la existencia 
de un plan de reformas, sistemâtico y claro, que no hemos podido ha- 
llar a lo largo de nuestra investigaciôn entre los logros transforma 
dores de la II# Republica en el terreno fiscal y hacendlstico.
La improvisaciôn y las respuestas inmediatas a las necesida­
des urgentes de cada momento se imponen a los criterios racionales, 
pues taies eran los signes de la êpoca. No podemos, sin embargo, qui. 
tar mérito a los logros reformistas obtenidos, que estân ahl'y ante 
las circunstancias citadas otorgan mayores mêritos a sus protagonis- 
tas. Ouizâs por todo ello o por el talante de estos sî encontramos - 
una mayor identidad lineal entre lo logrado en las diferentes etapas 
de la Republica, a diferencia de las transformaciones de otros aspec 
tos econêmico-sociales que estudiaremos a continüaciên, que nos pre- 
sentan grandes oscilaciones de un bienio a otro y un balance final no 
excesivamente destacado en sus aspectos cualitativos. En el terreno 
fiscal, aûnllegando al mismo punto de reformismo moderado, no fuê a 
Costa de desandar el camino andado.
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y.3.- OTRAS TRANSFORMACIONES ECONOMICO SOCIALES
AÛn cuando el objetivo fundamental de todo el trabajo haya si. 
do el estudio de los diferentes grupos de presiôn e interés al serv^ 
cio de la comprensiôn de sus actuaciones tendent.es a la explicaciôn 
de las transformaciones fiscales de la Segunda Republica, habremos - 
de compléter el estudio con el anâlisis de aquellas otras transforma 
ciones que nos ofrezcan un mâs completo balance del terreno econômi­
co-social résultante al final del régimen republicano.
Résulta indudable que existe una interrelaciôn de importan­
cia entre las analizadas transformaciones fiscales y el conjunto de 
los cambios econômico-socjaies que conllevô la etapa 1.931-1.936 en 
sus principales campos aqui estudiados; es decir; reforma agraria, - 
reformas educativo-religiosas y reformas militares. Tal conexiôn evi. 
dente se amplifies desde la perspective del enfoque que nosotros ve­
nimos ofreciendo en nuestro trabajo, que pretende ^elacionar ese con 
junto de transformaciones con el juego de los grupos sociales y de - 
presiôn en el seno de la vida republicana.
El contexto de grupos de uno y otro signo que condicionan la 
existencia de un determinado modelo de reformas fiscales, asi como - 
su viabilidad en la realidad de aquellos anos, serân los que vengan 
paralelamente a conformar el panorama econômico-social aqui analiza- 
do, tanto en su plasmaciôn jur.idica, como en lo referente a su pues- 
ta en prâctica y, sobre todo, a su distinta valoraciôn a medida que 
se suceden los grupos en el poder en las diferentes etapas por las - 
que atraviesa la II# Republica.
Asi pues, si nos interesaba primeramente la consideraciôn de 
las transformaciones del âmbito fiscal y tributario del citado régi­
men, intentâmes ahora abarcar mâs nuestro campo problemâtico y ofre- 
cer un balance mas amplio del juego de los grupos, en orden a consi­
derar otras transformaciones de aspectos vitales de la vida espanola
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de los anos treinta, para asi enmarcar lo fiscal y lo tributario en 
el justo âmbito a que ciertamente pertenece. No se olvide que, aûn - 
siendo objetivo bâsico para nosotros, el mundo de la Hacienda Pûbli­
ca republicana no fué, en sî mismo, punto clave de atenciôn del régi^ 
men que, en base a su realidad social cotidiana, tenla que dedicar - 
atenciôn preferente a la problemâtica campesina y agrlcola y, en ba­
se al talante de los nuevos rectores de su vida politica encargados 
de conformar y estructurar un nuevo Estado, habria de prestar su de- 
dicaciôn al âmbito éducative, religiose y militar en los que, como - 
ya veremos, resultaba de gran importancia la incidencia de los aspec 
tos presupuestaries y la actuaciôn del sector publico. De tal manera 
que estos aspectos cobran para nosotros una doble importancia.
Pasemos a continuaciôn al estudio de tallado de cada uno de - 
estos âmbitos.
Transformaciones agrarias
Como consecuencia del juego de partidos y grupos sociales y 
de presiôn a lo largo de la etapa republicana, se produce un proceso 
de transformaciôn en el terreno agrario que résulta destacable del - 
contexto de todas las transformaciones de tipo econômico-social de - 
la etapa estudiada.
Poca novedad représenta esta transformaciôn concreta respec­
to de las demâs en el sentido de su proceso pues, a los intentos de 
reforma iniciados con el propio régimen, conseguidos con esfuerzos - 
y con relative grado de éxitos, sucede la contrarreforma que, en ca­
si todos los demâs terrenos, tiene lugar como consecuencia directa - 
del cambio en la relaciôn de fuerzas politicas parlamentarias y gu- 
bernamentales.
Convendrâ centrar nuestros anâlisis finales en el balance - 
que ofrece la etapa en cuanto a logros y consecuciones de tipo agra­
rio, en relaciôn con la situaciôn preexistente en el campo espaRol.
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Para el anâlisis de este conjunto de transformaciones, apar­
té de su diferenciada cualidad en uno y otro bienio, nos vamos a ré­
gir conforme al siguiente esquema:
Analizaremos primeramente las medidas agrarias adoptadas por 
el Gobierno Provisional. Comportan una serie de actuaciones de urgen 
cia para compensas, en parte, la grave situaciôn y dificil panorama 
que ofrecîa el sector agrario al inicio de la etapa republicana. Son 
unas medidas dadas por Decreto en base a razones de urgencia que, si 
bien son preparaciôn y complemento de la definitiva reforma, no en­
tran en las actuaciones de fondo que ella requeria, debido principal 
mente al pacto existente para que las medidas de esa magnitud solo - 
fueran adoptadas cuando existiera un Parlamento democrâticamente ele 
gido y con fuerza legislativa plena. Tal sucederia con la elecciôn - 
de las Cortes Constituyentes.
Precisamente, el segundo bloque de actuaciones para la refor 
ma agraria, se produce durante el perlodo constituyente, siendo toma 
das las principales medidas reformadoras por las Cortes elegidas en 
las elecciones de 28 de junio de 1.931 que, como tarea bâsica, ten­
drlan la de elaborar un texto constitucional.
Esta segunda etapa de la reforma es la fundamental por cuan­
to que, en ella, se abordan los cambios estructurales cualitativamen 
te mâs importantes. Se va a elaborar una Ley de Bases que oriente to 
da la reforma y se va a producir el proceso de expropiaciones de la 
tierra, de asentamiento de colonos y de resoluciôn de arrendamientos. 
Aunque con diferente intensidad en la ejecuciôn de las medidas, esta 
etapa es la que establece los instrumentos y fundamentos de derecho 
necesarios para la viabilidad de la reforma. El proceso irâ constitu 
yéndose en vivo reflejo del transcurrir de los acontecimientos poli­
ticos y juego de fuerzas dentro de la coaliciôn gubernamental.
La tercera etapa corresponde a la ralentizaciôn de las refor
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mas. Su origen se halla en las elecciones de noviembre de 1.933 en - 
las que los republicanos de izquierda y los socialistas ceden su si­
tuaciôn de dominio a los republicanos de centro-derecha (los radica­
les) y a otras fuerzas mâs netamente derechistas y de mâs dudosa con 
diciôn republicana (la CEDA y los Agrarios). Aunque no es inmediata 
la parada del proceso reformista, a medida que se consolidan las hue 
vas fuerzas ganadoras en aquellas elecciones y los intereses mâs rea 
cios a la reforma se implantan en los aledafios del Gobierno republi­
cano, se contemplarâ lo que 11amamos "reforma de la reforma agraria" 
o contrarreforma agraria.
La etapa final que debemos considerar corresponde al perlodo 
comprendido entre la victoria electoral de las fuerzas del Frente Po 
pular en febrero de 1.936 y julio de aquel mismo aho. Son unos bre­
ves meses en que las fuerzas representatives de los intereses agra­
rios afectados negativamente por la lentitud desesperante de la re­
forma y, luego, por la contrarreforma, toman el poder y se disponen 
a llevar a cabo la reforma en su acepciôn mas râpida, eficaz y radi­
cal. Se trata de llevar a cabo, con una filosofla casi de revanche, 
el contenido de la reforma agraria de manera que permita la râpida - 
expropiaciôn de tierras, el asentamiento masivo de colonos y la ex­
plotaciôn individuel y colectiva del campo.
Esta ultima etapa no harâ sino poner en funcionamiento los - 
mécanismes de defensa y agresiôn de aquellas clases y grupos afecta­
dos por las expropiaciones que, aûn infrarrepresentados a nivel poil 
tico y legal, tienen fuerza de hecho como para oponerse por esa via 
a la reforma y a la Repûblica entera que, probablemente, no encontrô 
el método adecuado para transformer una situaciôn de la cual, quie­
nes se encontraban favorecidos por ella, tan reacios se mostraban a 
permitir que fuera cambiada; tanto como para emprender una guerra ci. 
vil por esa, entre otras causas.
En un elemental planteamiento racional de las transformacio-
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nes agrarias republicanas, hay que tener presente su ordenaciôn cro- =
nolôgica, al margen de aquella que atienda a su ordenaciôn cualitati |
va. Asi pues, habremos de comenzar considerando aquellas medidas re- 1
lacionadas con la problemâtica agraria que se toman en la etapa del j
Gobierno Provisional y que, al responder a acuciantes necesidades so |
ciales, adoptan la forma de Decreto y , sin pertenecer a la legisla- i
ciôn fundamental en esta materia, si constituyen importantes medidas |
jurldicas complementarias o, al menos, conexas con la reforma agra- 
ria en sus medidas de fondo. \
La primera medida a destacar en este sentido es el Decreto - [
de 28-IV-I.93I, sôlo dos semanas despuês de proclamada la Repûblica, j
que es conocida por "Ley de Termines Municipales" y obligaba a em— I
lear en primer lugar a los obreros pertenecientes a cada municipio - -
en su propio termine municipal. !
La intenciôn manifiesta que implicaba esta ley era la de mi- |
tigar determinadas situaciones negativas para los propios obreros, - ;
especialmente para algunos significados por su filiaciôn politica de '
izquierda o sindical, que se derivaba de la existencia de libre con- j
trataciôn de mano de obra y, mediante la cual, los patronos elegi- - ;
rlan con certeza a aquellos que estuvieran dispuestos a ofrecer su - |
trabajo a menor precio, tanto por procéder de zonas en las que por - |
su mayor abundancia y excedente aquel se abaratase, como por carecer |
de conciencia reivindicativa y no exigir las mejoras conseguidas a - ■
través de la lucha sindical. ;
1
Ante tal situaciôn claramente favorecedora de los patronos y 
de las prScticas caciquiles que el régimen republicano venîa a elimi 
nar, se promulga esta medida via Decreto, posteriormente aprobada por 
las Cortes, cuya procedencia estaba en el Ministerio de Trabajo y su 
inspiraciôn en el ministro socialista que ocupaba aquella cartera, - '
Francisco Largo Caballero.
Evidentemente, la primera intenciôn de esta medida estâ cia-
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ramente justificada, pero lo que aparentemente se deduce de ella es 
que fué poco meditada antes de ser puesta en funcionamiento. Una me­
dida de tales caracterîsticas habria de requérir estudios series y - 
continua planificacién para no incurrir en las consecuencias que lue 
go se derivaron, en el sentido de desequilibrio de la mano de obra - 
de unos municipios a otros. La urgencia de su promulgacién constituîa 
una séria contradicciôn con el necesario estudio de sus posteriores 
consecuencias que, por tal carencia, fueron bastante negativas al que 
dar unos municipios con insuficiente fuerza de trabajo para el culti. 
vo mînimo necesario de su suelo, mientras que en otros la mano de - 
obra llegô a sobrar, ocasionando trabajadores en paro a causa de la 
citada medida.
Puede adivinarse que esta medida, por taies efectos negati- 
vos y por la falta de previsiôn de sus consecuencias, fué fuertemen­
te combatida por diferentes grupos parlamentarios y de presiôn que - 
realmente se oponian a la fuente de procedencia de la Ley, el Parti- 
do Socialista, que fué el que casi exclusivamente adoptô su defensa.
El Decreto de 7 de mayo de 1.931, igualmente dimanado del Mi 
nisterio de Trabajo e inspirado por su titular Largo Caballero y su 
grupo politico, es el de Jurados Mixtos, que es una figura que evolu 
ciona a partir de la de aquellos "Comités Paritarios" que fueron im- 
plantados por el régimen primorriverista. Estos Jurados son a modo - 
de tribunales laborales con funciones diversas, taies como la résolu 
ciôn de contenciosos planteados entre patronos y obreros, estableci- 
miento de normas de trabajo, inspecciôn, etc...
Podemos establecer el hecho de que sôlamente los socialis- - 
tas, al igual que en el caso anterior, defienden en solitario esta - 
medida que, por el contrario, es contestada desde el sector patronal 
de modo muy fundamental, asi como desde el otro grupo importante de 
representaciôn de los intereses obreros, el anarquismo, partidario - 
de la acciôn directa y contrario à la mediatizaciôn de las relacio-
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nes laborales por instituciones de arbitraje como la que se implanta 
a través de este Decreto cuyo estudio ahora nos ocupa, que se ratify 
ca y promulga por el Parlamento el 27 de noviembre de 1.931.
No obstante, y a pesar de todo lo dicho, aparecen los Jura­
dos como un instrumento util a la resoluciôn de la grave problemâti­
ca agraria de los inlcios de la II# Repûblica desde un enfoque mode- 
rador y conciliador tendante a evitar en lo posible la tensiôn y la 
lucha de clases observable de forma acusada y grave, como consecuen­
cia de la radical oposiciôn de intereses en el campo. Su éxito y el 
matiz prédominante de sus decisiones dependerîa de la fuerza mas so- 
bresaliente en cada una de las regiones puestos en prâctica; cuando 
eran los ugetistas los hegemônicos su viabilidad fue posible, no asî 
si el anarcosindicalismo resultaba fuerza decisiva o si los patronos 
contaban con auge suficiente como para anular las decisiones de los 
Jurados.
Estas instituciones de arbitraje dependieron en buena medi­
da de la marcha de las fuerzas pollticas a lo largo de la etapa re­
publicana; asi, en el segundo bienio serân reformados por I,ey de 11 
de julio de 1.935 en la direcciôn mas conservadora que apuntaban los 
tiempos. •
De la misma fecha que el Decreto que establece los Jurados - 
Mixtos, 7 de mayo de 1.931, data el que obliga a los cultivadores de 
tierras a la realizaciôn de todas las labores propias de un buen cujL 
tivo. Es el denominado de "Laboreo forzoso", que trata de evitar la 
maniobra que ya se estaba observando de dejar de realizar muchas la­
bores del campo para asi ofrecer menos jornales y agudizar la grave 
situaciôn del campesinado; lo que no suponla sino un boicot al nuevo 
régimen republicano en su débil flanco campesino y agrario por parte 
de los terratenientes que, deseosos de mantener su situaciôn privile 
giada a cualquier precio, toman este tipo de represalias anticipadas 
al conocimiento mismo de la ley de reforma agraria y de sus efectos
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concretes.
Esta situaciôn es ûtil para plasmarnos no sôlo la necesidad 
de estos Decretos urgentemente adoptados, sino también el ambiente - 
de dificultades que comportaba el mere inicio de un proceso de refor 
ma agraria independientemente de su contenido.
Otra serie de Decretos pertenecientes a esta época de Gobier 
no Provisional y que se dirigen hacia la regulaciôn de aspectos rela 
cionados con la politica agraria, son los siguientes; (18)
Decreto de 28 de abril de 1.931, que se encaminaba a poner - 
fin a los deshaucios emprendidos contra aquellos colonos que se pro- 
nunciaron favorablemente y apoyaron la proclamaciôn de la Repûblica.
Decreto de 11 de junio de 1.931 que permitîa la revisiôn de 
aquellas rentas que se venîan cobrando en cuantla excesiva, adecuân- 
dolas a la renta catastral de las fincas. Prohibîa asimismo los suba 
rriendos.
Decreto de 17 de junio de 1.931 que regulaba el derecho a la 
indemnizaciôn en caso de accidente laboral en la agriculture que, en 
la mayorla de los casos, no estaba aûn reconocido.
Decreto de 1 de julio de 1.931 que fijaba la jornada laboral
en la agriculture en 8 horas.
Finalmente, dentro de este conjunto de medidas encuadradas -
en el perlodo del Gobierno Provisional, citaremos el Decreto de 21 -
de mayo de 1.931 inspirado por el Ministerio de Justicia, cuyo titu­
lar es asimismo socialista, Fernando de los RÎos, que créa la Comi­
siôn Técnica Agraria, que serâ la "encargada de proponer al Gobierno 
la legislaciôn y medidas para llevar a cabo la reforma" (19). Nos 1^ 
mitamos ahora a citar este Decreto entre los que emanan de la etapa 
ahora considerada, ya que el estudio mas concreto de esta Comisiôn - 
serâ preâmbulo para entrar en las medidas especlficas de reforma agra 
ria correspondientes al primer bienio republicano, en su etapa consti.
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tuyente y legislativa.
La tarea fundamental emprendida por el primer bienio republi 
cano a partir de las elecciones a Cortes Constituyentes de junio de
1.931, fué la de elaborar una Ley de Bases que diese orientaciôn a - 
la prevista reforma agraria a realizar por la Repûblica.
Esta Ley de Bases, que contempla en torno suyo la puesta en 
funcionamiento de todos los mecanismos de luchas y presiones de inte 
reses, tiene un largo recorrido que parte del citado Decreto de 21 - 
de mayo de 1.931, creador de la Comisiôn Técnica Agraria, primer pa- 
so dado en este sentido, que contaba entre sus misiones con la del - 
estudio de la problemâtica de los latifundios, bienes comunales, cré 
dito agrlcola y arrendamientos que, como se ve, forman esencialmente 
los temas bâsicos sobre los que girarâ la futura reforma agraria.
Tal Comisiôn Técnica Agraria tiene una composiciôn que, pre- 
sidida por el jurista D, Felipe Sânchez Român, es la siguiente: 6 in 
genieros agrônomos, 2 ingenieros de montes, 4 économistes, 8 juris­
tes, 4 profesores especializados en Geografla, 5 agricultores, 2 - - 
obreros y 2 oficiales administratives.
El funcionamiento de esta Comisiôn se montô a través de una 
serie de subcomisiones especializadas, una de las principales fué la 
de Reforma Agraria, encargada de esa tarea especîfica, dando un énfa 
sis especial al estudio de la problemâtica latifundista. Esta Subco- 
misiôn estaba presidida por el mismo Présidente de la Comisiôn Técni 
ca, Sr. sânchez Român, estando integrada por los économistes Flores 
de Lemus y Vifiuales y por los ingenieros agrônomos Pascual Carriôn y 
RodrigâFlez; pudiéndose sostener que los artifices esenciales de la - 
reforma no fueron otros que Sânchez Român en el aspecto jurtdico, - 
Flores de I.emus en el econômico y Pascual Carriôn en el técnico agr^ 
cola.
Esta Subcomisiôn Fué la gue. elaborô el primer proyecto de -
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ley de reforma agraria que si, como veremos, no fué el definitive, - 
fué el que marcé la pauta esencial de la estructura a seguir por la 
reforma.
Este primer proyecto contenia fundamentalmente el siguiente 
esquema en torno al cual giraria la reformas
Invalidaba las divisiones de fincas realizadas con posterio- 
ridad al 14 de abril para escapar a la prévisible expropiaciôn*
Disponîa que en el primer aRo de efectividad de la reforma - 
serlan asentados entre 60.000 y 75.000 familias campesinas, como ci­
fras mînimas que se consideraban necesarias para mitigar la situa- - 
ciôn campesina.
Centraba la reforma, manteniendo la filosofla de que la pro­
blemâtica latifundista séria la mas acuciante, en las zonas de Anda- 
lucla, Extremadura, Ciudad Real y Toledo que, a su vez, ofreclan un 
panorama de mayor agudizaciôn de la problemâtica social.
Ponla en manos del Institute de Reforma Agraria la ejecuciôn 
de tal reforma, dotândolo simultâneamente de 50 millones*de pesetas 
como presupuesto de partida.
Disponla la creaciôn de una junta central y unas juntas loca 
les para preparar y ejecutar la reforma, que afectarla segun este - 
primer proyecto a las siguientes extensiones de tierra:
Terrenos de cultive herbâceo que excedan de 300 hectâreas.
Terrenos de olivar de extensiôn superior a 200 " *’ "
Terrenos de vinedo " " " " " " 100 " ” "
Dehesas " " " '• " " 400 " ’’ "
En terrenos de regadlo afectarla a las extensiones superio-
res a .......    10 hectâreas.
Igualmente recogla el proyecto la posibilidad de ocupaciôn - 
temporal de tierras, asi como la expropiaciôn sin indemnizaciôn en -
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casos determinados y la constituciôn de comunidades de campesinos - 
asentados, que tenlan en sus manos la posibilidad de decidir la for­
ma de explotaciôn individual o colectiva a seguir.
Este primer proyecto se elaborô con buenas dosis de entusiaa 
mo por parte de la«Subcomisiôn encargada y, en el entendimiento de - 
la urgente necesidad de su implantaciôn ante la grave situaciôn so­
cial campesina, estuvo dispuesto por completo a mediados de julio de 
1,931 lo que, si pensamos que la Comisiôn Técnica Agraria data de 21 
de mayo, es toda una fecha record en la finalizaciôn del proyecto.
Este fué presentado al Consejo de Ministros que se celebrô - 
el 21 de julio y explicado por los très principales artifices de su 
ejecuciôn al Gobierno, pretendiendo su puesta en marcha via decreto 
a sabiendas de las obstrucciones y retrasos que su discusiôn parla- 
mentaria acarrearia y de lo gravemente perjudicial de ese retraso pa 
ra una situaciôn agraria a punto de estallar.
El proyecto incomodaba a importantes y, sobre todo, fuertes 
sectores interesados que, por diferentes vias mostraron su inquietud 
y la hicieron llegar hasta el Gobierno, que muestra actitudes dife- 
renciadas ante el contenido del texto pero que, en su conjunto, no - 
llega a su aprobaciôn, eligiendo un camino mâs lento y aûn mâs mode­
rado y asumiendo con ello los riesgos que seguramente comportase tal 
lentitud.
Como alternativa a este primer proyecto y mostrando fuerte - 
sensibilidad ante el problema agrario y sus imprévisibles consecuen­
cias, se présenta un nuevo proyecto auspiciado desde el propio Go- - 
bierno y, principalmente, por su Présidente Alcalâ Zamora; ello tie­
ne lugar el 25 de agosto de 1.931 y, conforme consta en el mismo - - 
preâmbulo del nuevo proyecto, se apoyaba en la propuesta de la Comi­
siôn Técnica aunque con determinados retoques. Lo que es bien cierto 
es que el tiempo perdido jugaba en contra de la viabilidad de cual­
quier tipo de reforma y la sensibilidad del Gobierno quizâ no llega-
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se a captarlo.
Aunque mantiene importantes aportaciones del primer proyecto 
(nûmero de asentamientos, creaciôn del Institute de Reforma Agraria, 
creaciôn de la Junta Central de Reforma Agraria -llevada a cabo por 
Decreto de 4-IX-31-, etc.), la parte de este segundo que se diferen­
cia del primero en sentido moderador, se refiere a los puntos siguien 
tes :
Realizaciôn de la expropiaciôn mediante indemnizaciôn de los 
propietarios basada en el lîquido imponible contenido en el Catastro,
• Pago de estas expropiaciones en dinero hasta las primeras -
500.000 pesetas, sôlo el resto se harâ por via de tîtulos de Deuda.
La moderaciôn que comporta esta medida nos es explicada por Pascual 
Carriôn cuando afirma que "500.000 pesetas de 1*931 equivalen a 8 mi. 
llones de 1.970, mostrândonos la liberalidad de esta medida."
Asimismo, quedaba una importante superficie de tierra exenta 
de expropiaciôn, supuesto que este proyecto exceptuaba de la posibi­
lidad de ser expropiadas aquellas tierras "cultivadas directamente - 
por los propietarios a uso y costumbre de buen labrador", asi como - 
los espacios forestaies y los dedicados a pasto no cultivables perma 
nenternente.
Igualmente, se desechaba la ocupaciôn temporal de fincas del 
contexto de este proyecto.
Tampoco este segundo, de moderadora vocaciôn respecto del - 
primero, escapô de las criticas duras de los sectores de la derecha 
representatives de los intereses afectados y que dejan oir su voz en 
el Parlamento, en asambleas y actos pûblicos realizados en diversas 
entidades madrilenas y del resto de EspaRa. Son évidentes manifesta- 
ciones de los grupos de presiôn en plena acciôn; a ellas habian de - 
responder los componentes de la Comisiôn de Reforma mediante un pro
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grama de reuniones informativas y actos publicos, as.1 como mediante 
publicaciones diversas en tas que ofreclan la verdadera dimension de 
la reforma y rebatîan muchos de los argumentos ofrecidos en su con­
tra, muchas veces exagerados y siempre interesados.
Hasta la fecha, solo se habla adelantado en la puesta en mar 
cha del ya citado Decreto de septiembre de 1.931, en que se consti­
tuîa la Junta Central y las Provinciales de reforma agraria. Aquella, 
presidida por el Présidente del Consejo de Ministros y constituîda - 
por un Magistrado, un Ingeniero Agrônomo y otro de Montes, un repré­
sentante de la Asociaciôn General de Ganaderos, un propietario agrl­
cola y dos représentantes de los obreros agricoles de las provincias 
afectadas. Estas Juntas Locales agrarias, que con pocas variaciones 
se contemplaban en los dos primeros proyectos estudiados, son las en 
cargadas de la importante misiôn de confeccionar un Catâlogo de fin- 
cas que, en cada têrmino municipal, pudieran ser afectadas por la re 
forma, especificando su condiciôn jurldica, su extensiôn a partir de 
determinado tamano, su tipo de aprovechamiento de cultivo, vecindad 
del propietario, forma de explotaciôn, etc.
Conseguidos estos logros que, afortunadamente para la refor­
ma, podlan comenzar a funcionar de manera autônoma, ven la luz toda- 
vîa dos proyectos mâs antes del definitive que llegue a ser discuti- 
do en el Parlamento. El primero de estos proyectos, tercero en orden 
cronolôgico, data de octubre de 1.931 y estâ representado por el die 
tamen emitido por la Comisiôn Parlamentaria en base al proyecto del 
Gobierno; volvîa a ser mâs radical que el segundo y denotaba la in- 
fluencia de sectores socialistes mayoritarios en la Comisiôn. Natu- 
ralmente, también fué duramente criticado por los sectores catôlico 
y conservador, asî como por sus grupos afines. También tuvo en con­
tra a los miembros mas moderados de la propia Comisiôn, taies como - 
los senores DÎaz del Moral (Asociaciôn al Servicio de la Repûblica) 
e Hidalgo (Partido Radical).
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Aûn hubo un cuarto proyecto que no llegô al proceso de diseu 
siôn parlamentaria; estuvo este constituido por un nuevo dictamen de 
la Comisl6n Parlamentaria, yendo también mas allâ del proyecto de Al 
cala Zamora al incrementar las fincas expropiadas y disminuir las in 
demnizaciones,
Huelgan los comentarios reiterados acerca del cûmulo de pre 
siones que suscitô este tema a lo largo de la Repûblica, y elle que- 
da perfectamente obviado con el hecho de que pasase mâs de un afio de 
tensiones y luchas sin que progresara ni~ùn âpice la reforma agraria, 
a pesar de que se hallaba el gobierno en manos de aquelles que mâs - 
interés tenîan en emprender las transformaciones en este campo.
Hubo de ser, por fin, el quinte de les proyectos elaborados 
el que pasase a ser discutido parlamentariamente, suponiendo ello el 
paso definitive para la iniciaciôn efectiva del grueso de la reforma 
que, en su esencia, no fué realizada por los décrétés reguladores de 
los aspectos parciales estudiados, sine por la via legislativa ordi- 
neiria del Parlemente.
Este quinte y definitive proyecto fué el presentado por Mar­
celine Domingo, Ministre de Agriculture, y data de 14 de marzo de -
1.932. Présenta como novedad la supresiôn del gravamen especial so­
bre la propiedad rûstica que se contemplaba en los primeros proyec­
tos y comporta un compromise entre las principales fuerzas pollticas.
Tambiên este proyecto fué duramente atacado por la derecha - 
en un ânimo obstrucionista que estaba causando los efectos deseados 
y sembrando ostensible desaliento en quienes apoyaban la necesaria - 
reforma que, ademâs, veîan su propia pérdida de credibilidad entre - 
los propios campesinos ante la falta de aportaciôn de realidades por 
parte de la Repûblica y la influencia, en sentido crîtico, de fuer­
zas del extreme izquierdo del panorama politico y sindical.
Puede afirmarse con toda certeza que fué un sôlo acontecimien
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to el definitive impulser del êxito de la Ley de Reforma Agraria. —  
Sin el movimiento militar que intentara sin éxito el General Sanjur- 
jo el 10 de agosto de 1.932 y que aglutinô y recabô nuevas fuerzas - 
y moral entre los republicanos, quizâ no hubiera llegado nunea a la 
Espana republicana una ley de reforma agraria.
La definitiva promulgaciôn de esta ley tiene lugar el 15 de 
septiembre de 1.932, sôlo un mes después del golpe de Sanjurjo, pero 
casi un ano y medio mas tarde de la fecha de proclamaciôn de la Repû 
blica.
Aparté de ello, como consecuencia inmediata y en respuesta a 
la Sanjurjada, el 24 de agosto de 1.932 se procédé a la expropiaciôn 
sin indemnizaciôn de las fincas de los Grandes de Espana, que com- - 
prendîan unas extensiones definibles como de escandalo; aunque tal - 
medida, tomada con el furor de la respuesta inmediata, no pasase lue 
go del terreno de los propôsitos al de la realidad, una vez superado 
el primer momento de radicalizada reacciôn,
Resultaria ciertamente complicado seguir de cerca el curso - 
de los debates pariamentarios que origina esta ley ya que, prolonga- 
da durante cuatro meses (10 de mayo a 9 de septiembre de 1.932), su 
discusiôn llena prôcticamente las sesiones parlamentarias que se ce- 
lebran en este interregno temporal, Como sostiene Malefakis, "la ra- 
z6n mis importante de la extraordinaria duraciôn y complejidad de los 
debates se debiô a la campana de obstrucciôn de la minorîa agraria".
(20) La tâctica seguida era la de agotar todos los turnos de inter- 
venciones, el tiempo limite de la intervenciôn y la presentaciôn del 
mSximo numéro de enmiendas a cada articulo.
Lo que realmente no pudo ser resuelto por el lento transcu—  
rrir de los debates fué casi milagrosamente salvado por la concien- 
ciaciôn que supuso para las fuerzas republicanas el intento de San- 
jurjo de acabar con la Repûblica. Asi, la "Gaceta Oficial" del dia -
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21 de septiembre de 1.932, recogîa el texte de esta ley que sentaba 
los fundamentos para la reforma agraria y cuya aprobaciôn por 318 vo 
tos contra 19 -vota exclusivamente en contra el grupo agrario-, no - 
representaba una real coincidencia y uniôn en torno a ella como apa- 
rentemente se deducîa de las cifras. Acorde nuestra opiniôn con l a ­
de Malefakis, hemos de decir que tal unanimidad de votes a su favor 
fué meramente circunstancial y condicionada por los sucesos del 10 - 
de agosto; "Muchos de los que habian dado su aprobaciôn volvieron a 
oponerse a la Ley tan pronto como desapareciô el espiritu de unidad 
republicana surgido a raiz del levantamiento de Sanjurjo". Pero es - 
que, ademâs de esas diferencias en el seno de quienes potencialmente 
apoyaban la reforma, existe un hecho fundamental, que es la propor- 
ciôn y peso real mucho mayor de las fuerzas de la derecha que se opo 
nîan a la reforma que su representatividad parlamentaria que era, al 
fin y al cabo, la que se refle.jaba en la aprobaciôn de la ley; con- 
tribuyendo esa desproporciôn a la diferencia de aceptaciôn "de facto" 
respecto del apoyo "de iure" obtenido parlamentariamente por la re­
forma agraria.
El anâlisis concreto del contenido de la ley nos pone de mand 
fiesto su complejidad que, en buena parte, es causa de los diferen- 
tes acuerdos y compromisos que esta entranaba, asi como su apoyo en 
el proyecto de la Comisiôn Tecnica.
A pesar de las dificultades para su introducciôn y de ser fuer, 
temente combatida, esta ley puede ser considerada como tehida de - - 
cierta moderaciôn y sôlo en contraste con la situaciôn espahola pre- 
térita podrla verse en ella un instrumente ciertamente revoluciona- 
rio, Veamos sus rasgos mas esenciales y ellos nos ayudarân a apoyar 
estas conclusiones adelantadas.
Su âmbito de aplicaciôn fué limitândose hasta las zonas de - 
predominio latifundista (Andalucla, Extremadura, La Mancha y Salaman 
ca), aunque ello sea provisionalmente ya que, a instancias de los so ;
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cialistas en cuyo ânimo se encontraba la idea de una reforma total, 
se obligé a inscribir en el Registre de tierras expropiables a todas 
las del conjunto del pais. No obstante, aquello requerra la necesi­
ded de una nueva ley votada en Cortes y el alcance real de la Ley de 
15-IX-32 ténia la citada limitaciôn territorial, entre otras cosas, 
porque eran limitados los recursos y las posibilidades de poner en - 
prâctica el mécanisme.
La excepciôn a esta norma de la limitaciôn espacial de la ley 
se encontraba en aquellas tierras de la Grandeza y de Senorios Juri^ 
diccionales, que podian ser expropiadas sin indemnizaciôn en todo el 
territorio nacional. Seguian esta misma suerte de expropiaciones sin 
indemnizaciôn las tierras sin cultivar o las deficientemente cultiva 
das, asi como las que perteneciendo a zonas de regadîo permanecieran 
sin ser regadas.
En cuanto a la extensiôn maxima de terrenes que podian perma- 
necer en las mismas manos propietarias, lo establecido por la Comi­
siôn Tecnica (primer proyecto) se ampOLia considerablemente. Los 1 im^ 
tes fijados de extensiôn se diferencian en dos sentidos; primeramen- 
te, la ley reconoce unas extensiones maximas por propietario referi- 
das en exclusiva a cada termine municipal, mientras que la Comisiôn 
hacîa referencia a todo el territorio nacional en cuanto a extensio­
nes mâximas de propiedad admisible. En segundo lugar, la cantidad ma 
xima de tierra permitida para cada propietario por el proyecto de la 
Comisiôn se convierte ahora en limite inferior de un determinado tra 
mo por categoria de cultivo. Veamos el siguiente cuadro comparative
(21), que nos senala esos mâximos de propiedad autorizados en el pro 
yecto de la Comisiôn Tecnica y en la definitiva Ley de Bases de la - 
Reforma Agraria:
TIPO DE CULTIVO PROYECTO COM. TEC. LEY DE BASES
Secano cultivos herbâceos 300 hectâreas 300 a 600 hectâreas
•' Olivares 150 " " 150 a 300 " ”
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TIPO DE CULTIVO PROYECTO COM. TEC. LEY DE BASES
Secano de vihedo 100 hectâreas 100 a 150 hectâreas
Dehesas 400 " " " 400 a 750 '* " "
Regadîo 10 " " " 30 a 50 " " "
Résulta obvio del anâlisis de esta doble diferenciaciôn entre 
el proyecto y la definitiva ley -que se aprueba en base al proyecto 
presentado por Marceline Domingo-, que no es sino respuesta a las - 
concesiones que este Ministre de Agricultura habîa hecho, al elato- 
rar su proyecto, a las posturas de la oposiciôn de derechas en el con 
texte de la bûsqueda de un consenso que posibilitase la llegada <fel 
proyecto a su definitiva meta, es decir, âl Parlamento para su dis eu 
siôn y aprobaciôn.
En la tônica de lo plasmado en el citado proyecto, quedan - - 
igualmente fuera del âmbito de la ley aquellas tierras no suscepti­
bles de cultivo continue, taies como bosques y pastes; de tal matera 
que, no tratândose de Sehorîos Jurisdiccionales, resultaba otra limi 
taciôn especial que favorecxa a los propietarios y sus intereses al 
reducir, de hecho, buena parte del catâlogo expropiable.
Igualmente moderador y limitador del alcance de la ley résul­
ta el hecho de que, de sus fuentes de financiaciôn, desapareciere - 
ese impuesto progresivo a partir de rentas superiores a las 10.0CO - 
pesetas.
La reforma deja sin efecto las ocupaciones temporales de tie­
rras que contemplaba el proyecto de la Comisiôn Tôcnica con carâcter 
inmediato y que tanto hubieran favorecido la marcha real de la refor 
ma, aliviando la situaciôn de muchos campesinos y convirtiéndoles en 
apoyos potenciales del proceso reformista republicano.
Otras Bases de la Ley se ocupan de la formaciôn de un Invmta 
rio de fincas afectadas, asî como un censo de campesinos que séria - 
llevado a cabo por las Juntas Provinciales de reforma agraria y lo -
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por las Juntas Locales que, tal y como se recogîa en el proyecto pri. 
mero, serîan las mas idôneas para encargarse con eficacia de esa ta- 
rea.
La capitalizaciôn de las f incas expropiables -segun se recoge 
en la Base 8#^  de la Ley- se realizarîa tomando como base el lîquido 
imponible recogido en el Catastro y que oscila entre un 5% y un 20% 
cuando esta renta oscile entre las 15.000 y las 200.000 pesetas. - - 
Igualmente sucede coh el porcentaje de indemnizaciôn que pagarîa en 
numerario -el resto se paga en tîtulos de la Deuda como ya se ha ci­
tado en otras ocasiones-, oscilando entre el 20% para las rentas de
15.000 pesetas y el 1% para las de 200.000.
En cuanto a los modelos de explotaciôn -individual o colecti- 
va- que recogîa la Ley, asî como la posibilidad de que ello fuera de 
cidido por los mismos interesados, la coincidencia es total entre el 
proyecto de la Comisiôn y la Ley.
Este es bâsicamente el contenido de la Ley que venîa a reno- 
var el viejo sistema agrario espahol, Una Ley que si intrînsecamente 
tenîa diverses elementos moderadores, no podîa aislarse del contexto 
de una agricultura arcalca para la que venîa a ser un revulsivo y, - 
evidentemente, sin poderse aislar de tal contexto, representaba un - 
elemento revolucionario,
Por estas razones una Ley que en sî misma no aparentaba mayo- 
res dificultades, tendrîa que atravesar énormes obstâculos en la Es­
pana republicana y una considerable lentitud en su puesta en marcha, 
que darîa lugar a que el contexto general de la Repûblica, al quedar 
en manos de las fuerzas mas reacias al cambio, impidiese todo avance 
reformista agrario tal y como se habîa inspirado por el primer bie- 
nio. En esta lînea se expresa Malefakis cuando afirma textualmente: 
"Una gran distancia ha separado siempre las leyes espaholas de las - 
realidades que pretendîan regular. No es difîcil hallar una legisla-
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cion social avanzada en el Derecho positive espahol lo difî­
cil es hallar muestras de su aplicaciôn enérgica." (22)
Aparté de la consideraciôn que en este sentido nos merezca la 
realidad de la reforma agraria y sobre la cual volveremos, habremos 
de anotar otra serie de transformaciones que, en el terreno agrario, 
tuvieron carta de naturaleza jurîdica durante el primero de los bie- 
nios republicanos. Habremos de destacar en este orden de cosas el De 
creto de 22 de octubre de 1.932 sobre "Intensificaciôn de cultivos", 
que se puso en marcha de forma apremiante y al margen de la aplica­
ciôn de la Ley de Reforma Agraria. Fué la agobiante situaciôn social 
del campo en la provincia de Badajoz la que promoviô esta ley, que - 
luego se extendiô a otra serie de provincias de parecidas circunstan 
cias.
El alcance de este decreto consistiô en que, mediante él, "se 
realizô una ocupaciôn temporal por utilidad social de las fincas - - 
afectadas por la reforma agraria, con pago de una renta, como propu- 
so la Comisiôn Técnica en julio de 1.931 y recogiendo los proyectos 
del gobierno, siendo lamentable que se perdiese un aho y seis meses 
sin realizar estas ocupaciones tan necesarias para aliviar la situa­
ciôn de los campesinos." (23)
Un proyecto de ley que merece ser destacado aunque no pasase 
de su condiciôn de proyecto, fué el de Arrendamientos de Fincas Rûs- 
ticas, que se contemplaba en la propia Ley de Bases. Fué presentado 
al Parlamento en julio de 1.933 por el Ministre Marceline Domingo y, 
al recoger perîodos mînimos de seis affos renovables en el arrenda- - 
miento y moderar las rentas haciéndolas acordes con el lîquido impo­
nible establecido en el Catas.tro, fué fâcil presa de las derechas - 
que, a medida que se adentraba el verano de 1.933, contaban con ma­
yor fortaleza.
Asimismo, data del primer bienio republicano el impulso a la 
polîtica de regadîos que se imprimiô bajo el ministerio de Indalecio
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Prieto en Obras Pûblicas, pero que sôlo viene a establecer los funda 
mentos de una polîtica hidrâulica y de regadîos que se desarrollarâ 
con mueha posterioridad al final de la etapa republicana.
En cuanto al balance de la reforma en el primer bienio, no - 
pueden constatarse unos resultados demasiado halagüehos y las trans­
formaciones agrarias asî auspiciodas se llevaron a cabo con extrema- 
da lentitud. Son razones de tipo politico y de tipo econômico las que 
motivan tal balance hegativo; balance que se refleja con claridad - 
en los datos que nos ofrece Pascual Carriôn, que tan importante la­
bor activa desarrollô en su protagonismo durante aquel proceso de - 
transformaciôn: "Hasta el 31 de diciembre de 1.933, es decir, quince 
meses después de ser promulgada la Ley de Reforma Agraria, sôlo se - 
habîan ocupado 24.203 hectâreas en las que se asentaron 2.500 campe­
sinos". (24)
Puede deducirse de estas cifras la insignificancia de taies 
medidas puesto que, si tenemos en cuenta los asentamientos prévistos 
por la Comisiôn Tecnica -de 60.000 a 75-000 campesinos al ano-, aqu£ 
lias vienen a representar exclusivamente alrededor del 2% de las - 
prévisiones para esos dos ahos.
No pueden desvincularse en ningûn caso las causas polîticas - 
de las econômicas que motivan el hecho de que, una ley de suyo difî­
cil de elaborar y moderada en su résultante, se aplicase lentamente
y muy por debajo del techo que contemplaba su letra-
Son évidentes razones polîticas, las mismas que condicionan - 
su discusiôn y aprobaciôn con mis de un aho de retraso, lo que hace 
que perdiera eficacia al no ser capaz de cubrir la problemâtica ur­
gente que venîa a tratar de resolver. No son sino las presiones que 
constantemente ejercen en su contra los grupos de interês afectados 
por ella los causantes de tal retraso.
Una vez elaborada, las responsabilidades de su lenta aplica-
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ciôn habrân de ser repartidas por igual entre aquellos que siempre - 
se opusieron a ella y los mismos que la elaboraron. Aquellos, tanto 
a la derecha como a la izquierda del consenso parlamentario bâsico - 
que la engendra, resultaron afectados en sus intereses de manera po- 
co proporcionada a su voz parlamentaria y, naturalmente, habrlan de 
elegir los cauces de las obstrucciôn y de las vîas extraparlamenta- 
rias para su oposiciôn. Nos referimos a los terratenientes afectados 
y a los grupos campesinos que, agrupados en torno a posturas anarco- 
sindicalistas, agotan sus dosis de paciencia al no ver satisfechas - 
sus reivindicaciones y necesidades bâsicas.
Pero tambiên son en buena medida causantes de la ineficacia - 
de la aplicaciôn de la Ley en el primer bienio, aquellos mismos que 
la patrocinan y habrân de encargarse de su ejecuciôn. No esté lejos 
de esta causa el hecho de que la necesidad de cesiones y consensos, 
diese lugar a un texto legal têcnicamente complejo, cuya puesta en - 
prâctica se dificultaba por esa misma razôn.
Aparté de todo ello, hay una razôn esencial que se dériva de 
la propia situaciôn general del grupo rector del primer bienio repu­
blicano y que se pone fâcilmente de manifiesto con el transcurrir de 
los meses que van desde el 14 de abril de 1.931 a los ûltimos meses 
de 1.933. El grupo de republicanos de izquierda que rige los desti- 
nos de la Repûblica en esta etapa, conjuntamente con los socialistas, 
no son los mâs idôneos para la comprensiôn y resoluciôn de los pro­
blèmes agrarios. Ni su extracciôn social, ni su formaciôn, ni su - - 
idea de la gobernaciôn del pals, son las adecuadas para abordàr con 
la energla y prioridad requerida por tamaho problème las soluciones 
mas adecuadas.
De poco sirven las justificaciones basadas en necesidades pre 
supuestarias dadas por el Ministre de Agricultura y por el mismo Aza 
fia cuando se trata de justificar el escaso montante econômico desti- 
nado al IRA, que en 1.932 sôlo recibiô 8 millones de pesetas y en -
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1.933 exactamente los SO previ.stos; a pesar de que de este presupues 
to dependîa toda la viabilidad de la reforma que, ademâs, se basaba 
en las indemnizaciones ofrecidas por las expropiaciones, clave de to 
do el proceso, Parece obvio que un gobierno mâs seriamente identifi- 
cado con el grave e insoslayable problema social agrario, hubiera re 
legado el equilibrio presupuestario a este tipo de necesidades y hu­
biera luchado mâs decididamente contra todo tipo de obstrucciones a 
esta polîtica.
Como muy lûcidamente sostiene Malefakis en su brillante obra: 
"los partidos republicanos durante la monarqula tenîan una base esen 
cialmente urbana y una orientaciôn esencialmente europeista. Se ha­
bîan nutrido de anticlericalismo, antimilitarismo y antimonarquismo", 
(25) Evidentemente, estos principios que sostenîan su ideologîa poco 
tenîan que ver con el tema que nos ocupa,
Tambiên los socialistas formaban parte del Gobierno en este - 
bienio, pero ellos solos no podian afrontar responsabilidades exclu- 
sivas en esta materia, mâxime en cuanto que dependîan de la coali- - 
ciôn con los republicanos para el gobierno y, ademâs, tenîan en con­
tra el dominio de grandes zonas afectadas por el problema social - - 
agrario que ejercîa el anarcosindicalismo, rival en el control del - 
movimiento obrero y propugnador de soluciones mâs radicales que, - 
asimismo, hacîan mâs incômoda su posiciôn al verse obligados a pro- 
pugnar soluciones drâsticas a costa de su viabilidad, con tal de no 
perder credibilidad entre su clientele que, a causa de la dinâmica - 
lenta de la reforma, se veîa abocada a posturas cenetistas.
De cualquier modo, y a pesar de la oposiciôn a la reforma de 
sectores interesados y situados fuera del Gobierno del primer bienio, 
asî como de las deficiencies y lentitudes achacables al propio Go- - 
bierno, puede decirse que si el balance cuantitativo de las transfor 
maciones agrarias durante el primer bienio ha sido tan pobre como el 
que ya se ha destacado, este perîodo de tiempo ha establecido los -
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fundamentos esenciales para la viabilidad de la reforma. En tal sen­
tido, no puede desestimarse la importancia de las medidas parciales 
tomadas por la via del decreto ya desde el Gobierno Provisional pri­
mero y, generalmente, achacables a los ministros socialistas, asi co 
mo los aprobados simultâneamente al proceso de discusiôn de la Ley. 
Esta fué combatida duramente y obstruida por las fuerzas afectadas - 
que mantehîan un évidente poder y tal polîtica tuvo sus resultados, 
lo que no puede negarse es que el primer bienio realizô la tarea mâs 
difîcil, ciertamente comenzô el camino que, "a priori", tan dificul- 
toso parecîa. Asî, se montô el aparato legal necesario para quien de 
cidiese su aplicaciôn, se confeccionô el Registre de la Propiedad Ex 
propiable que era "conditio sine qua non" para la viabilidad de la - 
Ley, tambiên se elaborô en, parte el censo de beneficiarios de la re­
forma y se formaron las juntas de reforma agraria en el âmbito de to 
das las provincias espaholas. Todo ello estaba dispuesto cuando la - 
dinâmica de los acontecimientos republicanos provocô la caîda del Go 
bierno Azaha y el inicio de una etapa bien diferente en la vida de - 
la Repûblica, comenzando lo que, genéricamente, se estâ denominando 
como segundo bienio, a pesar de no responder con exactitud a tal pe­
rîodo cronolôgico.
Los inicios de este segundo bieno no contemplan un retroceso 
inmediato de las tareas de reforma sino que, muy al contrario, apro- 
vechan la infraestructura establecida por el primer bienio para con­
tinuer en la misma lînea, Ademâs, las tareas emprendidas por el Go­
bierno AzaPîa son mâs que modestas como para notarse demasiado con- - 
traste con el nuevo equipo agrîcola résultante de las elecciones de 
noviembre de 1-933.
Asî, todavîa el afio 1.934 ve la aportaciôn de buenos resulta­
dos en las transformaciones agrarias pues, figuras como Cirilo del - 
RÎo y Gimênez Fernandez, comprenden el problema campesino y apoyan - 
sus soluciones con la simple puesta en marcha de los instrumentes ya
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montados por los republicano-socialistas.
Hasta que sus propios grupos politicos impidan la tarea de es^  
tos hombres y se apodere de la situaciôn el mâs neto reaccionarismo 
social, pueden verse datos aceptables, dentro de su modestia, en - - 
cuanto a resultados de la puesta en marcha de la Ley de septiembre - 
de 1.932.
Si aunque, como bien afirma Pascual Carriôn, los resultados - 
totales de la reforma no llegan a suponer ni la ocupaciôn de las fin 
cas de los Grandes de Espana, de las que hemos ofrecido una buena - 
muestra en otro capitule ; a la altura del 31 de diciembre de 1.934, 
seguia adelante el programa agrario en comparaciôn con los datos - - 
ofrecidos el aho anterior, ya que, para esta fecha, los datos tota­
les eran los que siguen; (26)
NUMERO DE FINCAS EXTENSION HECTAREAS NUMERO DE ASENTADOS
Expropiadas 468 89.133 8.609
Ocupadas 61 27.704 3.651
TOTALES 529 116,837 12.260
Considerando los que ofrecîamos acerca de las realizaciones - 
conseguidas en 1.933, hasta 31 de diciembre, estâ claro que la apli­
caciôn de los instrumentes légales aportados por el bienio repûblica 
no socialista para la reforma agraria no se detiene, sino que se in- 
crementan dentro de la modestia comparativa de los datos en relaciôn 
a la magnitud del problema y a los proyectos iniciales.
Taies datos, no obstante, no son de desdehar por cuanto que, 
dadas las nuevas caracteristicas del grupo dominante a raiz de las - 
elecciones de 1.933, lo que era de esperar era la anulaciôn de todo 
vestigio de reforma que, sin embargo, no sucediô de inmediato, entre 
otras cosas porque ahora las presiones en tal sentido corrîan de la 
mano de los republicano-socialistas, que aûn eran una minoria consi-
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derablemente fuerte en el Parlamento y acusaban una mayor radicaliza 
ciôn sus organizaciones obreras y campesinas.
Las cosas comenzaron a ser diferentes a raiz de los sucesos - 
de Asturias en octubre de 1.934. Puede decirse que estos aconteci- - 
mientos podrian equipararse, en sentido contrario, con el intento - 
golpista de Sanjurjo en cuanto a su incidencia sobre la reforma agra 
ria. Si la Sanjurjada sirve para recabar fuerzas para los republica­
nos e impulsar la reforma, la revoluciôn de octubre, de paso que de^ 
monta las organizaciones de izquierda, rearma las energies de los - 
grupos contrarios a todo cambio y anima la realizaciôn de la contra- 
rreforma agraria, asi como la modificaciôn en el sentido de sus inte 
reses de la legislaciôn que contempla aspectos parciales de ella.
En tal sentido, se produce la modificaciôn de la Ley de Arren 
damientos que habia sido promulgada para mejora y bénéficie de los - 
campesinos y, sobre todo, la promulgaciôn de una nueva Ley de Refor­
ma Agraria o Ley de Reforma de la Reforma, el 10 de agosto de 1.935, 
que venîa a modificar en aspectos importantes la de 15 de septiembre 
de 1.932, base de las reformas efectuadas.
Fueron sutiles las transformaciones realizadas respecto del - 
texto legal originario de la reforma agraria, pero consiguen su obj£ 
tivo bâsico: desarticular la Ley en sus puntos esenciales. La inci­
dencia fundamental de esa nueva normativa se basô en el tema clave - 
de las expropiaciones y, en consecuencia, del asentamiento de campe­
sinos, todo ello a través de la instituciôn clave para la reforma: - 
el IRA y su presupuesto.
Destaquemos primeramente que la Ley de 1.935 anula el Inventa 
rio de aquellas fincas que podian resultar expropiables, con lo que 
no se lograba sino abrir la via de la evasiôn para todos aquellos - 
que asî lo quisieran, supuesto que podian dividir, ceder o transfor­
mer su propiedad sin perderla. Con ello, ^qué importaba si se mante-
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nia la posibilidad de expropiaciôn para tierras por encima de deter- 
minada extensiôn, para las mal cultivadas o para las no regadas?.
Otro baluarte esencial de la contrarreforma era el cambio de 
las indemnizaciones, pasando a pagarse su importe en tîtulos de Deu- i
da Pûblica a su precio de mercado en el momento de la venta y conver 
tibilidad automâtica. Ello contrastaba vivamente con el sistema ante t
rior de la escala inversa en relaciôn al lîquido imponible de cada - r
finca y ponîa en manos de la negociaciôn bilateral IRA-propietario - •
el acuerdo sobre el precio, teniendo los tribunales ordinaries compe t
tencia sobre los contenciosos que de ahi pudieran surgir, Igualmente ?
por este sistema hubieron de abordarse las indemnizaciones, con ca— 
râcter retroactive, respecto de aquellas tierras expropiadas desde - 
1,932. ;
Igualmente hay que destacar los efectos de esta nueva legisla ■
ciôn sobre el Instituto de Reforma Agraria. Esta instituciôn, para - 
poder continuer con su cometido, aûn bajo los presupuestos de la - 
nueva filosofîa legal de 1.935» necesitaria un importante incremento 
del presupuesto en funciôn del fuerte aumento de las indemnizaciones.
Paradôjicamente esto no fué asî y, ademâs, aquel presupuesto de 50 - 
millones de pesetas con el que quedaba dotado en 1.932 como cantidad 
minima, séria a partir de ahora montante mâximo permisible de sus — 
disponibilidades econômicas. Tal condicionante es el que hace que Ma 
lefakis afirme en su obra que : "la limitaciôn drâstica del presupues ,
to del IRA es quizâ la mejor prueba de la hipocresîa de los conserva ;
dores que controlaban las Cortes. Pese a su retôrica preocupaciôn - 
por la suerte del agricultor, la verdad es que no deseaban reformas 
de ninguna clase, ni colectivistas, ni individual is tas, ni socialis­
tas, ni catôlicas." (27)
Si esta restricciôn presupuestaria del organisme por el que - 
necesariamente habrîa de pasar la ejecuciôn de la reforma ya era una 
medida de lo mâs significativa, no lo era menos respecto de las in-
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tenciones de la coaliciôn derechista del segundo bienio -ûltima eta­
pa- la reestructuraciôn emprendida del Instituto de Reforma Agraria 
en su nivel orgânico y estructural, expulsando de él a aquellos miem 
bros que con mayor fe y entusiasmo trabajaban en aras de la reforma, 
sobre todo los socialistas que, mas cerca de la problemâtica campesi. 
na, siempre habîan imprimido un carâcter dinâmico a sus labores en - 
el Instituto. Es tan significativa la intenciôn de desmontar el IRA 
de la manera mâs drâstica, que el mismo diario catôlico "El Debate", 
de corte muy moderado, pero en la lînea reformista social eclesial - 
defendida por Gimênez Fernândez, criticaba con nitidez taies medidas 
en su numéro de 1 de enero de 1.936.
No puede olvidarse que estas medidas de contrarreforma, toma­
das en claro detrimento de la posiciôn del campesinado, venîàn a - - 
unirse a las causadas por la propia difîcil situaciôn econômica gene 
rai para conformar una situaciôn social de caracteristicas graves.
Tal es la situaciôn social agraria que se contemplaba al final 
de este segundo bienio republicano cuando, con motivo de las eleccio 
nés de febrero de 1.936, se abre el perîodo mâs radical de la Repû­
blica con el Gobierno denominàdo Frente Popular.
En el terreno agrario se acusô especialmente el cambio que - 
comportarîa la nueva situaciôn, al reflejarse en él un împetu révolu 
cionario importante, aunque comprensible por la eclosiôn de todas - 
aquellas fuerzas perjudicadas o no suficientemente satisfechas por - 
las medidas agrarias republicanas precedentes.
No cabe duda de que el impulso final que se contemplô en la - 
etapa republicana respecto de sus transformaciones agrarias, aunque 
efîmero y abortado contundentemente por la guerra civil y su résulta 
do, fué consecuencia de la nueva distribuciôn de fuerzas parlamenta­
rias y del cambio de comportamiento de alguna decisiva. Tal es el ca 
so del Partido Socialista Espahol que, como se observa en su epîgra-
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fe correspond ien te de este mismo traba.jo, abandona sa via moderada - 
en vista de su esterilidad y, aupado por la dinâmica de sus propias 
bases, adopta una via revolucionaria para sus reivindicaciones al fi^  
nal de la etapa republicana.
La tônica general de las medidas agrarias de1 Gobierno del - 
Frente Popular fué la de reemprender el camino marcado por la Ley de 
septiembre de 1.932 pero con un matxz ne lamente mâs radical, sin de- 
jar de aprovechar aigûn contenido de lo legislado en agosto de 1.935, 
tal como aquella disposiciôn de la Ley de Contrarreforma Agraria que 
facultaba al Estado para ocupar "por razones de utilidad social cua_l 
quier finca espahola, cualesquiera que fuesen su tamaho y condiciôn." 
(28)
En esta época se amplîa territorialmente el âmbito de la Ley, 
se reponen todos aquellos campesinos expulsados por el segundo bie­
nio, se reestablece el Decreto de Intensificaciôn de Cultivos, Arren 
damientos, etc-, todo ello nuevamente, pero de forma mâs acusada, en 
bénéficie de los mâs afectados por la crisis social: los campesinos 
y los obrcros del campo desprovistos de tierra.
Puede considerarse que una de las causas de las que no puede 
separarse demasiado el inicio de la guerra civil fué el problema - - 
agrario y la lucha de intereses en torno suyo. Al fin y al cabo, en 
este terreno se jugaban claramente y de forma manifiesta los intere­
ses tradicionalmente contrapuestos en la historic espahola: los te­
rratenientes, portadores de una situaciôn de privilégie que no esta- 
ban dispuestos a ceder y los obreros del campo, acusando duramente - 
una crisis social insostenible que les abocaba a la revoluciôn como 
ûnica via hacia su redenciôn individual en lo humano y social como - 
clase.
La guerra civil terminé decantando, con la contundencia e - - 
irracionalidad de la fuerza, la situaciôn del 1 ado de los tradicio­
nalmente beneficiados, que lo seguirlan siendo indefinidamente. La -
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Repûblica no resolviô el problema. La izquierda del primer bienio - 
fué incapaz de actuar con firmeza y energla, quizâ porque sus fuer­
zas no se lo permitlan; la derecha del segundo desbaratô en buena me 
dida los fundamentos establecidos por aquellos y el balance fué deso 
lador al presentarnos una serie interminable de acciones, presiones 
y reacciones de interês tefiidos de fuerte verbalisme, obstruccionis- 
mo y maniobras varias que hicieron que transcurriera el tiempo entre 
fuegos de artificio pero sin estructurar una reforma agraria capaz - 
de llevar la justicia y el consenso mînimo al campo espahol que, por 
efectos del fuego real, se mantuvo en una situaciôn lamentablemente 
deprimida y muy por debajo de las posibilidades de este sector, en - 
un pals que podîa haber montado su futuro econômico a muy largo pla- 
zo sobre la base firme de un sector agrario fuerte y estructurado ra 
cionalmente. La 11^ Repûblica fué una gran ocasiôn perdida.
V.3.2.- Transformaciones educativas y religiosas.
La lucha por las transformaciones en el âmbito religiose y, - 
consecuentemente en el educative, a lo largo de la etapa republicana, 
marcô une de los puntos de conflicto que mayor carâcter imprimieron 
a la êpoca que estudiamos.
Muy posiblemente, alrededor de la problemâtica religiosa y - 
educativa, asî como de los conflictos que originô su transformaciôn, 
se decidiô en buena parte la suerte de la Repûblica, al reflejarse - 
en la pugna por la hegemonîa en estos campos las posturas enfrenta- 
das como concepciones globales acerca del contenido del nuevo regi­
men. En definitiva, una serie de intereses de carâcter amplio y di­
verse se juegan alrededor de la polémica religiosa, en la etapa que 
va de 1.931 a l . 936.
Si, como ya sostuvimos, algunos sectores republicanos influ- 
yentes en esta polémica, conservan reminiscencias de un anticlérica­
lisme trasnochado, que afecta negativamente a la manera de abordar - 
la resoluciôn de un problema antiguo y de urgente soluciôn, es preci
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SO tener igualmente presente que, alrededor de los intereses de la - 
Iglesia, en defensa de su causa, asi como de posturas e intereses a 
extramuros de la propia religiôn y mâs bien de tipo politico y mate­
rial, se agrupan todas las fuerzas de la derecha espahola, contra- - 
rias a cualquier cambio aportado por la Repûblica y que les suponga 
pérdida de privilégies tradicionales. Combaten asi en toda régla a - 
la Repûblica, utilizando para ello la bandera de la Iglesia y de la 
reivindicaciôn religiosa.
Muy probablemente no hubiera a lo largo de toda la experien- 
cia republicana unos debates mâs encendidos y un juego de presiones 
mâs activo, que cuando se debatian en el Parlamento los articulos - 
constitucionales que regulaban la situaciôn de la Iglesia en Espana, 
asi como durante los debates de las leyes que desarrollarian poste- 
riormente el contenido constitucional. Quizâ tampoco, ningûn Prési­
dente de la Repûblica, tuviera que soportar mayores niveles de pre- 
siôn que cuando se trataba de plasmar su firma para la promulgaciôn 
de las leyes relacionadas con las Congregaciones Religiosas o los in 
tereses eclesiâsticos.
Es muy dificil pensar que nuevos sentimientos religiosos y es^  
pirituales fueran capaces de mover montahas tan altas. Résulta mas - 
fâcil comprender que alrededor de la Iglesia, sus congregaciones e - 
instituciones diverses, se movian intereses mds prosaicos.
Dos razones se pueden deducir como explicaciôn a la suma re- 
sistencia presentada a las transformaciones que pretendiô introducir 
la Repûblica en el "status" juridico de la Iglesia espahola:
De una parte, la derecha, siempre reticente a cambios, conser 
vadora o reaccionaria, y tradicionalmente poco rica en fundamentacio 
nés ideolôgicas en que basarse, desechado el debate de su seno como 
instrumente de aporte de ideas y agrupada en torno a intereses mate- 
riales como mot ores y fundamento de su existencia, adopta a la Reli-
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giôn Catôlica como nexo comûn de uniôn y como ideologia bâsica.
De otra, consecuencia de la anterior, la defensa de los inte­
reses religiosos, que ya intrînsecamente representan fuertes intere­
ses materiales, se présenta como Indice o-prueba de fuerza en la que 
fundamentàr la defensa que trata de impedir nuevas transformaciones 
en campos mucho mâs concretos y materiales y menos espirituales: es- 
tructura de la propiedad, reforma agraria, etc., etc.
La principal de las transformaciones que aportô el advenimien 
to de la Segunda Repûblica en el orden de la jerarqula normativa, - 
fué la aprobaciôn de una Constituciôn que rompla con el ordenamiento 
anterior.
En el terreno de la contemplaciôn del fenômeno religioso y de 
las relaciones Iglesia-Estado, la nueva Constituciôn trala consigo - 
importantes innovaciones respecto de la situaciôn anterior. La impor 
tancia de taies innovaciones no radica en el hecho de su aplicaciôn 
prâctica inmediata, pues sabido es que una Constituciôn marcarâ sim- 
plemente las lîneas programâticas del ordenamiento juridico ordina- 
rio, sino precisamente de que de ella se derivarâ toda una normativa 
de gran transcendencia politica, econômica y social, que regularâ el 
campo que nos ocupa.
Résulta obvio que alrededor de la discusiôn y aprobaciôn de - 
la Constituciôn, se organizan importantes niveles de conflicto al po 
nerse en juego todos los intereses defendidos por partidos politicos 
y grupos de presiôn, para tratar de orientar la regülaciôn de los - 
apartados concernientes a Iglesia y Religiôn en el sentido mâs favo­
rable a cada uno; ello, a sabiendas de que, lo que saliera del traba 
jo constituyente, allanaria considerablemente el camino para pasos - 
sucesivos.
El primer paso dado por la Repûblica en el camino constituyen 
te radica en la creaciôn de una Comisiôn Juridica Asesora, que esta-
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râ encargada de la elaboraciôn de un Anteproyecto de la futura Cons­
tituciôn. Los miembros de tal Comisiôn van a tener la ocasiôn de im- 
primir a ese primer boceto su primera orientaciôn ideolôgico-politi- 
ca, si bien, no sera sino eso; un primer boceto que luego, como màxî. 
mo, sera utilizado como documente de trabajo para la elaboraciôn de 
la definitiva. Esta comisiôn imprime a su trabajo una orientaciôn - 
que esta animada por "un espiritu de moderaciôn dentro del interês - 
que en todos los sectores existia por ofrecer al pais un texto cons- 
titucional avanzado y acorde con el aire de cambio que traia el nue­
vo régimen." (29)
Tal Anteproyecto era pensable que, a su paso por los procesos 
lôgicos de elaboraciôn de las leyes en un régimen parlamentario y de 
mocrâtico, sufriria modificaciones que se acentuarian en sentido pro 
gresivo y avanzado, a la vista de la composiciôn de la Câmara en las 
Cortes Constituyentes Republicanas.
Tal sucediô respecto de la parte del articulado relative a re 
gulaciôn de los aspectos religiosos y relaciones Iglesia-Estado. El 
Anteproyecto ténia claros puntos de referencia en la regülaciôn con- 
tenida en la Constituciôn alemana de Weimar, que planteaba la separ^ 
ciôn Iglesia-Estado respetando, en todo caso, la libertad de concien 
cia y cultos, tal y como reconocia el présidente mismo de esta comi­
siôn, el jurista sr. Osorio y Gallardo.
El articulado del proyecto dejaba entrever, en su conjunto, - 
una posibilidad Clara de entendimiento y relaciones concordadas en­
tre ambas instituciones, denotando un carâcter liberal en la resolu­
ciôn de este complejo y dificil tema.
Comenzaba la tarea constituyente dentro de la propia câmara - 
elegida a tal efecto en junio de 1.931, con la elecciôn de la corre^ 
pondiente Comisiôn Constituyente, integrada por 21 miembros, en re- 
presentaciôn proporcionada de los distintos grupos parlamentarios ha
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bidos en la Câmara y bajo la presidencia de D. Luis Jimênez de Asûa, 
représentante de la mayor de las minorias, la socialista, y en razôn 
de su cualificaciôn técnica-jurîdica.
El Anteproyecto de la Comisiôn Jurîdica Asesora es utilizado 
ahora sôlo como base de partida, aportando "ex novo" los planteamien 
tos de sus componentes, que vienen a modificarlo de forma importante 
y en corto espacio de tiempo. Tal celeridad se dériva, indudablemen- 
te, del consenso mayoritario habido entre los parlamentarios allî re 
presentados acerca de ofrecer al pals una Constituciôn superadora 
del Anteproyecto por su izquierda, cosa obvia si se piensa en la es- 
casa representaciôn de Diputados de la derecha en estas Cortes y, - 
por ello, en esta Constituciôn.
Taies observaciones pueden ser hechas respecto del documente 
constitucional a nivel global, pero mucho mas hay que abundar en es­
te sentido al considerar concretamente sus materias eclesiâstico-re- 
ligiosas y temas conexos: su contenido iba mâs allâ que lo regulado 
en el Anteproyecto.
El primero de los articules de la citada Constituciôn que van 
a tratar del tema que nos ocupa es el tercero, a cuya discusiôn en - 
pleno se llega el 13 de octubre de 1.931, con el levantamiento de du 
ras polémicas por parte de los defensores de las distintas posicio- 
nes en juego, principalmente por la oposiciôn de matiz catôlico, que 
pretendla el reconocimiento de su religiôn como la oficial del Esta­
do, alegando que el pueblo espahol se mantenîa fiel al dogma catôli­
co y que, aûn reconociendo las esferas diferenciadas de ambas insti­
tuciones, "entre ellas podrla haber la relaciôn de subordinaciôn que 
existe entre los fines superiores y los inferiores", como reconocia 
y defendla Cil Robles en el Parlamento.
Las posturas mâs moderadas defendlan al menos la realizaciôn 
de oportunas enmiendas para que se mantuviese vigente el Concordato 
firmado con la Santa Sede por el Estado Espahol, aûn con las necesa-
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rias modificaciones.
La izquierda, por el contrario, con su concepciôn laica del - 
Estado que inspiraba en su conjunto al régimen republicano, defendla 
el articulo en términos de separaciôn, de forma que se especificase 
que el Estado no tenla Religiôn alguna, y sus argumentes prioritaria 
mente utilizados en tal sentido se centraban en que si, a nivel de - 
sentimientos, se mantenla la fe catôlica en Espana, nadie sino la - 
propia Iglesia resultaba culpable de haber cometido el grave error - 
"de identificar la suerte de la Iglesia y la Religiôn en Espana con 
la Monarqula y con la Dictadura", segûn citaba el catalan de izquier 
das Carrasco Formiguera y recogîa el Diario de Sesiones del 13 del - 
X de 1.931. (30)
El articulo tercero quedaba definitivamente redactado de la - 
siguiente manera: "El Estado espahol no tiene religiôn oficial". (31)
Tal redacciôn, diflcilmente puede representar répares, al po­
derse deducir de su lectura, unieamente, una separaciôn del âmbito - 
oficial de Estado e Iglesia que resultaba acorde con el modelo de or 
ganizaciôn polîtica que se estaba tratando de poner en funcionamien- 
to, en la que dominaba una ideologîa de tipo liberal que habîa deja- 
do de ser revolucionaria en el contexto europeo hacîa mâs de un si- 
glo.
Aunque la definiciôn de este articulo recogiera el pensamien- 
to bâsico acerca de la materia sostenido por los principales grupos 
que se oponen a los intereses de la Iglesia, masones y anarguistas, 
no cabe achacar directamente a su intervenciôn la aprobaciôn de un - 
texto que estaba en el ambiante del modelo republicano y, en todo ca 
so, las presiones recibidas para tratar de orientar este tema en uno 
u otro sentido, fueron numerosas y de diverses procedencias a lo lar 
go de la discusiôn del articulo.
En definitiva, segûn las coordenadas liberal-democraticas ins
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piradoras de la Repûblica espahola y ya ahejas en su validez y perma 
nencia histôrica mundial, ningûn tipo de ofensa del Estado a la Igle 
sia suponîa este articulo 3-. Ahora bien, situados en la ôptica de - 
la posiciôn tradicional de la Iglesia espahola respecto del Estado, 
si suponla una pérdida de la situaciôn anterior llena de privilégies. 
Pérdida que causé la resistencia de los interesados.
Pero sera el siguiente articulo el que recoja la regülaciôn - 
de esta problemâtica y el que mayores consecuencias comporte. Se tra 
ta del articulo 26 del Texto Constitucional, que profundiza en la - 
regülaciôn jurîdica de la situaciôn eclesiâstica de manera mâs con- 
creta y que, por descontado, va a ser discutido con la utilizaciôn - 
de todos los argumentos y presiones de las posiciones en liza.
Puede sostenerse sin temor a equivocaciôn, que la aprobaciôn 
de este articulo 26 de la Constituciôn va a traer unas consecuencias 
de gran alcance para el desarrollo posterior y viabilidad del propio 
régimen, supuesto que sera, a todo lo largo del perîodo republicano, 
caballo de batalla de las posiciones catôlico-monârquicas y de la iz 
quierda republicana.
La aprobaciôn del articulo pasa por un laborioso proceso de - 
elaboraciôn, desde la presentaciôn de enmiendas y votos particulares, 
que en este caso son especialmente abundantes y complejos, hasta la 
llegada a una especie de consenso que condujera a las posiciones de 
la definitiva redacciôn.
Serâ precisamente en este proceso y contexto cuando se produ^ 
ca (13-X-1.931) la famosa intervenciôn de Manuel Azaha, tantas veces 
citada y tantas sacada de su contexto y privada de su sentido real, 
en la que expresa que Espaha ha dejado de ser catôlica y que, el te­
ma que se debate, era mucho mâs politico que religioso.
Segûn el "Diario de Sesiones de Cortes", que recogemos del - 
prof. Ramlrez, Azaha sostuvo textualmente:
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"Que haya en Espaha millones de creyentes, yo no os lo discu­
te; pero lo que da el ser religioso de un pals, de un pueblo y de una 
sociedad no es la suma numérica de creencias o de creyentes, sino el 
esfuerzo creador de su mente, el rumbo que sigue su culture", es en 
este sentido en el que consideraba que Espaha no sigue el rumbo cat6 
lico,
Y, en cuanto al segundo de los temas abordados, afirma Azaha 
que "organizar un Estado en forma tal que quede adecuado a esta fase 
nueva e histôrica del pueblo espahol" es un asunto puramente politi­
co ya que, segûn él, "El auténtico problema religioso no puede excé­
der de los limites de la conciencia personal, porque es en la con- - 
ciencia personal donde se formula y se responde a la pregunta del - 
misterio sobre nuestro destino. Este es un problema politico, de - - 
constituciôn de Estado, y es ahora, precisamente, cuando este proble 
ma pierde hasta las semejas de religiôn, de religiosidad, porque - - 
nuestro Estado, a diferencia del Estado antiguo (...) excluye toda - 
preocupaciôn ultraterrena y todo cuidado de la fidelidad, y quita a 
la Iglesia aquel famoso brazo secular que tantos y tan grandes servi^ 
ciôs le prestô." (32)
El punto de este articulo 26 que probablemente levantara las 
mayores ampollas en las discusiones y presiones, como se verâ a la - 
hora de analizar la ley especifica que se arbitrô para tal fin, serâ 
el de la prohibiciôn de impartir ensehanza por las Ordenes Religio­
sas, que supondria cerrarles una de las mâs importantes actividàdes 
ideolôgico-culturales y acabar con una de sus principales fuentes de 
influencia e ingreso.
Los grupos de derecha buscan el mayor retraso posible de la — 
votaciôn del articulo para que, por otras vlas, se ejerza todo tipo 
de presiôn, dada la inPeriorxdad numérica en el Parlamento.
El citado articulo se aprueba en la madrugada del 14 de octu­
bre, con 178 votos favorables y '39 contrarios, en los termines si- -
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guientes:
"Todas las confesiones religiosas serân consideradas como Aso 
ciaciones sometidas a una ley especial.
El Estado, las regiones, las provincias y los Municipios, no 
mantendrân, favorecerân, ni auxiliarân econômicamente a las Iglesias, 
Asociaciones e Instituciones religiosas.
Una ley especial regularâ la total extinciôn, en un plazo mâ­
ximo de dos ahos, del presupuesto del clerc.
Quedan disueltas aquellas Ordenes religiosas que estatutaria- 
mente impongan, ademâs de los très votos canônicos, otro especial de 
obediencia a autoridad dis tinta de la légitima del Estado. Sus bie- 
nes serân nacionalizados y afectados a fines benéficos y docentes.
Las demâs Ordenes religiosas se someterân a una ley especial 
votada por estas Cortes Constituyentes y ajustadas a las siguientes 
bases:
Disoluciôn de las que, por sus actividades, constituyan un
peligro para la seguridad del Estado.
25 Inscripciôn de las que deban subsistir, en un Registre es­
pecial dependiente el Ministerio de Justicia.
35 Incapacidad de adquirir y conservar, por si o por persona 
interpuesta, mâs bienes que los que, previa justificaciôn, se 
destinen a su vivienda o al cumplimiento directo de sus fines 
privatives,
45 Prohibiciôn de ejercer la industria, el cornercio o la ense 
hanza.
55 Sumisiôn a todas las leyes tributarias del pals.
65 Obligaciôn de rendir anualmente cuentas al Estado de la in
versiôn de sus bienes en relaciôn con los fines de la Asocia- 
ciôn.
Los bienes de las Ordenes religiosas podrân ser nacionaliza­
dos . "
De cômo la discusiôn de este articulo ha supuesto la entrada 
en escena de las fuerzas pesadas de todos los intereses en acciôn, - 
da idea el hecho de que su aprobaciôn traiga dos consecuencias inme- 
diatas;
For una parte, se abre una crisis gubernamental al dimitir el 
Présidente del Gobierno Provisional, Alcalâ Zamora y su Ministro de 
la Gobernaciôn, Miguel Maura; ambos de talante conservador y respe- 
tuosos con el catolicismo, aunque plenamente integrados en la Repû-
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blica. i
Por otro lado, se produce la retirada parlamentaria de las 
norias Agraria y Vasco-Navarra, dejando constancia de que su abando- |
no tiene relaciôn con la actitud contenida en la Constituciôn respec '
to de la Iglesia. Tal retirada nos plantea la seria convicciôn de - [
que, ambas minorîas, que no hacen gala con tal postura de una fe ex- |
cesiva en el sistema democratico, intentarlan ya desde aquella acti­
tud conseguir sus propôsitos por otros medios. :
Del citado artlculo 26 de la Constituciôn se derivarân dos le î
yes decisivas en la propia suerte de la Republica, que ya analizare- i
mos en su momento: el Deere to de Disoluciôn de la Companîa de Jésus ;
(24 de enero de 1.932), asx como la Ley de Confesiones y Congregacio j
nés Religiosas (2 de Junio de 1.933), que implica su prohibiciôn de '
impartir la ensenanza. i
Es bastante probable que la salida del Pariamento republicano I
de los grupos mas derechistas se hubiera producido tarde o temprano 
y con uno u otro motivo. El momento utilizado fué decisivo para apro |
vechar el descontento de las conciencias catôlicas por una legisla- |
ciôn religiosa que, si bien podîa resultar totalmente comprensible y I
racional, se estaba llevando a cabo con los errores radicales de un |
anticléricalisme anclado en la historia- Resultado de todo ello fué j
que, buena parte de la clientele electoral que habîa apoyado a la Re^  I
pûblica como alternative al "Antiguo Régimen” y que contaban con un 
pensamiento moderado y de fe religiosa, se viese apartada para aco- |
gerse a posiciones polîticas acordes con sus credos fondamentales. - I
Obvia falta de visiôn politica por parte de la Repûblica a la bora - !
de resolver el tema, a sabiendas de que la cuestiôn religiosa séria 
utilizada como bandera electoral de primer orden por la derecha espa ;
nola. !
Asi, el artîculo 27 fué menos problematico en su discusiôn —
418
tanto por su contenido como por la ausencia de la oposiciôn de dere- 
chas, que habîa abandonado el hemiciclo, Quedaban en la Camara, no - 
obstante, otros représentantes de los intereses religiosos que habian 
optado por mantener desde dentro su oposiciôn, aceptando los presu—  
puestos basicos del sistema. Metbdo que, como es sabido, di6 los fru 
tos évidentes en la persona de Gil Robles y sus prôximos que, desde 
este artîculo 27, se constituyô en portavoz de las posturas defenso- 
ras de la Iglesia y la Religiôn Catôlica.
Las discusiones de este artîculo permiten la llegada à un tex 
to, definitivamente redactado en los términos siguientes:
”La libertad de conciencia y el derecho a profesar y practi- 
car libremente cualquier religiôn quedan garantizados en el territo- 
rio espafîol, salvo el respeto debido a las exigencias de la moral pu 
blica.
Los cementerios estarân sometidos exclusivamente a la juris- 
dicciôn civil. No podrâ haber en ellos separaciôn de recintos por mo 
tivos religiosos.
Todas las confesiones podrân ejercer sus cultos privadamente. 
Las manifestaciones pûblicas del culto habrân de ser, en cada caso, 
autorizadas por el Gobierno.
Nadie podrâ ser compelido a declarar oficialmente sus creen- 
cias religiosas. La condiciôn religiosa no constituirâ circunstancia 
modificativa de la personalidad civil ni politica, salvo lo dispues- 
to en esta Constituciôn para el nombramiento de Présidente de la Re­
pûblica y para ser Présidente del Consejo de Ministres.” (Art. 27)
Si considérâmes detenidamente este artîculo y su precedente, 
serâ bastante simplemente con echar una ojeada a los textes censtitu 
cionales anteriores -fundamentalmente el de 1,876, que es la base ju 
rîdica de la Restauraciôn- y a las leyes ordinarias espaholas, para 
darnes cuenta del cambio de definiciôn tan esencial que se habîa - - 
ePectuado sobre las estructuras tradicionales de la Iglesia espahola 
en relaciôn con el Bstado y con la sociedad civil.
Serân los artîculos 43 ÿ 48 de la Constituciôn los que reco- 
jan, por ultimo, nuevos temas relacionados con la problemâtica reli- 
gioso-eclesiâstica de la 11^ Repûblica, con un enfoque de nuevo cuho
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respecte del tiempo pretérito.
El cirticulo 43, se centra en la regulaciôn de la familia que, 
junto con el de la ensefîanza, es un tema tradicionalmente orientado 
en la sociedad espaRola por la Iglesia. No es necesario insistir en 
la importancia de este tema pues to que, al ser la familia unidad bâ- 
sica sobre la que se monta la sociedad, al tener también una decisi- 
va importancia econômica (unidad bâsica de consumo, aportadora de *- 
unidades de trabajo y clave para la instituciôn jurxdica de la heren 
cia, en una sociedad como la occidental basada en la propiedad priva 
da), se dériva su esencial interés politico y la posiciôn decisiva - 
que ocuparâ en la brganizaciôn humana temporal aquella instituciôn - 
que sea capaz de orientar ideolôgicamente la esencial celula fami- - 
liar.
En este punto el contencioso sera évidente, tanto en la discu 
siôn parlamentario-constituyente, como en la regulaciôn de la norma­
tive ordinaria posterior. La Iglesia habrâ de luchar denodadamente - 
por mantener su influyente situaciôn, utilizando para ello todos los 
medios de presiôn a su alcande. La Repûblica, dentro de las coordena 
das ideolôgicas en que se desenvuelve, pretenderâ desprender a la - 
Iglesia de se marco de influencias y ocupar para el Estado taies co- 
metidos que, en definitive, pertenecen al âmbito de la sociedad ci­
vil.
En este artîculo constitucional se regularâ la protecciôn de 
la familia por el Estado y los principles que ordenan el matrimonio 
y su disoluciôn, temas que hubieron de provocar la reacciôn del blo­
que conservador y de derechas en las Cortes.
El artîculo que nos ocupa recoge igualmente, con un criterio 
liberal, temas como el de la investigaciôn de la paternidad, el de - 
la igualaciôn de consideraciôn jurîdica de todos los hijos, etc. Los 
términos exactes de su redacciôn fueron los siguientes:
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”La familia esta bajo la salvaguardia especial del Estado, El 
matrimonio se funda en la igualdad de derechos para ambos sexos, y - 
podrâ disolverse por mutuo disenso o a peticiôn de cualquiera de los 
conyuges, con alegaciôn en este caso de justa causa.
Los padres estân oblxgados a alimentar, asistir, educar e ins 
truir a sus hijos. El Estado velarâ por el cumplimiento de estos de- 
beres y se obliga subsidiariamente a su ejecuciôn.
Los padres tienen para con los hijos habidos fuera del matri­
monio los mismos deberes que respecte de los nacidos en él.
Las leyes civiles regularân la investigaciôn de la paternidad.
No podrâ consignarse declaraciôn alguna sobre la legitimidad 
o ilegitimidad de los nacimientos ni sobre el estado civil de los pa 
dres, en las actas de inscripciôn, ni en fillaciôn alguna.
El Bstado prestarâ asistencia a los enfermes y ancianos, y - 
protecciôn a la matebnidad y a la infancia, haciendo suya la "Decla­
raciôn de Ginebra" o tabla de los derechos del niHo," (Art, 43)
Es, finalmente, el artîculo 48 el que recoge de forma expresa 
la regulaciôn del tema relacionado con la Iglesia y la Religiôn, Se 
trata de un desarrollo expreso, en cuanto al laicismo de la ensehan- 
za, de los preceptos recogidos en el artîculo 26 que prohibîan el - 
ejercicio de la ensertanza a la Iglesia, manteniéndose ahora la posi- 
bilidad de ensehar sus respectives doctrines en sus respectives pa- 
rroquias.
El artîculo 48 dice textualmente:
"El servicio de la culture es atribuciôn esencial del Estado, 
y lo prestarâ mediante instituciones educativas enlazadas por el sis^ 
tema de la escuela unificada.
La enseHanza primaijià serâ gratuîta y obligatoria.
Los maestros, profesores y catedrâticos de la ensehanza ofi- 
cial son funcionarios pûblicos. La libertad de câtedra queda recono- 
cida y garantizada.
La Repûblica legislarâ en el sentido de facilitar a los espa- 
Roles econômicamente necesitados el acceso a todos los grados de en- 
sehanza, a fîn de que no se halle condicionado mâs que por la apti- 
tud y por la vocaciôn.
La ensehanza serâ laica, harâ del trabajo el eje de su activ^ 
dad metodolôgica y se inspirarâ en idéales de solidaridad humana.
Se reconoce a las iglesias el derecho, sujeto a inspecciôn - 
del Estado, de enseflar sus respectives doctrines en sus propios esta 
blecimientos."
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Esta fuera de toda duda, y asi lo venimos destacando en nues- 
tra lînea argumentai, la importancia excepcional que trae consigo el 
establecimiento de una Constituciôn a la hora de incidir en la orien 
taciôn de todo el ordenamiento jurîdico de un pals. Tal fué el caso 
espahol de 1.931 y, especlficamente, en lo relative al tema religio­
se porque, como se reconociô por ambas partes contendientes en su - 
elaboraciôn y discusiôn, alrededor de este tema se jugô toda la suer 
te del nuevo régimen.
Traigamos a colaciôn dos opiniones de personajes claves en la 
época y de diferente pensamiento, que asî lo atestiguan:
Alcalâ Zamora ante la aprobaciôn del artîculo 26 sostuvo que 
su consecuencia neta fué que, no solo se detuvo la aproximaciôn de - 
fuerzas que militaban en el campo monârquico hacia el republicano co 
mo habîa sido la tônica anterior, "sino que desde este se rechazô, - 
violenta y deliberadamente, hacia aquel, enorme masa que asegurô y - 
diô la Victoria del 12 y del 14 de abril." (33)
Azaha, a fines de 1.933, reconoce que el porvenir de la Repû­
blica, su cuestiôn capital, se jugô "inexorablemente" en "la ley de 
congregaciones religiosas, el artîculo 26 de la Constituciôn, la po­
litica laica, la neutralidad de la escuela..." (34)
Vistas las bases fundamentales de la regulaciôn constitucio­
nal de la problematica eclesiâstico-religiosa, serâ preciso considé­
rer con mayor detenimiento toda la legislaciôn especifica en este te 
rreno aportada por la Repûblica.
Las medidas mâs importantes que fueron tomadas en el orden le 
gislativo y en desarrollo de la Constituciôn, acerca del tema reli­
giosos;, fueron las siguientes;
15.- La disoluciôn de la Companîa de Jesûs.
25.- Ley de Congregaciones religiosas, que trae consigo toda
la regulaciôn del tema de la enseiianza.
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3®.- Progresiva supresiôn del presupuesto de culto y clero.
4®.- Ley de divorcio, secularizaciôn de cementerios y otras -
de menor importancia.
De estas medidas, por su importancia y por su prioridad crono 
lôgica destacaremos, en primer lugar, la de;
DISOLUCION DE LA COMPARIA DE JESUS.
Existia la creencia, muy extendida entre diferentes capas so­
ciales de nuestro pals, de que el potencial ecônômico y de riquezas 
en manos de esta congregaciôn era de un monto importantîsimo. Tal se 
râ el môvil que inicie la discusiôn acerca de su disoluciôn, durante 
la etapa republicana.
Citando a J. Arrarâs, afirma M, Pérez Galân que el potencial 
de esta Compafîîa en EspaHa estaba constituîdo por las Cifras siguien 
tes: (35)
Total de Jesûîtas espafîoles..............          3.630
Residentes en E s p a H a ..........       2.967
Centres de enseHanza primaria* y prof e s i o n a l.......        163
Centres de segunda ensertanza  .....     21
Escolares en segunda ensertanza......................    6.798
Centres de EnseHanza Superior:
-Institute Qulmico de Sarriâ
-Universidad de Deusto
-ICAI de Madrid
-Universidad Pontificia de Comillas
El 24 de enero de 1.932, aparece en la Gaceta el décrété de 
Disoluciôn de la CompaHla de Jesûs en BspaHa aprobado el dîa ante- - 
rior, cuya fundamentaciôn se enraizaba directamente con el artlculo 
26 de la Constituciôn, cuando este recogla la prohibiciôn de aquellas
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ôrdenes religiosas que prestaban una obediencia especial a entidades 
distintas del Bstado. En tal supuesto se hallaba la S.J., por su es­
pecial voto de obediencia a la Santa Sede.
Ni que decir tiene que Fuerzas apoyaron el decreto y cuales - 
se negaron a su aprobaciôn de entre las habituales en este juego, - 
existiendo ademas numerosos testimonies de muy variada procedencia - 
que llegaron a la Mesa del Congreso de los Diputados, pronunciândose 
en uno u otro sentido.
El contenido preciso del Decreto recogla:
- La disoluciôn de la Companîa de Jesûs en todo el territorio 
nacional, asx como el cese de la vida comûn de sus miembros.
- La incautaciôn por parte del Estado de todos sus bienes, - 
dândoles un destino benéfico y para la ensenanza.
- La constituciôn de un patronato con el fin especlfico de in 
ventariar y dar el adecuado destino a los bienes de la Compa­
nîa.
Era obvio que los movimientos de protesta, que habxan comenza 
do con la aprobaciôn misma del artîculo 26 de la Constituciôn median 
te una carta a las Cortes de los Provinciales de la Companîa previen 
do que su contenido les venîa a la jus ta medida, no cesarian fâcil- 
mente.
Una Pastoral colectiva del Episcopado espanol con motivo de - 
la aprobaciôn de la Constituciôn dedicaba un buen espacio a la S.J., 
ello sucedxa el 20 del XII de 1.931. El mismo PÎo XI se referîa al - 
Decreto al dîa siguiente de su publicaciôn y no faltaron las accio- 
nes jurîdicas de sus mismos miembros.
Los punüOs sobre los que se basaban las diferentes alegacio- 
nes en su favor eran los siguientes:
- La compatibilxdad de la CompaHla con muy diverses tipos de
424
reglmenes en todos los paises del mundo.
- Las actividades positivas desarrolladas por ellos en nues­
tro territorio en el campo benéfico, religioso y cultural, - 
aparte de la condiciôn de espaHoles de sus miembros pertene- 
cientes, en muchos casos, a respetables y distinguidas fami- 
lias.
— La consideraciôn de ese su cuarto voto de obediencia como - 
mera ratificaciôn explicita de una realidad évidente para to­
dos los catôlicos; su obediencia a la Santa Sede. El propio - 
Pontifice argumenté que, en todo caso, hubiera sido aceptable 
la prohibiciôn de una instituciôn que prestara obediencia a - 
una autoridad equiparable a la del Estado, pero no a una auto 
ridad en el orden espiritual.
En esta ardorosa defensa se ponia en muchas ocasiones un ênfa 
sis exagerado, llegando a hablarse sistemâticamente de expulsiôn de 
los Jesultas, término inexacte pues, "aunque algunos Jesûîtas salie- 
roh del pais en los primeros momentos, lo que diô lugar a que deter- 
minada prensa hablase de expulsiôn, la gran mayorîa continué en nue^ 
tra patria, siendo "creciente la prosperidad de la extinguida Compa- 
Hia de Jesûs, que bajo otros epîgrafes amplîa sus colegios y se - —  
apresta a gozar de una espléndida, aunque subterrânea,existencia", - 
segûn palabras de Américo Castro." (36)
No cabe duda de que, tampoco en este tema, cabe computer a la 
Repûblica un éxito seguro. Primeramente, hay que poner en duda la le 
gitimidad de una medida contra esta orden concreta, a pesar de que - 
por sus intereses e ideologxa resultase un enemigo interior molesto, 
maxime cuando su actividad no se constreflla al âmbito espiritual.
Por otra parte, la habilidad de la CompaHla para evadir la - 
fiscalizaciôn del patronato encargado de administrer sus bienes me­
diante personas interpuestas o sociedades ficticias, su capacidad pa 
ra mantener de forma encubierta las actividades de sus mismos cole-
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gios, asi como èl mantenimiento de su Universidad de Comillas, por - 
su consideraciôn de Pontificia, hace que el éxito de la operaciôn re 
publicana de disoluciôn no fuese tan aplastante ni, por ende, tan de 
sastrosas las consecuencias para la Compania.
Con el segundo bienio la situaciôn mejora considerablemente, 
puesto que se acusa un giro progrèsivo y generalizado hacia la dere­
cha, permitiêndole a la Compania una reorganizaciôn que ya no volve- 
ria a perder en los meses del Gobierno del Frente Popular.
l e y  d e c o n g r e g a c i o n e s  r e l i g i o s a s .
La aprobaciôn por la Repûblica de esta ley trajo consigo qui- 
zâ las mayores presiones e incidentes de todo el periodo republicano, 
como ya hemos citado en su lugar correspondiente. No olvidemos que - 
alrededor de este tema giraba toda la problemâtica de la ensenanza.
Esta ley tenia asimismo su fundamento en el articulo 26 de la 
Constituciôn que textualmente decia cômo, uno de los términos a que 
se debia ajustar la ley que regulase la existencia de las ôrdenes re 
ligiosas, aparte de los Jesuitas, séria la "prohibiciôn de ejercer - 
la industria, el comercio o la ensenanza."
La gestaciôn de esta ley es sumamente large. Los problèmes - 
que la presidirân serân prueba fehaciente de los intereses encontra- 
dos que la contemplan. Desde aquel 7 de octubre de 1.932 en que el - 
Consejo de Ministres aprueba el proyecto de ley, hasta aquel 2 de ju 
nio en que se promuIga con la firma del Présidente de la Repûblica, 
han pasado muchas etapas penosas y se han puesto en marcha muchos in 
tereses. Debates -iniciados el 2 de febrero-, enmiendas, reparos, ma 
niobras de retardamiento, preceden a la fecha en que por 278 votos a 
favor contra 50 queda aprobada en el Congreso, un 17 de m.ayo de 1.933.
Son conocidas ya la intervenciôn colectiva del episcopado es- 
paHol, hecho ya casi habituai ante cada nuevo paso legislativo en es
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ta materia, como la encîclica de Pîo XI dedicada a la materia, asî - 
como la intervenciôn de los genulnos grupos de presiôn, asociaciones 
de padres de familia, etc.
Pero lo que ahora mâs nos interesa destacar es el contenido - 
concreto de esta ley, cômo serâ el tema de la enseHanza el mâs direc 
tamente afectado por esta ley y cômo se plantea para la Repûblica - 
una de sus mâs costosas y arduas tareas: la sustituciôn de la ense­
Hanza impartida por las ôrdenes religiosas por una enseHanza estatal.
Los puntos fundamentales de su texto serân tanto el artlculo 
que especifica que "las ôrdenes y congregaciones religiosas no po- - 
drân dedicarse al ejercicio de la enseHanza", estableciendo una moda 
lidad de control para que se produzca su cumplimiento y no queden po 
sibilidades de evasiôn o subterfugios, como las disposiciones que e^ 
tablecen unos plazos concretos para el cese de taies actividades edu 
cativas por parte del clero pasando al Bstado* Taies plazos serân: - 
el 1® de octubre de aquel mismo aHo de 1.933 para todo tipo de ense- 
Hanzas exceptuando la primaria, que cesarâ el 31 de diciembre del c^ 
tado aHo.
El primer asunto que hay que analizar es el de la estimaciôn 
de la magnitud del problema. Es decir, quê nûmero de alumnos pertene 
clan a la educaciôn impartida por las ôrdenes religiosas; por tanto, 
cuales serlan las necesidades de puestos escolares a que tendrla que 
hacer frente el Gobierno republicano con caractères de absolute ur- 
gencia. Es inevitable que, ante temas de estas caracterîsticas apa- 
rezca la consabida "guerra de las cifras", pretendiendo la invalida- 
ciôn de determinados argumentes con intecionalidad politica y a gol- 
pe de cifra.
Nosotros contamos con dos fuentes principales de dates, reco- 
gidas de la literatura disponible mâs asequible y solvente. Tenemos 
por un lado las ofrecidas por J, Arrarâs, que recoge M. RamIrez (37),
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que habian de:
160.000 alumnos masculines y 44.000 femeninos en la ensenanza 
primaria, cifras a las que habremos de sumar los 24.041 de las eseue 
las nocturnas y los 17.103 de las profesionales. Anadiendo que taies 
alumnos, pertenecientes a escuelas de ôrdenes religiosas, suponen al^  
rededor de l/3 del total de alumnos existentes en la ensenanza prima 
ria espaPîola.
En lo relative a la segunda ensenanza se afirma en aquella - 
obra que, si en los establecimientos oficiales cursaban estudios al­
rededor de 25.000 alumnos, en los eclesiâsticos llegaban a los - 
27.000.
Tenemos, por otra parte, los datos que se nos ofrecen en la - 
obra de P. Galân (38)*que utilizan como fuente el "Anuario Estadisti 
co de Espana" de 1.933 y nos habian de:
4.965 colegios -1.040 de ninos y 3.925 de niHas- pertenecien­
tes a las comunidades religiosas, totalizando 352.004 alumnos - - 
(130,225 nihos y 221.779 ninas). Es to en primera ensenanza, la segun 
da ensenanza impartida por religiosos, ténia lugar en 295 colegios, 
alcanzando a 20,684 alumnos, de los que eran masculines 17.54 7 y fe­
meninos 3.137.
Son unas cifras que estân mâs en relaciôn que las aparecidas 
en base a la anteriqr fuente, con las que se derivan de la estadisti 
ca encargada por el mismo ministre de Instrucciôn PÛblica, a la sa- 
zôn el social is ta Fernando de los RÎos, para obtener los datos sobre 
los que basar la operaciôn de sustituciôn desde el propio ministerio. 
Taies datos del MIP., habian de 350.937 alumnos a los que habrâ que 
buscar plaza por el Estado, en sustituciôn de la perdida en un cen­
tre religioso. Taies cifras se convierten en 351.937 de primera ense 
Hanza y 17.098 de segunda, cuando F. de los Rios expone el problema 
ante las Cortes.
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Son cifras todas estas ultimas (Anuario Estadxstico y Minis­
tre de Instrucciôn), que tienen una fiable proximidad entre si y por 
las ofrecidas por Rodolfo Llopis -ex Director General de Primera En- 
seftanza- en su articulo de julio de 1.934 en la revista "Leviatân", 
que habla de 350.437 (128.258 niHos y 222.679 nifias), frente a las - 
ofrecidas, p. ej., por el diario "El Debate", que llegô a sostener - 
la existencia de 600.000 alumnos de enseHanza primaria a cargo de - 
centres religiosos.
Convengamos, en conclusiôn, y para simplificar la "guerra de 
las cifras", que el problema que se derivaba de la promulgaciôn de - 
la ley de Congregaciones Religiosas, venîa a representar la necesi- 
dad de escolarizar a mâs de 350.000 niHos, aparte de la necesaria po 
tenciaciôn de plazas escolares para seguir el proceso de alfabetiza- 
ciôn y escolarizaciôn iniciado por la Repûblica.
Lo que si esta claro es que la magnitud del nûmero de alumnos 
de ensenanza primaria es mucho mas considerable que la de los de la 
secundaria, demostrândose con ello la gran selecciôn realizada a la 
hora de realizar estudios secundarios y, principalmente, entre los - 
escolares del sexo femenino.
Ahi estân las cifras para demostrar que, mientras que las fa- 
milias que llevan a sus hijos a colegios religiosos prefieren esta - 
enseHanza en mayor medida para sus hijas que para sus hijos, la pau- 
ta se cambia netamente al pasar a la enseHanza media, a la que acce­
de n en mucha mayor cantidad los varones que las hembras. Es évidente 
que, en la valoraciôn de las mentalidades de las familias catôlicas 
espaHoles en la época de la 11? Repûblica, ténia mayor peso una ense 
Hanza primaria religiosa para sus hijas; siempre fué évidente una ma 
yor influencia de estas creencias en el sexo femenino, que parecia - 
se intentaba seguir fomentando. Por el contrario, la importancia de 
la ensenanza secundaria era valorada mucho mâs a favor de los varo­
nes en cuyo nivel pasaban a ocupar la cabeza, observândose un impor­
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tante nivel de deserciones en este grado del sexo femenino, que muy 
probablemente eran destinadas, con la sola posesiôn de un nivel édu­
cative primario pero, eso sî, de fuerte arraigo religioso, a fines - 
familiares y maternales mâs que a tareas profesionales, técnicas o - 
intelectuales.
Este aluviôn de nuevos alumnos que se presentaba requeria una 
irrgente soluciôn en dos direcciones fundamentales:
- Disposiciôn y formaciôn del profesorado adecuado, con sus -
correspondientes dotaciones presupuestarias.
- Programa dé construcciones escolares.
Segûn se trate de nivel primario o secundario de la ensenan­
za, la problemâtica tendrâ una diferente valoraciôn.
Como ya hemos apuntado, la problemâtica del nivel secundario 
ofrecerâ unas proporciones numéricas menos considerables, pero reque^ 
ria una râpida habilitaciôn de profesorado e institutes, pues segûn 
el propio ministerio, serlan 510 profesores, 20 Institutes de segun­
da ensenanza y 50 colegios los necesarios con urgencia, debido a que 
habrân de comenzar sus actividades en la ya cercana fecha del 1® de 
octubre (curso 1.933/34).
Resultarâ que, posiblemente por reticencias de los padres a - 
enviar a sus hijos a centros estâtaies laicos, no existe problema a 
este nivel, aunque segûn los datos que se nos ofrecen por el Anuario 
Estadlstico de 1.951,(39) en el curso 1.933/34 existen 18 Institutos 
mâs que el curso anterior y el incremento total de alumnos matricul^ 
dos es de 16.107 entre ambos sexos. Tal reducida cifra puede ser, - 
asimismo. Indice de que la ensenanza impartida por las ôrdenes reli­
giosas se mantuviese de forma encubierta en alguna medida, a pesar - 
de la prohibiciôn.
A nivel de profesorado, el plan de sustituciôn es viable en -
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este grado de la enseHanza, debido a que el equipo ministerial se - 
ocupa aquel mismo verano de 1.933 en convertir colegios y universida 
des en centros de formaciôn acelerada de profesorado, capaces de im­
partir cursillos intensives pedagôgicos a los licenciados necesarios 
para cubrir las vacantes de profesorado, Aparte de la urgencia, se - 
conseguîa la sustituciôn de la tradicional oposiciôn por un nuevo - 
sistema de reclutamiento del personal docente,
El curso 1.933/34 comienza a funcionar con normalidad en la - 
fecha prevista y con la sustituciôn realizada.
Solo un plan muy bien pensado y con una segura financiaciôn - 
permitirîa al Gobierno republicano tomar sin miedo de fracaso en la 
prâctica una medida politica del alcance de la ley de Congregaciones, 
a la hora de sustituir por enseHanza estatal la enseHanza primaria - 
impartida por las ôrdenes religiosas.
Ya sabemos que los datos de alumnado de que parte el Ministe­
rio de F. de los Rios, provienen de su propia estadistica, que situa 
la cifra en 350.937. La primera enseHanza, por lo tanto, planteaba - 
un serio problema en cuanto a su sustituciôn, viniendo a significar 
una contradicciôn con la propia politica republicana de escolariza­
ciôn que tan acuciante resultaba para el pais. En definitiva, "como 
en otros momentos histôricos se anteponia la cuestiôn ideolôgica (en 
seHanza por quién y de quê) a los concretos, dificiles y urgentes - 
problèmes de la escolarizaciôn de un pais con un alto indice de anaJL 
fabetismo." (40)
El problema, exactamente con las mismas caracteristicas que - 
en la Segunda EnseHanza, se presentaba con dos vertientes: de una - 
parte la formaciôn y habilitaciôn de maestros y de otra, la construe 
ciôn de escuelas necesarias. Todo ello habria de ser resuelto en el 
plazo comprendido entre mayo-junio de 1.933 y el 31 de diciembre de 
ese mismo aHo.
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Los maestros tendrîan que habilitarse en un nûmero que se ci­
fra en los 7.000 3uego de la oportuna asignaciôn presupuestaria, - - 
pues no se olvide que el problema de su selecciôn no era el ûnico ni, 
probablemente, el mâs importante.
La selecciôn de los maestros no resultô demasiado ârdua pues, 
para lograr aquellos 7.000 necesarios, se utilizô un cursillo habili^ 
tador en el que, entre otras cosas, se trataba de adivinar su orien- 
taciôn ideolôgica y encauzarla hacia los esquemas dominantes en la - 
Repûblica. Todo aquello no resultô demasiado difîcil puesto que, pa­
ra cubrir las citadas plazas, se presentaron alrededor de 20.000 - - 
maestros de los cuales pasaron 10.000 la primera preselecciôn, sien­
do estos el nûcleo de donde salieron los definitivamente elegidos. - 
Piénsese que la situaciôn del magisterio espahol de la época résulta 
ba muy precaria lo que, de una parte, favorecîa la disposiciôn de - 
candidates para la selecciôn, mientras que por otra, al establecer - 
la Repûblica unos sue]dos dignos para ellos, serian seguros adherl- 
dos a sus proposiciones y facilmente contrôlables ideolôgicamente, - 
por cuanto que los filtres que en tal sentido fueron exigidos no re- 
sultaban demasiado severos, en coherencia con un sistema flexible y 
tolérante como el que se intentaba implantar.
Es évidente que el interés demostrado por el Gobierno republi^ 
cano del primer tercio de su existencia -etapa de los ministres Mar­
celine Domingo y Fernando de los Rios- con el tema éducative, hizo - 
que se facilitara considerablemente cl control del Magisterio a ni­
vel politico e ideolôgico. El incremento del prestigio profesional y 
social, asî como las mejoras econômicas, fueron decisivas en este - 
sentido.
Esta cifra de 7.000 nuevos maestros de 1.931 continûa aumen- 
tândose especialmente durante el Primer Bienio, retardândose conside 
rablemente en el Segundo, en coherencia con las pautas generalmente 
seguidas por toda la reforma educativa.
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utilizando los datos que nos ofrece M.P. Galân en su obra, po 
demos cifrar de la manera que sigue el aumento del nûmero de maes- - 
tros a lo largo de la etapa republicana.
a No s  n u b v a s  p l a z a s
1.931 7.000





1.936 5.300 1* aHo del Frente
Los sueldos con que se dotaron las diferentes plazas creacas 
fueron distintos segûn el momento en que se crean. Asî, el sueldo co 
que se dotan las primeras 7.000 plazas de 1.931 por el Gobierno Pro­
visional es de 5.000 pesetas/aHo, desde septiembre de 1.931 se esta- 
blece el sueldo de 4.000 pesetas annales por maestro. El presupuesto 
de 1.934, con los radicales en el Gobierno, establece el sueldo de -
3.000 pesetas por maestro al aHo; mientras que las que se crean en -
1.935, estân dotadas con las 4.000 pesetas establecidas en septiem­
bre de 1.931 por haberles afectado en raz6n del plan de estudios por 
ellos seguido, que data de tal aHo,
El tema de la creaciôn de escuelas, una vez visto el modo y - 
la cuantîa en que se habilitan maestros, plantea una problemâtica di^  
ferente. Hay que tener en cuenta el plan iniciado en el mismo aHo -
1.931 de fomentar la construcciôn de escuelas para lograr la mayor - 
alfabetizaciôn posible de la poblaciôn espaHola, pero a ello hay que 
aHadir el esfuerzo adicional emprendido para conseguir la puesta en 
marcha de los centros escolares necesarios para acoger a los alumnos 
que se quedaron sin escuela a causa del cierre de aquellas en que se 
impartîa la enseHanza de las ôrdenes religiosas.
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I.og planteamientos iniciales contemplaban la creaciôn de - - 
7-000 escuelas en el primer ano y a 4.000 anuales se proyectaba el - 
ritmo de los aHos posteriorcs. Tales cifras resultaron ser demasiado 
utôpicas a tenor de los resultados de construcciones reales emprendj^ 
das. La forma de llevar a cabo tales construcciones desde los ini- - 
cios de la Repûblica, fue a traves de una Oficina Tecnica que tenia 
a su cargo la preparaciôn de los proyectos y su misma construcciôn, 
ello mediante una aportaciôn Municipal porcentual variable. A raiz - 
de un decreto firmado el 5 de enero de 1.933 (Gaceta del dia 10), se 
unifican los criterios de construcciones escolares, quedando de la - 
siguiente forma; (42)
- Que cada pueblo contribuya a la construcciôn segûn su rique 
za.
- Las ayudas estatales, caso de que el Municipio decidiera - 
construir por su cuenta, pasan de un mâximo de 10,000 pesetas 
a 12.000 y agilizando considerablemente los pagos.
- Se daba prioridad a la construcciôn de las de los Municipios 
que aportasen un plus de un 5% mâs de lo que les correspondla.
Ante el tema que nos venia ocupando de la sustituciôn de las 
Ordenes Religiosas, se incrementa la importancia de los Ayuntamien- 
tos para la elaboraciôn de un programa de construcciones escolares - 
de choque, que posibilite la sustituciôn de las ensenanzas hasta en­
fonces en manos eclesiâsticas. Naturalmente que la colaboraciôn munâ 
cipal en este concreto tema habria de ofrecer una determinada respue^ 
ta en funciôn de la proximidad del Municipio a la ideologxa y progra 
mas del Estado en aquel punto concreto. De tal forma que aquellos - 
Ayuntamientos de ideologxa y zonas en que esta fuese distante de la 
dominante, inspiradora del programa estatal, la colaboraciôn fue es- 
casa y, concretamente, en Vizcaya, "donde el nûmero de escuelas a - 
crear era de 212, los Ayuntamientos ofrecieron su colaboraciôn para 
106 solamente. En Guipûzcoa, donde se necesitaban 355 escuelas, los
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municipios solo se ofrecieron a colaborar en 56". Por el contrario, 
en zonas como Alicante, "necesitando crear 130 escuelas a los fines 
de la sustituciôn, prepararon sin ningûn auxilio estatal 104 locales 
con el mobiliario y material correspondiente para su puesta en mar­
cha." (43)
En base a las mismas fuentes, se nos facilitan las construc­
ciones escolares a lo largo de toda la 115 Repûblica:







La llegada del Frente Popular plantea una considerable acele- 
raciôn de las construcciones escolares pues, como sucede en casi to­
dos los terrenos, este ûltimo periodo de la vida republicana ve apa- 
recer unos ânimos renovados de continuer los cambios iniciados en la 
primera etapa y ralentizados en la segunda.
Asî, en febrero de 1.936 se plantea la realizaciôn de un ambi
cioso plan de construcciôn de 5.300 escuelas que, por obvias razones 
de todos conocidas, no llegarîa a cumplirse.
Podemos decir que con el tema de la enseHanza y su sustitu- - 
ciôn para el paso a manos del Estado, a raîz de la Ley de Congrega­
ciones Religiosas en junio de 1.933, se produce un reflejo exacte - 
del juego de intereses de la época, enfrentândose dos concepciones - 
opuestas de la ensenanza: la liberal y la catôlica. La Repûblica em- 
prende la primera de las vîas como modelo a seguir e implantar a lo 
largo de su existencia.
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Posiblemente uno de los mayores esfuerzos realizados fuera el 
que se centraba en su preocupaciôn por los problèmes de la ensenanza. 
Era vital que se querian cambiar el sistema politico y de conviven- 
cia en BspaHa, habrian de dominer los resortes éducatives tradicio­
nalmente en manos de la Iglesia que hasta entonces habia inspirado - 
todo el sistema social. Posiblemente con dos objetivos contradicto­
ries se emprende la tarea; extensiôn de la escolarizaciôn y sustitu­
ciôn de la ensenanza religiosa, que daba plaza escolar a una parte - 
importantîsima de la poblaciôn estudiantil.
Cuando mayores tensiones se producer ante el problema es euan 
do se plantea la ruptura definitiva con la ensenanza de las ôrdenes 
religiosas. El paso del primero al segundo bienio, con los cambios - 
décisives que se producen en el control del poder, demostrarâ cômo - 
se sigue la pauta de una u otra concepciôn de la ensenanza.
En el bienio republicano-socialista se realizan los principa­
les cambios y transformaciones en el terreno eclesiâstico y éducati­
ve. Solo al final de esta etapa se aprueba la Ley de Congregacones y 
se inicia todo el proceso de sustituciôn y cambio de manos de la en­
senanza, en una maniobra de gran urgencia ante los estrecbos limites 
fijados, que terminarian con el comienzo del curso siguiente. Una en 
senanza que se basaria en principios taies como: el laicismo, la es­
cuela ûnica, la coeducaciôn...
Nada mas hacerse cargo del poder el primer Ministro de Ins- - 
trucciôn Pûblica del Segundo Bienio, se présenta un proyecto de ley 
para desacelerar la aplicaciôn de las sustituciones en la ensenanza 
derivadas de la Ley de Congregaciones. "Sin embargo, no solo no se - 
cumplieron los plazos establecidos, sino que se paralizô totalmente 
el proceso de sustituciôn". (45)
El desarrollo de este bienio radical-cedista, no solo trajo - 
consigo la citada paraiizaciôn de las medidas tomadas en el primero.
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sino que los religiosos siguen con su enseHanza e incluso se fomenta 
su potencial, bâsicamente con el consentimiento de un Gobierno que - 
tiene una politica acorde con las orientaciones de la jerarqula ecle 
siâstica, en numerosas ocasiones manifestada, y con la acciôn direc- 
ta de grupos diferentes, entre los que podemos destacar: la Confede- 
raciôn Catôlica de Padres de Familia, el Centro de Estudios Univers_i 
tarios, cuya creaciôn data de 1.932, la Sociedad Anônima de EnseHan­
za Libre, la Federaciôn de Amigos de la EnseHanza, etc. (4é)
Una etapa esta que, a pesar de la reacciôn en la lînea ini- - 
cial del Frente Popular que nos permite pensar en una de las leyes - 
de mayor alcance y conflictividad de la Segunda Repûblica (la ley de 
Congregaciones y su principal consecuencia, el tema de la EnseHanza, 
que podria haber supuesto una de las mâs importantes transformacio­
nes republicanas), pudo ser fûcilmente neutralizada a la calda del - 
régimen y, en todo caso, quedô en unos limites estrechos a causa de 
la politica contraria a los proyectos del Gobierno Provisional y del 
primer Gobierno Constitucional Republicano, seguida por el II® Bie- 
rtio.
Al margen de este importante tema caben analizar otra serie - 
de transformaciones acerca del tema religioso-eclesiâstico, que tra­
jo consigo la 115 Repûblica. Temas como el de la graduai suspensiôn 
del presupuesto de Culto y Clero, asî como medidas légales de menos 
trascendencia que las aqui citadas, entre las que podemos citar la 
Ley de Divorcio en desarrollo del correspondiente precepto constitu— 
cional, la ley que seculariza los cementerios y alguna mâs de menor 
importancia.
Otro de los temas que alcanzarîan una importancia decisiva en 
el terreno de las relaciones Iglesia-Estado y de la propia considéra 
ciôn religiosa por parte de la Repûblica, fue el de sus Presupuestos 




Siguiend’o la politica laica y de separaciôn de ambas entida- !
des, el primer bienio se ocupa de la reducciôn de taies partidas pre !
supuestarias con una dedicaciôn e interés politico tan acalorados, - |
como los que solian acompanar a todos estos temas. Se pensaba en - - i
aquella linea, que era absolutamentc contradictorio el hecho de la - j
existencia de un Estado definido como laico y que, en sus partidas - \
presupuestarias, recogiera unas cantidades destinadas a gastos ecle- |
'
siâsticos. , I
Ademas, el artîculo 26 de la Constituciôn, dejaba sentado que ;
tal asignaciôn presupuestaria deberia desaparecer en linea con lo re 
gulado en el conjunto de tal articulo. Se podria pensar que haciendo i
un detenido anâlisis de las consecuencias de tal reducciôn presupues ;
taria se adoptarîa la medida de manera graduai y progresiva. Las ci­
fras presupuestarias nos demuestran el error. ,
El Presupuesto de 1.931, que estaba ya en funcionamiento en - 
su periodo de ejecuciôn a la llegada de la Repûblica, recogia entre 
sus gastos, bajo la denominaciôn funcional de "otros Servicios Comu- 
nitarios" y concretamente en el capîtulo de "Religiôn" (47), una ci- i
fra de 66.117 pesetas, que en poco diferian de las 67.450 del Presu­
puesto de 1.930 o de las 68.543 del de 1.929, ûltimo de la Dictadura .
de Primo de Rivera. Frente a taies cifras, el Presupuesto de 1.932, '
que hubo de comenzar por ser una simple prôrroga del de 1.931, pues I
no se aprueba el del ano siguiente hasta marzo (ûltimo dîa), la ci- 1
fra recogida para "Religiôn" es de 32.433 pesetas, con lo que la re- '
ducciôn supone que esta cantidad quedaba en menos de la mitad de la 
contemptada en el an» anterior. Pero la pauta se mantiene y, en - —
1.933, cuyo Presupuesto, que se aprueba como caso excepcional a lo - i
largo de la Repûblica para que entre en vigor en su jus to momento - ;
(1 de enero), la cifra de esta partida queda ya reducida simplemente j
a 5.292 pesetas, que representan menos del 9% de la que recogîa el - 
Presupuesto del ano en que se establece la Repûblica. Pero es que si i
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analizamos el de 1.934 (en que se prolongé por todo el primer semes­
tre el del aHo anterior, debido a que durante la fecha normal de su 
ciclo en que este debia encontrarse en el Parlamento, se habian pro­
ducido las êlecciones de noviembre de 1.933 y estaba en plena const 
tuciôn la nueva câmara, con los obvios retrasos que ello comporta, - 
maxime cuando ha cambiado radicalmente la mayoria parlamentaria y, - 
por ende, el Gobierno de la Naciôn), veremos, pues, que en el Presu­
puesto de 1.934, la desapariciôn de tal partida ha sido casi total, 
quedando una cantidad de solo 398 pesetas.
La primera consecuencia importante que esta sûbita retirada - 
presupuestaria comporté fué la del empobrecimiento total de un clero 
parroquial, destinado en pequeHas poblaciones, que nada ténia que - 
ver con las riquezas e influencias de determinadas ôrdenes religio­
sas y que, como mâximo, tendrian influencias de confesonario ante — 
sus fieles. Este clero no ténia porqué representar unos intereses mâ 
teriales muy ajenos u opuestos a los del nuevo régimen, pero con ac- 
tuaciones de los republicano—socialistas como la que nos ocupa, muy 
posiblemente se enajenaron todo tipo de apoyos del ûltimo reducto - 
eclesiâstico, que quizâ hubiera podido mantenerse prôximo.
La segunda consecuencia de tal politica restrictiva fué la l6 
gica agudizaciôn de conflictos y enfrentamientos entre las posturas 
que representaban a la Repûblica y quienes venîan defendiendo los in 
tereses de la Iglesia; Jerarquîa y grupos, prensa, etc., que luchan 
denodadamente por mantener las partidas presupuestarias en su nivel 
inicial.
Enlazando con el tema de las numerosas presiones que se real^ 
zan en lo relativo al presupuesto de culto y clero, cabe decir que, 
si taies grupos de interés no alcanzan el éxito durante el bienio 
azaHista, estân plenamente satisfechos con la victoria de las fuer­
zas polîticas del segundo bienio, que reconocen y apoyan sus intere­
ses, pues no en vano son los suyos mismos y han recibido importantes
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ayudas para su establecimiento en el poder.
En 1.934 se aprueba ya un Presupuesto, en su segundo trimes­
tre, que va a prolongarse hasta 1.935 en que, hasta junio, no se - - 
apruebe el nuevo. Este de 1.935 ya consideraba un incremento impor­
tante de la partida destinada a "Religiôn" con una cifra de 16.550 - 
pesetas, que era sôlo una demostraciôn de que estos intereses habian 
sido reconsiderados por el nuevo Gkabierno que, como en las demâs fa- 
cetas, deshace la politica llevada a cabo por sus predecesores o, al 
menos, asi lo intenta.
No solo puede verse en taies cifras presupuestarias el cambio 
de politica de los radical-cedistas del segundo bienio, pues inmedia 
tamente de constituidas las nuevas Cortes se plantea la necesidad de 
compenser a los miemljros del Clero, via haberes pasivos, por conside 
rarse que su actividad prestada hasta 1.931 era un servicio pûblico. 
Ello supone que los sacerdotes recibirân unas cantidades que se - —  
aproximan a los dos tercios de ]o recibido en aquel aHo inicial de - 
la Repûblica, que si bien no colmaba las aspiraciones de la CEDA, si 
suponia un importante cambio en las variables de la politica religio 
sa republicana que, ademas era entendida como sôlo un primer paso de 
susceptible y necesaria reforma.
En esta linea de éxitos de su politica, esta la celebraciôn - 
de la J.A.P. (juventudes de la CEDA) de una numérosa concentraciôn - 
en El Escorial durante el mes de abril de 1.934.
En definitiva, la politica presupuestaria de la Repûblica en 
el terreno del "Culto y Clero", pasô por dos etapas bien definidas y 
coincidentes con todo el conjunto de la politica religiosa, etapas - 
de supresiôn total y recuperaciôn de las cifras presupuestarias, re^ 
pectivamente, que coinciden con el I® y II® bienio. Ello comporta - 
que lo iniciado por los azanistas no se ratifica por los radicales y 
cedistas y que, durante el corto periodo en que gobierna el Frente - 
Popular, no es materialmente posible entroncar con el espiritu del -
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primero de los périodes.
También en este tema la câida de la Repûblica permite una - - 
realmente fâcil vuelta a la situaciôn inicial, anulândose las trans­
formaciones radicales que se realizaron inicialmente con un ânimo an 
ticlerical en la misma segunda etapa de vigencia de este modelo poli 
tico.
Esquematizando, podemos ofrecer el siguiente cuadro que reco- 
ja los Presupuestos republicanos en su partida relative a "Religiôn" 
yj las fechas de su aprobaciôn segûn la fuente antedicha:
ARO f e c h a  APROBACION PRESUPUESTO "RELIGION"
1.931 Antes del 1-1-31 66.117 pts.
1.932 31-III-1.932 32.433
1,933 28-XII-1.932 5.292
1.934 30- Vl-1.934 398
1.935 29- VI-1.935 16.550
Otra serie de disposiciones y medidas son tomadas a lo largo 
de la Repûblica que afectan al tema religioso, Todas ellas son gene­
ralmente en desarrollo del contenido de la Constituciôn y, principal 
mente, de sus artîculos 26, 27 y 43.
Por ejemplo, y ya mediante unas citas râpidas que nos permi- 
tan simplemente anotar estos temas, po^demos hacer referencia a los - 
siguientes, que, si bien, no llegaron a provocar los enfrentamientos 
y protestas de los mâs fundamentales, si fueron capacer de poner e 
marcha todos los intereses présentes en un movimiento de acciôn-rea 
ciôn.
En primer lugar nos ^eferiremos a la aprobaciôn de la Ley d 
Divorcio, cuyo anteproyecto comienza a debatirse en febrero de 1.93 
votândose el 25 del mismo mes y aprobândose por 260 votos contra 23. 
Naturalmente que se pronuncian en contra los grupos parlamentarios 
Monârquico y Agrario, asi como la prensa y grupos afines a la Igle-
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sia, cuya doctrina scLhre el particular es bien conocida, maxime en - 
aquella época, sosteniendo una indisolubilidad del vinculo matrimo­
nial fuera de toda contestacién.
Este mismo ano se contempla la aparicién de nuevas leyes que 
desarrollan puntos relativos al articulo constitucional que régula - 
la familia y la filiaciôn. Todas estas leyes suponen un cambio de - 
guias en la legislaciôn acordes con la ideologia que inspira la Se­
gunda Repûblica. El 20 de mayo se aprueba la ley que admite la ins­
cripciôn en el Registre Civil, como hijos legitimes, de los habidos 
fuera del matrimonio, mientras que el 16 de junio se aprueba el pro­
yecto dp ley que establece el matrimonio civil, a propues ta del Mi­
nistre de Justicia, sr. Abornoz.
Fina-lme nte des taquemos :
- La secularizaciôn de los cementerios.
- Disoluciôn del cuerpo eclesiâstico del Ejército (4-VII-32).
- Supresiôn de la asignatura de Religiôn de todos los centros
docentes. (III-1.932)
- Derogaciôn de las exenciones de realizar el servicio mili-
tar a los religiosos ordenados.
- Etc,
V.3.3.- Transformaciones militares
Fueron de gran trascendencia varios de los intentes de refor­
ma llevados a cabo a lo largo de la 115 Repûblica y que supondrian - 
importantes transformaciones del orden social, politico y econômico 
del anterior régimen. Intentes que, como ya se ha estudiado respecto 
de otros terrenos y recogemos en este mismo capîtulo, sufrieron dife 
rentes alternativas con el paso del primer al segundo bienio de esta 
etapa. No obstante, a pesar de tal dinâmica, es una évidente reali- 
dad, a la cual debemos cenirnos para su estudio, el esfuerzo realize
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do per el regimen republicano en esta linea reformista, al margen - 
del balance que el final de la etapa nos pueda merecer,
Uno de estos procesos de transformaciôn, que ha de incluirse 
necesariamente entre los mâs importantes, es el que atahe al estamen 
to y estructuras militares. Résulta obvio destacar la fuente de don 
de le viene dada tal importancia, si pensamos que la incidencia de - 
taies reformas, entre otras cosas, contribuyô a crear el clima que - 
permiti6 el concrete desenlace con que se resolviô la salida del ré­
gime n republicano,
A pesar de que, como en todos los terrenos, la fuerte inflê- 
xiôn que en el poder politico se acusa a raiz de las elecciones de - 
noviembre de 1.933 incide en la marcha de los acontecimientos milita 
res; la tônica de reformas militares de la Repûblica esté marcada - 
desde el nucleo gubernamental del primer bienio y, bâsicamente, debe 
su inspiraciôn y ejecuciôn a la persona de D. Manuel Azafîa.
El interés de este estadista republicano por la temâtica mil! 
tar se traduce tanto en el hecho de que no abandonarâ en ningun mo- 
mento, desde su entrada a formar parte del Gobierno Provisional como 
Ministro de la Guerra, hasta su salida de la jefatura del Gobierno a 
la que afladiô su mantenimiento en el citado ministerio, el méximo - 
puesto rector de los asuntos castrenses de la Repûblica; como en su 
interés por el estudio teôrico sobre la materia, que ya demostrara - 
bastantes ahos antes de la proclamaciôn del 31, pues tomando como mo 
delo la politica militar llevada a cabo por la tercera repûblica —  
francesa, dedicé horas de estudio al tema desde 1.918 y lo plasmô 
pronunciando diversas conferencias en el Ateneo de Madrid, en las - 
que demostraba un interés fundamental por el tema en base a dos cri- 
terios que, como demostré la historia posterior, vinieron a darle to 
da la razôn: de una parte, la importancia militar internacional en - 
un momento en que, pasada la Gran Guerra, quedaban en Europa los
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gérmenes embrionarios de la 11^ y, de otra, la importancia interior, 
ante los constantes desastres coloniales y la inestable situaciôn de 
nuestros ejércitos. (48)
En suma, la persona clave que llevô a término la citada tarea 
de reforma no fué otra que Azana, supuesto que los partidos republi- 
canos no puede decirse que tuvieran un programa claro acerca del mo- 
delo a disehar en tal sentido. Recogemos en la misma lînea las afir- 
maciones de Payne que dice: **no se sabla bien cual séria la politica 
militar de los republicanos, porque los dirigentes partidarios de la 
Repûblica no formaban un grupo politico coherente y organizado y es- 
taban aûn en la etapa de elaboraciôn de su programa." (49)
Por otra parte, Azana llevô a cabo su labor con un reducido - 
grupo de asesores, que fueron quienes realizaron y desarrollaron con 
él la reforma; asesores que no eran demasiado representativos de la 
oficialidad militar sobre la que iba dirigida la reforma y cuyas opi. 
niOnes se pidieron poco y se tomaron escasamente en consideraciôn. - 
Una persona también importante en estas tareas fué el general Ruiz - 
Fornells que, de antiguo profesor de la Academia General Militar, - 
fué nombrado Subsecretario por Azana en su ministerio de la Guerra. 
Ademâs, conté con un gabinete de asesoramiento, cuyo jefe era el co- 
mandante de Artilleria Juan Hernandez Sarabia y que estaba formado - 
por otrog militares, taies como, el comandante de Caballeria D. Ger­
man Boaso Roman; comandante de Artilleria, D. Antonio Vidal Lôriga; 
comandante de Infanteria, D. Andrés Puentes Pérez; comandante de Es- 
tado Mayor, D. Angel Riano Herrero; comandante de Ingenieros, D. En­
rique Escudero Cisneros; comisario de guerra de segunda, D. José de 
Armas Chirlada; capitân de Caballeria, D. Juan Ayza Bergonos; capi- 
tan de Artilleria D. Pedro Romero Ramirez, capitan de Intendencia, — 
D. Elviro Ordiales Oroz. (50)
En este sentido, cabe senalar que la idea fundamental que mo- 
tivaba a Azana a la hora de emprender tal cûmulo de reformas, era la
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de que "debla cefîirse a su âmbito de estamento al servicio del inte- 
rês general y, de ningun modo, a protagonista de la politica espaPîo- 
la de cada dia" (51); dicho de otro modo, planteaba la urgente nece- 
sidad de despolitizar al Ejército por considérer que esa era una de 
sus principales rémoras heredadas, y de darle efectividad profesio- 
nal y técnica porque, entre otras cosas, entendîa que la instituciôn 
militar, en el Estado que se encontraba, era una de las principales 
claves de sostenimiento de la EspaRa tradicional y reaccionaria que 
la Repûblica venîa a superar y sustituir.
En suma, y desarrollando con més detenimiento esta idea cen­
tral de Azafîa, tendia a la formaciôn de un nuevo Ejército al:
- Suprimir el personal sobrante.
- Incrementar y mejorar las retribuciones del personal que hu
biera de permanecer en él,
- Mejorar todo el nivel de Formaciôn Militar, fomentando:
- La nueva formaciôn en las Academias,
- El acceso al Ejército de las clases populares.
- La escala de suboficiales y su promociôn.
Mediante todo ello, buscaba consolider un Ejército no politi­
co, nacional y avanzado. Eminentemente profesional y al servicio del 
interés general, Eficaz y técnicamente moderno. On Ejército, en fin, 
racional y no excesivamente caro, desprovisto de las grandes cargas 
innecesarias que arrastraba. Un Ejército, pues, util a la Repûblica 
y que dejara de ser un potencial y peligroso enemigo.
El inicio concrete de las reformas no tarda en aparecer y Aza
fia las aborda desde muy pocos dias despuês de proclamarse la Republi^ 
ca.
Si descontamos el Decreto de 23 de abril de 1.931, que simple 
mente afecta a la formalidad del cambio de la fôrmula de juramento -
hasta entonces vigente para los militares, y que pasa de ser un jura
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mente en lînea y coherencia con las instituciones e ideologies vigen 
tes en el régimen monarquico recientemente caido, a adopter la fôr­
mula de promesa "hecha por el honor, de servir bien y fielmente a la 
Repûblica, obedecer sus leyes y defenderla con las armas", segûn re- 
cogîa el texto dimanado del Ministerio de la Guerra. Pues bien, des­
cent ando ese decreto formai, solamente transcurrieron il dias desde 
aquel 14 de abril para que, el 25 del citado mes, Azaha firmara el - 
decreto mediante el cual todos los générales y oFiciales que lo soli^ 
citaran, ya pertenecieran a la réserva o se encontrasen en situaciôn 
activa, podîan optar por el retiro absolute simplemente con la soli- 
citud formai en aquel sentido en el plazo de treinta dias y, lo que 
es mas importante y significative, conservando enteramente sus retri 
buciones salariales.
Tal medida que, lôgicamente, iba a surtir efectos de tipo po­
litico en primer lugar, trata de eliminar de la manera menos ofensi- 
va posible a aquellos oficiales y générales que no estuvieran de - - 
acuerdo con la nueva linea politica que se propugnaria por el nuevo 
régimen. Supondria también un alivio en el sentido de descargar al - 
Ejército de los mandes que tanto le sobraban para la cpoca de paz, - 
por encontrarse sobresaturados luego de acumular sobre si la oficia­
lidad de diversas y ya rancias campanas de acciôn militar. Los efec­
tos en tal terrene satisfacen les proyectos deseados ya que, aproxi- 
madamente la mitad de los oficiales en active aprovecharon la oferta 
y optaron por el retiro voluntario.
Tal decreto, que aparecerâ en el "Diario ofici al del Ministe­
rio de la Guerra" con fecha 28 de abril de 1.931, recogia textualmen 
te en su primer articulo que tal medida séria extensible a "todos - 
los oficiales generates del Estado Mayor General, a los de la Guar- 
dia Civil y Carabineros y a los de los cuerpos de Alabarderos, Juri- 
dico Militar, Intendencia, Intervenciôn y Sanidad, en sus dos seccio 
nés de Medicina y Farmacia...". Mientras que en el segundo, taies be
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neficios se hacian extensivos a "todos los jefes, oficiales, y asimi^ 
lados, asi como en situaciôn de ëfectividad como en la de réserva re 
tribulda, de las distintas armas y cuerpos del Ejército, incluso los 
oficiales menores de guardias alabarderos,"
Para comprobar el efecto cuantitativo de estas medidas y, por 
ende, para ratificarnos su verdadera efectividad, lo que supondria - 
que en este asunto concrete la politica azaHista tuvo su éxito sona- 
do, vamos a considerar las cifras siguientes: (52)
EJERCITO PENINSULAR 
a RO GENERALES OFICIALES SUBOFICIALES TROPA
1.930 163 12.600 7.793 109.588
1.932 84 7.697 7.149 98.218
1.933 83 7.773 8.036 105.639
1.934 83 7.771 8.036 105.654
1.935 80 7.205 8.337 99.020
EJERCITO EN MARRUECOS
1.930 5 2.365 2.477 56.392
1.932 3 1.756 1.930 39.844
1.933 3 1.509 1.686 33.762
1.934 3 1.509 1.686 33.762
1.935 3 1.401 1.893 21.455
Taies cifras son igualmente positivas, en cuanto que aquellas 
medidas de reforma venian a responder coherentemente a la politica - 
internacional propugnada por la Repûblica, que estaba en la linea de 
su adhesiôn pacifista a la filosofîa de la Sociedad de Naciones, po­
litica de no agresiôn y, por ende, Ejército no preparado para las ac 
ciones exteriores y simplemente utilizable para la disuasiôn de posi 
bles agresiones; en suma, para tareas defensives.
Igualmente, con reducciones tan sustanciosas del personal y.
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aûn a pesar del mantenimiento de sus retribuciones, se esta consi- - 
guiendo una de las partes pretendidas con la reforma; nos referimos 
a la racionalizaciôn del nûmero de su oficialidad activa, asi como a 
la utilizaciôn presupuestaria para las mejoras técnicas y permitir - 
que, en lo relativo al material militar, el Ejército espanol pueda - 
situarse a unos niveles admisibles a la situaciôn y tamano potencial 
que corresponde a nuestro pais en el concierto internacional.
Lôgicamente que, para llevar a buen término taies reformas, - 
hubo AzaRa de poner en marcha una serie de decretos complementarios 
al citado del 25 de abril (D.O.M.G. de 28-TV-31). De gran importan­
cia résulta también el Decreto por cl cual se adaptaba la estructura 
orgâniza del Ejército a las nuevas cifras de oficiales y materiales 
résultantes del decreto dictado el 25 de abril.
Se trata del de 25 de mayo (D.O.M.G. de 26 de mayo de 1.931), 
que suprime 37 Regimientos de infanteria, 4 batallones de Montana, 9 
de Cazadores, 17 Regimientos de Caballeria, 1 de Ferrocarriles y 2 - 
batallones de Ingenieros y, a raiz de lo cual, se constituyen:
- Sôlo 8 Divisiones de Infanteria, de las 16 con que contaba 
mal dotadas y, aunque nominalmente complétas, llegaban a con­
ter con sôlo la mitad de sus efectivos antes de la Reforma.
- 8 Brigades de Artilleria, 12 Regimientos independientes y - 
una serie de grupos especiales.
Aparté de esta modificaciôn profunda y mas realista del cua- 
dro militar y de combate de! Ejército espanol, se reformé igualmen­
te su ambito administrative y territorial; reformas asimismo prèsid i. 
das por un ânimo racionalizador y economizante, asi como motivacio- 
nes politicas -seguramente las fundamentales en la tarea reformista 
de AzaRa-, al suprimir los grades de Capitân General y Teniente Gene 
rat, asi como el cargo de Gobernador Militar.
En un sentido politico estuvo especifica y explicitamente en-
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caminada la supresiôn de las Capitanlas Générales y Gobiernos Milita 
res, por cuanto las primeras no eran sino una reminiscencia arcaica 
con un mandO e influencia territorial que no era coherente con la 
losofîa que présidia el nuevo régimen,
Igualmente se modificô el organigrama administrative del Mi­
nisterio de la Guerra, asi como se llevô a cabo una reorganizaciôn - 
del Estado Mayor Central del Ejército. Siendo también de destacar - 
por su importancia la reforma relativa al Poder Judicial en lo rela- 
cionado con lo militar. En tal sentido, se disolvieron los organis­
mes judiciales del Ejército y, en su lugar, fue creada una sala espe^
cifica para taies asuntos en el Tribunal Supremo,
Tampoco son de desdefîar aquellas medidas que, como ya anunci^ 
bamos inicialmente al presenter esquemâticamente la tendencia global 
azahista sobre la materia, irian encaminadas a la reforma de los es- 
tudios militares. Asi pues, se suprime la Academia General Militar 
de Zaragoza el 29 de junio, dândose la justificaciôn de su elevado - 
coste de mantenimiento, en contradicciôn con las necesidades futures 
de ensehanza para un moderno Ejército como el que se estaba tratando 
de disenar, que habria de basarse en nuevos métodos y procedimientos 
que, por mayores conocimientos y especializaciôn, permitieran mayo- 
res incentives a los estratos inferiores de las escalas para su as-
censo y acceso a las escales superiores.
Asimismo, en esta medida de supresiôn de la AGM de Zaragoza y 
aunque no confesados, existian sus intereses politicos, por conside- 
rarse por parte de Azana que su enseRanza y profesorado eran mayori- 
tariamente del grupo denominado de los "africanistes", que eran muy 
poco favorables al espiritu de la Repûblica y, por supuesto, enemi- 
gos del Ejército republicano tal y como estaba comprometido a cons- 
truirlo D, Manuel AzaRa.
Era Director de la Academia en el momento de su clausura el - 
ya conocido Francisco Franco, que a pesar de no ser partidario de -
449
grandes alardes por su carâcter mas practice y reservado, pronunciô 
un duro discurso de despedida de los cadetes en el que mostrô su con 
trariedad y oposiciôn a aquel cierre. No obstante, y manteniendo un 
fuerte espiritu militar en el cual la disciplina brillé en aquel mo­
mento con luz propia, no asi anos despuês cuando encabezara la subie 
vacién contra el Gobierno legalmente constituido de la Repûblica, - 
asestândole el golpe que acabaria con tal experiencia politica, en - 
aquel discurso tuvo exhortaciones a la disciplina y a la unidad del 
Ejército; disciplina que, segûn él, habrîan de mantener aûn cuando - 
se tratara de ejecutar érdenes con las que no estuvieran de acuerdo 
por considerarlas injustes.
De la eficacia de estas reformas en su aspecto cuantitativo y 
material pueden darnos fe, no ya solamente las cifras consideradas - 
de reduccién de personal y unidades organicas, sino igualmente las - 
cifras presupuestarias que vamos a traer ahora a colacién y que fue 
ron ampliamente difundidas y comentadas por Azana.
Del éxito politico de la reforma habrâ que hablar con menor - 
entusiasmo pues, como se demostré, no se logrô un Ejército fiel a la 
Repûblica e incluso, como mâs tarde veremos, ni siquiera quienes - - 
aceptaron el retiro voluntario lo hicieron en coherencia con lo pre- 
tendido por el reformador quedando, ademâs, en el seno de la milicia 
elementos contraries al espiritu republicano. Volveremos sobre el te 
ma.
Los efectos presupuestarios favorables de la reforma dicen mu 
cho en su favor, hablan de su éxito en tal faceta y son utilizados - 
por Azana como verdadero nucleo del éxito de su politica; pues de la 
demostracién de un ahorro efectivo en los gastos militares sacaria - 
un provecho politico que no pudo sacar en otros terrenos.
Los datos que a continuacién traemos a colacién son: los del 
Presupuesto de Gastos del Ministerio del Ejército del ano 1,930 y -
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los del Presupuesto-de Gastos del Ministerio de la Guerra para 1.932 
(53) (Datos obviamente resumidos):
__________ CONCEFTO ___________  PESETAS/I.930 PESETAS/l.932
Servicios de carâcter permanente, 360.087.706,65 351.550.620,38
Servicios de carâcter temporal... 5.000.000 35.700.325,53
Servicios incorporados del
Presupuesto extraordinario...,.,. 54.044.573,90 6.134.850,53
Ejercicios cerrados.............. 60.937,22 620.546,93
Acciôn en Marruecos  316.206.423,87 -
TOTAL ................  734.399.641,55 394.006.343,37
Incluso, si descontamos los gastos habidos por causa de las - 
acciones bélicas en Marruecos, aûn queda un saldo favorable a la - - 
cuenta de 1.932 respecte de 1.931, que se cifra en 24.186.874,31 pe­
setas .
Pero el mismo Manuel AzaRa se encarga de realizar un desglose 
pormenorizado del ahorro que supone su proceso reformista; cosa que 
lleva a cabo en la sesiôn paralamentaria del 9 de marzo y que recoge 
el "Diario de Sesiones" del citado dia, que es utilizado por M. Kami 
rez en los datos antes ofrecidos y en los que a continuacién se pla^ 
men. —
La comparacién que llevarâ a cabo AzaRa lo serâ respecte del 
Presupuesto del aRo anterior, 1.931, que aûn pertenece y es el ûlti- 
mo del Gobierno de la Monarquia; se realizarâ citando expresamente - 
las T^esetas menos" que se gastaron en cada una de las partidas presu 
puestarias por los diverses y variados conceptos que ahora se citan:
COMPARACION DE PRESUPUBSTOS DE 1.931 y 1.932
CONCEPTO PESETAS MENOS




2.- Personal de remonta 3.333.000
3.- Servicios de remonta 2.492.000
4. ~ Personal con destino fuera plantilla 875.000
5.- Instruccién preliminar y cultura flsica 950.000
6. — Devengos independientes de sueldos y ha 
beres 11.871.000
7.- Subvenciones y gastos diverses 116.000
8.- Material de centres y dependencies 17.000
9.- Cuerpos y cuarteles de invalides 362.000
10.- Imprenta y talleres Ministerio 64.000
11.- Material de cuerpos de Caballeria 300.000
12.- Obras de Ingenieros 2.748.000
13.- Ferrocarriles y automovilismo 421.000
14.- Servicios de Intendencia 6,311.000
15.- Propiedades del Estado 827.000
16.- Servicios de Sanidad 10.000
17.- Vestuario 7.560.000
18 • — Gastos que proceden del Presupuesto 
extraordinario 10.312.000
TOTAL 79.154.000
Parecen, pues, fuera de toda duda, los efectos positives que 
tuvo en cifras presupuestarias la reforma de Azana, aunque no se ci- 
ten aquî los efectos de carga que hubo necesariamente de comportar - 
el page como clases pasivas de aquellos que, con su sueldo integro, 
hablan optado por su retirada de la situaciôn activa; tal observa- 
cion fue hecha en los debates parlamentarios desde los grupos de opo 
siciôn de derechas al planteamiento de Azana.
Pero lo que queda, en nuestra opiniôn, fuera de toda duda, y 
tal aserto se apoya notablemente por el fuerte interés de Azana en - 
demostrar las cifras tan favorables a sus posicionamientos, es que
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a tal éxito cuantitativo no acompaRô un éxito cualitativo en las re 
formas.
Las reformas de AzaRa se plantearon bâsicamente en dos direc 
ciones: una de tipo técnico y profesional, que pretendîa disminuir 
de forma acorde con los tiempos de paz un Ejército sobrecargado y p 
co cualificado material y técnicamente; otra, de tipo politico, qu 
pretendia bâsicamente desmontar la influencia politica con que cont 
ba el Ejército espaRol y, sobre todo, que pretendia eliminar los ele 
mentos influyentes de tipo reaccionario de su oficialidad y cons- —  
truir un Ejército favorable a la Repûblica. Ambas direcciones esta- 
ban relacionadas perfectamente entre si, proyectândose la primera al 
servicio de la segunda.
Era por todos los estamentos sociales espaRoles compartida 1 
idea de que resultaba imprescindible una reforma en profundidad del 
Ejército, aunque sobre lo que habia mayores discrepancias era sobre 
la manera de llevarla a cabo. Si respecto de la primera faceta de - 
las reformas -sobre aquella que tiene un carâcter de tipo dominante- 
mente cuantitativo-, el consenso podia ser algo mâs fâcil; sobre 1 
segunda -la reforma de tipo politico y la manera de ejecutarla-, el 
desacuerdo y el enfrentamiento a la politica de AzaRa surgen de mane 
ra acalorada.
Justamente este frente, que era el que AzaRa y su equipo abor 
daban con mayor ahinco y a cuya consecucién encaminan el fondo de ta 
das sus actividades, fué el que costô el mayor fracaso en este terre 
no a la politica azaRista y el que permite hablar de una politica - 
del primer bienio republicano fallida en lo militar.
Si AzaRa lo que pretendia era que los militares que se mantu 
vieran en activo fueran los mâs adeptos a la Repûblica, puede decir­
se que no llegé a lograrlo del todo, ya que, los que aceptaron el re 
tiro podîan estar entre alguno de los grupos siguientes: "los ûltra- 
monârquicos, que no querian servir al régimen republicano y que te-
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mian ser perseguidos por el; algunos de los mâs inteligentes oficia­
les, que habxan descubierto que no les satisfacia o no les compensa- 
ba suficientemente la carrera militar, y muchos otros oficiales sim­
plemente descontentos, o que careclan de interés por el Ejército y - 
aceptaron satisfechos la oportunidad de seguir cobrando su sueldo - 
complete sin hacer nada." (54) Pero se mantuvieron en él aquellos - 
que sentîan una verdadera vocacion profesional, o aquellos otros que 
difxcilmente se hubieran podido encuadrar en otra profesién por fal- 
ta de capacidad, Estos que, como ya destacamos, el 14 de abril de -
1.931 se comportaron de manera expectante y absolutamente neutral, - 
fueron reaccionando progresivamente en contra, tanto del espiritu de 
la reforma, como de los mismos reformadores.
Con e s to vamos a desembocar en la clave del problema que es - 
que, si bien Azana sabla dônde querxa ir a parar, sabla muy poco la 
manera de tratar al estamento militar sin herir su susceptibilidad y 
su espiritu de cuerpo. Manuel Azana pecô de un exceso de radicalisme 
verbal en sus afirmaciones respecto del Ejército, del que no tardé - 
en obtener respuesta adecuada. Tal respuesta no fué otra que la con­
traria de la que esperaba obtener, es decir, su politizacién expresa 
mente anti-republicana y, ademâs, su divisién entre quienes apoyaban 
a la Repûblica (en clara minorla) y quienes eran hostiles a ella.
Segûn afirmaciones de R. de la Cierva, los aspectos negatives 
del intente reformista de Azana fueron no solamente la citada divi­
sién de sus miembros, fatal como se demostrara el 18 de julio de -
1.936, sino que, ademâs, "habîa provocado una alianza exterior entre 
el Ejército y las derechas que no existxa en 1.931, a raiz de las - 
frustraciones dictatoriales y monârquicas." (55)
En sintesis, fuera realizado por la mejor via posible o no y 
tuviera o no la aceptacién o los rechazos, os un hecho que se inten­
té realizar una profunda reforma del Ejército, fundamentalmente en - 
los primeros anos de la etapa republicana. La persona clave que se -
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encarga de la materializaciôn de tal reforma es Don Manuel Azafîa y 
él se deben los aciertos y los errores pero, indudablemente, fué - 
quien puso en marcha una tarea que era solicitada y reconocida su n 
cesidad por todos.
Résulta évidente que, en buena medida, aprovechando el maies— 
tar creado por taies reformas entre la oficialidad y los propios err 
res de su realizador, asi como siguiendo la tônica dominante en la — 
segunda etapa republicana de retroceso de lo ya avanzado, se produce 
a raiz de las elecciones de 1.933 (noviembre) un importante frenazo 
en la politica reformista militar y ello es ostensible si se empren- 
de el anâlisis de cada una de las disposiciones llevadas a cabo en 
este terreno durante el citado bienio.
Puede, en definitive, hablarse con toda certeza de una politi 
ca de rectificaciôn o restituciôn, que va a contrarrestar los efec­
tos de la politica azaRista. En las cuestiones militares la orient 
ciôn que se sigue por los radical-^cedistas, es diametralmente opües 
ta por su espiritu politico a la de AzaRa, a pesar de que en su fac 
ta material y técnica se mantuviese el proyecto de lograr lo que ha 
ta entonces no habia sido posible, es decir, un Ejército moderno y 
eficaz.
Las medidas concretas que nos permiten realizar las afirmaci 
nés anteriores, se empiezan a producir desde el momento eh que es 
nombrado el primero de los ministros de la guerra del nuevo equipo. 
Recae el nombramiento sobre el radical Diego Hidalgo, a principios 
del aRo 1.934. En esta linea concrete la afirmaciôn de Payne en el 
sentido de que, "en lineas generates, el nuevo ministro intenté lie 
var a la practice la politica de los radicales, que consistia en re 
conciliarse con los grupos de presién afectados por el Gobierno Aza 
Ra." (56)
La primera decisién tomada por Hidalgo y que se diferenciaba
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netamente de las de AzaRa, era la de no amortizar ya d e termlnados - 
cargos gue fuesen quedando vacantes en diferentes ramas de la oficia 
lidad. Iba claramente encaminada a contempler a aquellos oficiales - 
molestos con la politica azanista y que hablan engrosado considera- 
blemente las filas de la UME, como ya estudiabamos en el apartado co 
rrespondiente del capitule IV.
No es menos nltido el sentido que tuvo la utilizacién del - - 
Ejército en la represién del movimiento revolucionario de Asturias, 
en octubre de 1.934. Algûn autor de los aqul citados tratan de refie 
jar y destacar la importante prueba de disciplina dada por el Ejêrci_ 
to, al avenirse a aplastar aquella insurrecciôn asturiana ordenada - 
por el Gobierno. En alguna medida, entendemos, ello no hace sino apo 
yar nuestra tesitura, en cuanto que fué una actuaciôn muy en linea - 
con los deseos de la oficialidad mâs conservadora, integrada por la 
UME, de acabar con todo vestigio revolucionario siendo ello, ademâs, 
un mero sîntoma de su posterior interés por abordar el asalto a una 
Repûblica que veian identificada totalmente con tal revolucién, a 
partir de febrero de 1.936.
En la misma linea, se puede anotar la promociôn de générales 
del estilo de Francisco Franco, que figurase ya en un discrete pues­
to en la campaRa represiva de Asturias, pero llevando importantes - 
parcelas de responsabilidad en su coordinaciôn. Este general, de ne- 
to matiz africaniste y ya conocido su talante por actuaciones como - 
la que desarrollô al frente de la Academia General Militar, puede de 
finirse como muy poco simpatizante de la experiencia republicana, a 
pesar de su prudencia y de que jamâs diese un paso en falso. Su pro­
mociôn se observa con mayor fuerza en febrero de 1.935, en que es - 
nombrado para el puesto de comandante en jefe de las fuerzas milita­
res en Marruecos, de cuyo cargo no tardarâ en ser relevado por accé­
der, de la mano de Gil Robles, jefe de la CEDA y nuevo Ministro de - 
la Guerra desde mayo TJe 1.935, al cargo de Jefe del Alto Estado Mayor.
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Pero consideramos que de todo el Hamado por la. Izquierda "bi 
nio negro" republicano, el sîntoma mâs importante de cambio en este 
terreno hacia la restituciôn, lo constituirâ el citado nombramiento 
del jefe cedista para régir los destinos militares espaRôles,
Es bien claro que la distensiôn Ejército-Repûblica, se comien 
za a producir con la constituciôn del nuevo gobierno dimanado de las 
elecciones de noviembre de 1.933, pero cuando mâs ostensible se hace 
el nuevo estado favorable de las relaciones es con la llegada de Gil 
Robles. Dirâ Payne que "El primer cambio de importancia en la polîbi 
ca militar tuvo lugar en mayo de 1.935, al confiarse la cartera de - 
Guerra, dentro de la reorganizaciôn ministerial, a José M? Gil Ro- - 
bles, lîder de la confederaciôn de grupos catôlicos conservadores, - 
la CEDA." (57)
Significô mucho este ministro para la politica militar de la 
Repûblica pues, no sôlo constituyô el "anti-Azaha" al frente de la - 
cartera citada, sino que, representando al grupo de interés mâs défi 
nidamente derechista y que, como ya vimos, ténia como intenciôn esen 
cial el cambio de sentido de la Repûblica dentro de su propio seno, 
tratô con su actividad de "fortalecer y unificar el Ejército y con- 
vertirlo en baluarte contra los revolucionarios". Junto con Franco, 
a su lado, desde el Estado Mayor, tienen la tarea bâsica de reunifi- 
car moralmente a la familia militar y reorganizar el mando, de tal - 
manera que el Ejército pasara a ser un ente capaz de reaccionar con­
tra los dirigentes izquierdistas de la Repûblica, en el caso de que 
estos volvieran a ocupar su Gobierno. Es lo mismo que decir que lo- 
graron una reforma que diera un Ejército capaz de reaccionar contra 
la propia Repûblica, cuando los intereses por ello representados se 
viesen en peligro aprovechando y guiando, eso si, un estado de opi- 
niôn sensibilizado en el seno militar, dirigido en tal direcciôn.
Fué en tal sentido en el que se centré la politica de nombra- 
mientos de mandos y cargos militares que, recayendo sobre caractères
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I
conservadores y ultranacionalistas, fué tarea esencial emprendida en ■
el contexto de la contrarreforma militar de Gil Robles, •
Alguna de las principales de estas medidas, merecen ser cita- i
das en apoyo de las afirmaciones bêchas. 1
I
La primera de ellas, y quizâ fundamental, ha sido ya referida î
y se trata del nombramiento del General Franco a puestos de importan |
cia bâsica para la reorganizaciôn pretendida: el 17 de mayo de 1.935 i
tiene lugar su nombramiento como Jefe del Alto Estado Mayor, asi co- ^
mo miembro del Consejo Superior de Guerra. Tal nombramiento no puede i
sostenerse que se debiera a razones estrictamente técnicas y profe- |
sionales, aûn aceptando el gran prestigio de Franco en taies senti- j
dos, sino que igualmente responde a motivaciones de tipo politico, - I
por cuanto la concepciôn del Ejército que ténia este General, respon '
dia bien al modelo que la CEDA necesitaba para transformer los presu j
puestos politicos de la Repûblica. i
Gil Robles no tardé tampoco en llamar a consulta a varios de :
los Générales mâs significatives, una vez ocupado su cargo ministe­
rial; no es de desdehar la posible relaciôn causal que tuviera tal - i
consulta -a aquellas alturas era claramente dominante entre los Gene 
rales la postura mâs conservadora-, con la sustituciôn de una serie :
de militares de talante liberal (Miaja, Hernândez Sarabia, Riquelme,
Hidalgo de Cisneros y otros) por otros de los del grupo africanista !
o de convicciones netamente conservadores, tarea que fué prontamente 
emprendida por el nuevo Ministro. ‘
En la misma direcciôn puede considerarse la posterior désigna ;
ciôn del General Mola, que meses despuês pasô del Gobierno Militar - 
de Melilla a la jefatura de la Comandancia de las fuerzas armadas - 
del protectorado de Marruecos. '
Tal politica de nombramientos hizo que pronto se desarrollase '
un importante clima de sentimiento antirrepublicano en los mandos mi
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litares, observaciôn hecha por el propio Présidente Alcala Zamora, - 
ante la evidencia de que un hombre como Fanjul, prôximo a la UME y - 
partidario del golpe de fuerza militar, aparte de conocido antirrepu 
blicano, ocupase la Subsecretarîa del Ministerio de la Guerra.
A toda esta politica de nombramientos hay que aRadir una se­
rie de medidas de diverses tipos, que ratifican el sentido de la po­
litica gilrroblista al frente del Ministerio.
Entre ellas figuran: la nueva proliferaciôn de los ascensos - 
por mérites y ajenos al escalafôn por antigüedad, que se vuelve a im 
plantar para grades inferiores a General. La reimplantaciôn de los - 
tribunales de honor abolidos en 1.931» la vuelta a la autorizaciôn - 
de actes religiosos en los cuarteles, que se habian suprimido por la 
reforma de AzaRa, etc.
Todo ello complementado, como ya hemos apuntado, con un forta 
lecimiento de la politica de mejora técnica y material del Ejército, 
que hicieran de éste mejor instrumente de combate y utilizacién prâc 
tica que como se hallaba en 1.931.
En conclusién y como referencia a la politica militar del 119 
bienio, digamos que destaca en ella la tarea realizada por el minis­
tro Gil Robles pues, aûn no siendô el ûnico ministro de aquella eta­
pa, fué el mâs significative de un période que, en su conjunto, pue­
de calificarse en sü politica militar como de contrarreformlsta res­
pecto del primero de los bienios republicanos.
Tal contrarreforma se centra en el cambio de la filosofia po­
litica bâsica respecto del estamento militar pues, si en la etapa de 
AzaRa al frente del M° de la Guerra, sus tareas se centraron en la - 
despolitizaciôn y neutralizacién de los jefes militares reacciona- - 
rios para hacer de esta instituciôn algo compatible con el espiritu 
del nuevo régimen, la etapa del 119 bienio se caracterizô por la - - 
vuelta a la influencia de los militares descontentos del primero, -
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que coincidxan con los intereses del proyecto politico de la CEDA y 
otros grupos de presiôn tan nefastos para la viable continuacién de 
la Repûblica. Aunque la politica seguida en una y otra etapa respec­
to de cuestiones técnicas y materiales del Ejército, parecia ir diri. 
gida en ambas a su necesaria mejora y eficacia, no puede desprender- 
se en ninguno de los dos casos de su necesaria relaciôn al servicio 
de las finalidades politicas perseguidas en cada caso.
Con el advenimiento del Gobierno surgido de las elecciones de 
febrero de 1.936, no hubo posibilidad alguna de hacer politica mili­
tar coherente, dado el nivel general de enfrentamiento y conflictos 
de la sociedad espanola que se reflejaba en el seno del Ejército, - 
que ya preparaba desde antes una sublevaciôn, facilitada por la ocu- 
paciôn de cargos de relieve por militares conservadores y antirrepu- 
blicanos desde los nombramientos de Gil Robles.
El Gobierno nuevamente presidido por Azana en 1.936 deshace - 
las combinaciones de cargos nombrados por los radical-cedistas y en— 
carga taies puestos a jefes de talante liberal o altamente discipli- 
nados. Los cesados, sus enlaces y sus colaboradores prôximos, conti- 
nûan su dinâmica de preparaciôn de la rebeldxa, aunque de forma len- 
ta, pero decidida y animada por el estado de inseguridad vivido en - 
aquella etapa final de la Repûblica en que las posiciones estân de- 
cantadas por el enfrentamiento.
Si respecto del Frente Popular hemos de afirmar la inexisten- 
cia de una politica militar coherente, por imposibilidad manifiesta 
dada la rapidez con que se desarrollan los acontecimientos y la fal- 
ta de estabilidad necesaria; del primer bienio con la reforma de Aza 
na diremos que, planteada correcta y bienintencionadamente, de acuer 
do con las premisas politicas y en coherencia con el proyecto de Re­
pûblica por ellos deseado, fracasô por falta, entre otras razones se 
cundarias, de capacidad para abordar los problèmes con el tacto y la 
estrategia suficient.es como para no herir y, por ende, enajenarse el
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estamento sobre el que afectaba directamente el intente de reforma. 
Mientras que la nueva reforma de Gil Robles, que confesadamente bus­
caba un modelo de milicia acorde con unos intereses conservadores de 
la direcciôn de la Repûblica, resultô responder y servir a quienes, 
estrechamente relacionados con los anteriores, propugnaban sencilla- 
mente la caida y desapariciôn del sistema republicano,
Asi pues, en buena parte porque los rectores del 119 bienio, 
no estando demasiado claro si voluntariamente o no, propiciaron un - 
Ejército antirrepublicano en lugar de un Ejército para una Repûblica 
conservadora; en parte también porque quienes guiaron la politica de 
los primeros aRos republicanos carecieron de un proyecto militar co­
herente y, sobre todo, erraron en su procedimiento y materializaciôn, 
résulta que el proceso de transformaciôn militar de la II# Repûblica 
fué un sonado fracaso que :
- No tuvo sentido lineal ni en sus mâs elementales aspectos - 
materiales, técnicos o profesionales.
- Se centrô, sobre todo, en una serie de medidas de sentido - 
politico, tendentes a unir a la instituciôn militar con la eau 
sa de cada cual.
- Se hizo sin considerar los intereses y opiniones, asi como 
las necesidades fundamentales, del propio sujeto pasivo; los 
propios miembros del Ejército,
- Pasô por dos etapas perfectamente definidas que podemos ca­
lif icar como de reforma y contrarreforma.
- Se llevô a cabo, esencialmente, por dos figuras personales: 
Manuel AzaRa (ûnico interesado e informado de los problèmes - 
militares de entre los republicanos de izquierda) y José M# - 
Gil Robles.
- Resultô contraproducente respecto de los efectos pretendi- 
dos en sus inicios: la neutralizaciôn politica y la constitu­
ciôn de un ente profesional y eficaz.
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En lînea con esta ultima caracterîstica, podemos establecer - 
una conclusiôn final que se argumenté en el sentido de que, en el te 
ma que nos viene ocupando, el résultante fué de sentido contrario a 
la premisa original que intentâbamos ofrecer,
Si lo que tratâbamos era de referirnos a las transformaciones 
que la Repûblica imprimiô al Ejército, ya hemos visto su ineficacia, 
su tortuosidad y sus contradicciones. Pero si volviêramos la oraciôn 
por pasiva y, a la luz de los resultadosfinales de aquella etapa, - 
plateâramos las transformaciones que el Ejército fué capaz de impri- 
mir al régimen republicano, tendrîamos un resultado de claridad meri^ 
diana en el sentido de que el estamento militar fué el déterminante 
de la caida y desapariciôn de la Repûblica, al iniciar una subleva­
ciôn en el verano de 1.936 contra el Gobierno derivado de las elec­
ciones de febrero de aquel mismo ano que, ocasionando una prolongada 
guerra civil, terminé con aquella experiencia y condicionô el futuro 
espanol a lo largo de varias décadas posteriores.
Aceptemos que, si ello fué asi y el Ejército pasô de sujeto - 
pasivo de unas transformaciones que tanto eran demandadadas por sus 
miembros mâs lûcidos, a sujeto activo transformador, violento y radi_ 
cal del universe politico espanol, lo fué por aquellos desafortuna- 
dos intentes que sobre él se llevaron a cabo; pero résulta évidente 
que, a la luz de los acontecimientos, se produjo tal atipica y pro- 
gresiva inversiôn de roles respecto de lo proyectado inicialmente, - 
que esta serâ la conclusién fundamental a destacar del présente apar 
tado, sin que quepa entrar aquî en la ejecuciôn concrete de tal in­
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19) Toda investigaciôn sobre la Segunda Repûblica que acepte 
sin réservas en sus conclusiones el reconocimiento de que en este pe 
rîodo se produjeron transformaciones econômicas y fiscales considéra 
blemente significativas, constituye cuando menos concéder una trans- 
cendencia desproporcionada al cambio real operado en este terreno en 
tre 1.931 y 1.936.
29) Es évidente, no obstante, como se deduce de la investiga­
ciôn realizada, que durante la Segunda Repûblica surgen al menos di­
versas propuestas de cambio de las que pocas se concretan en realiza 
ciones especlficas. Sin embargo, dado que estas se distribuyen de - 
forma desigual en el tiempo a lo largo de este perîodo, es importan­
te desglosar la etapa republicana en subperiodos, a los efectos de - 
valorar las mencionadas propuestas y los cambios subsiguientes.
39) Realmente, y en una valoraciôn global, las transformacio­
nes fiscales y econômico-sociales durante la Segunda Repûblica espa­
nola nos presentan un pobre y moderado balance que, obvTamente, res­
ponde a la dinâmica de los diferentes grupos politico-sociales, eco- 
nômicos y otros grupos de presiôn y a su incidencia sobre tal proce­
so reformador,
49 ) En tal sentido y en funciôn de su influencia en este pro­
ceso, se contemplan una serie de grupos politicos y partidistas a fa 
vor y en contra de esta dinâmica segûn sus respectives ideologies e 
intereses, asi como un conglomerado de grupos econômicos y de pre- - 
siôn anexos y en coordinada actuaciôn con los anteriores.
59) Actuarân impulsando bâsiccimente esa dinâmica transformado 
ra dirigida hacia el logro de un sistema democrâtico y liberal, los
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partido-s republicanos -diverses, agliJtinados en torno a figuras per- 
sonales y al propio proyecto republicano, pcro anclados ideol6gica- 
mente e m  el pasado en buena medida y sin firmes bases sociales de - 
apoyo- y  el Partido Socialista Obrero Espanol que, renunciando a mu- 
chos de sus presupuestos ideolôgicos bâsicos, aporta al proyecto re- 
publicamo sus bases y su organizaciôn fuertemente consolidada, al me 
nos en la etapa inicial.
U^) Otra serie diversa y plural de grupos no partidistas inci. 
den en uno y otro sentido realizando una importante tarea de apoyo a 
cada un^^ de las posturas descritas, presionando en los respectives - 
terrenes en que se juegan sus intereses.
8)a) A pesar de la moderaciôn del balance de tales transforma- 
ciones Fiscales y econômico-sociales, si conformaron un période de - 
dinamicaî actividad caracterizado por su diferenciaciôn segun se tra- 
te del subperlodo inicial (genéricamente denominado bienio reforma- 
dor) en el que se proponen y realizan las dis tintas transformaciones, 
o del suibperlodo final (bienio reintegrador) en el que se ralentizan 
o detienien aquelles, con tendencia al regreso a la situaciôn ante- - 
rior al inicio de los cambios,
9*?) Concretamente, en el terreno que mas nos interesa, el fi^ 
cal y haicendlstico, hemos visto c6mo fueron aportados un conjunto de 
leyes y decretos que supusieron el intento de avanzar nuestro siste-
653) Inciden en contra del proceso reformador aquellos grupos |
cuyos imtereses e ideologîas se van a ver negativamente afectados en {
él por corresponderse con la tradicional situaciÔn espanola dominan- |
te y amparada por el bégimen monârquico. Es la coaliciôn de la CEDA |
la que e n  lo politico aglutina taies intereses a travês de su posibi^ ■
lismo tSctico en sus actuaciones dentro de la Repûblica. ;
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ma fiscal en el sentido de su homologaciôn con un modelo moderno y - 
racional, conllevando taies medidas un desarrollo y una suerte desi- 
gual que estuvo muy en relaciôn con la divisiôn temporal de la etapa 
republicana considerada en conclusionés anteriores.
103) De los diez ministres de Hacienda que ocupan el Departa- 
mento hasta julio de 1.936, son atribulbles ûnicamente las mas tran^ 
cendentales medidas reformadoras al catalan Jaime Carner y al levan­
tine Joaquîn Chapaprieta, quedando muy por debajo de ellos figuras - 
como la del socialista Indalecio Prieto, que vi6 limitada su activi­
dad a un conjunto de decretos en la etapa de Gobiernos Provisionales 
de los primeros meses de la Repûblica no constitutives de reforma e^ 
tructural alguna de nuestro ordenamiento fiscal, taies como el Deere 
to de 20 de abril de 1.931 que eximîa del pago del Impuesto de Utilâ^ 
dades a los jornales de los obreros, haberes de clases de tropa y - 
as imilados.
113) A cargo de los citados ministres estuvo la responsabili- 
dad de mas de 25 decretos y leyes importantes para la transformaciôn 
de nuestro panorama fiscal, que se centraron en la implantaciôn y la 
reforma de figuras impositivas taies como la Contribuciôn Territo- - 
rial, Utilidades, Timbre, Derechos Reales y Transmisiones y, espe- - 
cialmente, la Contribuciôn sobre la Renta (Ley de 20 de diciembre de 
1.932) que entraria en vigor a partir de 1 de enero de 1.933: taies 
medidas estân encaminadas al doble logro de una mayor justicia dis­
tributive en las cargas fiscales y a un incremento en la recaudaciôn
para potenciar y sanear el Sector Publico.
123) Esta figura impositiva personal de la Contribuci^n sobre
la Renta, que se comienza a discutir en las Cortes el 15 de diciem­
bre de 1,932, que se aprueba el dla siguiente y que se pr,omulga el -
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20 del mismo mes, indudablemente résulté ser la mas novedosa aporta- 
ci6n fiscal de la Segunda Republica, introduciendose con ella en - - 
nuestro ordenamiento un importante elemento modernizador, capaz de - 
aportar buenas dôsis de justicia y progresividad a nuestro sistema.
A pesar de la moderaciôn estructural de esta figura, basada -
en el posibilismo de su aplicaciôn, asi como en su subordinaciôn a -
los medios têcnico-administrativos imprescindibles para su puesta en 
marcha, nos marca la pauta del alcance transformador de la Repûblica 
cuando la moderaciôn y el réalisme de las reformas primaron sobre el 
radicalisme verbal y fâctico, superando asi las resistencias de los 
grupos contraries temerosos real o interesadamente de una revoluciôn 
inmediata,
139) Tal tônica reformadora, tipica del primer subperîodo con 
siderado, se detuvo en el segundo, Chapaprieta -principal protagonrs 
ta de esta etapa- no pudo continuar la tarea de Carner y, en sus - -
dias, los grupos contraries, ya inmersos en un proceso de reacciôn -
generalizada, impidieron la aportaciôn reformista y saneadora que e^ 
te ministre proyectaba realizar,
Asi, aûn no solo manteniendo, sino también mejorando la Con­
tribue i6n sobre la Renta (mediante Ley que se aprueba en el Parlamen
to el 6 de noviembre de 1.935 y se promulga el 14 del mismo mes), no
se llegan a votar las leyes reguladoras de la imposiciôn sobre el - 
Timbre, Utilidades y Territorial por disoluciôn de las Cortes, corta 
pisandose antes de su discusiôn aquella que regulaba los Derechos — 
Reales y las Transmisiones, contra la que se centré especialmente la
oposicién de los grupos de interés mas conservadores.
143) La incidencia déterminante de los diferentes grupos de - 
presién, impidiendo que prosperasen en el segundo bienio las refor­
mas de Chapaprieta en lînea similar a las emprendidas por Carner en
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el primero, tendentes al perfeccionamiento têcnico y a la modernize- 
ci6n de nuestro sistema fiscal, puede considerarse en parte una de - 
las causas que retrasô nuestro ordenamiento fiscal respecto de los - 
de los paîses occidentales, retraso que se acusô fehacientemente de^ 
de los anos cuarenta.
15-) Cabe afirmar, en esta misma lînea, que de haber prospéra 
do taies reformas, BspaRa pudiera haber iniciado globalmente un pro­
ceso de perfeccionamiento fiscal paralelo al seguido por otros paî­
ses. Al no ser asî, es évidente que durante la Segunda Repûblica se 
perdiô una buena oportunidad de cambio fiscal en profundidad con cl^ 
ros efectos positives en el posterior proceso de acomôdaciôn del cua
dro fiscal espahol al europeo,
163) Ademâs, y dado que no puede aislarse la problemâtica fi^ 
cal del conjunto de causas y efectos del resto de las transformacio- 
nes econômico-sociales de la 113 Repûblica, résulta évidente la inca 
pacidad del sistema fiscal espahol para apoyar aquellas reformas - - 
que, como las agrarias, educativas o militares, dependîan de la am- 
plitud del sector publico para poderse llevar a cabo materialmente, 
al menos en la parte que se hpbiese podido conseguir una vez supera- 
das las presiones de los grupos de interés en cada uno de esos terre 
nos. En consecuencia, y por ese cûmulo de razones, Bspaha a la sali- 
da de la 113 Repûblica quedô francamente relegada respecto del con­
texte occidental de su época en todas estas âreas.
17^) Consecuentemente, podemos afirmar que en otros terrenos
econômico-sociales tan decisivos como la estructura agraria, aûn acu
sando mayor intensidad en los procesos de acciôn y reacciôn tenden­
tes a su reforma y aspirândose a logros estructurales aûn mayores - 
que en el terreno fiscal a lo largo del primer bienio, el resultado 
final de la etapa présenta un balance que no permite apreciar gran-
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des dificultades para la recomposiciôn de la estructura tradicional 
de propiedad y explotaciôn de la tierra imperante en Espana al ini­
cio de los afios treinta. A una ley meritoria y de dificil génesis, -
la Ley de Bases de la Reforma Agraria de 15 de septiembre de 1.932 -
(Diario Oficial de 21 de septiembre de 1.932), sucediô en el segundo
bienio la de 10 de agosto de 1,935 o Ley de Reforma de la Reforma -
Agraria, netamente contrarreformadora.
183) Asimismo, en terrenos tan decisivos para la suerte de la 
Repûblica y para la conPormaciôn de la situaciôn posterior a su caî- 
da, taies como el educativo-religioso y el militar, el proceso trans 
formador tuvo tanta espectacularidad verbal y emocional como limita- 
ciones de hecho, que van desde las propiamente presupuestarias cita- 
das que no permiten al Estado hacerse cargo del funcionamiento de - 
los modèles alternatives propuestos a un sistema educative en manos 
de la Iglesia, ni de la necesaria tecnificaciôn y renovaciôn de un - 
Ejôrcito anclado en sus disfunciones coloniales, hasta la presiôn de 
aquellos grupos afectados por las reformas y egoistamente aferrados 
a sus intereses, entre los que destaca la propia Iglesia con un con- 
glomerado de fuerzas subordinadas, asi como la lînea jerarquica del 
Bjêrcito entre cuyas virtudes no descollaba la disciplina -minada - 
por todo un siglo de protagonismo politico y humillaciones colonia­
les- ni la liberalidad.
193) Del analisis de la realidad transformadora republicana, 
asî como de la consideraciôn de los grupos e intereses que la condi- 
cionan, cabe concluir afirmando que la 113 Repûblica no fue un perîo 
do revolucionario en comparaciôn con el contexte occidental de su - 
época, ni en relaciôn a las necesarias reformas estructurales dériva 
das de una situaciôn socio-econômica désignai e injusta.
203) si aconteciô en este perîodo, sin embargo, un enfrenta-
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miento entre dos bloques de intereses tan designates y desproporcio- 
nados como aiejados y opuestos. Trente a quienes demandaban profun- 
das transformaciones inaplazables en base a unas necesidades socia­
les agobiantes masivamente sentidas, se alineaban quienes poseîan - 
unos rancios y ucrônicos privilégies que, aquejades de un egoismo - 
histôrico, no estaban dispuestos a perder. En medio, un proyecto re­
publicano que planteaba un modelo politico parlamentario, burgués, - 
democrâtico y parcialmente socializante, disfuncional respecto de la 
estructura social analizada y que no contaba con bases sociales, eco 
nômicas y culturales para su consolidaciôn.
213) El résultante final de la época fuê un constante flujo 
y reflujo de propuestas de cambios estructurales de eflmera duraciôn 
y de contrapropuestas anuladoras de los citados cambios por el dis- 
tinto juego de los grupos de interés que, por sus caracterîsticas, -> 
conforman un balance irregular a lo largo de los diverses perîodos - 
diferenciados en la Repûblica y que, en definitive, résulté escaso - 
para cubrir las demandas sociales bâsicas y excesivo para los intere 
ses de los grupos fuertemente arraigados en su posicién tradicional 
que, con una actuacién final contundente, dieron al traste con el se 
gundo intento republicano de la historié de Espaha.
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